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OPÜSCBLOS 



IhU. SEyoít 
(Cónttnuiicion). 

PM mr roftUTo vübuoapq nr ivabbio. 

jLh el iíúineró 1 1 í y íes dos sigtiYéntés tfé éste ^érl¿id Íc¿í ( 1 % 
pafcn^mos nuestro Juicio acerca del pribiéir lomo traducid' 
do dé )á Blstbriááe la Uteraiura eipáñotd por Bótiténrcác^' 
didgiátidd A ibteiito y el deáempéño en general del autóir f 
dé Itís traductores; ¿lostraíidó ínúy circuüstánciailamente 
la inteligencia con que e^tá escrito él libro, dé (lOJédíniSM 
Táríos ejemplos; y íiotañdo con igual írianqáe^á las tpié 
eramos inexactitudes ó equivocaciones. Aquel artículo ¿stt' 
escrito con lá circunspección y miramientos qué ñuéálrk 
eáttcácion y principios morales y litei^drios nío* inspüra^: 
clrétiiispéccíoá que fiemos observado consiiéiitemente éhñ' 
éiáiiien de las obras agentts, y de que ño ][)odrá se|)araÍ^noy 
iá el inal ejemplo, qiié por desgracia no és rái:'o én nues- 
tros diks, ni los insultos personales que pádiéran intí'árse 
como una provocación, i^bre este punió iii podemos noso- 
tros éfigaíiar al publicó, suponiendo úná mocferación dé 
qué úó hubiéramos liáado; uí ííodrán faScinaVté ios que 
quieran pintar noestrk ¿rítica comd una sátü*ál táij^itcíá es- 



0) 1^, refino al períóclioo eii qué se insertó éste «rtiuulo y los demás 
^e lé ¿encíóiiián. »•'.,. 
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señale en ella alguna espresion descomedida, uua sola tilde 
que toque á la persona del autor ni de los traductores. So- | 

lo alzamos el tono, censurando la agresión personal que en ¡ 

una de las notas se c^^técooft-a dTescritor determinado; | 

guardando sin embargo el decoro al lagi^esornuismo, cuan- | 

do reprobábamos su proceder. Jamás en tales artículos be- ! 

mos visto, j^ás veremos- otra cosa (|ue.las obras examina- 
das: las personas de sus autores han sido y serán siempre 
sagradas para nosotros. Pero jamás disimularemos las infrac- 
ciones de este canon venerable^ que la religión, la moral y 
la cultura prescriben, y que es la garantía del bonor li- 
terario. 

Pues esa crítica modesta, en que hemos usado del de- 
recho que tiene todo escritor público ; del que han ejerci- 
do, eu EspaAa yario^ periódicos des^e, el reinado ele FeU*- 
pe V , y del qup ejei;cen ,todo.s en las naciones civilizadas: 
esa crítica :ba i|rritado la bilis dd autor anpnimpdc^ ua fo* 
l\etp ÍAtitulado: Diálogo entre él y yo,, hastq.el gqnto, de 
ohidar todos los respetos debidos al público y á quien no 
ba traspasado Ips. límites de lá urbanidad, Tiabirién^^oa 
y eolminídojaosde los mas groseros ujtrpges. Ya d.esde el ^ 

q>(grafe latinó áfl papel se nos pone de burros; se nos tra- \ 

t^ luego de necm; se nos dá .colectivaipente el nombre de 
nutííifldai se habla en especial, de la estupidez y de la.^o&^f- 
í|ia refim^g.^ infunda^^ji y, ridicula de .^uien escribió nues- 
tro artículoj se le llanifi un Zoilo que sin entender el tes^o 
del autor j ni la rtiateria de que tratarse ha metido a cri" 
ticarlo y c,alumniarlQf se repite frecuphtísimamente que no 
entiende i4n« palfibrax sp le dá el título áe clásico entre los 
ignorantes: se'.añadp que no sabe castellano ; que no ^ sabe 
gramática j qi^e n^ sabe ra^ciocinar; que nb se creía quejpM- 
diesen Uegur a tanto la presunción y la ignorancia; que no 
debia rebuznar ; que ha perdido la vergüenza ; y otro sin- 
número de denuestos que no pudieran agotarse. Pero ese 
vómito de improperios que inunda de cabo á (jabo él ^ajpel,^ 
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fb él mas levé desaboco de la encarnizada ^ña de m autor. 
Todo «1 opáí^ctílb está derramando veneno contra tos redác^ 
tores de' la Gaedia dé Bti^ona: todo indicando ataques de*^ 
BigrarHvos á'sus{)érsonas 7 á cuantos sé les 'finge asocia- 
dos: lodo festá lleno de espresioriés preñadas', de snaspensio^ 
ties y reticencias maliciosas, de alusiones afectadas á liechos 
personales, dé amenazas de darles publicidíad, de probarlas*, 
presentándole» entre sombras calumniosas como áunos mal- 
hediotes. — ^í Este libeló se ha impreso en la corte de Espa- 
üa, donde tttn cuidadosamente se examinan los escritos pa* 
ra permitir su pubiicackm ! Ifo nos quejaremos del juez qué 
ha dado liceneiapara imprimirle, porque no revira por sf 
n^noio tas obipas; pero nos querellamos altamente 'de quien 
ha pO(ttdo acreditar eon su aprobácit^n e^ste oprobio de la 
mbral,^ de la' dvilizsfcíon y dé la literatura de un pueblo 
cáilto y religjó^O'. En M paikes donde és permitida la liber*- 
tad de imprenta, se demanda judicialmente á los autores 
de escritos infamatorios, y sé íes castiga , por injuripsos ó 
calumniadores: en Jüspaña, donde la ley ha prevenido. aun 
la pb^btti^d de semejantes altibajes , nosotros abaádo*na- 
TOcis esté escándalo á la detestación délos hombres de bien. 
No saciado con tantos insultos, pretende el dialogista 
suscitarnos discordia , suponiéndonos adversarios de muy 
estimd^les escritora, con aaya amistad nos honramos; cu- 
yos principios en literatura y decencia son conformes con 
ios nuestros; y en guienes hemos respetadp siempre y mür 
chas veces elogiado los talenti^ que reconoce la nación. Aun 
se busea mayor número de enemigos gratuitos, y t^ierra coft 
todos en masa, á trueque de herirnos en él ataque general. 
Sabidor de que es sevillanQ qui^n ha dado sa nójífibre para 
esto redacción , y supenieBdo que lo sea también cualquier 
^troque se figura haber escrito nuefetro artículo, embiste 
con la escuela de aquella ciudad, que no sp habia tomado 
en boca sobre este asunto ^ y I4 cubre jtambien, de dicterios, 
Bdoiándola en todaslas páginas hasta el fastidio. « Se/vilU, 
decia 26 años' hace , el mejor periódico literario de nuestra 




á I» l\MW» fdMte, j liaiaéfb 

4ez ai so carta idhre ei csO» t^bsIocb] 

4Ícsi).MH Wite ■otqAMa i f fcirin B , f i i y a c«SmlaM k 
gnn aula particular de letras bnanBa^ dilernite de los estudios 
i9¡íe$f cftaHcddoa en todas te grandes poUicmes Akora bien , ¿qué joi- 
<íi» podrá faMMK de «a escrihr, T» tmasd» de paesía é de piatnra, 
fti«a M wváa de ai|MI» CMdK ctMéraMMí ¿Se iHid^ 
<0tíUttMkm toa él? S<rfaaMnte fe pRgmlaroBMK: ¿b en E^ada hay al- 
l^una efcuela en esas artes, qoe ralg^ mas qoe las de Seiilla? Y cni- 
dado qoe cuando se habla de poesía en este caso, se entiende la Krira, 
csqoa tiene sa priner logar elcsülaqne dNcráficsalas escuelas. Qoien 
haMA con la piecísíon q^ el aotor ád Diíkigo , pudiera , sino, coiilm- 
prmer á los ensayos de Lope de Roeda las esodentes comedias de Moratin. 
(7) á4 deán el Sr. Qoínlana de Femando de Herrera, patriarca da 
la Hméli aetíllamiy llamado el llfrino; «y dé todos los poetas castdla- 
nOi á qai«oca se díd étte tftol^, láagfioú le marcsió sino d.... iaiildlB 
p, Ii^ df.Aijguíí» e» iua sonetos..^. U nuíoróiofiaitament^FfaQeisoo 
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<4i4lüt%«Np Jo» 44 4í«JIpkísMl1 ¿f?«ra iMj «Ipi» pu^i?» nw 
Tm fá^i gm^^ Qi^Mi» 4e m ^iAmtH J«iiwiir»- 

tialantr d« Jm BickMiei.iaaáeaBiM. es- ai ni&'aMCuiaos d; 

ñM ( i(). Kp ^ 4o Acbiirii «^i ^jB$)mtim d lioiior iskiá^ 
A m| Mcioa aAn^ii^ MM^ h jMtifllii.MlK) coág^esa, ffQwa 

8«|9Ífini.pov 4lialeQéi46.fii^cw8i|, »#jMii«ni ixfeiider. fof • 
feitahí 5 «tatai|p dfttíiBtas hoftMaa, tapioH» p«r MhM 4e 

8idQM»«0tm«tíc^«..«, haré 0oa éi to ftnt higo «M lo» 
l^P^t»qpi« ya iio i«e sinm pfuD*. otm mm^i^ ¿C6iqo .htr 
btwft «9 up «ste^ itnútii ¿tbU »ai ni piUM»», flia^lr y 
nm 4i9»^ i» ^^amr^fit que ^ m& r^ci «mci«rr«t)pii? 
¿Qoé se dejfl pM» m|a pe«i4M<mi^ MPfÁR?: 

J^ sm ¿egn<bm9Ki9, i»,i«»ám(ar:fi9 l0tgl¥i09, que 
n^ fp<$ siempre clf¡í9<Pwo«M0> oí m 4Mea|ir ftus^ infunda^- 
djMi.eqMtyoim.aliit^im^í). ^flftii««4oii» «a n«^^ omvimop. 
iafc^ y mh ^n^iemeiii 4e tcf4o4 ÍÑfi\mmm qa« i^ f^ 
lUH^i prqi)ocar<i|iiMiíi al «ut^r 4el. í(^«to á qi^ .^e «iip}i^r 
S4 fr^c^n^^ splurefi^ ÍQye^Ui[l^9a|ipi^^ cy| t^a ladear 

de ,Rioj|a» sevillano también como lo8 oifos dois, y discjpiilo de lamí»* 
ííia eécuela^ aunque floreció bastantes años después. » (introducción ciuL 
Í¿,)-^¥erá6tiHeflvíe ett^^iahn iesM oonoddod, en una úaáerik (fae m 
ha menester autoridades. Al placer que tenemos en citar el mas sál^io 
i:^úineji hi^t^rico de nuestra poesía, se a^s4e \f necesidad funesta de CQn- 
tljá^ a .^Mien muestra Uw pwfl; int^igeijcíá en. la ip;a|t?ria, y respetar^ 
talvea^á un futor qijie qoinb|*ü a^n a^^écio , á lo nfepos b^iefúraB nó ^ 
debate con ^. 

(i) « Eu mi vida be oícIq ^isparai^r de. ese. modo, y. eso jju.e be ^sta^,9 
en Francia.» ¡Hálógo^pági, 04. 





ccalii ériMln M #faifi0Mi él áB00r» y Is 

togo:«^, ,,,.«^,.«««.-«^, 

danmeñteat om ^Itnlmjea: 
^ ler fklM U bMorMa q«e ce tfeelt 
DOflUtfo irtíMie (I) ; T «MgvmMS cokre 
(qfW file alfo mae de lo que ctee amo etw d diileprti), 
que ce preMBtó en le radaemüi por d q«e le Iñse, áb^w 
ningvaode MiMtoe fe huMeee tÉM antn, «i mb «Ui» 
le ialeecioii4e formarlo ;*j qmU igre f iado , cSHieerle 
llem, üep^delttKriiotitieáeaiilH f ñle 
no. Nade taporteo ■emejettlea eiieBl0a d ¡ 
en ana eoertloa Klerute; pena i aip órtale 
audibilidad de toa que, i Mta del 
p ^tt i d e r een eHea m fcPMoa <6« K la 
m iMa, liiieaeaptaarinihiataBledeelfai, ho< 
eaetitor de noeairo arüeiilo , dewoDoeiÉo del 
pDiiieae en parangón eon eñtí ataúda de iníerias, sel 
finiría de tan indigno tratamiento el lioadire mi qmm aae* 
íioñ cabida tengan los sentimieiitoa de probidad. 

Pero el aator deesa diatraM no entkmde la eitttni qne 
haeen á la mornl- pébliea iasdllamacioiles, j moMifii de 
le eensora qoe por esta rason hieimos de ona nota deal- 
gratira de la tradneeion de Boiiterw«b. T qoericndo dorí- 
nar á sos leelerés, asegura que alU solo se habló «de los 
romatiem y de la literatura en general, sin tener enlpa de 
que pueda haberse hecho alguna aplicación poco favorable 
á persona determinada.» Esfuerzo .es menester para burlar 
hasta ese punto, la inteligencia comuu de los hombres j la 

(i) « ¿Por qué no «ile á la i)álestra el agraviado? — Ya he dicho que 
convenía. Sé al pie de la letra como se ha manejado este asunto; cuántos 
han ínterrenído en él , etc., etc., ele.» (Pág 66.) Con estas palahras mis- 
teríotaf ; con esa« eieéterai repetidas, ó con lagunas y puntitos, aparen- 
ta siempre lahcr lo que es imposible que sepa, porque no ha sucedido 
jamas. ¡Miserables artiAdos de la impostara! 
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verdad de lós iiecbos. las aplicaciones poco favdraMes no 
versan sobre romances ni literatura, ni ba sido necesario' 
qae laís bagamos nosotros: los tradactores cuidaron de qui- 
tar á todos ese trabajo. Invocamos su convencimiento pro-^ 
pió , y el testimonio interior del autor mismo del folleto,* 
si se necesita justificar 16 ({oe está á la vista de todo d mun- 
do. El que aspira á fascinar á los otros, no se engaña á sí 
mismo. 

Harto pocd valen en comparación de tan respetables* 
objetos las controversias sbbre la exactitud de las noticias & 
jnidos de mi libró de literatura; y valen menos, cuando en 
su apología se equivocan las reflexiones opuestas, se mu-' 
tilan ó desfiguran las razones, y se dejan *á veces en todo 
sta vigor , á pesar de los conatos por oscurecerlas. Pero so- 
mos deudores á todos, y no cousentiremos* que por nues- 
tro silencio pueda prevalecer eii algunos el error , á que 
nuestras observaciones dieron origen, atinqué involuntario. 
La confusión de ideas ^y subterfugios del diálogo no qneda^ 
rán sin contestación. ' i • ^ 

Hfmé M«Mro Juittlo 4te la «bra twUáM^ «• BMiarmk. 

Pocas veces hemos sentido tanta repugnancia al tomar 
la pluma, como esta en que la mala suerte, é nuestra facili- 
dad en comprometernos con el público , nos obligan á exa- 
minar lofi efugios y paralogismos con que se ba pretendi- 
do eludir nuestras observaciones sobre el tomo 1 .^ de la His- 
torta de la literatura eípawo/í^poyBouterwek. Arrostrarlas 
náuseas de una nueva lectura del libelo anónimo que denun- 
ciamos á la execración general en nuestro número 138 (1); y 
revolver aquellapestilente ciénaga, para sacar fuera y sufo- 
car los escuerzos que bullen entre su inmundicia, es cierta- 
mente la mas fatigosa tarea, y acaso la menos útil en que pu- 
diérainos empeñarnos. Los que coitieadeu la materia de que se 
^rata, eonocerán fácilmente que nuestrfis reflexiones, si* algu- 

(1) 3e refiere al periódico en que se insertó esté articuló. • ' 

SEGUHDA ÉPOCA.— TOMO VIII. 2 
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tfj^if^. j^^rA iQfi .^p^ no entiesK^p.^^aeclAii mmfte «} ^(^ 
dol <)^41i^^fif iljl^^ c^caiiar oa triM9f9, íjJfPp^ii^opf^ ^ 
r^ijip^Vil^if ^t^ ^4^acio^^^ 4eqipr4qd9D(o^ persomípiveQte 
y .9^^D^p9s 4§.^cieri^as. Mas ^^ (jupUwr^ ^ frojtp^e^ifl 
Tiodic^yú^, la ofr^cin^ ya, y Ja quivipiUrmos 4elii)f¿fte, 
^|i«oJo teifi^^nto ^^optai^moj^ eá ^Ua¿ la darejí^ ^ 
tomas y á intervalos como las pócimas , para aliviar itpé^- 
tro cansancio y el hastio d^ nuestros lectores, úqicosá^ie- 
Qessip <lfp^^^ ppdefpos dirijir Ja palabra ^bre tf^nipde- 
<^nte ^utestacioQ, J^i^blareinQ^ priiDpr^^ de Jo j^ue toca i 
la n^t^ia ó a^gumeuLto i^\ jibfo.; y ep úU¡nío.l|igj^ di^t^r 
4^ ly ^ue pertci^ece á la censura del len^uage. £sta pájrt^^ 
cuya dUpusion puede tr^^r mas utilidad , nos d^rá oo^ati^ia 
para .f l^uJV^os ar tí^ploi^ fie gramática. 

G^aniíjío dinic^ 'jDi^Q.tic3fi M af^ufneDto de la priipi?ra.p«^r.7 
te ^ J^ptG^i^eky 9hservfMV^ 4^ pafp la equivoQa|CipA ^\ 
epjj^rafo, j?n qfm flf ofrece b^Mar de pues^ra Jit^atufii ^ejh 
defines del siglo XIH hasta principios (fe( xVj; triitáncfp- 
ae en ella de los poemas escritos desde mediado el siglo XÍI, 
y moémáai<M palabia d&krreiDliieida ppáliaft.jMcbft,|p«r 
Boscan -¡r Garcilaso á principios del XVI , sin duda por re- 
servarla' el autor para otra parle que deberá conienzár con 
éste siglo. Ét dialogista^desentendRéndose de la inexactitud 
con que se anuncia el último término de la época , contesta 
en cuánto á la equivocación de su principio , que la Iii£ltd- 
ria empieza en la época de D. Alonso el Sabio , y las obras 
anteriores se citan por vía de introducción.— -Bespuesta: 
Bonterwek comprende en su historia el tiempo á que per-^ 
fenecen esas o6ras ; Bouterwek debió comprender en ella 
aquel tiempo. 

I."" Bouterwek dá á conocer, indistinta y seguidamente, 
los versos hechos en el siglo XII y en todo el curso del inme- 
diato, y los escritos Á^sde fines de este en adelante. Nore-i 
sumelái3 noticias de los mas antiguos, para tomar de ellos 
el origen y tratar roas ^tei^sanijepte de Ips postieri^r^, qna 
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f^^ hi^ 9Vkl sft f*j€to. Sil WAf^ «P^ # í 9- 4lp*t 
fia el ^ábki , es el /^ fi^or de I.^ litera^uia de su ^p<¥^ , m^ 
ijbfpepdifei^ 4b Ic^ ensayos be#(Oft por los ipj(er|f]|fe^ 'i^eit»$r 
tas« l^i ^^ q^Qt^fi^ l)^^tíqas , ni las «citf Viasqp^ m le fftrjr 

mr^lVíWt^j maertcait 8^«ejwia»ai4emaeiw 40«Wl(^ 
lias radas poesías. El historiador de la literatara áB^ lü^tfiAt 
do cte Ali»^ y de Ip^ postpHÍprps , »o «tí f n ns^ses^d ni 
ocfi^il d^ «omlHparlts, i|i y* no, g9i?r(5 bw§r nn^ ri¿^ 
ffif^fúpfi dp m rmMM , «aip i5oiitr»BQn?4» 4i wjrM 

A»4t»r* q'ie t«« *W»»6. P^íP ^a^liR^ftte ^pul^rwpk Ip l^of 
tollo al cwtwm. Np cita. , «Hio jqi^ga «QS PRiijcbf^ iMQr^r d^ 
tW^iQO , y di ^^<l i*ny pw clrcun^nqii^í^ ^ los Pfi^mif 
del Cid? d^Ak»»li4r^iW^«^4i«€Pc*í«iiof por»^ 
i»«P, flW dp ios TOraps fte Aki^^so e\ S^kn^ que y* SQR 
piiA^ fl^ fu ^storift, s#guaeffidMÍ£aonarbiitF9r«* TpíI» 
I| jQKUtiGiii que 44 4e I4 PP^sía d^ aquel jpfH^f rea , «ift RfifPT 
l)lSr ni un^ l^tulQ 4^ «ps ep^tposii^ipii^^ ^ W^ufoJ q^if 
8|ilííWW>«l olijf><o fuisQP^ m Wrw í#) «I f^oju^l ^ Wt 

ipMfi (O- T^Pfx^p ifl^eciB.su ?ipwpip m^ (fí^ 1^ ^rt»ri«T 

Jf* ^m» Vf»tíA : lejo^ dq eso, i^p^r^ipajpr Wtma^el PfWr 
JKP d^ (]^ eu que recpúpee alg»uas Di»ftwtff < Je jioi^ltf 
y Áv^mm ^ofiM ^^IgopQíttk^^ , que de tes ycar^^i *5 Alwr 
so, en qii# na da^cuire «I nm Uf/tfo ro^ga d^wdadieca pp^ 
fti<i. Ni s^ciriia qufi suplen otfop eMa^ío qi^4«éa aqutí íwgr 
eq su hi»totia. Apfuas tmb^ dq ;bablar de. «él, fCQadef iNitlif 
/Ifie^ d^l^t^to X¡V na no« p/i-^ct; /apoe.«ia e^fimol^m^f qm 
¡m ismikr4B it un mmi. peqtimo númi^o ^e pQ^íé$; y e«ír- 



(i) Estos sotos son los (|i]e Intentó poner eñ verso, á las pecas eo^i 
^1 leaoro sib^ iuyaa. I<fo hay noticias de que hiéieis? tales OQmpa^moQes so- 
bre historia , nlmatejKnátieás,i4 ¿istroi^oi|iía, ni. sobre otros. r^qjBos en qap 
fué instruido. La niayor y la sola averiguada )\arte ^^ sus yersos no trata 
dé materias cientiñcás. fista és ana de las muchas cláusulas ihexáctas qué 
tío «otamos enñueslto juicio de la ob*a de Bouterwek. ¿S^rd ^ki iÍM«aotitad 
4)1 Qr||¡|jlf^l(]e la,(i^iiocH>n? 
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toque iiiiígiino de ellos le ocopa, cMio iMatttom de-IM 
póemafl eítados y Gonzalo Berreo. Así atraiiesa mas de on 
sigto en nn sallo, sin deéirnos tmto, porqoe no bajr qae 
dieseir, cockio-nos habia díehé de los primeros j de sns obrak. 
^-^¿Pér (faé poes esta lH*ere y desótrnada iadieacion es la 
historia, j esotra narraekm masdetenida y aoditiea, lafnh 
ttfodoccion? • • 

¿l>e dónde ha sacado d dialogista esa disflneion éaprí- 
€bosa? ¿En qué la mne^ra; dónde la advierte ; ée qnémane^ 
rala indica ttontenrdc? — ^Héaíqaí la* mala argamasa con qué 
se ha fabricado ese castillejo. El historiador 6 los tradnc^ 
1^ (pues las palabras son de estos , y aqaí son el todo lak 
palabras) , ék^ qoe no se debe mirar el poema diA CSd, 
cotilo prffifípta de la hhioria de la poe$kí caxteíletna ; y 
despnes: rEste período ofrece poeas aclaracibie§ al bifr>> 
toriádor dé la poesía española. Así qoe , sin detenemos á 
eiáifiinar las producciones de algunos otros antóres osca^ 
Iros de i^al mérito y del mismo tiemiia, pasemoi^ á tratar 
del impnlso qiie debió la literatnra al rey D. Alonso el 
8Abio.« Luego Boutenx)eky concluye el dialogista, no ha- 
ce mas que ellar aquellas ptodueciimes , para que sirvan 
C6WU)* de introdueeimk. Todo ese tejido de cláusulas dis- 
locadas y esprimidas del original , es una pura sófisle^ 
rfH. Bouter^ek desde las^ primeras líneas ha colocado él 
terdadero oritfen de la poesia eesteUana en los rmnañces ^ 
eanciones papulares. Es claro pues, que no debe considerar 
como principio de laf historia de ella, el poema del Cid , que 
es muy posterior, y no se pierde en las tinieblas de taedad 
ikeáia, como aquellos. Las palabras, citadas dolosamente 
con las cláusulas copiadas antes , en que afirma el historia- 
dor ^ qt^e existen oíros poesiM anteriores á todos ellos ^ de 
las tuales parece la mas antigua el poema del Cid^ no se 
refieren como quisiera el dialogista , á los romances en gene- 
l*al, sino á los del mismo Campeador en el estado en que 
Meconseftan-j de los cuales, diceBouterwek, ío« mas OAti*^ 
guos no alcanzan al siglo XTI, y nosotros añadimos en 
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avestra criti<;i(j( qi^e ni al XY, :^p haU^f ,mai^ 4e, e^ta grj^^ 
jíie? ép9pa poif^ije ofre^ popí}s,aclarrfciqiípa,¡ f a);¡^qmgit^ 
el f^Áaien de qt^a$;,obra$á afilores psciirqs, .ao (i9: ua mén 
Iq4o p^<iuUaf de 1í>s ínlrpdupcioaesi¡,e§lQ ^e la ^listoria jjft 
9jialguiera .de ^usp9rtes, cttaodo lo^ hecbofOQ tieac;^ auteor 
tkidf^d ó iuterés. Mi^tiQ, mas, g^^jlMfgio.f oraltp ea.la^44A 
de Alonso X ha$tfi fifesd^l si¿¡lo Xf 1^, como ob^^aiuq^ 
pc)co ba ; ;^ aqi^eUft es ya Ifi J^istoria del ^}j^l(^}»U, ^Pase- 
mos 4 trc^fití;[ dei tnjflt^fft QH^) ^^ (^. m^Tf^V'rC' <* ^f í^^í 
¿ejs.d¡?cií:,,gHe allí yá 4.grmcipbrsQ^.|üsjta^if^?¿No^e§ esfj 

caaQ{£^9 se banjfs^ritQ eu él qiundp?4Qa¿ií}ídigencia de ¿o»-^ 
br^,.^ toa d^<^7de batuf'fUl^.oq ^ Ha í^^eba de m£(ta íé^ 
. ?,," Bpjgijprwek debió p9py;^U^r ea Stt 
0(1^ qf^e;^e:dicm,cUad(j^|iipr Tia,de ja^m^nc^ Su libro 
no ofrece tratar de alguna ó de v<^ri^ éppQas 4et^m|nadi8if , 
sino de la historia de la Uieralura española ; la cual abra- 
za todas las épocas, anunciada con esta generalidad. No se 
omiten en la historia de la poesía romana ías noticias de Ennia 
ni de Pacu\io, aunque solo nos quedan de ellos pocos frag- 
mentos; ¿pues cómo se escluirían de la nuestra esotros poe- 
mas, con que ha llenado Sánchez tres gruesos volúmenes? 
Velazquez, Sarmiento, Andrés y cuantos han escrito me- 
morias ó historia de la poesía castellana, inclusos los que la 
han compendiado con mas ó menos estension, como Luzan, 
Conti , el Sr. Quintana, y aun limitándose á la yersificaciou, 
el Sr. Martínez de la Rosa ; todos han com^izado su narra- 
ción desde aquel tiempo y aquellos poemas ; porque todas 
las historias generales deben empezar desde el principio co- 
nocido de los sucesos. Quien escribe , no algunas hazañas par- 
ticulares, sino la vida entera de un héroe, ¿no hablará, si- 
no por via de introducción, de su nacimiento, que señala el 
principio de ella, á cuenta de que no fué héroe desde la cuna? 
¥ si su corto mérito pudiera ser causa para que no ha- 
gan parte de la historia las obras relegadas á esa imagina- 
ria introducción ¿por qué principiaría lu^ocoa lasde Alon^ 
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rt él 9Año j át éie )ñi¿í peqUeñb núwiéro de póéiái^ i ^ÚJe^ 
ñék Ú}SMk eú menos Bóétdrwek? ¿Ddnde flfarfiíáoÉ éítitEéá-- 
e^kífríMjplb éü íÉllistóriájéaáñdci desprecia fan Ota- 
flkfedfe hs trlekcikiiáá dé Jitátt de Mena , que son la máfc ^-< 
tis cótoi^icidd de aquella eáadt Bajó ése concepto, todo 
tÉátl^ éé Aee dé h poesía eii éste Kbro, es ñtía itttroátie^ 
éi6á á la póeÉÍá perfcJi^ionadh dél siglo XVI. 

ik cfrennstábcla de ser ik\á la pridiera réfátácbni ái 
n^iiíc^tm éfbservBcimies, y h qáe ibaá^úéde Alóeinár á íoá 
tfae ióto téngaá presenté et ttlrródé Bdalérwék, niís lía!ié(ibé 
dététíeríios ed desvánécéHa conóná estésteion, qué si 1á dié- 
fiéttM6lf i^iiát álfts Üémáá espácációneá, seHa ñééesai^oi eÜsiL 
iñt tttí tbláiíen eh ílóÉo. DÜdá á tbtíóder ^ «til iófaei^tré 1k 
^^iniéff dél fbiféfiAi , óttaáA<ii 'VolVainos á tan dUiínosadis- 
é^iünón, prdíitari^f^oís ñó iistidlÉf' i átiéstttxi Ie<t<M^, en 
etlyd BBséqúití ttt ktls((eíidénios. 
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DE LA HISTeSU BÜ BOUtÉftWEÍ. 



A lá éé^licá, cayo poder iiípííMó í/éMk <éú Ül vatáün 
ib t6tfi>él pueblo, ^e dá ¿1 DMll&lre de Sémóttaeia. Ipiles 
M ií%iliieii independiente dé la sociedad dé las, fetras ; y aun 
éá iaiák IflMrb qtié bi Aéibóciráéiá póTíficir, pwqté efe ¿tb Ififi- 
giin fiüdhiMd Ai eori>tíkiáóD rét;il(é a áki^éhó éé riieúr 
le^iií'^'thiíif^ias de fhifra Kíéttáuta, iú ¿Ú Btftírléado hM- 
^oíió k 1^ é(iiebiro úbtrds qdieirüi d!eMrI«, hi« cttaM ittfi- 
eá ^áüáriá ái éj^iúti^íes ííiás 6 inéiMS faiid«to. Aéí etiáft- 
éo Éoá'tthN^k dice <|i]fe én Á perí<id6 ariti^or ti siglÁ XTi, 
Itt Aímoct'aHtt íít'étarVá tío piemñUa á niiígim ttoj/éViM «tíj^' 
rior M«vcR-M Mfti'é toi otros ^ strpotíe'an ]piittc!^o fáltM» éa 
«{ nrisÉió ó óddsláeirácló p^éraloiente ; cuál ^, lioe lá dé- 
illt^iBM9áll(iíMí1& és úk i>i>Igén»e süjeciütt , fti^dd id tete 
lim^ «tuld de lib^d ; f fiáéé riüa ápUbadoli faSHá dé itt< 
t^' ftíáel^id , i Ml>ér : «ttté <Mi défik«cráda ismtAeb (A iú|iiiélg- 
«I attihiiiío éü tkpmn. pmk pif^mr ^a« ÜM Üigéñid* «á- 
KIASb ééciéMM 1i«iites ¿Mejádds. E8to ^otsÜnod itigfaifica^, 

«KDÍlinitbtK^^BMtteMék, ^4 é5/;i«á» M ñ M$^ i iíh ñt 
i^Kekóm ; teósk ütt edya fdtíligiétteiá , éegttá ¿bfafieM (A di»- 
l«p6i, é hk iiukUdd a idftliz á mkiúais bóébiís. AiádiÉicb 
((faé la <terda1terá cáttífc t^ li« cii^rfod pi^réÉ» de Ki i^ 
sfá eo «qUenét épbcJii Mía ftatádé ilélÑHáob; por^é ttt> 
i^ldVdéial «I m^o #i l«é(«, ■«6iíM> «(¡« RWaci»: Pé^ 



esta máxima , en que intercalamos entonces las palabras del 
gran crítico latino , dice el folletista que es una verdad de Pe- 
ro^jruUo: y nosotros diremos que tales son las verdades pri- 
marias que están al alcance de todo el mundo , porque lle- 
van en sí mifltiilvtae^Milloia* Y si.«i:liCt«na reducir las 
cuestiones á una de estas verdades incontestables y decisi- 
va,,. esub^fta^jes^apiaj^uQ teniéndola. tan cerca Bouterwek, 
^qUate p^mq dey^toposicíone&\mradójicas. f 

Bepone el anónimo que la falta de ilustración es relativa; 
querrá decir, que se refiere á los objetos en que deben em- 
pleafse las luces : verdad recóndita que pone en toda su luz 
la cuestión. Y nos pregunta confiadamente: ¿cómo proba- 
ra»K95 qfjie á pesar, de esa Jalla de ilustración (rela^ya^ ^ue 
digíimg^) ^íkapudp la pQf^iq. c^lellana hacer m^i^om pr9- 
grfisosl — I Apuro es ciertamept^. probar., quficonk ed^oa- 
ma literaria y con la incultura de la lengua*^ eonl^ ide^ 
,víqí|m1m y eoo.los modelost d/el sig}o XIY ,. W p^^qí^fifiribir- 
ae.la profe^ delTayo^ ó Ifi canción d las reinas de It(Uifiq\ 
¿Gómase probara qu;e ,á pesar de .la^ fal^ de. ^ust^ackm 
artística,, fiolo pudieron los escultores y. pinh)i;fi»^í^utar 
aqueUas figuras secap j estiradas, por el estilo góüi^, k^^ 
qnf» Alonso Berrugui^te, Gaspar. Becerra, lifijis de Xargi^, 
Pa^blo de Céspedes y tantos otrps que pasaron 4 Italia, tra- 
jeron las.bellasi formas ^.e]lmoviiniei]ito y ia e^ri^|on d^,s\¡^ 
e»suelas? Los pueblos son conv) las personas j- iio sab^ 
i^i^ntí-as m lo^en^ñon, Ppi^ íjalcujar.el sftb^ dje^ipsar,- 
tistas y dejose^ritqres, está ^a^iedida^eii sus obras« ¿Quiépi 
.]^ de creair qup el an##^ qoncjee, lo q^u^ tfa^ ^ntrp .in«pa9, 
leyendo ^u follMP? Pecólo qmi^ne la mni^ 4019^1^01114, 
4ei ^^altfui Iw que ^befi map;) 6q)^aa de que. nuqea , s^ ti^^ 
pa^ía. ¿Cor qué no oojMítpyo á G^rcUi^fif^ coq^i^pen var 
MQ^ encuno dijwos, poi; 0^ agp^rido^ copleras que lopt.d^ 
los siglos anteriores?. Xtt sabeiSu.cuepfoiel d^^gistaendeh 
.s^tpdei^e de este e}»\»gh citiad^ p9r noso)r/qii Mup, ecl^a 
por iti^rra Ifk soAada , tiraprá^ d§pa<)^átiea« Supófi^asf^ ^que 
^«brepdo^lvwído.it^ sig^jáqjbast^^^ubi^ M^ 



) 
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Navttjero á la corte ^e D. Juaa II: queBoscan/éscitado por 
él, hubiese adoptado el metro y el estilo italiaDO; qae Gar- 
eilaso le hubiera acreditado con los versos belh'simos de sus 
égl<^as, ¿qué providencia hubiera tomado contra ellos la 
democracia literaria? ¿Qué freno impuso al arcipreste dje 
Hita, cuando introdujo mas de 16 géneros de haíetro, y nue- 
vas invenciones y sales,' y mas animtido estilo en sus sáti^ 
í^s? ¿Qué hizo contra los inventores de los versos de arlé 
mayor? ¿Qué contra el marqués de Santillana en su tentar 
tíva de introducir los sonetos endecasílabos, que no pudó 
acreditar con su desaliso y rudeza? ¡Cuánto pudiera decir- 
se en confirmación de que si: ño se elevaron mas los ingenios 
de aquella época, no fué por falta de libertad y dé conatos 
para romper las antiguas trabas, sino porque no supieron 
lo bastante para romperlas! ¿Se hicieron en la versificación 
mas variaciones en algún tiempo? '' . '., 

A propósito de esa democracia (y viene por cierto muy 
á propósito), asegura el folletista que cuantos él se finge de 
nuestra imaginada asociación, dtc^n que los romances no 
valen nada. Tnutil sería repetir que jamSs hemos dicho de 
ellos, sino que no sirven para la poesía sublime;' cosa tan 
distinta deafirmafr que no valen nada, como ^on diversas 
estas proposiciones ; la poesía bucólica, la anacreóntica, la 
cómica, la didáctica no pertenecen á la poesía sublime; la 
poesía bucólica, la anacreóntica y demás no valen' nada. 
Sería snpérfluo advertir que nuestras observaciones acer- 
ca de este punto sobre la historia de Éouterwek, se redu- 
cen á dos que reproducimos con las mismas palabras; 
1.* que sefiala contra la opinión general el origen de nues- 
tra poesía en ni\os romances de que no hay' memoria j 
sin alegar ni existir algún testimonio de ellos ; siendo así 
que la historia debe principiar desde los tiempos «co- 
nocidos y fundarse en hechos auténticos ; 2/ que nada le 
ocupa tanto, nada elogia tanto, como los romances, qué 
no ofrecían materia pardllevarse su pri^nera atención (nó- 
tese bien) en estacarte de la )iiíj¿oi^ta;porqcle en aquella épo^ 

5]S6imOA CPOGA. — TOMO VIII. 3 
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ca fqfftqñ proiMblepMiile ótenos de Rosque cree BooterwelL, 
7 Ilpr^u^ aebierou ser, cpmo él mismo eonfiesa, produccio- 
nes irregulares áe un siglo de ignorancia^ en confirmacíoii 
de lo caal citamos el testímoaio irrefragable (de que se ol- 
vida cuerdam^te el dialogist^) del m^s respetable literato 
del siglo XtT y el marqués de Santillana , qae habla de ellos 
cómo de la mas ruin i>oesía de aquella edad. Todo el lugar 
j estimación que da Booterwek á los romances, serían muy 
menguados para los bellísimos de fij^ del siglo ^V][ y en- 
trada del siguiente; para los informes j rudos de los si^os 
antetiorés, soú escesivos. En vano sería recordar esto para 
quien no eptiénde de razones, j embiste en su furia á ta- 
ra^das. Nosotros por única respuesta le retamos pública- 
mente de impostura , ; le provopamos á que señale un nú- 
mero de nuestro periódico, una pagina de cualquiera de 
nuestros escritos, en que bájaiQos dicho que los romanees 
no Tal^n nada. Queremos darle uu campo mas anchp; fe 
desafiamos á que cite una sola espresion nuestra, donde 
quiera que la epcontrare , en que manifestemos jpoca estí- 
macipn de los romances en general; aun meno$ le exigi- 
mos, un lugar cualquiera, en que hablando de ellos de pro- 
pósito,, no les hayamos tratado con aprecio. — No es posi- 
ble facilitarle mas el triunfo, si ha dicho verdad: si no pre- 
senta testimonios literales de su aserción, en su diik^o ha- 
Dará de sobra los dic^dos que su falsedad merece, ^in que 
nosotros emporquemos nuestras eolumnas. 

BicéBouterwekdela Celestina^ que por no haberle an- 
tece^do modelo alguno, merece eltitulo de orijfinal ; « pero 
tomando esta jpalabra en una acepción mas lata, no se la puede 
aplicar con prppiedad, pues parece que los autores soío aten- 
dieron á la utilidad moral en el plan, y ala verosimilitud^ 
la ejecncion.» Be modo que si hubíeseu atendido á la diver- 
sión de los lectores ó á otro cualquier propói|ito^ y no solo á 
la moral y verosimilitud, entonces ya podria llamársele origi- 
nal con propiedad y mas latamente.— Están absurda esta pro- 
posiciop, que no podepios persuadirnos de que la baya cíj^tam- 
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pfido así Bottterwek. Nosotros no) coatavimos en deciir «qMe 
ao pierde el derecho á la origius^lidad una obra de iiige- 
lüO) hecha sin modelo precedente, porgue se proponga 
por fin la utilida4 inoral qUe la razón ex\ge^ y se eje- 
cate con la verosimiUtad que requiere el arte. » Pero el dia- 
logista , empeñado en defender aquella cláusula , sid ftrrpja 
en precipicios que no conoce. La Celestina^ dice, no tum mo" 
délo en Eipaña (esta limitación á España no se puso en el 
testo , por fortuna, de Bouterwek : la Celestina no tuvo mo- 
delo en la Europa moderna) , y por consiguiente^ prosigue, 
e$ original en e&te sentido, ¿Y cuál es el otro,, que tan lejos 
está dd sentido común? Héje aquí: «que no es el primero de 
los dramas morales y verosímiles que se han compuesto en el 
mundo, ni sus autores se propusieron un objeto nuevo.» 
¡ Eterno Dios ! A semejantes esputaciones es necesario en mu- 
decer ó escribir un libro demental. Original es lo que no pro- 
cede de otro, lo que tiene de si mismo el origen , ó le da á otra 
cosa. Original en todas la^ obras arliMicas se llama la que iio 
se hace por un tipo ó modelo ageno. Lasque reproducen los 
artistas por otra que hicieron éUos mismas, como tal vez sue- * 
len los pintores y estatuarios , se dicen repeticiones , y se esti- 
man como originales; en estas siempre se hallan alteraciones, 
propias de la libertad con que obra el autor ; y puede decirse 
que equivalen á los originales duplicados de nna composi- 
ción poética, en que se eocqentran variantes. En las obras 
que se ejecutan por las de otro autor, ó se procura la se-^ 
mejanza y se llaman imitaciones ^ ó la identidad^ y se dicen 
copias. Las imitaciones tienen cabida en todas las bellas m*- 
\m ; las copias solo puedan tenerla en aquella» cuyos ins- 
trumentos ó medios de ejecución son materiales, y ofrecen 
dificultad y mérito en su manejo, como la pintura y la es- 
cultura. Esotras que emplean medios intelectuales y se ape- 
llidan por eso bellas letras, cuyo inistrum^ito es la palabra, 
no admiten copias ; la copia es en ellas un vicio que se lla- 
ma plagio. En las de que hablamos primero solo puede ha- 
ber plagio en la parte puramente intelectual, como lain- 
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vención , la disposición y la espresion ; en el diseño y el 
colorido no hay plagio, porque son cosas que penden in- 
medialamente de la ejecución física, y esta no puede usur- 
parse á otro, sino imitarse ó copiarse por trabajo propio 
del artista ( I ).— Algunas de estas aclaraciones no son ne- 
cesarias en nuestro caso; pero lo son para evitar que se en- 
rede quien no muestra ni la mas leve inteligmcia de la no- 
menclatura de las artes. Es verdad que todas ellas no bas- 
tan para ilustrarle completamente; para eso soló podemos 
en tan breves límites darle un consejo, mas provechoso pa- 
ra él que esta prolija discusión: estudiar, estudiar antes de 
ponerse á escribir , y no dejarse llevar délas viejas, cuando 
dicen que los niños ds ahora nacen sabiendo. 

Pues bien; no se conocen en literatura, sino obras be- 
chas sin modelo que se llaman originales y obras hechas por 
moddo que se Uaihan imitaciones. Original sin modelo-^ imi- 
tación por modelo^ son térmrnos exactamente contrapuestos 
que todo lo abrazan, que no dejan vacío ninguno entre los 
dos; es imposible señalar lín medio entre esos estremos, por- 
que no le hay entre el si y el no. Todo lo mas que puede ha- 
liarse, son degradaciones; y que la obra sea original ó imi- 
tación en su totalidad, ó sea lo uno ó lo otro en una ó en 
varias de sus partes. Estas palabras original é imitación tó- 
mense por ancho ó por angosto, en acepción lata ó estricta, 
nunca, nunca se refieren á otras ideas artísticas ni literariais. 
Decir que un drama sin modelo no es original , porque ja 
se hablan hecho otros dramas morales y verosímiles en el 
mundo, es negar la originalidad á todos cuantos dramas 
existen, principiando por los dé Esquilo y Aristófanes ; por- 
que sin duda les antecedieron otros que no han llegado á 
nuestro tiempo, y todos necesariamente fueron morales en 
bien ó en mal, porque son esencialmente morales las accio- 
nes humanas que representaban; y todos, mas ó menos, 
fueron verosímiles, porque no pudieron representarlas, sino 

(il) On iinilc Its écriis', on copie les tabkaux, B* Alemhertf 
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por similitud de las verdaderas. Calificaado U originalidad 
de este mode ioaiidito, no puede haber obra origiaal de ain* 
jjQna clase ei^ el universo. Solo sería tal la primera de ca- 
da especie que hicieron ios hombres j y ninguno de cuantos 
conocemos por la historia , merecería el título de inven- 
tor. — Y porque sím autores no se propusieron un nuevo ob* 
jeto ¿no pueden ser las obras originales? ¿Pues qué tiene que 
ver el objeto con la originalidad de la obra? Esfal sola es 
la hechura, el trabajo del artista , lo que se califica de imi- 
tación ó de original: no el intento que se pregone, que 
no es el producto del arte, y que no da el ser, ni la for- 
ma, ni el mérito artístico á la composición, ni es por con- 
secuencia la materia del juicio facultativo. Por tan desva- 
riadoá principios, no ya las obras singulares, sino los géne- 
ros mismos á que pertenecen, no hubieran sido originales 
cuando se inventaron. Hallado una vez el orden dórico, no 
sería original la invención del jónico y del corintio, porque 
Ao era nuevo el objeto de construir edificios sólidos y ele- 
gantes. Ni aun el primer orden que se inventase , sería ori- 
ginal en una acepción mas lata; porque todos se dirigm á 
fabricar habitaciones, y ese tué ya el objeto de la cabafia pri- 
mitiva. Todos los géneros de poesía tienen por objeto el pla- 
cer; el primero pues que hizo versos, arrebató para sí eterna- 
mente la originalidad, porque los otros no se propusieron un 
objeto nuevo. Ya no será original en cierto sentido la Iliada: 
no fué original el Júpiter olímpico; no es original la es- 
cuela de Atenas de Rafael; no es original, ni aun el ex- 
pendo dislate que combatimos, porque no es el primero que 
han dicho los hombres , ni es la primera vez que se pro- 
ponen por objeto confundir la verdad. ¡ Estraño modo de 
entender las palabras cuya significación ha dictado la eti- 
mología , y el uso constante de las naciones ha sancionado! 
Y el grande fruto de esa innovación del lenguage sin au- 
toridad y sin ejemplo , es confundir las ideas fundamen- 
tales, y destruir las clasificaciones artísticas.— <<; Válgate 
Dios, y qué trabajo es habérselas con neci(>s!...» ¿Qué dia- 
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em c» tatrntlm ét SmUm^ sí ■» 

rvMe flqpGcKMi, qoe ao 9e j p iBwl er' tt por cierto ñ cb b 

S« Mfrrf^ '£ce Boatowvk de lloa» d Sabio , m db- 
im0 el wMTÍmiemim que hékim éaá9 é Im liiermtmrm, ^ontros 
wpwilMuu que « por aas ée wm sido dupu es aoae eann- 
trairi h reimiMí de sabios qoe b«bo em sa corley m obn 
aIi;iiBa del sdKT T le ngü^g ede fafFlvtid»,B tctskono- 
panMes á los qoemiNHKr por SUJOS Bo«terwek hs oda- 
Tas de arfe maror . Dcstmeada la oatioo pnr h soora ci- 
tH qoe prioeiiHó co fas Aliaos aftos de so rrioado, poros 
imolircsi de literatos ofrere so bisioria boFta foes dei si- 
f^ \1T. * H dirioñta, pnesf o eo d CBpeio de eootradr^ 
dr eftta répfica indestmcfiblr, toosa para eBo d mas raro 
raoiiiio dd nniodo , qor es d de rosfirvaria. > Pocs esta 
námtít goerra añade i eootíBBaeko dr owstns palabras 
anteriores^ imtpiéié sñi dado ñlg^wkm rooolras Tanas caosas, 
cfne se Tolrine á rer en d periodo cüado isoal oÚBero de 
literatos ; pero los progresos qoe bicienm, tant^ estos coow 
loo qoe TinicroD despocs de cDos, se d eMnoo so dispota 
á ios esfiíeriasaiiteriores de Iknsod Sabio: toreóla Boer- 
te de este oiooarra «o de foro ei atorñoieolo qoe baiiia da- 
do á la literatara. * Pdr naoera qoe la socrra roo otras 
eaosas impidió pero ao dffvro d OMmoiiento; porqoe el 
obstácolo qoe disañoore por ana centoria d núaaero de 
los literatos t d atento desos escritos, ron tal qoe algún 
otro se aproTerfae de las Iness pasadas t se renaeren on si- 
glo despaes, no detiene la marcha de la ilastrarioa , sino 
la impide soiamente por eien años. ¡Britísíoio! Estamos 
fonümnes. Eso sí qoe es batir en mina ; las demás sones- 
raramazas. 

Pinta el bistoríador alemán á les poetas romanceros que 
a se sabe dd tiempo de Alonso, en tal estado de menospre- 
cio j aoB de persecorion, que ponen Ustioia los iofeCees. 
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Reducidos d canelar en los desiertos^ yov él mal recadó gue 
les hubo de hacer el monarca , de6i¿ serles poco sen$íbje su 
muerte y paés se libertaron de.tani poderoso eneqiiigo. ííos- . 
otros que no tenemos lá menor noticia dé tales hQmb.réá^ ni 
hemos tropezado con alguno qiíe nos la de, preguntamos ' 
¿quiénes f ueron^os miserabtés tan aúsendéreados por Alon- 
so X,.pará ofrecerles, siquipra nuestra compasión'^ EÍ ¿ia- . 
logante responde ,que Bouterweíi no podrá dfecír/o • pero qvíc( 
nadie puede prohár lo contrarió . — ¡ Büén^ líijstoriádór ef qué* 
no puede dar mon de Iqls hechos qué sienta! | Admirable 
apologista el qué no sabe defenderle, sino con lá ignoran- 
cia de ios hechos! Ño existe documento alguno ^e que se 
escribiesen romances antes dé Alonso ^ : no existe el ínás 
leve testimonio deque dejasen de qsctibirse en su ftéijipo; 
porque ni en su. edad m en lá anterior hay memoria dé tar- 
jes composiciones : mucho meiios hay niñguú recuerdo," ni 
indicio, ni el mas débil asidero, para sospechí^' q^e el sa- 
bio rey,, protector de los literatos , desfavoreciese ñí echase 
díe sí 4 los soñados, rpínanceros: entre tantas fábulas copió 
¿e han mezclado eñ lá historia, á nadie. ha ocurrido seme- 
jante ficción, i^ues á pesar de no hab^r fundamento aÁgUúo, 
de no haberlo dicho nadfie basta ahora, dé carecer dé toda 
Téfosimilitud én el carácter y en la afición delícy á tá poe- 
sía; a pesar de toljo, un historta'dór nos revela' sob^e éa 
palabra j cómo si lo hubiese visto, que Alonso trató de taí 
moáo á los autoi^es de romances, que los redujo á cantar en 
litó desiertos como lá cigarra. Habíase creído hasta ahora', 
que al historiador y á cualquiera' qué asegura un hécmi 
desconocido, toca dar las pruebas de su afirmación^; y 4^¿ 
al lector ó al oyente basta la falta de pruebas para no creer^» 
lo: pero el anónimo establece ún cáñon opuesto entera- 
mente, que debe hacer una revolución eñ lá historia: fl 
-narrador, si algo vate su defensorio, puede referirnos á pla- 
ce)' los hechos qne sé le átítoj^ren, sin necesidad dé a^éi'é- 
dítarlós; loí^ lécíoi'ef^ ho deben i^ístír' ¿suautortMÚ'liiiéÜ^- 
friié W pi*íi^bé^ Tó' ¿bhtrótíó ; y vétóé áípíí étisitóto/^l 





ente qm pocde dar^e, csario wt traU de ciM^eCHa», j de 
proiiv 0St segatÍTa. El rey D. Aloaw , kabindoae criado 
ea Gafida, ecNBpwo ¡oeootcstaUaMStP ncn» de oelie sí- 
Uhm en gallego: ese MiHwrej faoKstó faMgoen Castilla, 
mal muffmOy la feagaa catteftwa; lacgo ao pedia des- 
prmMT í loa qoe bieieraa (coi 
temof de óebo nlabae n eastellapo. 
eaú eofi laa UMm» palabra» m] 
el anónimo la oaule, segoa s 
qnele embarasa en m def^Kfiadero. 

lAm renm de arte aujor ao coleirroa d pmune en ma 
en el reinado de Joan II, cobmi dice , ó barca qoe diga el 
bÍAtoriador. I^ razoa es aiay clara : aoaca cstaricroa ca 
asó basto aqoella época. Cootesta el aaóaia» qae habién- 
dolos empleado Alonso X Cpase, poe& lo bcnMs dqado pa- 
sar), j no podiendo probar nosotros qae aingaao de loa 
sabios de so corte eomposiesc ea este metro, no baj ia- 
esactitod en U esprmon dcBootenrefc. — Otra^cx se aos 
pidM pmebas de qoe en la historia no se afirma lo qne 
no m sabe. IVosotros solo conocemos hechos, j no podcane 
conocer mas hechos de los qoe se nos han transmitido. Adí- 
YÍDiirlos ¿ratoitamente , no es escribir historia sino nof das. 
» Pnes las pocas coplas atribuidas á Alonso el Sabio (diji- 
mos 7 repetiremos) siendo de nn solo antor, no bastan 
para acreditar qoe e$tuvieHn en u$o. Esta frase j la de po- 
ner en u$Of indican una frecuencia y propi^cion, qoe so- 
lo alcanzaron en el siglo XV. No se dirá qoe Boscan j Gar- 
cílaso tohieron á poner en oso los endecasílabos, á cuen- 
to de qoe los empleó alguna Tes el marqués de SantUlana 
on siglo antes. »— ¿Y qoé dice contra esa es^icacion y este 
irjemplo el diahigisto? Silencio pnrfnndo. Trariadadenoes- 
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tro ártícola lo goe le parece; y siempre le parece dejar en 
el tinteiro lo que apriétala dificultad. 

Pero en cambio de este prudente disimulo y añade mil 
curiosas revelaciones que no examinaremos todas, por no 
completar el aburrimiento de nuestros lectores. Dice que el 
ínismo autor de nuestra crítica confiesa qué D. Alonso el 
Sabio mó el verso ^e arle mayor: confesión que no baila- 
rá en ella quien la lea con ojos inteligentes. Quisimos pres- 
cindir de la autenticidad de aquellos versos, porque no era 
del caso mover esta cuestión , y porque la creencia de Bou- 
terwek era cabalmente el motivo de censurar su desprecio 
de la poesía del rey D. Alonso. En el supuesto de ser su- 
yas las octavas de arte mayor, ¿cómo pudo decir que en sus 
obras no se descubre el mas ligero rasgo de verdadera poesiat 
Dejado á parte el adelantamiento de la lengua, ¿no son ni 
un leve rasguño de poesía la mejora notabilísima en el esti- 
lo, y el hallazgo de una nueva y mucho mas bella versifi- 
cación? ¿No pertenecen estas partes á la poesía; ó son pro- 
pias de la poesía falsa ^ puesto que en el epíteto verdadera 
está todo el busilis según el dialogista? Pero dimos repeti- 
damente la calificación de atribuidas á aquellas coplas, y 
fundamos nuestra reconvención , en que atribuyéndolas co- 
mo las atribuye al monarca, no reconozca luego en sus 
obras la mas escasa vislumbre de poesía. Aun indicamos la 
principal razón para dudar que fuesen de D. Alonso. No 
era menester tanto para que hubiera conocido nuestra inten- 
ción cual€[uiera que estuviese en anteneedentes, sin poner- 
nos en la necesidad de decir que se ha engañado de medio á 
medio el dialogista, no solo en esa confesión que nos impu- 
ta , sino en la creencia que supondría. Es necesaria una fal- 
ta absoluta de conocimiento, para reputar como de Juan 
Alfon ó de Sánchez de Castro una tabla de Luis de Yargas, 
porque alguno la atribuyó á los primeros stu reflexión ó sin 
Hitaligencia. 

PoriMrrMM de arie mayor (este es otro de sus descubrí 
míenlos) , dice que entiende Bouterwek , no solólos de do* 

SEGimOA ÉPOCA. — TOMO VIII. 4 
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ce sfldias, sino todos los qae tienen mas dé ocho. ¡ Pobre 
Ponterwek en tales manos! Nó to dice por su fortana ni lo 
inaican sus palabras que traslada el anónimo ; pero ese sería 
un nuevo error, mayor qué él primero.. El escritor alemaii 
no puede vidriar á su arbitrio uña denominación espafiola, 
adjudicada desde su principio exclusivamente á un determi- 
nado metro español , y sancionada por el uso constante de íóá 
espaftolés. ¿Pero se habría salido de la dificultad por ese 
atajo? JIo entendiéndose solos por el nombre dé arte ma- 
yor los de doce sílabas , sino otros cualesquiera mas largos 
que los de ocbo^ se agrava el cargo contra el mal defendido 
autor. Los versos largos usados antes del reinado de Óoíi 
Juan , fueron los desiguales é informes del poema del Cid^ 
los alejandrinos y los rudos exámetros del arcipreste de Hi- 
ta (I); los cuales, lejos de ponerse en uso otra vez, caye- 
ron todos en un olvido tal, que no se halla ni uno ^lo de i 
ellos desde aquel reinado. Así la cláusula volvieron ápon^er- 
se en usoIoé de arte mayor ^ censurada coipo inexacta porque 
jamás habian estado en costumbre ; entendida con tan inau- 
dita esplicacion , de otros versos largos disiinl4)s,,se vuelve 
falsa absolutamente , porque los otros versos largos no se 
restablecieron. ¡ Pobre Bouterwek en tales manos ! 

¡Alto! que grita ahuecando la voz el anónimo: ««Ahora 
viene una cita falsa. Sí : y enteramente falsa, porque (la 
Gaceta) hace decir á Bouterwek que el origen délos Viñáh- 
cicos se confunde con la perfección die los romances , y Bou- 
terwek no dice tal cosa de los Villancicos, sino dé las glo- 
sas, que es muy diferente. ¡V que tenga Valor para aña- 
dir, que seria prolijo notar otras equivocaciones seme-- 
jantes \...r* Termina el dialogista con las acostumbradas 



(1) Fuera de estos no nos acordamos de haber visto entre los antiguos 
poetas otros versos de iñas de odio sílabas , sino los que mezcta el minino 
arcipreste en una cántica de seis coplas , ya de nueve, ya de^ once, ya fie 
df9cé; todbs qqu iltfáertamedkl«.Eqsal«4a^ae^Mi9nlés,wA»tllflpd^<fnton- 
ce», sino inventadas por el arcipreste , tampoco se pMsi«ron en u^ ei^ el 
reinado de D.Juan II. 
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Úe qtte no sabemos leer, etc. — Paes allá vá, sin qui- 
tarle tildé, el testo del liístoriadt)r (pág. 40) ; y váisé íiaé- 
tá por los topos, quien es el falsario y el cállente y el 
que no sabe deletrear. «Los Fi7{andcos^ ( nombre aplicado 
también á los motes que se cantan en la misa de NáTÍdad, 
y coya etimología se ignora) , tienen ínucha analogía con 
las canciones: et pensamiento está comprendido en dos ó tres 
versos, y amplificado ó espíicado después en una' ó Tárras 
estancias por lo común dé siete versos. El cancionero con- 
tiene 54 Villancicos j muchos de ellos inimitables por su 
afectuosa delicadeza.— Bsfas notables emciones cuyo origen 
se confunde prohablemenie con la perfección del romance es- 
pañol , suministraron la primera idea de las glosas. ...» ¿A 
quién se refiere la espresion estas notables canciones sino á 
los Villancicos, de los cuales se ha hablado únicamente en 
los dos anteriores periodos ? Si fuese posible traer allí por 
arte mágica la palabra glosa.^ que too se habia nombrado 
en el contesto, eí sentido de ía cláusula sería que las glosas 
suministraron la primera idea de las glosas: sentencia qué 
no dijera Bertoldo, y qué ha pareado admirable úl diíaló- 
gista para eludir el cargo de haber confundido con la per- 
fección del romance , sucedida á fines del siglo XVI, el orí- 
gen délos Vilúmcicos, que no baja de principios del aíit€h 
rior (t). — ^¿ Esperarían nuestros lectores tal osadía ó atur- 
dimiento del folletista que nos desmintiese, no sobre una 
interpretación dudosa, sino sobre el tenor literal y termi- 
nante de un libro, que si pocos han visto, puede ver to- 
do el mundo? Pues ahí está el origen de sus insuitos. El 
hombre que arrostra la vergüenza de tan evidente demos- 
tración de falsía, e& muy poco sensible á las ofensas del ru- 
bor.— Ese hombre halló sin embargo en el Correo de Mor 

(1) ¿Y se eludiría, reflriendo aquélla cláusula á las glosas, que son 
tan antiguas como los Villancicos? Esta es otra defensa como la esplicacion 
de lo que entiende Bouterwek por verbos de arte mayor.^El caso es res- 
ponder cualquier cosa á trompa y talega , sin ver si queda la diRcultad en 
pié; salir por el primer portillo, aunque lleve á un derrumbadero. 
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irid ^t), quien protestuido ioipiraalidad, dijese de tan 
fefgooxasM, iaipostim, que em dh pmlemiiza moa dta falsa. 
Aú bmian 7 sedaca al poddo los qoe ddbícfaB csdare- 
eerk. iMisaraUe huMuiidad, j sas auacraUes cscrilores! 
Un renuncio tan tiHrpey de que ea vano se boscaria 
ejemplo entre las topinMlaaliterariaSyeslapnidianiasoon- 
^incente de qne ese papdncho no es parto, eomo tal tcz 
erejeron algunos, de los traductores de BouterwdL. Aun- 
que se olTÍdasen las consideraciones debidas i cstoa bene- 
méritos eserítores, ¿pudiera creerse que no hubiesen leído 
la traducción misma que habian hecho? ¿que ignorasen el 
sentido de sus mismas palabras? ¿Cómo entenderían A ale* 
man, los qoe no entendieran su idioma natÍTO? ¿Y cúmo 
los escritos agenoa, k» que no entendiesen k» snyos propios? 
¿Qué libro pudiera traducir quien tan mal se tradujera -á 
si mismo? 

(1) Este baen períodisita , que tal interés toma por ese aáqaerofio pa- 
pelote , se burla posterionnente de nosotros (Correo ée toie wmrso), y ase - 
gura que «eo el nún. 147 de la Gaeeta de Bayoua » rwitmmmmáo sus re 
dactores la amiestmnm prim áp i aém sobre la obra tiadocidade lloQterwek, 
éemuncimtí al autor del folleto El f lo á la execracioQ pública. » Ed nues- 
tro núm. 147 no se eontinúa contestación alguna, sino se principia; y las 
palabras á que se refiere el Correo, se bailan antes de prinapiar: en aquel 
mlmero no se baoe denuncia alguna al público, sino solamente se re- 
cuerda la becha en el núm. 13S , cuando dimos noticia por primera rea 
del insultante y calunuioso diálogo. Estas equirocaciones en tan pocas lí- 
neas , aunque muestran que uo se leen ó no se entienden ó se adulteran 
adrede nuestras palabras, importan poco respecto de la gravísima con 
que se dice que denunciamos al autor á la execración pública. Ni en el nú • 
mero citado en el Correo , ni en el anterior á que nos raeríamos, se toca, 
para nada al autor. Querieado olvidar hasta el nombre de aquel folleto abo- 
minable , nos lamentamos, sin nombrarle , en el 147 , de tener que arros- 
trar para la contestación , una nueva lectura del libelo anánivM que denun- 
tiaiuoié la execracio* general en nuestro wkm. 138. En las palabras de 
este á que se hace referencia , solo se dice : olNiíidoiuifiios este escándalo á la 
detestación de los hombres de bien. En ambos supimos , como siempre , res-^ 
petar la pechona, censurando el indecente folleto. Creemos que el público 
le ha hecho la justicia que debia esperarse de su honradez ; y crea el edi* 
tor del Correo que á él también se la hará , si muestra hacia tales libelos 
esa afición á que no contestaremos en adelante. 
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Basta, y sobra ya muého, para mostrar el valor de las 
réplicas del folletista. Era nuestro ánimo, examinarlas to- 
das , cuando ofrecimos la contestación; pero aun no vá la 
cuarta parte del diálogo, ¡y es tan pesado este escrutinio! 
La necesidad de resumir lo que dijimos primero y de estrac- 
tar las respuestillas del anónimo , , para presentar á nuestros 
lectores el estado de la cuestión sin remitirlos á los origina- 
les que ninguno acaso consultará , hace tan lai^a esta discu- 
sión aunque nos esforcemos para abreviarla , que muy le- 
jos de exijirnos el cumplimiento cabal de nuestra oferta, 
nos agradecerán ciertamente que no la llevemos al cabo á 
costa de%u sufrimiento. ¿Qué importa que sean algunas do- 
cenas mas ó menos los dislates de un papelejo que no han 
visto los mas', sobre el juicio de una obra que los mas sin 
duda desc(mocen? Persuádanse todos sobre nuestra palabra 
de honor , que hemos buscado con empefio una reflexión so- 
la que fuese medio razonable , y no hemos podido hallarla 
en todo el diálogo , como deseáramos para dar á su autor 
un ejemplo de asentimiento y docilidad. Hemos adquirido 
derecho á que se nos crea , no habiendo escogido las objec- 
ciones para desvanecerlas mas fácilmente, sino seguídolas 
paso á paso y por el orden mismo que llevan en el folleto 
sin omitir uoa , hasta acabar con todas las que pertenecen 
al primer trozo de nuestra crítica. ¿Puede esperarse que 
quien desvaría siu intervalo desde el principio, hable con 
acierto en la continuación? No se vuelve de repente instrui- 
do, el que empezó á escribir tan ignorante de su materia. 
—Queriendo conciliar sin embargo el desempeño de nuestra 
promesa con la tolerancia délos lectores, estamos proutos 
á disolvjer cualquiera de las contradicciones restantes, á la 
reclamación de alguno que desee nuestra esplicacion. Solo 
trataremos en artículos sueltos, como ofrecimos, délo que 
toca á la censura del lenguage; por ser fácil determinar el 
punto de disputa sin resumir antecedentes prolijos , y por 
ser asunto de mas utilidad, y no Uen entendido de mu- 
chos , ya nazca del poco estudio qué suele hacerse de él , ya 




ám^ ciwtraladffnim|f hkii»dei 
j aatom, tntadoi iojastoKote por Boslcrwck. Tal fs 
catre otiM la Tiiidkacioo dd títalo M poesi dd Cid, d^ 
do á aqpidla eonpoaidoD y arrecido ea d si^ XII, do 
tolo por flrtar ea Tcno, ñoo ponfae cu día $e ptulv, j no 
«e rdicie fcndUaneote coim» cd las cráiicas de tinipos 
flM9 addanfado. Tal es la fijacíoa de una edad Hoera j 
mm aTOrtajada de b poesía, qoe desconoee, en d rdnado 
de Juan II. Tal la justa apología de Joan de Mena, do- 
gíado riempre j ano eomentado de noestros literatos, t de»- 
preeiado por el buen alemán [í). nosotros apoyamos sdire 
eitos pontos la opinión de todos los sabios espaiMes, in* 
dieaodo sos fondameotos , puesto qae no era dado chu- 
flarlos en nnartícalo de periódico. El anónimo ba tenido por 
mas glorioso embrollar ó desentenderse de nuestra^ raaones 
para negar á la literatora española el bonor debido á so in* 
faneia , á trueque de sostener las eqaiyoeaciones del btsto- 



(1) l>e»puéi decalíflcar de fría y rídicula la invenciou de su obra, 
Uj/tm áe «preeiar el intento qne taro Mem dis crear un lengoage poético, 
te «fOM dé wrioi soUeUmoi t y cita torpemente por único ejemplo de eUos 
le poJabM kmgew , iocarriendo á un tiempo en doe errores : l.* el solecis- 
mo IM cotiM»te en una sola palabra , sino en la viciosa unten de muchas; 
9/ d epíteto Umg€V0t usado por nuestros poetas, está recibido hasta en 
lo« dlccUxiaHotf, Iaí$ espaAoles , y mucho mas kM poetas, toman del lafln 
la» voce» que le» faltan , como los rossano« las toipalMuí del ¿riego. 
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riador eitr«DJero. Estamos segaros de haber adoptado oim 
cansa mas j^usta y mas ooble. 

Pero abandonando este debate, no dejaremos en olvido 
la falsificación de algunos otros hechos, tan querida y fre- 
cuentada por el dialogista. Rabiamos dicho nosotros qué 
f I Arte de Haiflar del Sr. Hermosilla y los Principios de re- 
tórica yi póétifüy de D. Francisco Sánchez, son los únicos 
libros escritos eu castellano « sobre la enseñanza para escri- 
bir eni^rosa y envergo.» ¡Je^uf, que mentira tan horro- 
rosal esclama CQrtesmente el anónimo.... Decir esoei Aa- 
ber perdido la ver^iienza. Ni coq groserías ni con bada- 
jadas se nos cierra á nosotros fo boca. Señale el apologis- 
ta de Boujterwek otro libro espafiol que abraze la ense- 
ñanza de las dos art^es, porque á nosotros, no nos ocur- 
i^e^ aunque probablemente hemos gastado mas tiempo que 
él en esta clase de lectura. El resultado de la pi^ieba ha de 
ser por su naturaleza muy desigual. Si nos cita otra pbra 
española que comprenda las dos enseñanzas , se acreditará 
que no recordábamos un libro, ó á lo mas, que no le co- 
Dociamos : si no la cita, peor consecuencia debe sacarse de 
quien así desmiente, sin mas apoyo que su descaro. 

Otra imputación falsa, y no mas, rebatireñios, que si 
bien no s^ dirije contra iiosotf*os,exije nuestra vindíoacioii. 
Pre^indiríai^os de las criticas, justas ó injustas, que se 
hicieran conWa la obra del Sr. Hermosilla, que no pensa- 
mos jdefeoder ni impugnar ; mas no debemos permitir que 
se le cahimnie , tomando ocasión para ello tie nuestro articu- 
lo. Dice de éste autor el folletista, que « sacando á relucir 
lo^ trapos de todos nuestros clásicos, no solamente no se 
digna.de copiar ó citar alguno dé los mucbos ^ás^os de 
gran b^leza qu/B $fi ^lan en sus obrais, pero i^i aun insi- 
ni^ar que no todo lo qpe compusieron es por el estilo dé lo 
que cita. » Asi han de ser las falsedades ^ de tomo y lomo 
qife se dejjen sentir.— El Sr. Hermosjlla advierte en su pró- 
íogp que ha esco^^do indistintameijte los ejemplio^ de las be- 
llezas; pero sqIo de autores dé primer orden ha tomado los 








##>Mf M ^/MwM. l'^iQ^ e» ton fasmnife a «i rilm Ib citai, 

A« AéJ^i^^Hm p^Aff ékéir qm: eOá SimíSiMbL 'i 'vhúüagr te 
m^'fH^iéé 44 fiiéJ^kltm ttái^úm ^ ñm¡jmgBm»0mik tnaxtrréiüaim 

HiHHf^fn^ <f»# MiéUi^t^ !f Um é^mtmim i Bui míbiiI í ii |wr toli 
li fiUnl ^4\i^M^SmuUt m ^ prhniT 
m^^ \éfi ^]Hh\Aét^ , m4f\iimitát$ ir» ó 
héH^Ht Hi ^U¥ M Mí iMm^ómpío mí traU de 
Mf 4f íh ^^f i\m N< U^\UiH i*mirtí 6 m% hoj» 
^ mufim 1^4 péíiUmii (b^uidn* eti qae se 
^■'^Wtom hi^¥ iH(iíini|Mi<, (iarrílaio, elBr. de bTtonc, 
Í^/W^ Í^N «í^Mll^llim í' lí^iiii^rAdAmeiitey Herrera, figwroa, 
^^/y^WÍM H ft^ftn p«M», lo» il<M Argentólas, Alcázir, Ríih 
/* ^>/« ^/-J^flIiílíMi y ffiilUNUftmo, Arguijo, SaaTcdra, Jáwe- 
i^'^i I iMii^ um^tmi ^ dUn, »e copian, se anafinn, se 
^^i4n'i^H *0 \imU An^v^ in«i* coroiileto elogio que d de Jor- 
(^' ^^^^f'M|^^^ ^ i|MM 11(1 inft^rtainoft por estenderse á trespa- 
m4ii ^m^ M)7 y 108, tomo l/).De una descripción to- 
**M* /í^ í^í' |.MÍ4 di) I^íon, sedlceque esíuft/tme, raltnfí- 
mm f mfhhi m íu Hnm (id. , pdg. 41). Del inmortal Cer- 
\mU¿ii liéí lmli^m\ y (^nlíllcan otras de perfectas, acabadas, 
hellUma$,^(Hm <{^\ hombre que en esta prenda y otras 
mmhas mcmme ínuat 0Htre nosotros (pág. 65, 68 y 69). 
De la ep(«M4 moraUa Bloja.se transcriben muchos tcrce^ 
U«| y 66 afirma que en ella poseemos uña composición en 
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iu género y to mm acabada y perfecta que hagam ningún 
Pamoio maé^mo» y camparable^^ si alguna tez no la$ ee- 
cede, con la» del miemo Horacio (tom. 2.'', pág. 162). ¿Se 
han ineiip^p p^llfft^^ fmf.-^éwmtfl^ 
da con que elmónimo asegura de quién Ba estampado esas 
cláusulas ) que no $e digna coptafó citar alguno dedos mu- 
chos rasgos de gran belleza de nuestros clásicos , j^ero ni aun 
insinuar que no todo lo que compusieron es malo? ¡Y tan 
palmaria impostura se iiitt'dc^ftn) libro que anda en ma* 
nos de cuantos cursan las humanidades en España ! Escribir 
así, aunque se hiciera con otra decencia, no es solo calum- 
nómiá kisi eirritpres pairtlcularesíi fUj^ipsidUjr al imí^^(m>. 
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fiterariaf }r 4f «w 
I» 

4el fiuMio thmnm carneo, a;To 

ctWMci tadu tm «ta ^iPa; j 

d gndo delMKliilkr a kjcs, m 

> tm Alcalá , »▼ 
mm Caanrmtú , á cayo apodo ha 

; de bi 
je Cerrmún al patriarta de wú funüa. T 
moúto de eariosÜad oi «Mstio ñafcm pan 
«e conoeenae; r ee n, q«e ne |mo de iUlogo t h\ 
ofeta, BD aliciefiteparafrpriiefltar.sa[€iMiT«rsad«i. 



' fftm^f^éméé pMo.sobte. imqpapelcfé €iciftt«rtMi^ttañ||n 
intfpmrtiiien <GUú^^ don il\Mn\0'éb£mÁr^'q>álm€taiz(MÍimi\ 
plan$a4^t pot^ d^ Dééime Lfkmx á'lot yaceiwm' 'de* Ba^tmay^ 

IdMfe pkiniíHta ';^ pchdbnfáeraiea^tros^'ttéiípes^'^GiawiH]^ se 

adí|umá> fádiiñeiite ccOdbndiaiá, éSjísegapdi^dijoiet YÍaiM< 

dmley tiAlall^loiiieqoe^ 4e eotrápeaUa Inethória, qtti^oilir> 

veií^piUa 8ii ^B^diideroíápctUdd , *4!ii<»ti|o*de Jmaa Palon^h^ 

cpife iA wfrdo^^ *dí' de l|i yeatti «lé^MárMeraMS , y niair€b'^ae> 

déW-dési^i^ól mtsmoy scgiuilt^ torpeea^on' qae ^triíbej 

Gfl^iidb «fteiUiiádl^báidl ti6edciádd Polomeipie', reoibié tmW 

jitairi«tié«etf palos eá sis baeh«ti4a¿ litétfamsy <iiie lato'^ 

ocMieeha aboadautet paira.baoe^ MKas'y^attvibi^ttarlá» péAé^^ 

brea :cMiail» éátriíaii tus (oostiltaB)' empattttttdo^ gus^maK^ 

HHÉidlAí (|iMiRtUé tfMúi^ qté kbUeiMlo ¿eiltaAc)' pt»itii6n> 'ki' 

risa del eoiiejd , acabaron por inK>vei« )a& nátt^easr 0^ los ie^' 

íMres'j llieliteei:á:^miibepot»^lér«tíh(»í'dB HN^ imalMieltitiéa^V 

T^'lia'etitajiílaao ^eori'^poddéiiisia '«Oü Wt&ñ de ]á'i[)ró(éir(m'> 

y vkuy «spedalmebt^ con 'Ob de Bttrrtiitia «^ ál maV eA\i& fvesf 

ó eif»lror<sJcfilptaré9 delaiiava ¡fóH^t&i'des^ti^tdé'iie^t»^ 

€á' bmieDlige á ioa 9eÉ>í»r6s*^áqildé]i^ éedim^^slé mtieny.» 

YoieétaméBlé i^ueett áqaelpMbto lia logi^jfrdO mas^^dn 

toiM 40c^>indiea: m mtoír bsirni^tíbleniáú 6ti' Mdalnéfo;^ 

ya'áe<f p«r Iob «árónrioi ¡del^i^taiseplor áattigOj 'ya )7orqite 

su doctíína'qsítá tnas o(m|pnA6e(NQíisl'igii^if liteiratdk blAr^ 

riáMe]i0|i J>^^ nccéaavio.mstroii^á Y¥.9(|bi*6el juipiífque 

el!é^rei«Ale:^vebfori9abaéét>{)ka|¿biohoi, ée qareate bi^ 

10 ¿aata|ta dbpaeíoii. Habíale llenado áé apodtU)aa<<^ti W 

piafd;tíéiiipttde.leei^e{ y derfll^, y^de adgiiiiaa^l<8ftoio- 

tm q^ lé oí', Iteomoá, ñuicbía esta earta.* ¥oi1e^o|^90i áU 

rigii^,-.éonitamio sfünaiAbrev pofqae labdijaqoaiidqciaf 

fteíÉilvar^ pebraúisas' aon^ d^ liíceiybiado.¿*^Áq|ii dg%i yo^ 

le respdndís que saldré eon: m^ <;apa dearsqbíetta* á laí lizar. 

Ki, aÜigupliaQl|iUtir éeifriMóA D; Quijote^ yiteirlsliM par 

m Hioiipré dd tos aaeotaraai: ^mi mo)taS'iÁibnf>'bou esté 

uae^a.GUglániagiie, «faMcado'iiarar dár> x^iMiittadaid poi* 



afNm«6r ■9Miot.-»r Así conip nú , VV. , Mioreft ?dft]»n»| < no 
pmdeii 3iiMir a Ift demuda; pe^qiie el> dúÉMileiiiiatisii|lat 
les mmúñ esconderse dénditnñ h^veei^ k^h$)s^ddsQl\^t[kuf\. 
orgnUoto om el «odadatriaiii») éfpsade Tasod Hgttiin^. \ 

Qoioi; abra^ {olíeto:|K>FBlguttnde los iogates 4q «qüai 
biteve Jr:reiidsa lapuaiíl.altaMría dd lioeiicíado,. ó mtfhi 
Qoratris.cofi el final , doade '«aoairea sq iríotbiia coa.toji fiiN> 
greimieoítQ ^ «teerá qoe ba destraido y dníquliade cinnple**/ 
tattiente ú artícuio da la asceta á qliaientviste: Ifo la M 
visto* jo; peco s^ua ipe inféraió el aoiigo, eíi a%iiel)M#M 
to^ íiiierUI w los ijíúmetfos 1 12 ) i 13 y U4 dci (í^ríédiM 
fonfta esteosameuie ;el joieio . de ia liteiem tradaeid& de 
Bont^rwck; s^^Kawmao machas opimonasflujraa» se rteeti^. 
ii<«iii liarías «quivofsaciom^i y 4»» suma se dé olía {idea aif>^. 
Qunstdoeiada de lo boeao y é$U mala éd Mtim^ BntfbMbMl 
obm ob80rvaí9ioiias, <ltte cm todas toéan á. la maMrla ^ y 
ziganas al leeguage dsIa.irsKlaefioa) se raptuebaü eoiao: 
espori^ las espresioods vidgae^ alguna qmair^:, una qrtie 
atmi y b«tct aqai donde sd^ieiisafia el pedagogo., paramen^ 
dárieqne no paod(e darse r«iiia J«ea completa de loa.oanao*» 
res> qw le viodicaíeioQt dUruea sUidMi «ptignadaí jno (fe. 
otra suerte que se jactaría algpai cbiciielo de JiabarJiome'/ 
daiGU á.qa gigante, porque^ todo «lediioso y.tem|iUiidoy 
se Ati'ief^íó é cortarle la punte de un eabelie mlealma dor-^ 
vm; ¡Qequ^imeua medra es «1 qfguUo preoeptoriH ; 

, Se pensaría^ pasando la vista por el pap^olcr, ifae .V.V. 
bau queridD desterrail la ppttieak que dd oasteltaie. Xaií^ 
tos y tan.de.didinta natnraleza son los ejemplos tjod alega 
en su abono 9 de los cuales^ eseepto uno aélo^qne deja <pan| 
el fin y y de que no me olvidaré, ningpDne itieue á pdp, ni 
pcnebsi nada eontra la|Censu]*a¿ Xamos muei^ita la repioU^' 
.oion4e esa' palabra, en las fraeesi «fu# llnev», fae no ünm 
va( 9i|«>s6a.rey^ ^ti^. sea .papa :.« ya día otras ddnde,se';sci4- 
pr|nie al principio « oomo « tapde qw tempsano; mal quk 
bienal» Aqoíidissontfre.aobpe la fétmaeion ^1 teljiéAsm 
latinos, y M qmer y siqwkr eastellaoos üotimiádost allí 
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fpcmnéiLUsiolvi^mpñMiiM malhue y.^al^n^.! « ci9>a 
tompmiiñún eatta.fa.paHícula malpamdii: aUí4liraga «o* 
bre. Toccs y iooudoiies en que no. tiena Jugar algi|ito> ^mo 
mi citely «ftiWpor m»Df i ^a *i>» walj y.fefteri/<i fioroi* 
baltawiíévm, irnando». en. rigor. Hf ü^m&cfim» m^m^- 
eii9^y ^í^nmáfitmmíx del l9imQ éenmi^^ aealbl.rioa ha* 
Ua éelfHt.y lel ea, u^tdog^aiHaAo; y poü colnio^e pedaa- 
laría iii0|>0riaiia, ooofitay^ eaa noa^ estrafalaria diseu$imi 
üobl^ loa.<;a6aB obltetioB del pronombre ti $ m que 4e8ptie& 
de imalitartgfQíseKanieiitt M antor 4^^r¿« ^^ ^raft^ar, 4d<H^* 
ta su« mismas opiniones (1).— ¿Pero dónde está la fras€i a<- 
fuMflte (O/ro.^ntlre toda <9$a.:harabMiida d/^,evad¥sí«n al- 
qnttadtta? Porque ^to.m.tal ^ip, ha^ .r^r/ai>adq ^Jl u^ 
4^ 4f|ia Jus^radadoiiesdtffiíayocia; y eaaQto^ otros fse^^euep^ 
tr«)9 efteapti^wiQy que. son mas de los qae.dfüifrjao., lie 
na4a sirvfn parala cnestipa. 

Sepa el 4Qmin6, pues Unt^o n^aaifiesta iguoi?lürio^,^ Ips 
cftfistruocífiMS en cualquier» i4ifflia^ ó secojoforman ^e^ el 
fistenia y eoodaota general del bal>íai vsobre que se^ ban fun- 
4a4o las r^^lis, ó se desvian dal r^gioM^n y giro común de 
aqj9iñUxíé» Eb el primer cas<«, no es necesario ^ler^itRr 
cada^ fh!asa> con el íejem^lo: de^IQs escríitoce&;¡ b^jtja; cgie .$e 
siQ^te ^ las^(;glas,establ£(Hda$. Todi^loq^ «arla el foUf- 
: tista sobrf qnelas tengufts son aoteriores á,las r^ia^^yque 
m hw de suj0Urs6>ft estas los giros de opresión, ,upiMUis ^ 
jel idioma, ademte deser;Yttlg9risiino, llenq easn.jbwa de 
teesE^iiudesy é impcfrü^entia ^bre manerf!, de^,«ye^ cq- 
m «e verá) m alai íor jada. obreja , c4n:omkdaj según él d|* 

(í\ Este rencor de los folleüslas ,(el ^óminc y el lUalogizante de mar- 
raa), cónfra un eserítoir benemériío que jamás ios haofefi^do, y de qoe 
nliiféa 8é ha impteao m úhá palabra en esté pefié^léiy,'9é\ú fuiedt^ «a- 
flifll»epok! la profunda 8^tenoi{i4el!á<^o, JPropitiM JUfmon^ éngenümi 
f4we. píevui ke^eiis^ Lps, traductores, de, Bo^terwek, m agravio aotent^r 
y de pura gracia, le zahirieron ferozmente contra todas' las reglas de la 
decencia ydelatnbrál! quicA los defienda, ha de'segnlr bl'nhsmo ck- 
Asinó , para évk^&áw á íúk¥iá 4e iTiettvie», qm ^vknin -rai^o*.' * 



S8 Mhscr m 9umí^. 

C#,* Ib chapiteles. « « «e failfiée (te «laéMba I i Ií »hp «w 
^iD) adÍppMda por ^ MO árlMo /q«e no t» «I M ^ii|pí'^ 
el óe $tgú¡á(M mAtdtm meDM^eMiendoi, iNdiíeri «diqatal- 
' €f> friMTiptiwi 'cadfM his le^ gnnutticiiln. « .4^*baní 41- 
¿ko V¥. auM néiiicM 169: ¿Ptoít» é qué <view mu wa éw fa 
•aéMrtdád imponía rtel M6 qlit'TV. y«eotioMi<, y A^qMf te 
Mon^tefí? ¿Otté lraee4i(i»f;(Mi prnél«iflar'«ín pradm ^temíré- 
úitiMHr^í ú^ 9elñ e&pttf*sm rqmiMHia ufot VT. tiiegM? 
r.Kb 4lce M bnen Locí», que ^ni «I ^dfko f$tíí #f «teikilo de 
fli9 lengtiaiif Púen jki^ti^ém ¿I MüIm-mii MlleltatM Ms- 

•IV^ililé eh el ^eaiM^ Mgímd», eÁfidd «na IdMeiM» ne 
Aparta de la l0i*mía ebimio, ó de Um regbüí'qte tiUr ilUfft, 

a) fnénéfft^ acraAítaria eoii 4^p]m: pcri» fii'ftebiifi4\iiiMa- 

' do fi&t ejéfhplM las regla? gí^déMles, cM iiias'{ftei»te fmki 
han de apoyarse en ejemplo» las escepctoneis. Efttas Uo te 

^fühdlin, édüiií^ lá^ frases regulares, i^ti la malogfe' d tforma 
^éñevAáÉH lengua, pot^qoe- ellas son una infráceiondela 
«Hbnigla. No'paede debtrsé tf f>jé aparta^Uns^ porque se ba 
rlíébb á fie JuHítllm) poi^queiie dioe á &jos mtás^ no pier- 
de tieelrsé á'ojúH mirada$. Tal es lar naiuraleea de- lásfránes 
IrH^dla^éS', no memos que de las p«latn*as qne'no sf^éénla 
htttii v4)mvíñ m M privación y édntestifra. Ni ellas ddmi 
Mj^i^'Ala^neglas'pohqiiié el nso las há é^eepinado-, fci 

^tStsétn IMcer ragla y servir de tñoddlo á iDlmsqáe^M'' fMn 
heéiMAo eme privilegia. En I)^€in hora que de ñO^ nd-se 
diga Uiliré^ cótño qu^i'ía el aütordel dMlogo de las lengtfite; 
jk^ro ñ semejain/a de «a^i'i^'tiO' pnedeídecirse piiMrá, 4a 
embargo de la identidad de los verbos salir y pulir en su 
lcrinÍuaiUon.---Tainpoco basta discurrí^ upa elipsis, y suplir 
arbilirnTiameate el vacío de alguna fra^e caprichosa, wqfí^ 

'no Unan tas palabras. Con Ih iofercalaciidii de 4des wplf- 
pimtOf<, y embutiendo entre dná'y btra v6z las que se qutfe- 

'r{iu,,se piíeden enlazar y.convertireí) proposiciones regja- 
lares todM ¡m palabras sepiida^ is |iiu diocion^riAf .jk<^JtBffi- 
mero esAdeditar que tal frase incompleta se baila autori- 



eUor;fÍMiqi]c^iih9üi|iios| aliúfdai9fdMiíe¡I|iif8éNq»iiilpill^- 

$e hizo proceso; j la (fracia de meteros ea cuentos ,; ]ift.fiti|a 

t;fia*afegtata|d».istt$ala6a«^vpiiui9tii» 4ia«,ftq4^(V,V^|»4j^«lk(y 
fH|UBihft^ngii«^) ^.quería faH^alav^iie ^aiifiia Qft^imíeJMp. 

t Jo éMQoi pof. céiiehiflMf 4|iáea' le 4oba«i«>fi p^b<>%Aa¿.4^Aáa 
,|iófeiiiii de á*'|kip(ilolfe. £Al>aril ¡qbfimi ^.6fpr«^fmr^0^ 
•Mrd^oicabfe'Oqqvf oítln^jMl|g rRf* 

. (1) *t Alguno que otro por aigfifti otro es la segunda locuciotí que íe• 
«eir^ítféí láaokjtanáeiile (áci flé|p»H»i 99:4»rtÍA 9eblid^ iMlin^»^ íW H. m^i- . 
ift9^ .K{hW^^^ÍP^^i>iF»V^f T?saJ<\ es/ilcUdetp 

mmar.á cual délos elementos der discurso /ó del^fsj^artes de la oracipn, 
*rofiio dicen ios gramático* , pertenece ái(lHc!fá^pa&icma<'q(ié íii es rcfáfiVo 



1 qaa oila , y mémetít»ym^. • «tea f<MMiin<;i|Dp ^ 
éeit p yyte létMiMxU y ^ «entid», ¿Pue^ .4«ái;9^t ^f^wp sf 

tanb i iemproM y mal í^uml ^fi^ na Aeliri^^ citfir ffnm en 

dptl^ «laidídWiOMla lNitfihpUi.de »u^ ctt»a< ^««i la^. 4iA- 
ilHmiiiMto.deMiat.t(WQiQafkt|«{iyJpii«h 
líDfyoiiia é» sttvtaéiMla^ ¥4^ P9ea qt^^ bay ma&4f inf)Sa «oe 
derfiHiia'iD.taifiiafii6giM'4cA ijiímMrHMlii.**-^^ ^Ü «i^ «(9i^'á 
oK aBgiiif m téftiotí, €09Ura]^«w4^ff cofüo ,m^,(llp . b«c«i|, 
UNbait dgeUñm 4 fo:iwini^i^ .Icnmcioii, ^á. a;m> él la bit 
faaido.ál»afigoiida» gr (ffacoqijuMr iaffo,»(i coinirtfila dei;- 
aMa$ p^Mk.bayt gran difer^ocía eoire^uicn.eftqcibe debue- 
'«ft<<é }F.pgtf!tntíN|a.Cí^fiviapÍ0A^ jt gyi^ ai^ribeni^i^afiq y 
^oMtra m pr^iito epnoamieoitoy fpF,ina^€PilQe€<|or qm^s^. 
Ya lévbas^r^ ea au «uboMida francainapte , j. rsv^^é pqr 
la'AMriaiíftda te' ;le«8Mla ^raitk iíÑm^Jt^mm ^ ti»p qmfi 
oiiro^:faffa Jiitirie;j»da9iiiyttarjbí$ .e^av 4waim9t ^i^t^fib^v 
4bieBia.(Bástaiiia laaaow Ua»#Km#4.^h«iprYA9ioiMa4? Wi 
•^eioailira'tskapéiMa... • m. ^ . .. 

UnapÜalNra inaaiíaiii Wwwnaff «9ta^;)Hr^» lUjei^ Vy. 
:(íy el tfiohgiBH» pugiia^su .naodif por rieibatirto)) que la m- 
«NiinoUní dtf iaif»artíoala «tfiTiW laa(avfeBi<N|pa i^r^d^a^s 
^««1 fAani4a eiftfhíooiiltrfHí^Wa, iiválttl al «enliclq,. f)igr^ 
•pata M^avlMOBiar jr.'depaitfofiaadi^ ab9plataai^te.^..;pe.la 
f rimaní ^yde la áltí«ia«ealiADaeíoo /sqbni^» 1^ díeba pfira 
«mUsartaft! aisercaés la mntilidadiiada bay^qoeaüadir, yís- 
io faenen al9«no:^ii« oin» no anlo redimda 4qo ^stqrba, y 
en um-^/m'atn\iíkMh^\ja^ti^\m^em aira pQiiyj^ii- 

alo»i>iSali|'i«iM^p#ofaiir faf es íngaata .para la ai^aionía; 
>y^ el miemo Moqiecpie me • ha' dado, la mano {Mira ysaUr . det 
apara. AHá van am^Mlabraii «fulla firaducclfiaiiaitá gene- 
MÉmnté wmi(mQ^¡^.f9íí:ní^ d^jifilp* 

SEGUNDA ÉPOCA.— TOMO VUI. * 6 



en nt^H(^ 4He íiénlvk^'tifiyikMé^mMdíÑ^ 

«é tii^ ^átiOlrite; pei^ I^Job dé lMi«Mri¿» áe iÜMulfe, iha4e 

lAolñá^. 'Pues m tá sét^íliáf espMfeiem^al^'alrb.) «nada 
Píi«(HffielÉe,' iÉfe «Vita, y tfát^té mf^nh^^qée^ mm, 4e 

^fbf^sito. ¿teMl MM p^ffiriWé patria iánri(mí«?^«efiih 
^oü^piés^dádá l^lo men^ltt^HliUkl^el'CüMttdvir iMlk^ 

itidníá, como 'lá ettUéiiae' iireMte<k)r. V^ng^ttiiMía'ilia Mia- 
tátite á tino qne t^hb. A^alno^teér évHiiMe' ^MrtiiHgjaii aMllo 
éllifato: írn'dAol^d->toi'M^ 6l* ioBtMa- 

^ta mj^ta'ftlsáitíMte H* tVv)qM^:(^ fm^fkuAM «io 

'n\bñ%. ¡^cHa (X^s" ^hi teÉif6É M t¿NM! íPoiMt^-iMiioéte'^uife- 
r^ai'íÁ^e^H^ ^s»^ rt^MttiiA^UnSraU'fci^AMifrreBteia 
dé ik ^h^ vóéátes^n la«frtÍ9é ^tica^^a la -^aitodiaaídos 
en la espuria, ana vez que esta neí-AftlMf fiéirdatiRa oa)|iBiilo 
^ktá^ntíié esánñÉOñ i'étfÉliín'^ 4Mif«fi jtM' iácr ««(Aro ú 
ébKby (ÜMíró qidvchój Ver0 no m4a0m dé- f i ri p^ iU o «d- 

¿ feyltarrá/teíortíiabAy^b vatMtfdó'la frá^e, «ki^aáta^opear 
ia íéonstntiH^n «¿oiM ^ 6Me étm bdos 4o» «mídds <éa^i- 

'ÍtoW6^ 'Wéffi 'teHo fttert <í{f^,' Uno i$ db^, i^^la i^iitfHiiV iaf 
' 6 cuúl, alguno ; Y^ro ,< cohttíd» .iet% 6 ^de wil fnanaoiB di- 
VeVéMés, tetadas por é|ís¿ati4o 7 lia cfrmMisIsBeiaa.^ 1 . 
'9é¥o ál d!dñlfne S(ef ha ido fnp attéíted«í^ii6friMSÍQai'>^e 

' 'líoláb'VV^. én^^l fu«'piim lt:laN0Ofiéa, pohjtoitio'jnilteiide 
éOá piriálM; iW^tflibhoiigaMMVsqa^ átiütíBtj an^a 

' « {%M «áMl4 '«tt4d«t<|d#«iiii(0lwfieÉtev^^ ta.vartMpn 



opüsatiBift' mtt Si; -Biniioso. * 13 

ftgiftclaMci deioMir áitevm{lj: tia.pwm M ü i ii i iétvdamy 

iBfiobeiBlidtiw} U«ga'imiaa4é se'ráf^ 
ca y áspera la dicción. Por desgracia acMi^ttisrlSaíiptMÍeÉta 
tiepe en ciertos idiotismos su energía y saion particular, la 
frecuencia de usar&i'éqiib tA)llgan^(ik Aferentes oficios, ha- 
ce que ofenda muchas veces , y pone en continua necesi- 
diidiiá tMeserftoví» iklieÍKbft^Jdte lifi«éar git^^^V^irítar- 
]a(2). En elntmJbw mi(MD4iií cmúUmAi'^éeiAd á fií «hü^n 
dé Mies f^ípetidos'eii d Im^uiige^ se^ bótaf ^á «se* ftigralo 
«Wiflt^i^ qtiemttA'wikm intóúMó;^ el'drtgM;girf«gid^ dé>la 

7" M J .^^^mr' p tfed <de tiálóerza á tai { iefi^ 

iiMM'-á^peros^.de'Cjpiíé' nré tuvterart n^«iidaKlinii€ÍBitrt^'lMié- 

«os h«l)itfttas j 4aimd<r todos Ir tteneft ' d!e 'iM;otiomiii»ÉY»10B, 

«9 >l|iiierle titi jKigrátot prmente f>a»a 's^íiiniAoriíai.;;' ; tttem- 

pe ^eitdídd íuíblw dfe «it(^Wi«14ád[«»'á^<titi.d(!ttiihi¿r ' 

« Actfbflniosí; griuAiA ^á DhM, «ob-éf y 'CéiA «(tt^ In^peim» j 

-hhMitii. ¿4>6i^ áo'^b Mfií'MÉliiiia ; kimnt »qi»edto^iiiir Mis 

lAnbtfeiiii» di^'citft idtfrtOflH éMtia'V¥. á«w^ay mati^ ipMlk- 

«ibléi6^l»^tyo> lleltairtl fJNntej ^y loe^ ^iie tái4 «e^^irttíl^^b), 

itquenottiÉidk*á»paoi«ácia'piit«»4d^U?^te|^^ SHos, 

^tmtxtt^ m cu'anrtO'^dé ie^)i0(itas' ti^ be há d«»£rM«¡w al p<i- 

fllNiyo} 7 paico ^importi^'iWrtiiia» vete ikMpai^'liIeiKfa ^cdliiifa- 

' "(I) 'fHíHwiiííwik cdiirórdltt', íí«¿»if vo¿ff»li 'hftríñoiáani. OuiníU.' Wl'l, 
I i»<qK l»>^UIqetft''£ofM«ifa C6U^ ' dIfeKüIda j > eAaiidoi d^i»: i<( 4aB> |lalafaliNa.l . . 




párrafo: «Verdaderamente que yo no sé aguí que» etc.» (QfitguiríQui}. Y 
''^dláramo» e«crftlt*'áf éu AJiotó Téíi^as , tu^ú lieWo, ed)[iia(le) jior el, em- 
pieza con estas piálttbi'ad:' a^iMc2eriJ6 (tüeioe parl^t^qHe^^maXi cfííosiáaa 
"■ t^í tcídos-los'otfcs, ^isttttó, etfe.»»'T«H*Víá íyuíídfen tüi'^oY lín qii)f para 
el renglón siguiente, iQue orejas! .'»r'i' ; •< • ^m. n:? 1=. 



.44 KElrtSXil 1DB 

iui!Bi«s.4.iMM8:6atfai |^riédico.; To jk^ eoil pMaiiM, de 
Vy.' á idfiies nii aat^dséte (foriiiie «pifar di dlniidiiotoÉé- 

f^md^'^MBlIk) 4el iiomoítdo. Agua ^vagjillittm pagador ao 
le 4wli;a.preo<|a9i, . / j v 

(^Ariaqiiía! (etclama atot^áído de cpve VV. «sisan «ita 
pAlabva),: En las.lmtguaa» m rigori m iba^iacnaonia; pn^ 
jr^efUÜbmdo eata del eonjanto síiüiiltáMo de voces fue to- 
, cea» emeeotQ, .come hablando no {Mroterioioi síoo jatoludos 
»^mmMy itm ó mena» gvatosi »l, fuaro onnoa ligada» pi 
fOQü^Olo^t BD.haliieiidoeonsmmdltfi de vooeii, im bajrt^Hr- 
moiiia propiifflíie»to dicha-^^^QM tal ai el piediuitesl0eii- 
tienda ( 1 )? La vok armenia , enteram^tó^ gri^^ 9 stgaifiea 
tnlíM^,€Qnckrl4ii^c0ii$n^nstíraciim^ stEiiíogun respeto á ai- 
milltaneidad. Aplíoadoá Ifi mó^iea^ ñola eapiresa ta^fioeo. 
Entre Iqa antigoos era ^U partea que lieiie (por obj&to |a jtf- 
/ce<^VHg|epnveiiieiilede lQ8;«oftidoii4<. aegumleis modarüeafó una 
.«aic^íeY^de eí^swaiifiass f^onf^im^'álasiejas^ de la modil- 
Umm (2).rii.Iraiéa.e$ta4>alalira A sígnifieartl» saaíúíridftd 
detaiH*oaa^4 4rt veraoi) se baila oaada deadeiri aiglo Mldn 
<eate amtMo [ner Buestro^ a^toaeai J#úm día teCnev^, ea 
w ejemplar p^tieO; Bart<dotnédeArgeaa^a. eiir»tt fpí$^ 
.Iftjií. Ji'miAlldo.; Aldrete en au Oftg^ déla lengua earte- 
llana; Cásenles en sus Tablas poéticas, la emplearon en 
acuella edad;, j. apisiso no ba babic|o. un escritor desde ellos 
basta sel aulor de loa elementos que acaban de publicarse al 
priñcifíio dei Biecionario de la rima, qite nb la bata tísado, 
ya en retórica y'a éu poética; y h^jr incíchok que én una y 
otra bao escrita capítMlos .lepterp^ con ese, título. Igual uso 

( . .. . •; » •■- ".. •■■. •.■•••'..=■ 

< > (I) Pe^n^ es aínópiiua.iiíe iléjOMiie: A'éw^e.los (4pclai^ci9f)* D» 4^ro 

. m9^ yo i^ 'le nfiaría, babUyido de ^9^ lápctQ .^dRppi, ... 

, .(%), La Ei)0¡plpf^iay!^l(Upf;í^Qario.4p n9M#a( de J. J. ü^ .di^^d^e 
ion tomadas estas palabras. „ <j ... 



time de'MitiffU) eélitottáno^'eaírracálv « logkéSyHjrj no 
8¿ yb ^ en: ti smBcrit áé hh». hratnas. ¿QM¿ liíWlofi bá iM^;. 
de^e^ doiaüné^H^Haéta el Imén: Capinuli 0if.«uL.MefltaÉi«: 
de la elcMMpóaaia^'H^paeé^ dd caer cnj^nuamolerrot éofare 
laiignifieaiiiea priniliitt de^ta pabbra^aaiaiM'ydkB^é' 
<ijpérBf>iUttBrá teAfrmmifilelígtf^ ficeeeder eondaT» 

ridad , conviene servírüaa. aquí ihia^voa iffMnntt jWMraí-* 
mente adojpfadtfde \o^ mi6rieos.i> Pocio uÉpüíAatía e^ au- 
toridad, á fobra.8fla^iá Pahimequey qae motstiraídestipeciair 
á -Capáiaiii por nü oaín^atiMiiio; pero íisfbrta MUé]^ á sos- 
cliéátésí,«y á otros apisidnaibi^^Tergoazaiitefy que ik» k han 
leído /ni entienden lanatéria. 8in einiíar^, elAómiqé^.de-i 
seátimando'iainstiwietilié sudiecionam^^ igunabajcptolbr-f 
rero^, sn^ primer )iafitor!, no ftéealplau. 

Uamá insignificante^ la éefiemiéaeiü^ ékfan^tteulis^^ipíe 
e^¡a^pÁóuiakl^Sne$.critkm4e\Sajfm^ Toda d mandóla' 
OM desde Airiky 6dia. Con ese litólo eseribíó TorsoliiiQ nn^ 
tratado de iaa partieulaa'lMiáas : Éarcés Meaarittó otro de las 
(rnteilanas^ asando: en k portada y en élcadrpo dé «O) ofira 
delamidmadeooáiinacibiíb Tódoiílos dteoimiatíab, ini^soei 
delaaoadeiiíMjesiiailola^ isoto privilegiada efimkí maierif^jco^ 
nio éifce^D. Looás, 'espliean^esa tox eoa al mismo ' síginfiba^ 
io.Qameámtiifdré&peijfmiñmj ó pai^ieáiidi y m didede to^ 
das las iwrlM méner^ ó sulialtdniks del haUa; i^eta tírní^ 
do' UQ nombre genérieo, cénvictie eépéeiálínmamente a las 
de Varia, y á veces dádosafnatwrálesa) eomo fmpaei y 
otras; á las cuales en sus respectivos artículos da cicÉi vaoRí 
por esta raaiéb ámomlée* éepartkmia» la aeiideiiia^ti la 
primera edfeixm de MsudiéeioMribv 9^^ ^* ta mm aniHgm 
que tengo d la mano, como dice el licenciado de la cuarta. 
— ün dominé ¿no conece partes dé la óraciófi por su nom- 
brj?^ ó^qpnoce sq|lp,las.gpf4»?, y qpjiap mei^49$?,¿Pia^ có- 
mo \\wai9i imigrfifieqnf^eji esa pj^labra^.jq^a^ajqn si| fro^ 
pia y primitiva significación ? Mas lo deberá ser artículo ^ 
que por supngiep vale tauíto como artejo ó coj/unlfiray y 
solo por: metáfora baftodido apüaarseal langw^e. , 



46. " IMlMlA BE KAlHaU 

. BjMMJjpwg «criBe a— lUateawto^/ífig» náÉigHrf rwM t 
diflinlÉt y íHíéri*QÍr fíi^^ 

1# IWom»,. «ipaesiB yie todflerftar kiermknínaii t•'e9^^ 
ti el iimi0de M.cártiaMNM diílniíiirpK Perodyw;sighir 
ftmiiBa.deftBnBÍMdaiditv9eti-0a»aKliñ,]r üidfr significa* 
minmáúoiLy^lH quiñi ni dotorane*!» mémeadUbam áti 



. Un^cQia lMili|ái fiíofe^it» en los papefetad^fioeMBUb* 
dp^ m ja cara nwnertfn de w qwrfléioa aipiiolB^ SeMñ»* 
tea á Gacillas Irülgares , c)qiií¥oeaB ^oeriks , Tpraedlloa'áe 
algdiut jáean popular ó de poebiade iq» del 6^Io J^VII t 
pvinppiaa^del sigiiiBalB (apoca finrarita de aa literatimO» 
7 lit Ter, por artraóirdiiiario aigiiii ditohodé ^s mhiiteato 
caroomido , han sido siadipce al condÍDMatoi da apa ópáa* 
eiripa. De iltw^nfe pmialaa y póelás^iáñite 1^ 
aid¿oitai lí sé a^fcpUiaa^Mg^^a» aspcaBímiaa de GarvaAtos 
parcpKM Bftrd Anda poli Jaa barberfast íeMieeafidio ^mn- 
Mktidá.'^Ycadéi Ébora^ deeia d edballflrtte ykjfxú, oitar: 
d iGaasadá^ á[ JtÉbadaattm^ i Sai|ttf laráa^ oom tf «w 
dasHigattáfiíkhabiQuÉ ladmfida á toea lifcf oii ie»km^cit> 
la vjqec, et oeea papa mr , si M te gdadcrp oíaaFdmQii lio 
ki HflieeL alabar* ¿JL qaé es robada esta «riidiflMÉi36i teviá- 
raaioibel .BkMv de Clarees á.aMiiMiL...-*^Ai4iri aslái difs joi 
yiak'kodple i^r dónde «aata dé k parikmlmJin^y kdUmofe 
YÍsiiloa á krpáfw .241 del taiio 1/ loa tt«8 Jo^úwaígiiiee* 
tes^ reaaidoe en.8 reagkM». ¡QM bbralo compra al bri> 
boiandii (i)! 

íOmila iotfas. iravinMt y sdo daaé por últiaw aMeíi«a 
de aai mbriigeKia y «rodÍMR.el^eno^QWflaa qneíatta: 

! : • • 

. ..• ' • ' • , • is . ' ■ »,' 

Trp$ t¡friu$\e mihi nullo discrimine agonto 

' 1^' Ter^ dé la Apelda, sabido de todos y soló icndo- 
tálSk tté'an dóáKne^ se hálh así eo él original: 

(i) Puesto qué las pals^iíiá ñé los fres* autores tílados stm las litúmias 
que se eopian ea el Mélo; laa Maiti^te fárk al^^náir. (Nl* iM a.) 



, . tros tirms(\\íte mihi niillo d^^^ 
1%^ ¿¿uSl'^'ehf la instrucclóti «íf '^écoptoi' de gMtaé^ 

{Hi^^od; y iihéh éoaVi^e éti aoai isatídt]r/íftoportdtiai|NH 
ra 0iáb qt^é le^tMpHbei^o, f pflra Lueils qtreite ri»ptWl 
íon^eBab^U v«!ilid étt' aéttvti; til cilir ni^el tNéeh ; éOild4|ui0¿ 

bort^ii ál tróysfiió'y ál ttMiV párü ^e^tM ^ííbé'Bm )ft^ 
cer diferencia. Y aquel mtM, ¿ajdóüdldyiiáblbs vá'á pai!«tl? 
Hé ái^út nh d^íiifñ^'t[úe irlhá^téM^á ViFg)Io, iii' etitjénde 
latftf. ' ^^ ' •"*' ' •• ^ • •■ ' ••■••• -i 

pÍBMrq&»*^a lies -levtQffek babnte neatida d .ir^nMMgulliW 

labras^ iins*9i£j;tt/#lrfrt.ftfraiaptei iilg^na latiw i^lpii^ 
BSgar-MiM méss^Mi^ nmhaa fofíldlii «iob tfvii^^, ni qn^rtu- 

ttfafs>écn)t^^tú99\mij «lUloFtJsidafty Qlwsiilaimí^Rilinti- 
dos deinícisos, traslaeioDes bajaa ó.iA^l^^ttfi»^ fmffímw^ 

forzadas, retraécanos, conceptiilos falsos , y otras lindezas 
de 8ü am|iFtiBfai|hiliteratiira,^í«ímao un di«aur^ abigarrado 
de colorines y un lenguage de trisca pedrisca, con qae se 

:«kí«gdatB UJootdr 4fe Uiai «ncluis tiag«iíd«i)Mi. US «^imifá 
este nu0wllaraviiiM(4e la^Mlturaior ^vmVlíti^e,Q^fma' 

«^tefi ji dd»Aniiadlii-rHP<kios,t|»jampl#s alegav^^.pcHVii}^ sería 
BOc»aite'ca|ttiiid0»ÍiiflQ>.. • ' . . ' >■ ¡ > , '. - - 

(Ó* l^r analogía áéíM d^riñ'étimosófieó ^ átÍrosófic6\ miíosófío' í^ 

ttf/SC»; ^Vv'etc^.' ^ihiudaatti 1^ ndbMftdé ^'le Aleii^4m, a»'ftoM^p 

mUosúfia, asirosofía^ y cien mas, en lugar de teología. mito/9f^| «V'vW^^ 

se (^pn^n|fi él cQ^,so|p(^(ra20f^m|ento en, estas ^ comp |ps que 

^ dieron al ppbre sal)ér liumano esos iímído^ nombí'es.— iVon ustiatá, ñec 

' eeni/f'/ff6rií€nftó;'Wosteiíbiíitsí¿WdUÍ*IÁ rf'mi iojfAi^, y wJll¿i>'^ ^gnl»¿o 
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Eitíh mblime. Primer período del folleto; « Y^ no ha¡§ 
PtrítMOf.— Este grao dicho de hiperbólico énfasis ^ue, le- 
vIurtMdo ^vailfsi y fi|U^»wdQ»iqM^» pne^enUiá .^a iwtasía 
devribaá» poirJos #«ielof( el riotfüiiiviil.wm^m.» fnfi^lÁml 
wfreidiffr fl3?Míde« nmoíkf^Jrgt^U^p^^j i^^^'apuestf»;f^ 
]Mft|de an aeptidas> li mtodoft oa ))f JqgnKle su.r^ efec^ 
to^ vir.iiioji^idoto^Bfisl cabal ea IpvV^ iji^ii leii|i]i9g^.,P«^ 
te es,eMa«a vevdadde aquellf g{|lwiii(.utiiH>ía, i^^^Méalr 
gMQft plat))aieí^ poU^i^ ^"lAgi^ap redHq^bJle,|a iDfpw^r 
dud^^^.^JXaMarríMtVim» perro. \ 
• i iSfUüoJlmiio. .«.Compurairloiiescüítqsrifoldi^ fo^lt^ d# 
tiempo de los Cervantes , Lopes y Quevedos {todm $on uk¿s>; 
autores y escritos): es comparan <|on un lienzo de Morillo una 
estampa ruda de alelojra infantil; en que á línea cruda lo 
«e^ iticsa el papel, y iiuba¥mies deicotorcB le eMbadur- 
iiáii V sin graduada distinetori' de Iuk fitotthra que ñgmtñf 
aAmltelos objétete, «Mnliendo lejos y éspaekuMkyliotiaaaM»^ ; 
7 Msmrremídoeápkn^M^ oomó d^o«l.P. Sotomrne^ 

E$Hiúpami(^. « ei d^lof 6si|«eíe9te4taa al settttíoiieQ^ 
to detódo bábit lengüMa, juigando induelivamaita db lo 
mas raeioHai éioitaspiobaUle, sueva elioeaBledliBUfd0««v4^ 
« La demasía j m fln de estos bastardea ettticeai^ y el 
cbo mioasegfiw, mía fé, ' 

" ' (£ d^'ol, I ótiMinde te ermMeipaM)^^ 



(¡ueba Kegado^ é lo suaio.>»*^Fririedis si uso, doajdóiiriM: 
fbUedéspaMdiáo^«ntn«l>biyra;yeirteiiienKi8HemOK«': > 

< Eitaú festiiM^ «Y volviendo «li^ttento (wetotá. epn la 
cuenta), el cu^to no es mió. ... Yo no qitfevo cepa nadiorcoen-*. 
tos por cuentos ágenos^» (Si dijera verdad!) «Después de 
díte viene €lh. Vamo^ á eHú^é EUOj ele» ^ ¡ Que ligeveiia de 
avutarda! » . 

' Estilo hélitre\ que llaman otros de moftn/^r baberse 
introducido eu las rel^jinas de aotafio^T-lVo es á la verdad 
tan soez é injurioso, come el dd fenecido dialogisfii* Si el 
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#ítaBiiM (á qvti^R 70 no cónotoó lánb ea si» e^etítos), no ha 
te&ido inas eddcacíoH , por lo menos tiene mas mundo. Pe- 
ro-no dislingaiendo todavía el dicho festivo del inorhano co- 
. mo Horacio, m del cauterio el {ikante agradable, pone eo« 
mo un holKn al autor del Arte de hablar, en dos pirrafoB de 
improprios, sin criticarle ni una silaba ({buenos mozos d 
uno y el otro para criticas ! ¿qué sería ^ér un arte escrito de 
su caletre?) , y da á los redactores de Bayona vadas taras* 
cadas, llamándolos presumidos sd^ios^ fUosofillo$ de medio, 
mogaie^ con otros apodos, que parecerían de un magote áe 
gramática 6áe un mogaío de filosofía , si no estuviesen firma* 
dos del dómine Lucas. Y para justificar estos dicterios, afta- 
de que «quien siembra abrojos, no ande descalzo.» Pero 
¿en qué le ha provocado el autor del Arfe de hablar, no ha- 
biéidole nunca tomado en boca? ¿En qué los redactores, 
haciendo un examen comedido y menos severo que debie- 
ran, de un libro que en nada le pertenece? — ^Estas son re- 
liquias de la célebre libertad de imprenta que mantienen 
cuidadosamente algunos escritores, amantes de la cultura na- 
cional. IHxi. . • 

¡Oh lúj quien quiera que seas, el que has tomado á tu 
cargo la defensa de la inaudita y maltrecha histoila de 
Bouterwek! el desfacedor de agravios^ el tutor de pupilos, 
él matador de doncellas! busca otro brazo mas esforzado que 
te acorra en tan grave cuita; porque finó ya tiempo hace 
el dialogizante bozal , y yace ahora por tierra mal ferído 
la flor y nata de la folletería andantesca. 

Si tienes mas gigantes en tu ayuda. 
Tengan al punto , ó resucita aquestos. 

Aunque lo mas cuerdo sería callar , que peor es hurga- 
llo; y ya basta de bobadas y terquedades.— J?í Br. San- 
son Carrasco. 
P. D. 

¡ Vélame Dios! Aun ha de llevar esta larga misiva sus 
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DE LOS CORSEJeS PROTIH(MES. 



• .. . ;-,.. ........ / -i. • .; u\ 

JJespues de nuestros esfuerzos de tantos aífos por introdi:^ 
^ en lit^soeieilid es)iafhAá lá» i«éféí*bmsique r&íliftíiiiiñ, su 
e8tado'4eirtráB0,béitioSil(^rado' establecer ttna orgaiiízá^ 
má polítiea mas ó menos conforme con el e^pf^r^n dfel sf '^ 
gfe Inflas tendencias de liá i^amanidad: pertí^ fódi^ «o ñosf 
ht^iéd póaiMe )ksvafr d la admbiistraetoá !é» inéjótm <)dé 
néüQ^ilaf,' si há'de ésta¥ en armioñl^ eon la* réfiñftím^ iifoliti^ 
en, y:hañi da pod^r sentii^e laa «rentajtts pdsifiyte ^ nd^s^' 
tto yegeneraeidft«. ' « 

' PanBcé^tii embargo tíer ya llégkdó el ttómqpo de Itenair' 
eaUs^aeío^ tf de oampletat* etf ei^ia p&rté ñne»tfa obra. El 
Gtdbio^no ba puesfb ta mand en lit Admimstracíort interme*^' 
dia ó proifincial, la mas importante sin doda 'f dí^a dé' 
atálciíAi, y los CcnÉQtíSfrovintiales'ñe b^Uañ' etí vísperas 
de» dar principio á sil» funciones. ' » . . 

' Con este inotl'vo heúíhiñ tMúb opofrttino deseáVélter to^ 
l^nciplos admiáislrátiyois eá que descansa' la orgai¿zadoii 
dé értóK cóéi^pés; tío páfqUe pretendamos deéir nada nueVo^' 
ni atnt á^lo^ meramente ioiciados en 'la éiétoeiá;' *sibó'pcfri' 
qué siendo' ñoevti entre nosotros aqoálla iüstitiición , párc^ 
k Itttatat qne ^íi fiídole no sea éiiteraímente conocida' de1i!< 
g^tMaubdad^ '"■ • • ' ••' -í 

Tres puntos \amos 4 eianfitíá^ eii éirle eá¿ritc(:'l ."^ 1á le- 
gittiafatod ék los Génséjes proviñoiales' s^tín los principios 



ét la eMMM, é üeft el logar que oeopaa en noeitra 
mmám meíal: 3."* ra eoBtenieiim « d teneao de la 
fráetka; 7 S."" hs Immcs priaeipales de m cowtitacMAY sa- 
fwrta la kgitiaiidad 7 eonrciiieiicía. 

S. ^* . .» . '.' 

La adaráMlraeioB difiere rtt su (dtjelo de la pofittka. 
OcéfNMe csU de la ereaeíon de los podem sociales, j de b» 
gMantia» eooTenieotai para qae no se extrafimilai ea su 
e j ef cieio eos da lio de loe asociados , a! paso que aqnella es- 
tablece las reglas 7 el nodo con que dichos poderes ban de 



r, prártieaieate haMaüdo , aa es otra 
ea kagoMeraos coosüitacíawdes qae ejeeolar aaa Iqr, ] 
fisar ana teoría, haeíeada efcctif as sas ooascciiaiciaa. Ala 
í la I9 1 caocarríeroa todos las iotcresas de la 
todos tof íeroo ó ddbiaroa tener es día wm re^ 
praieataates; peto oaa fca poMieada, se pabKca la c&prer 
síondela sociedad, oosicado la admiaistraeíoanua. qae ^ 
ínstmaMito qae la pone en práctica. Semejante ea esto el 
cuerpo social al del iadífidoo, socede en aiiAos qoe. las 
dífmntes seasariones determinan so tohwtad en laeabeM, 
desde la caal parte deqpoes la qecocíoa por medio de los. 
dtfemtes lebíodos qne tiene á sos órdenes. 

Abora Uen: ditidiéndose el goláono de toda naeion 
regida constitodonalmente en dos ramas ó llámenfie pode- 
f»t A qae representa la Tolnntad y fl qae la ejecqíta^ el 
poder legíslatiro 7 d ^cciUíto (el jndidal no es otra cosa 
que oaa canuiaáoo del ejeeotÍTO) se infiere de lo eipoesfo 
qae d poder óeeotiro 'debe ser el encargado de la Admi? 
nístracion, qiie en so extenso espacio abarca k sopreoMi^ 
intermedia 7 loeaU Y asi es en decto: poro ncaotres en el 
presente artícolo debemos contraernos únicamente á la pra>* 
Tíadal, ó sea ki llamada ij^termedía. 

la la Adaiímsbtadon^ coal^ú^va que sea U eacfelafti 



qHe 66 la considere , hay qae éRstingoir tres clUáeá dei ftin-* 
dones^ á saber, la aeeiou (que es la príticipal, porque la 
Ádminislraeion es esencialmente activa), él consto ^ y la ie^ 
cisión qw suelett preceder á aquellas. Ereétivamente^ no 
Siempre los encargados de la administración ven delante de 
fí claro y despejado el camino qae deben seguit*. Ya sea 
porque se les presetíten casos enteramente nuevos, ya por 
ótrás mil circunstancias que incesantemente se ofrecen eA 
la práctica, es muy común que surja la duda y la perple- 
jidad para aplicar, acertadamente en ciertas ocasiones tá 
acción administratiía, y eñtonées es iddispekisable oÍr d 
parecer de personas entendidas en la materia,' es necesario, 
en suma, él cóná«/o. Otras veces, aun cuando lá Admi- 
nistración no vacile en el rumbo que áebe seguir, suefe 
encontrarse embarazada en su marcha por algún obstáculo 
imprevisto que le sale al encuentro. Tal sucede , por ejem- 
plo, cuando ún particular que cree especialmente vulde* 
rados sus intereses por una disposición administrativa, se 
presenta protestando contra ella y pidiendo que se le res^ 
pete su derecho. £n éste caso , es forzoso ateüderle, p^at 
hs razones en qué funda su oposición , y decidir en con- 
secuencia de este examen. Y bé aquí cómo en muchas oca- 
siones és preciso tenga lugar lá deméion. 

Esto supuesto, y siguiendo aquella máxima trivial en 
íñ ciencia, y por consiguiente univérsalmente reconocida, 
de que «para deliberar y juzgar son buenos muchos, co^ 
mo para ejecutar unb solo » resultará que en lá ádminis'' 
tra<ñon provincial*, que m la que nos ocupa , será indis^ 
pensable la existencia dé una corporación de muchos para 
el consejo y la decisión, como lo es la de uno solo para lá 
acción, na^á aquí sólo ha existido entre nosotros el en*- 
cargadó de la acción, conocido con el nombre' acaso no 
muy propio átjéft poUtiúo ; réstanos pues para su eomple^ 
menio la creación de cuerpos de decisión y ckmsulta , que 
enhorabuena se denominen Conae}os provinciales, latéti^- 
iencia de e^\m consejos considerados como cueípos con*- 



Bn]!^\on mfití^m» tenga. i^penarjopq^toireB: fier<> ,^m^m^ 
fjto j»acc4^rá] ^0 mUtya pUrado» bajo él concq[»to 4e decuivw 
ó judioiai^. Poseso mie&tr&4 coo$i4erafii(m€« soí^m kg»- 
Xifnidad ; cfm^veptenciiti Mbróa de ginf. e« f9t^ sentido. 
V á 1^ yerda^ , \k^ri macizos que no poadw c^venir 

4a AdíQim^triu)|ott y md particular, ^ aquella iqiúw.b^yp 
|i^ dieci^irla, siqíii/era $Qa por meciip (}|b í^w ^H^f^Vv.Por*- 
(Q^ dú'áil' "W ^^^^^'i d^ ^^ ^h^gíq exjj^ ua \}qnladero 
titigio: y. $iepdo así, cu^lqi^^ra qm, Por otro- lado scufi 
üaft.pari^ o^tendientes » ¿p(Mr qojé no se ba 4e Ueya^ pam 
m resoludon 4 iQs triboaal^ .p(^ll^^e8? » ,Pei|0 #$tp no e^ 
jftdjqisible eu bu/e^o^ principios polAícos y administriAivqB^ 
£1 pod^r Judioíal, ram^ procedente del poder ejecutivo^ 
.ti^e presQrito na pírcalo, d^itro dfl qw debe liwtniM it 
ejercer sys fnncipn^. Pero no puede, ni 4iebe con^praiid^ 
en él los acl^á.de .1» Admini^raqúHi. Si ta^l sAce<lÍese^ ^ 
sobreponía al Gobierno , se coIoQa|)a bajo da su depen^^ 
cía I resultando el ccooítraprincipio de que^ este .a|)4i€ase ^ii 
podeii* ante una criatura suya, ahsurdpqiie ediaba por tiei^- 
r^ l^s condiciones esenciales en que, e^trij^ la constitncia^ 
de los poderes públicos, , . 

Tal vez se nos replique .« ¡pues qué! ¿bi justicia no ba 
lie s^r. fgual p^ra todos , para los particulares cpmo piya el 
£§tado? y si d^e ser igual, ¿por qué no ba.fle inc^qíibir 9i 
poder judicial el derec^bo de proqu^Lciai? su fallo sobre todo 
4£WAtq litígiosQ, oca .medie entre dos particu¡lares , or^ ei|r 
trje un particular y el Estado? >^ Bespondexnos qpe es nec^ 
/^k> distinguir,, comctsja distingue^ fu ^ua»os.pr¡ncipip8|, 
UQi^j.ustiqiaL or4^naria ódel^gadaf y oU^ adminisíratitm á 
rMenida. La prlo^er^ e^ la qye qjereen los tiiO^iipales co- 
munes á nombre y pw del^acioft 4?l rey , ^ se^ dd por 
der -e^i|iti\o, y rec^^e sobre }as contiendas civiles y crimir 
nales ij^e.pciuri^en eptre |os cii,idadano8. P^ro la seguiv^/es 
la que I se retiene el rey, 4 sea su gobierno,, pj^rción*?jia 
por sí y. por modio, de sus.^jentos snjetos i responsid)Ujdad, 
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y vttl^ ísote^ tá&Mrkis «MtolícliftoHiditiltiistratlvás , é id* 
IM iM'conlíeadas míséitadas entre la Administración y Ic^ 
particulares. Yéasé, ge^n esto, la escala fuerza de la'ob* 
}«éci«is pteééfiefüte^ que por ailguibos ha ú^ ptoptaesta^ £ñ 
íM párrafo ÍMiediato \er0m0s ]m razones de utilidad p&* 
Mteá qéí& aéonsejan a<fnella división. 

Bé lo dieho háslá aquí se dec^e, qtie la creación de 
edi^póriMfOiies adiókiftisti^tlváH está Jtistifididá por la ne<5éi3i- 
dad ^ é éáda pkso eiiperimeáCán los eócaigaidos de eáft^ 
rattiO) dé tómár emséjo^ y sobre fodo de pi^nuneiar di3^i« 
suMiñ. Pues éórréspondiéndo A k Adminisiráción dar loi» 
Mllte iM' sus disputas MM)n los partieukrés, y éxijiendef ál 
pl^O tíéápa él inen áé los asociados que aquellos ñillos 
seto ittpiirciale^ y pr'odcreto de una délityeraeion madura, 
es t>f>^Bd eütstan coí^poi'áeiones dé hombres dé saber y ée 
rectitud ^é tengan á sa cargo esta especie de funcionen 
jbdfctidés. 

Bé laqtti fa teoría de los Concejos protincialés ^ y él 
bittécé ^ue Itettau en el xnecaüismo ádmiiiistratiTo. 

■ • • S. 2.* 

GknK|iafiráBd<> attora loa cons^os en el terreno de la práe- 
tieá etoao cuerpos judicides (pnes bajo él concepto de eoñr 
snlllivoaiio lieiien apenas adversarios que los com&iton) , vá^ 
mos á bacer ver que el interés y la conveniencia pública abo^ 
fian y aM reclimMiii su ereacion. 

Hemos dicho atrás que sería un contrspriiioipio el 00^ 
mtter á los tribunales comunes el conocimiento de los li-^ 
tigios cMtenciosvHadministratiros, y ábora añadimos qtié 
cstof rododría iQc<mvenientes de suma gravedad. En priaaet 
lirgar faerar imposible á dicbos iribuBales administrar jns* 
ttda ceta la ctteridad necesaria al bien púbtioo, abrumados 
bajo él peso inmenso de aquellas cjontroversiais. Y, 6 sería 
mmeiler mntti|diGar al infinito los jueces y los tribunales, 
si se'preléiMliu c^irgárl^ coü el eúmiUo de las contiendas ad^ 




Pcrok 

tardasza Bstafad dei 

tíUecM lacdcñdid csoml i b 

fíen m M» decMonay fmt» h 
trmi0»r k Mflrtedetodo im ¡Nidilo, ó prodMíri^^ 
fMMiMe». SopOQgUH» que b AdnúiifelneMiü Intifie de m* 
íimitM orgeacia on penguucHto útil j boMicmo «Ipus; 
^¿^cm )Wlo ni cooTenienle i|iie porque áHifJeoMMMiadioe 
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numofteruzadas basta qoe el Iribi^l ordiolim, doqpwsde 
Goniplica4os y eMnos {irooediBiieittDs, proMtieiafie.iii fal- 
lió? Un ejemplo pnietico ikrmi9«fá Iw sobre este mbüriii^ 
£1 Gk^erno traía de llevar á trfecio «o pr^ecto de eme^ 
tmoekm de camioos > de euya ejeeoeióa Va á s^jffHrse el des- 
arrollo de uaa industria determinada: pero al tratar dei«a* 
lisario , un particular se opoue, á prelesto de quedieba eoM*: 
traeei^a perjodica i su béredad, y et^blaeadaniaQda para 
que sea respetado el derecho que le asiste* Cu eáke easo na- 
die pretenderá queiesta contienda se ttéve i los tribmdes y 
s^a todos los trámites marcados para los reearáot <$omQn(&r 
porque fuera lo mísaio que pretender que la Admini^ra- 
don abdicase su poder. Supon^UBiospw olro^empto que 
aii eontnitísta toma á su cargo abastece de provisiones á 
un ejército^ que se baile- en campafla , potr lejos de cumplir 
puntualmente el.empefio contnibido, deja al ejército sin yí- 
vares y expuesto á todas bis consecumciaft4e este inal, ó 
bien le surte de sdimentos mal sanos y eausantes deenier^ 
medades ^ ¿^ pretenderá en semejante eonikie que ú Go- 
bíemo acoda ante los tribunales ordinarios para inipetrar lé 
nulidad del contrato en cuestión? Glaro.que no : porque aún 
pudiera snceder que aqueUos, siguiendo las fórtanlB» fó*- 
renses y atendiendo con su impasibUidad habitual á loa alé» 
gatee ¿A crntratísta^ pronunciasen una sentencia nada con- 
forme á lo que reclamaba la conveniencia pdbtica. 

De manera, que en estos y otros casos anólogos, y en fin 
sieüHire que d Gobierno prmnueve el tnm general cuya cus- 
todia- ie está encomendada, no es eenveninte Hevar ante la 
justicia (ordinaria la decisión de las contiendas que le sa^n 
id paso, no solamente por ser distinta la índole de estas 
cuestiones, eomo queda demostrado, sino también por la 
prontitud y celeridad con que necesitan ser resueltas ; pron- 
titud y cderidad que no puedea tener cabida én los tribuna- 
les comunes. 

Estas ó iemcgantes ráionea di^im crfien al eétablecimiett" 
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y dflttM «rílNiMln prHilHw é tfe ife^ 
. V«vdaé6iQiie MostriiNiMAes MeatM flM el ti^ 

Vm mtm^ y eam^iftíémámt en awrposde ¡ii ^lwjritii y Iwteta 
M fNrfforiiiidopegdpto íMpnidid pora óirtMcbM»; ««ycí^ 



pmqaeÉtméMmtmm enn dcÉMuindo «atMas. 
ta teUNUMto , ttoqw na ot^ansadm €on am^á 1«6 bm*- 
Mi priBeqpíos, y wmm» eom^ enn, Iteoaktn «b puesto 
qo» no psdé meooB di qfBuáait dneabierto á ra 4tN|iiñ« 
«ion. Y üí ei que sos atrilmctoiiQi Imi riMo ««Mg»te ya 
M piMB á bi tñlmiiikide juatida ovlbiaria, ya i eorp^ 
I loealeí) pKoaieaqNPe cod aolabto perjoíiio de km 
De mqaí la oeeeñdad infMrieia de atender 
á eila paste délgoblemo púMice, planicaiido mi mt/mm 
general de aánÚBMliaeieii eon tei eie oa qae eartitaya á la 
■laHiriia de tribmialci estaUeeidoi pata dtfereDtee raaiee. 
BaM qmü oes opraga lo pdiji;foeo que es tw^sHb 
dfc tanta loeisa» de todo pederá la AdaümtraciM. Pwqiié 
eatof e^noB dirá, pnefle errar, puede además ábfasár en. 
el qeieíeio de ens fnocíones, entn^ndese á la wMtrairier 
dad pelr páiiiü ép^inlrae nijnstas. ¿Y qné garantía se«fre- 
ee eottra cate pdigra á les parttonfares? ¿Qoé mediee de 
indonnizaraede ens peqaímsrsi faesen lastiinades sos ialere* 
an? Nesotros no- deMunoeetoos la fnem de esta objééíon, 
que pradA por otra parte qneoí todas lasiB^toqpcxne^ hü- 
Blanas se erftaeMran íMenTeniadfas y pdigro&. fies^MNide* 
leaMi, sin emfcnegpD, qne la garanAía está en la re^MMiéabU 
bdad ministarial demandada por la prensa y por la tribn* 
na; 1^ indennízaGíen en las eondeoneneias de estaraq[KHisa* 
UHdf d. 8i se nos i«pttca dmendo qne esta responsabilidad 
es íkísorin, 6 ñleAcaz para áranqnilisar los intereses indi^ 
Tidoales, contestaremos en pñmw lagar qne tal eomo es no 
éijtk eín énfbatge de ser s«isdili al que tnvo la desgi^acia 
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sus consecuencias físicas y materteks, tt»4Mí 'liS'Wif^M, 
^^(06 acabando coií la ieputoéionv matea ^lítivwBeBte'd que 

V^. ¥ al Ap 8t eíi^iin liíaliqm'la f espoDfafittMffil oo Mi'iiiMs 
•eféétbrfi ^ » es^elí ipúil qáenor gm^ bwrtarte poé^wa ^pam^ié- 
ifceoaf al fiobierm en ^us^fl^üna^íati, di famalimcesaáte y 
^ m!eBi»í éi^ t«iAo8) (masto. qoeiMwfqr miat íigem i mfti i wiMi 
Jilar al)sdliitaiBHiMe 'la aiecion ád pódei>^ jpptYtmda*. i h 
socUdidi de Ja \ida fcpifeeslá enaurgadó de (MNiiiiBMbtla/fiQr 
l^arifl parie'Bp ^s^racibnarigocanno á ia AdmiiñírtfifCÍoii<iM!Bi- 
;pre eüt^miga de los ititertees • de le» ájdiiimst^adaí-^ ainf pre 
taiiMtA]iaieD'9ua délos. Eato^no esteorAMNO en elitedeii 
isiHáal, y mucho menos en u« pncfclo Fqiéo aaatííl^mémh 
^abnefite>.tín4wide tqntoslMdioa dceenÉinlf eádméé^mttiúAy 
j h^efíí de de t^resion , «e 9freeeq á loa dadodanm. 

l^i es tiw teitílblepava noBcAfiM^'ci'ries^.qae.yaflf tt^ 
gimai^ oorr«ilQslaftom^s partficelarAf ¡lnobando cbn ite 
«litid ttás fédenQBo> ante el cual dfebdiáa. aionqirer qnldal: 
Yenoidoa. !Bra^nientelo<tei]ttble'es¡lo:oorilrai9Mi, ítí 80lctieit>- 
ide é;lo iqne eoraoiii^ente sucede. Nnhc» es oanfMnUe nu 
lageiíed»- tik) Croibíemo'pdr aédiro j ooln» qoa ae íimiailae^n 
dtfansadeles intepesei^públwep^ cmi'ellpaHÍQalar!8teiíiq|>fe 
j^i^tadí» por |sii Q^yÜéad propia^ á íagéaéoso j MAlfen 
boseftr Kemiiwa y Inedios^de ^ater^trimpáar éa .aatisak fií & 
#sto Ke id^ide qbe loÉ^ fueoeaistitéf pbr JoieaaBtM {trtofeMfti 
« ftfvor del parUenIar; por lo mmamqm an p«ríaleio^<0» 
mas ostensible que el que puede irrogars0i^#eiri|)aj|NltHia d^ 
Ja ^oeiedad, 4e «opA^moerá femhlweia ¡^MSaaiMte dií que 
no fBSi fijado el temor que eoaabatifilOB. * 

.-.'.'■ . .. \.. S; 3-' ':' "^ \ ., 

Sppuefitf la l€!^wid«d y enn^viwiawDia de Wa, €óMti^ 
pniviudalaf^ i{á^i|o&, seg^n 4^üli qiKt ao» propumioa en 
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este titíwK «AaMccer lat-teses priarípules 8obn que debe 
dewftiMar so orgmzsciM. 

Príincraiiic&te dímUKM qoe los indíTldQOB de ké Gonee- 
jdi deben ser- empieadM nombrados aipceialnenta na hoc. 
Porque no Mtará quien nos responda: ¡ Paes qné! ¿no po- 
dñan eneergnrse sfts fnneiones á las diputaciones provin- 
cialQB, coerpos respetables ^ y qne por sn orí jen y |HK>plo 
interés óftreeen á los pneUos segura garantía de laboriosi^ 
dad y reetitod en el eonoeimienlo y resolución de estos ne. 
gotíos? Nosotras no lo creemos acertado ni conVeñienté , y 
wmos á procurar demostrarlo. El Gobierno, para realizar 
su pensamiento en todos los ángulos del territorio que está 
á su cargo, necesita agentes , como la cabeza en el individiio 
nooenta músculos y nervios qne condkizcan sn voluntad 
düatándése hasta las extremidiides: pero nqnellos agenle^ 
deben ser criatura suya para que sepan interpretar fiefanen*. 
te su pensamiento* Si en vez de ser af>{ , tiene que sei^virse 
el Gobierno de aoxiHarea ^e le presenten una elección ex^ 
trnia, necesariamente habré de resentirse la Administración 
de lalta de aqucHa unidad y armbnfa que ddben existir en- 
tre el pensamimto y la ejecnciott ; y podrá suceder qoe la 
eoneepeion mas felizmente combinada venga á estrellarse al 
querer rsalicarla. Por otra parte, esto fuera contrario á las 
eeudMoiies del réjimen representativo, porqné si al Go^ 
blemo han de iaiponénele por faena los instrumentos dé 
que se ha és servir enia práctica, mal podrá exijtrsele con 
Justicia cuenta de sus actos, ni sostenerse el principio de 
la responsaMUdad. 

PÁro reflexionemos sobre la naturaleza de estas corpo^ 
raciones y sus cualidades esenciales , y esto bastará para 
convencerse de que no son las mas á propósito para seme- 
jante cargo. Es achaque comon á todas las corporaciones 
populares el oponerse instintivamente á toda medida que 
afecte al interés de sus comitentes , siquiera sea indispen- 
sabte (cómo lo son los ^sHcrificios hidividnales) para la cou- 
«prvaeion y bien estar del cuerpo social, ^a'obien i^ea por- 
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(gia flbi^Miietaeii k» dtetétteoM ^ pteiwaa w de sa «Mr ni 
paia, 4 imíor de ci^tai f^feóoaf^aeiki de protínoUdMfee 
ó localidad^ ello es cieno <|iie es ea^ general d heebo ^íie 
referifiíoe. 

Puee 1h^: de«ie laege se eomprende qifeBeiti6|aÉte#e^ 
sistescia es na dbsMenhi perenne en que á eada paso tie- 
ne Qoe esti^llailse la AdtiiÍQtetraeio& quedando pafiAtsaáa 
ó anulada. ItB|íttesl(xesle inoonvemeiDteperpétao ¿e^mapu* 
diera llevarse á cabo nta^a plan grande y bea^cieso pa-- 
ralaoenitiQi^d? 

¿8e diri por teátora que a^Kigamos por d despotismo 
ministeml? Qiea lejes esiámós de ello eii Mestro &ainil>^ 
y creemos estarlo tambtea en esta&doctrijitts. AmpU^iselas: 
garantías en la tribuna y en k |^m»a: p^ganse en práe* 
tica ewBtos medios puedan excogitarse para hacer real la 
responsabilidad de los actos del'GcAierao; petó déjesele ex^^- 
pedito y^desebbaraasado en su ácoion, porque de oteo mo* 
do no pnéde gobemai'se bien la sociedad. 

. Yóltiendo á i^egttir nnéstrUs idéás, üfladimos que no poe^ 
de présnmlrse^ atendida la íiid<^ y condidondér hombre, 
aqneUa MM^Hesidad y celo qne^lnerañ de desear en asaaitor^ 
tan importantes, de parte de unas c<NrpOrH<áones cuyos indi- 
Yidnos no tienen aUciéftId ni estímulo alguno delante dé si. 
para consagrarse á tan áridos trabajos. No se lei^ pn^Mn 
di atractivo dé la gloria en el penoso despacho de asuntos' 
prolijos, hechos en el retiro de una oficina y desnados <te 
la fnblleidtd que pudiera estimular á ciertas imaginaciones: 
nielaste por otro tedo ádt^rés ni lucro material-, pnestOicpe- 
los cargos de ^potados prof induies son gratuitos. Falla eosh 
siguterntemeiite un mévil bastante eflcBz y poderoso, ^in cijh' 
yo^ impulsó raM ver ise f ntr^a el hombre á pMoea!» é ísh 
oámodits tareas. Y íié acluí otro incoó vehienle en el téri^i 
no de la práctica, al cual puede agre^rse además^ bi pMa 
Ireqpienetaooii que se reúnen éstos cuerpos, cireuiistááda 
ineompfiaiUe con la asIteMad ||erseYiMnte t^em rettaiáa el 
dfl9|toeli9 de ssmefMte claseide nq^ocios. FiMAKetite,jel de^ 
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sbpqMte de d>t ñrt i i» i Ji w .ia ac ii> i i rti; ^j^iewMMi<rtaáioiiyi 
owattriiinkilitiw jea|»ciitos> yir>toifna tt» .aiipowtfteique jHre<t 

encontrarán siempre estas cualidades en los dipotadosí ele*^ 
gidpfinor el {me^I^? rClam es quie Wy maj^orweitt^ ctfan-^ 
d«iiiQr.ii0ii m^ los.peqai^itoii qm mbommHmipf^ m 1m 
q«ndíd»tPfk. Y«r^ ^ we lp«. diputados ppavineíak» p^. 

te.4e,s«i^ oUiglicioiies ; poro: dumntefu éiHrefidiiy^,,Iawt 
ciedad sufre; y luego , debiendo renovarse pelriódioamebtei 
estAS>«orp«r^i^Aes m Im ^e yaalve» á ingnesMr ^^««qnas 
sUi.Qll^riaM^eii dicbas mateiriip^^ taadrin que r^tovaErÉe- 
l^if laiBpiBw sfSQ^í«Qte: c^himiáaé partt.]m 

- DebaQ p»^ .lia. »o<JliyMhios ; de los Goni^jos puovíwiaka. 
sff j^i^i^airiP^^^ados eiipqelalDimtetad ¿oa; i / purqpiie 9ti$! 
t^PW( de.AU99 iiigr4^4fk«iy mpde^tef»^ bapqi^ieMtriimi .pa- 
ooqHPWW iWt^íA^^ 2.%ppr^ftp«ra m 4ewM}^ a^ nfíirai-. 
sarios conocimiento» fap^l^A y SJ'.p^qiie el iiri^wriid. 
nieiQ^i^:disepi^ JjiferAin^ 

fuiiinHWrJy W|^rte.49v/De4i:.t^| des^c^ 4» q/úm^ t«ii^^; 
sm.MW^l^cifg^t aW9^ bpooriSooi pqip áaii€ia«í|i4eí piin: 
C9;si^ntir'iiw^i)i;(0)^.y g^«Yáaifn#». . , : ^ 

]. ^ liAII|b|?amHya^ dfjlM'PQKlPPO^pr al Cri^wQnq^ Y IM>^ 
y^M^iaáos^ á,liu€amijuíciai Ip^ que qnimeraft eoiiiei9^j 
d«]!^ta.iaRu)ta4ó l^^pilit^ciiwi^ IMnoñníCiak^* Gieeloea» 
(^ tíHt^mt^imfMmf^m su favAr algunas veAtajfts , futí», 
oÁb*a»la;.d^ 4(fositaii en mmm de ftqudlas oor|i«RÉci<«|esi 
iwi^pnenda d4 bwiia iidwilúfitraeioii deisas interc^^fArH. 
n^H^iftdfd^s mfío¡»imtíM4^m cofiSAnaift;. fievo ^D6«e« «i! 
P9qpí0 "tiewpQ v^^ioi mppnTmíep&B^ » ajamos 4i^ JosirMte^ 
qqi^«p,yA.MI^cado<t w qs^ ar4íail9^4Hr^#ei»tefel.ifie4gO[ éi^ 
PWW<e»>pj|igiM^jMi{€4obHHno cfiíi^l^ 4epleQdie«tes^9»alM> 
lMIA«fi4« eiQWidos ff^él^jel de aiic^ fiáte ^n» cK^teoneiif 
<si4i,j^iMrfl»^$^ y 4f|iii<mi^^ qfik^4^bm tmsff^^t^íAfo^í 
<Nrr][i/9M^ 8^Uf)r»P^# Sliiup.^flmii^ropileatos^ütaiiratpivi 
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iWP^PTf tended, doft^iMrape al ftiár ik Moilds.'iliaáfcdt} pii»« 
qg^WiúmeoBpmdñÁnmpnjpch^ ni«tíi9ftce.mlig»« 
BA immk de cMvMitBoift. Creemos pqespMferiiiie átlictes 
l#«i mátodfM d de libr^ nopbnniiiewtotdd GoMeráo;^ Meii 
pe|i9itm)i».<(iie niui0a4«be áfte preceder á majrd&^iidep»- 
cfa^ sia oír pré¥iametelf ^'les dipptiMoiieii aioíai dele 
apit}t«d y> oireanstaDotas de^ los isagetot elepUei. Por ló é^j- 
mas , m tegr- iiKedto^ ó edH(ttimoi< ó üo la iqBtitUciewi IMre 
una Tez adátitida, es preciso hacdrlo*-€Mi to^M sob iielanH 
lea^^W^eeuenetae, ateadidasii iiid0ÍQyie( etjelóq;^ 

Mucho se hdricaesiMMido^eiiti» loft eserttmreedeaéttHk 

uJBtr^i^iOQ actooadel earóefer de amoviKdad'ó ináiMvili- 

dfld i^edebe-danse á los indmdaes deloa^Coiiiejot provia«* 

4ftl^8''I^afféeaios foe aan tcei m M h w d qg ' eato» c<er po< tmitié 

i)9iitfíli(mfl(»i(;^ deben see amoi^thlea bus ÍQdi«idHb». Y^nadía 

fi^pífieiielargttBieDto de:anakigía^ae.ee pfeteod» aéieir 

at egtfi , piürtieuiM :, >efilf d tlosF tribunales. mmmm$ y loe ^ad^ 

jaiQÍli^s^Jirosi. A(ttteUoB est^n» destioados á deeidu^-oaaitieiiee 

d(».i«{|i«)é»pninada entro iadiiidnoa;; y itty»; eilé wpae^ 

49fi<ieii eucanotidaea nqa esfera aí^aklaé i iadepéoAiéttte 

4el,G^Íepif. No bajr.raizoii alguna fori eoQseoiencia'pid» 

que el poder se entrometa. ai:«a6iaetQ6^ iquie en' nádense iro** 

zaüteopíély bftbieodotpeodíde teiio oseendienÉe l^gal'dobre 

loe «agifittiidoe y IribUnales^eede d moméolodetea' instar 

JfwtÍeii.>Pen»¿eneed&lo pr6piD.eii ks aéndaistraAivos? Né 

p^ <Mtta. £fitoe nnae* defUa de^eevi auñUanes^de la dkdbm 

^iü^der.) y en tali«nneeptc»^ tieiíanf <flie ser tamb^ dei- 

p^nfiUmtee bayo». FhHn^ue sieaibedieaaifaid'ea saadecUitmies 

4y)iAiafMfala almstraieiite^ai eisUnuí y la .maübha del 6^ 

^Hm^>¿Mbría.n0An pftittrecóBveiriiráésteiMrheiAioiJftte 

jioestamo «tt,íMi{ma9o,eiyk»v poeAo qnatlosénéargtdeé ée 

ejeienl^p]io8fenan.'inanMyvilte?.£sle'ies^ pvinoifééc Pód»l 

elNis9iae;de'él$.y pera!im|»edli^ e^ at>ueoiqon)ti&iir»>pó^ 

aei^al Getéetna ieii ei t>artieiUÉr aigo]|a»tndM prédentfes^ 

iM'iiqjcwpkiy kbíabUgeiciDn idq dar Menta nirtMKla^'de lai 
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rtooeioiM.al Cátos^o de £sltdo; ó Mn la de oir prévia- 
DHriB el dietánien de dieho cuerpo; aonqoe esta nbsptlfe^ 
ee demasttdo dura: pero de cualquier oaíodo, el atefio no 
defitruye la verdad de nu principio. Y por otra. parMv ^** 
niendo á la práctica , si loa comejerofi ban de gesar de in^ 
amoYilidad, al paso qne los jetes poliltoos, sus presidenti», 
poeden ser removidos ^ resaltará la anomalte de que la per^ 
aoM m» inflnjettte de la corporación sea amoviMe, M 
«éadolo los demás individuos. 

Saponieiido ya organizados estos tribunales , vámosla 
tocar Hueramente algunos pontos principales relativos M 
moda dé qereer sos fondones contenciosas. 

Sttde ventílarse, aunque esta cuestión pudiera oonside*' 
rarse como puramente reglamentaria, si convendrá qne los 
Consejos edebren sus scaíoBes en púbtiooó en secreto. Asn^ 
qne ri^pecto de los negodos voluntarios no vanos incem^ 
yettmte en qoe sean secretas- sus sesiones, juzgamos que 
deben ser púUieas, cuando tienen por objeto ventilar 7 de^ 
cidir asantes eoHtenctoios. La publicidad en este caso es 
para con tos particulares una garantía contra la pa^eiali- 
^d de los tribunales; al paso que es un medio de alentar 
al jnoi recto, para qne obre sin teniores, y pronunde d 
fiíllo qne crea justo en su condencia. 

¿Qué trámites deberán segnir en sus procedimientos? 
¿Por ventura babrá de sujetárseles á los de los tribunales co^ 
muñes, ó convendrá mías bien dejarles en completa Kber^ 
tad de ebnocer á su arbitrio? Desde lu^o la celeridiri qui» 
es necesaria en el despacho de los asuntos administrativos 
endoye la tramitadmi ordinaria , lenta y embarazosa á¡^ 
sa^Fo: pero tampoco fuera cnerdo ni acotado abandonar d 
modo de conocer al libre arbitrio de los oonsejemS) porqué 
d interés de los particulares 'necesita estar defendido eon^ 
tía los abusos de que pudiera ser vkitima en este punto; 
Gondltando. pues la rapidez fn el servicio páblieo, con 
ias:eonsideraci0nes que se deben á los dndadanos, jazga*- 
mú» que ddien esteMeeerse por el Crobierno cierU» ,negia» 
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geneíráles que, sin ^rivielr á I6s f^ibuhales de una conveuien- 
élftfeáb^V'ó^'^tMcjaléf^ ¿tí^ b^^ de4ii«Hryríe(fii«^ií ffis 
'ájpei»ái^^ía(í<ieiSitféf^ dé pr6(^miéttl(ft^^ ^pOfo 



'ife!éííié¿;teff |teÉfto^i4tifekíéle iéoiAróVéfíh^^ef^^a^ 

áhf *^6 ^«^ S8tó ttdttIrattiisVÁ fa^^ 

WVmtíá^iíÚ ^e mh^ú móiáidv^Jlk'mynAfi¿ sBÍ)m\ 

^^i«'4$rfgí^li^'tfttiire^ádb^ étí ^eM/ y 'idonóc^rán %ig^ 1^3- 

%Lyé edil lidé-tftitf ^Ifteéatób/Y esto es* una garantir iíitfy 
estimable para los partieulares. Acaso se nóV]6I)|efCárá qAe 

'«ytói'iíltíbliíilrqtó^éBtbs trib^^^^^ íñóéyéíi ¿tts''debisio- 
W éiíiá1é«ltf«Híá4iri|;¡étttec«orf y bscuridad'yfe ííuéStfás lé- * 
{^ áílnflííhtóííiittí?yyííér6 préicisámehíc? esta'ímtiéíífeecíótt la 

^'^ééfndtfUtt^íhdtltb itó^tlai^ qúe^^tó ftíhdim^l^^ 
}^ áilAÍfeétrás*léye« ftíeseñ' ciarás 'jr a^éáWeS'af ^'fiíajfbr 

ra á los interesados conocer si habia babidb'ó üo' i^ctithd 
en las decisiones. Pero na siendo así, parece ju^to que se 
les manifiesten los motivos que las han determinado, á fin 
de tranquilizar su ánimo. ¿Y sino existiesen leyes que apli- 
car al caso en cuestión? Si no hubiere leyes habrá razones 
de equidad y conveniencia pública con que deben justifi* 
carse las decisiones pronunciadas ex cequo et bono. No 
dudamos pues en sentar que deben ir fundadas las decisio- 
nes de los Consejos. ' 

Por conclusión diremos algo sobre el punto también 
disputable de la recusación. Parécenos que los individuos 
de los Consejos ó tribunales administrativos no deben ser 
recusables sino en casos muy raros y extraordinarios. Si es 
verdad que las leyes establecen bastante ampliamente la re- 
cusacirá con respecto á los 'tribunales comunes, no militan 
las mismas razones en pro de los administrativos. En aque- 

SBOÜ1VDA ÉPOCA.— TOMO VHt, 9 



cuiistMicias M tienen logar en 1m eooBejM cop^^ngjym 

ílr'WrW SBtWWTcJ'T'^p'P! nf'll'W'W^.I WíTÍCTtM. WiWtW""' 

l^^íyfUypf^ gajips que debfn e^tar imn^d^s ea la Idj de 
- JEÍé aaní bi& liases pjrw if iipalgy eiMni6«.i6iQui-. Lm prinrinioff 

jy|i^j9o,i|(n^ sino em^iwcioQe» mny nfrfnntl«i4« Im (fw- 
(¡ipioii seiltadq». 
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, ib. í>!) UÍÜU -.J) ? fil.- .' ■, { 

.0 •,.••■1 - ' ■ ! . I;> , ...I ■ 'íIíí.'.'i.Jl 

1 u nciURrlBit siMH ímmisa n vhuimu: 

•• ■ ...■..,.. ;...;. . ¡. ...../ 

■ ■.'.■■■■ -I !.i|-i ,';Sl.i. 
El sacro rey de rids, - 

• . • ' ! ' HÁMItÁv' V '/' 

... . . ,- ,.,■ ,: .. .» 

C.'-i'- :': I ■ .. ■ • - ' ll'l !,/;•; ) ,' 

Per ú«Dpf)B^)f|(|fi« ,4p jfpíiíí y, gfr^ft, ( , 

£a brasos de la.qiiuli^f^, iqjij^Mt 
¡Caáa paro jfip^ífilgf^, ,. . . . ,. , ,,í 
Sin «ebges, 8)JD| i»uli9ftpe,]leyaiit§„ , , .. .i» 
El akttOk ijoJLfSi^Ju irisii^^e^i . 
Y cuál 4err^ ^ dfmXí^ii, ,,„ ... , 
foco de iiMpji5«^fÍ9« giaq fl ^ «WÍí „„,. / 
EnT|J^^,eAJJl^l^¡de..^Iy^^^.Ji^iB^ . . 
£1 saciro f a^;o que los genios cria ! 
Entos noe))(^,f|^|B|Mt8. ;, , ..., ,_ ^,| .... 
Faro es de aincic;i;.»q|f9^^,df.e9pjerai^«,;;) 
Bielando en tus cristales, . , , , t /- 1. ' ; mI 

Mas bienqaf!,#;ji«ti»„4él,^^>;AwWí ; l 
Porqoedel pec^« defi|;^r^o.l«ao?A„<. , i 

YkpaEy,}ff>,«^taAÍ)ff^«n;^e».| |,«. .,„., •. ¡ 
Voelve tierna á k» tiernos coraiones. 
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Cuanto abarcan tus daros horizontes 
El dMitido espíritu reanima. 
Aban allí los osethános montes, 
De palmas y de olivas circnndados^ 
Hasta losHéi^n nilMÉla cima^. y 
En estdfcsit Uáiiofa ' ' *' *** 

Descubro al par los campos celebrados , 
Donde Itálica f oé , donde pstentaba , 
Asiento de las gracias, su hermosura, 
Badiante perla, su esplendor divino. 
OfilMi A& qnier mfgjjiiiteúsjardlttBSí;: (Mi 
Vegas dó quier cubiertas de esmeralda. 
Aquí, cual restos del poder latino, 
80 ven de César los soberbios muros, 

Y en medio de ellos la gentil Giralda, 
Que edificios y torres dominando. 

Se eleva cual sublime pensamiento, 

Y cual gigante velador descuella',' ' *^ 
De Im artes grandioso moriumento, '' '*' 
Que entre las densas sombras de los si^os ^ 
La cultura del árabe líéstellk..... '' •' *'' 
En tan dignos objetos estallado, "^<l < • ^ 
Otro los cantará con altos sones ; 

Que yo anh^ó tan Soló ¡oh sáchi fioí' * 
Bajo tus sauces rebordar tu hüstoila; ' ' ' 

Y qnepore^'Vezel ctiirto mió ' 
Resuene ardíante éñ fa alábanla 'y gloria. ' 



Deslizase en raudales bollitfcíi*es; 
Olaé úziúéo dé bruflidá ))láta , 
Tu linfa trasparente, 
Y de tú margen Iás^|rlntadas ñoteá 
£nanchdrMbcfrétíI6relira[tá, " "/' 
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Que es la cotoná'dé tu aufgüsta frente. "< ^^ 
La esmáltím cómo ei|>lé¿didós topador * '^^ 
El rojo sol, las Cándidas estrellas; ''^ * "' 
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Sobre el bríUaot^ ^ul qu^.^n 1q$ es(M|cios .^ 
Forman SQS luces bellas. 
Es de nácar tu maiiV>9 . . ;. 

De allomas el ambiente q^ue respiras, ; . ^ 
Tu \oz los ecos qtie despierta el c^to^ .^ , 

Y el agradaUe son de acordes liras^ . , ^ 
Tú. el rey de aquestos^ campos deíeitosQ^^ 
Tú el padre de su pompa y lozanf ^ , . , 
Qae en los pensil^ del £den hermosos 
Adán en st^ ventura' envidiaría. / *^ 
Los toca apenas con su helada tnano , 

Con sns rigores él invierno crudo: . ^ * 

Nunca en ellos impera ^ 

Del aqnilon insano, • ., 

Del temido huracali el soplo rudo. , , ^„ ; 
Para ellos de la dulce primavera ^ 

Es el primer albor , y del e^tío 
¥ opimo otoño los primeros dones. 
Metal preciado en abundante vena 
Yricja pedrería / . 

Ocultan sns montaftaá elevad3s«' 

Y fuentes que te rinden por tdbnto , 
Con 9ü anrífera arenii, 

Wor<Msas y límpidas cascadas.. .^ 

Ostentando el semblante rosa y nieve, 
Los ojos, el amor y la .espér¿.nza. 
Sus gracias todas seductor decoro, . . i , 
En torno de ti mueve 
Ü pie ligero en bulliciosa danza 
De amables ninfas el esbelto coro. 
Pliegan las auras de perfumes llenas ^ 

Sus mantos de. cristal, y su cabello . 
Riza el záfiro osado. 
Bajo sus plantas brotan ^azucenas, \ 

Y de luz un magnifico destello, " '"' 
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Sobr0 aljófar parfsimo grabado. 

Qae á torrentes esparcen ta^aríhWa:* I 
Su canto es el cantar dé ia alegría ', "" 

flier los Vientos. 
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Que raudos llevan ^r ¡46 aíiier los Vientos, 

Y repfetf ínU voces misteriosas. ' ^ " *^ 
Tú , recosl'í^íi' en ódorarile lecho i 
(k)^eiQtuki^mo slñ' cesar las' íiai^ás^ 

Y detienen 'tus ondas^^jf f iu^iras | 

De amorÜirvíéiido ¿jr de placer el pecho ^ ' 

Y de amor y pfacér adormecido! '^ ' ' * 
La luna encuore con su Blanco irelo , 
Flotante en derr¿áor,^^tín grata' escena 

A los que abrigan corazotí cíe hielo ^ ^ 
Indiferente i^ gozo j á la penaV , 
Entre tanto'^ffúe aumenta sus átbores 
Con sonrisa apacible,.' , ' ' 

Para mostrarla. áí córaxon seijísible, 
Que busca en sóle^fad puifos amores , ' 
O eu el silencio de la noclhe umbría * 
La ardiente in spiracion , que imploró en Yaho 
Al enojoso reisplandor del día. 

Por siempre las hermosas que éii tu orií la 
Crecieron, y en; tu fuente, 
Como espejo luciente, . 
Sus íbrmas divinales retrataron, ^ 

Fueron por six )te tóad la iñaraVilla , ' ' 
El estimable y sin igual tesoro, ' 
Que cien y cieff naciones envidiaron.^ . ^* 
No es yá la tersa caliellera de oro,' 
iVi las comunes \ pucias^ que un instante ^^ 
La vista acaso ar nAatar comigüen',* 
Lo que nnde á sus" plantas mu despojos, ., 
Sino del niveo seno palpitante , , 

La inquietud amor. t>&a, . 
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Y el vi\o faegó ifé^'^'^^roft ojos. " 

Y hasta 'ék^» íftiírMrt'fliíA*'' ^^ ' «<^« 
PotenteiÚltHlIMnAéstíiipibtenatta. 

Las contempla la meJíit^'^i^f^iMÍ», ' ' , 

Qae de e^s divaT^tí tUlMhün' ¡bh írio! 

Es ott Tolcan-!íá«ivMiíiíi}fí?1fíífrti(y/ '''^''' ' 

I>esbecha<tíiftl>éS»rd^liaffii>«Í(íy!lá<; 

Cada sonrisa qfá-ii^or'Mií'^ai*^.' ' 

. Así eutre*8oabriife mírti, 

Del Adonis nKjWHl i lltjgl^as, 

Los lieos puertos de SidibpjM^', ■■'■■'■ 

Sus e»m^,ma»^ffit»f ^ ^^ ^''' ■ 

Sedd<ll^tt^ll>^Ídft1»#l^nM«f">S' ^ . 
Qne del Asía- «*nikml oodinMw,' 
Por ta constantai^ifWn|tit«l»ÍMAIe«i, < r ■ 
Qoe para colilii<>d«'8á!iiM$lal«ttifllK; 

Y con afán y desusado briftí i- '>í> o^om»; ; • i 
Dispcrttft^b iSéiflM^i4fr«l'i(feaorft> , 

D« sos puéM«^#celMf #B6kM^< ' ■•■'''■ 
Por asentar sus tronos esplendentes 
En to feraz , en tu ñmm sfá&t^p^i 

Y de aquí dominar estraña#pllt«s, ' 

Y entregaré^ 11<^<^ Béjd Ib'Sléíb. - ' " * 
Aníbal ;'8W^i««ÍS!Mbj'*rtíjaf»Wi*^ ' ' 
Teodosio.': : /'¿06£¿é ésttt»? '}á' m ím á<É)i , 

Y el eco del doKHÍ>!íWí4lM&*Í*,= '« •i«^'«l wM 
Yaestro^^btídiM 1i«íttblí^ '^(fttUUdo 

T «n estos líMiddé'vSaMMM^rtiHiJftá/ 

Y en los lílmS^imSk^tílitimtÑ^^i ' " 
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Indigoacion, al cqoD^fluplfar.taft w^ , .p í f 
Que aquí V^^jmif^ w^.i^talii^maria, ; . *. i 
Que, impi\f/|.4«iaDpl|ii, ;Be.pire3f^.<6cnít9i s j 
Con sangre ett/jla^.i|nalfi»!„M .; , lu.^ -• í 
También cou sap^^^ en ))i etypiajM^ 
Son m^^ijfi^ qijje.gjjiprperas. . .; .1 , , . 

Desalmadas éj^^^ni^^as Ilíones,. , , ..,,/, 
Que respiráis fíf^iwitw'líi i^eog^ifEAr - .(| 

Y templado&,jpor eyaJJo^.^cerfwi, ^^, . ,;, ^ ... , 
Juraron bajo negros pabellones 
Exterminio á los orbMrjr vatmna.. ... 

Como sañndatanq^tadeniuMn.i - a ^*j 
Del Norteal JN^díQ^»' ; < .,.1 ^j 

Férreo azote de Dto», tefincopa 0«ifi)iii> w : 

Y mil y m^Aiíii94^áey9stwmH. <> f^^ J< 

Y en tus campwi^iQfc tej'dfc^B^nlilflí^líí.-^ 
Frenéticos cla^Mm Ba)baB¿eri.f / { ib > i 
Entonces «olü teiifliJWfOl^aiS ; ,; . .ir i.q 
Entume<ái|0'q»al:fcr«E|tQrrtntft»:.. . r ^ .:0 
I^de^fi(b4et¥rbiiroÍ4^b4iimnov ;></ 9j 

Y espumoso corrit^: . j.. . ,. L / iu' ^ j.o» ? 
A hundir taiif9i}da^f^gii;4^B|fi>^tfQ)jía«tf^q^:a 
En las hon{i^i44ffóriidv><k^eail0. ,'4 -u^ jíj 

Los árab^ijoa $emt\ .t ns ^; 1 ü? n I 
Orlaron tit<5ft|ií?a^/i.r:?y3 ... .,i„;,.|i 1.:; .h f 

Y de orieifJli^^ jp(er]fe§s; 4e yjfí{tify^ / 

Y al tiempo cpif^ QnApn^j>|^ t^íi JljQ9i»es|,, .^; 
SmAwW!» a!l4>^<W J 4f|í^ Jff íléza , . , : . 
Por benéfico pwV^m K|Árigfdp$ . 1 ,: ( [. f 
Tu máfgfui ventrosa .eBQQbJboqipfiqn. ; ;. / 
Aquí un teosf^fi jl.l%ipi<epcias..e(Mi4M»8W^ 
Allí un.Bftl«sia.sHptfK^)adm)f;<)it ^ ,., ;.^ / 

• Allá un l^mmMMmPWL^m^H ?ol a^ i 
Por tu cristal en caprichoso giro. 



FOESU. 



..I 



De Sevilla el, alcázar opulento, ". 
De la Alhamiíra los m^icostsaloneí^/ '. 
De sencilla modelo V de .elegancia. 
Bevelan queiDo fué 8a advenimiento , 
Tan aciagp á ios pueblos -^ naciones , 
Gomo imbécir^itó la intolerancia.. 
A Córdoba mirad: de sa horizonte 
Vedlíjs SQ.mbras huir, y Ted ufanos 
El sol dé la siibljme inteli|j[encia ., 
Gomo s^ elevan su recinto ^aOoi y. ^ * ;, ^ 
Gual trae de nu^vo lo$. hern^o^os dia^ . • » 
De Séneca y I^arc^lf ^ V^^j^^, ^ ?l9r^.i \ 

Y siempre bienbecbor^ siempre fecundo j* ,, 
A los hijos de. España ^ , i ; . . ^ 
Capaces torna de ilusti:ar el, niupdo. ', . \r 

Mas era yugo al fin el agareno^ ' , . ' ' 
Que juntas oprimía /' > • . 

Del español la fé, la .independencia;" '/' ' 

Y el español, qiie nunca eVyügo.ageno" ^ ' 
Sufrió por torpe níiedoi 6 cobardía; " '' 
De repente sacude su indolencia, ' ' * ' 
Y, al son del parche y del clarin guerrero, 
A la tremenda lid ya provocada ^ ' "* ' ^' 
Vuela blandiendo sü tajante acero/ ^ ^ ' '" 

* Femando entonces té ciiñó su éspa(ífiíV ' ^ * 
Teinfdndió su. valor el rey d¿ reyes, " * 

Y desplegátidó insólita bravura, ' V' V ''^ 
De Agar bollaste las sobeií)ias][e;fés*, ' '^ '^' 
Derrocaste sU trono enla vicUÍta ; 
Mientras que a tu corona 'énlretegian ' 
Tus náyades festivas y amorosas . ' ;"' 
Un lauro mas de inmarcesible gloria.* ' '"'* 
Con hondo acento libertad clamaste, ' *' 

Y \lihertaá\\ los ecos i^enetian ^^ , / 
De Gades á la cántabra nherá.vl. . j" 
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Pero un ay melaneóUco lanías^» 
Viendo que los^encT^ós dfr^kíÉh, 
AI saludaHe'jpbr ti V<iz 1^^ 
Al dejar ^rá sieih'pi'e aqueifó^elo. 
Sobre tus óiííító' y'ftí fréfH**o^^^ 
Gomo su amór^ codo sü Bieb peMitfo, 
Miradas dé dolor jr déséonWéfo,' "*^* 



•n} .*;L 



Del gran Femando' las cenizas guardas 
De Híspalis ciará en el grandioso tiéitttíló \ 
Honra del arte; 'admii'aciód'M'tniíiicro; 
Allí sus liebhóis , ^üe' apUiüdíi)!^ vCííSSd ' 
De palrtótisifací y dfe viHda 'ejétoiíló;'-' 
Gratas redüéMatfcb^féi'VlAr tbif tííjds, ' 

Al par que exhalan la pfé^afíá' pfá: ''^ 
Nunca deélíók''á<ítínlie ' *' "' '^^ 
Su augusta faz^ de resplandor velada 

Y del doble laurel que la rodea. ' 
Lo invocan ; y «responde ^ 

A su triste lamentó en los azares, 

Y beiídiéñdo él 'aire en rutilati té nube ^ 
Aun en sus lides con ardor ^Mea. . ' 
Así bumiUaron.las guerreras huestes^ 
Del galo altivQ en desigual contieni4^ : 

Así en los campos de Bailen yeoeieroB , . ¿ 

Y ante el alj^r dp ú ofendida patria, 
Cual síeiqpre pura j sus|Hr(ida ofrenda,^ , 
La verde oliva (jíela paz rínijíieron. ' . ^ 
Así del hombre, ^uersoñó^njsu mente 
Alzarse con' |1 cetro de Castilla, / , 
Hundido vieron el inmenso .bando, 
Hundida vieron la soberbia frente ;1 
Mientras de furia el fábesis Jbramaba , ,^ 
Cabe el tnvtcto muro de Sevilla. ^ 



Mas mi lira enmudece, 
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^ al pintar los horrores 'die la guerra-, 
Entt« el humo j ft»aSif'M M'Wñé , ' 

Alpe»^Bbit^to'en^Mthiei)o ' 

¡ Ay ! ^l6t'^i1&riM*lÍPábi4sállitflH;rra ' 
Grave gi^iSfóHíe áóltífy&pHiífti. ' *' [ 
¿Hasta euáMo'W-4aíttÁá«ó(táébhi, 
QuelaiM>dÍGÍa^1a^^iá>Íi^^'éÍil$áideú, ' 
• Qóe'kgift'ébn stt'tóptó'íá'Vén^átífei;' "> 
QuetérWhiés'e^iyíén ' ' i' : • 

Y acreeiétttan'láá'ftMbt infemálies, 
Ha de ser, en volcanes áéüMffli',' 

La gran ctíaüUütid ^é tt^ité'bpríma, ' ' 
El castigo mayor délos mortales? 
¡Ay! qué nehá^á¿'iQmen'sá^élbá|b suelo; 
Es un incendió'VkV«é^áyíñra psádd '" '^ ; 
A peortraríás áltós ríifetbi»; «"^ ' 
Después dé titi¡l>ét^¿<^tt'iMj^%iUdqnemac^ I 
Cual tíérikb Mríd, éiíalifftrgiílitíí^rifea'," '^'' 
La dicha, ei'pórvenir cfé'I&á^tiaiiitíHes. 
£ninediodéesé'r(^ó',irÍ(!tbrldái'"' ; 
FijaíáWuéi'te'Bo'iiaticaaMé'írMo, '' 

Para que ínáá y n^^' ^u'á^lfectó iedmbre , . ' 

Y casi ante sos pfttntas sé "dikttii¿¿^,"" *" 
En houdo'lagb a^'Véttiá» éííng^^, '^ ; 
Con ntÁáiñésta iái^ft y'clegbiéii^ko 

Al hombre ¡'oh tíáós! Híi^'ONíAdériil hombre. 

Por eso cantaré ¡fiétis divino ? 
Mas bien el Wáridtt fuego- ' ' " . ;. 
De la ^rada'ítis^íi^cion, qiie envn^ve, | 
Cual manto dé ¿óloté,'"' '' ^ "•«^;" • ' 

Tus élÉicáÁtedas ótidliis, tus vergeles', ,' 

Y páfáÜrtaVál génfo coiisaéi»ádf¿Íi* ' ' 
Tus bosques de knáj^iú^ Íl^ tái^les. 
Déjame «bnVéihiííat^; bé^ífó 'én'élM 
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De tsm fiAiMAd» lijfnbre .^ . > ..<./).:.* 
Entre el demo i^W^ los dostcflo^.t ^ i . ( 
Que á t^s yates ;f artis^s ipfla^a)^^ . | / 
Cuaiulpí Empalia fué.gi3ftiv|e.;:{^9r(^^ , / 
Y de la gloria, á la epünei^ eümb]:e^ , , 
Por camino de estrellan ÍiiqIiqd^kIq» , , 
En vu^ rapidísimo U^yalMi^. ., ,, 

¿Qaién segiiirlos podrá? Í0|i! Kp.e&estesíglo, 
^ Gomo el siglo creador, ^i j^ae Yiyi/^i*pn ^ , \ 
Ni de fé y dp entiisiasmQ arr^baNl^os ^ 
Laten los cora^oQ^^. , . , , j| 

Como s^ pecljiías £á|idid9s .biberón. * 



Las obras baste exam^pa^r Uvi ^'o 
Entre mil de Yelazqi^ez y. M^ri^o , , 
De Pacheco, de Céspedes y Cano 
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Para admirar el esplendente brillo^ 
La hermosura, el enciento sobrehumano |^ ^ 
Que dieron á las artfs españolas ^ ^ . 
Con la magia feliz de sus pincelesi , , j 

Y que, honor de su patria^ se osteRt^roii , 
Émulos dignos del sublime Apele^. ^ .^ ,. . . 
Id al nm{)roso Tá'mesis y al Sena , ' .^ ^ 
Cruzando espacios Al distante polo, . . 

Y advertiréis, que por su faipa llma,^^ ^ j 
Ncmbr^ esdarecidqs eclitpswdo . . . ; ^ 
El mundo todo el español renombre; 
Vosotros, prez.de rjbfici)!^, . . , ,. ^\ 
Hijos también del Bétis, qifc al^tailps , ., 
Por la esperan^ y la íIu^qu,. bolláis ; .,; 
La senda, que trazaron atreyiífos y , .„ • j. , 
Seguid, sfgpjtd, y 4 WherlKWfi prados .,, 
Robad la Qói" que á despimtiir empieza, ^ 
Al agitado, pecho sps^ l§ti4oSt , . 

A la napiente. aurora el blanpo.veío, ^ 
Al ángel puro su ideal belleza, 
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la luz, los rayos al empíreo cielo. 

No menos grandes en la edad dorada, 
Que con orgullo* rebordó la mente, ' 

Se presentan tus vales y escritores. 
¿Quién no vio en tus orillas renovada 
Por ellos la cultiira ' • 

De la romaúa y de la griega gente, \ ' ' 

Y &i vivos resplandores 

Arder tu cielo cual su cielo ardía? 

Callad, callad; que oigo ya del soñante 

Laúd de Herrera el eco de armonía , 

Los gratos himnos que á su Luz radiante ' 

En los transportas der amor envía, 

O adorándola aquí su aurora bella, 

O en el sepulcro umbrío , * 

Petrarca hispano,' su eclipsada Estrella. 

Dante en el genip , Píndí^ro ^n el brío , ' 

A la par me arrebatan sus cantares. 

Ya de Lepanto á los remotos mares, " / ' 

Con la morisca sangi*e enrogecidos, 

Do libre esplende el pabellón cristiano y 

Que el joven de Austria vencedor tremola ; 

Ya á contemplar del pueblo lusitano 

El acerbo dolor en que respira , 

Las abundosas lágrimas que vierte , 

Su angustia en tomo de enlutada pira (!)!; 

A la sublime tempesta(í cantando, \' 

Del inspirado. Argiiijo et alto Scento * 

Taml)ien solemne y vigoroso truena; 

Y en lóf bosques y selvas resonando ,' 
¡ Ay ! de Rioja el fúnebre lamento, 

Por los ecos de Itálica estendido,' ^ ' !, ,. 
Turba del cielo la regíoi^ serena, . / . , ., 

(O Canción á la pérdida del rey D. fieiwltia&.^ .- i* •• 
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Á tauta Iqz tini^Ia aterradora, 
Oflcorar^QC^e^ á t tan ihrillaate d^ 
Largo siíeqcip il ^ntp^ ., \ ,, ^^ ' 
Siguió después^; (last^ qfffi ;)ai^y^ aurora, 
Que sobfe jpl.^ormes rf;n||f;a|p. ^,fh > . . . 
A tí, ¡Bétis divino! á tí ej[ p^iiipi^i^ _ 
Con su celeste ardí^. cedi^rp^ ^^^* 
Fileno ( 1 ) entonces la,. W^^^^ ;^pcilia , 
De la inocei^icíif 1^ fttg9jí. yentura , 
Cantó, ison pjec^o, 4^ oro:^ , , ,, ^ i 
Gratilo (2) del^^qní^^Qj^l.y^^l,^^ 

Y con el haipa^ 4§ Sión, Ái^frisp (3) , ., 
Los himnos que escuchó del almo coro. 
Tan acorde instrnmeuta, ', 
Pulsó tap^ieii el inmortal Daiiilp (4) , 

Y con saqro ardimiento \ 
Ensalzó aguí dol Salvador del mundo 
Sobre la muerte la felií victoria j ,^ , \ , ' 
Mientras Arjonio (5) coa saber profuncb)'^ , 

Y en veiÍ5o jiuiperpí^,. | . . 
Dej^iji^p^le |b<^ró jí}|^^ * 
Sensible in^rgret^t^^ ^, . ^^ , ; 

Batilo (6) de la apsencik. los dpíór^s , 

Y el yenero^.(i>:^mor corrcsp(^dido>.,. . j 

Déme de tus prilla^ 

En tu mayo gentil todas las flores. ^ ^ 

¡ Cuánto te dfibí yo ! Si él cifurdo ^u jÍo ^ 

oUimii * . > . ' ■ /. ;# • 'ti 

(i) D. FcUx José R^^Wfi í s . 

(1) D. Francisco de Paula López de Castro. . 

(3) D. AltíertoLwtay Airágon. * " 

(4) D. José María Roldan. 

(5) D. Bianuel María deiAsfMá. < : 
{«) D. Manuel María del Mármol. 



lí 



POEftU. 



% 



De los pesares se clavó en mi pecbo, 
Ea biel bañado por la suerte impía, 

Volverme la quietud , no la alegría. . 

Del incendio voraz de las pasiones, 

Que se desplega «áiufr)ié<d líprrendo, 

T anubla la rasión^ .penetra el alma, * 

C!onjaré las hirvientes emociones, 

Tus márgenes amenas recorriendo 

De mi tristeza en la<apae9>le calma,. 

Si alguna vez meditación profunda 

En sus alas alzó mi pensamiento, 

Dj^andp atrás mil mundos-yUíiMiMe», 

!Í*ara miriit' la Jór de due sts^tíñnidb^ ^' • 

H el trono del Seüor.mXffttgrríif^f, «^i, 
Tu}rtMÍ;>fli4faUdtfi^^i|r aH^luydjdb^ t 
íj>tt«feiitont^4fa§«nlkid«4''i ;' •; 
Diera al canto quizás el lál^'ipíoJ 
Nunca lejos de tí supe á mi lira ^ 
Un sonido arrancar ; nunca déoslo i 

iqntáicoÉnrttfaia el sairaMito (w^tí, i . io. . 
W é^^ hiAliió ,-qtli^^Íí( tí 4ÍM^t|iÉpMl', 

Dirá á los s^los,ri M«^>i8^ 

Qíiie mi dícidad, mi amor érés tú soto. , / 



S^illf julio 4e mó. 



Fhakcisgo RodAigüe)s timk^. ' ' 
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Bergamote ia»i4í«M^: ' . . .j 

— El bombre^mja^tó h uílduiA. S« oie ka ^qlx^do de- 
cir á yy. su nombre; fe Iramaba Scbmitt y era alsacio ó 
alemán, ¿qué sé yo? P^efo Baótistina no le atoñUK^j ^ por ese 
lado estaba yo'may fi%iii|iiíh>: - " ' * ' ' 

— ¡ Tetigo MI! gvItéeki^falígliUe ](o0etaa«> ; i 
—¿Qué quiere V.? pr^mitd^.mi.il^azo ¿Bi|(df^ 
•— No quiero Ba^deosj *. , 

— ¿Beaune Viejo? = , .^ ■ . ^ 

—Menos. , r * ' • /" X 

— ¿Puesqií^i^? ' -í ' 

-^El peor. Ya iirtiiy U«tod«e¿e ai^iaflUf It jque no ras- 
pa el gaQüierfiJr.pMiirr Aáipete del Mi^ fÍQ^ f^^dos. Ese 
c» el bueno pari|,mí«'¿eoUende8? . , .. . n 

— Sucedió, »u^. repuso Bergamota^ que por aquella 
época caí sold^o. Bien bubiera podido M.ldátiiierg com-* 
prarme un hombre , y basta cierto punto se inclinaba á 
ello en consideración á su mujer y á su bija i pero decía que 
un joven necesita ver la cara al enemigo párá ser hombre 
con el tiempo. £1 también había servido distinguidamente. 
Díjome pues:. Anda con Dios, amigo, y cuándo vuelvas te 
llamai:4i4Jj«A v , .,^.,.,H .... ; * 1 1 

—Vamos, ya adivinóla historia, interrumpió Faucheux; 
se reservaba darte la mano de su bija si volvias hecho un 
capitán , y como volviste ebanista se la dio al otro. 
—Pues si se ha acabado, bebamos, dijo Mofleton. 
Bergamota , ofendido en su amor propio de autor, des- 
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I paes de haberlo sido como amaate , guardaba ua flUeocio 
Heno de dignidad. 

— ¡Ah sefiores! exclamó Petroquin le vantándoM y dan- 
do á su voz una tierna entonación : « no prelendamolb le- 
vantar el velo qfxe encubre nuestro porvenir» ¿Qnlén pue- 
de profetizar hoy lo que ha de suceder mañana? » Otro 
discursillo. De doude resulta que no sabemos una pizca de 
b que le sucddió á Bergamota después de separarse de su 
muchacha. 

nuevamente tuvo que recurrir Juan Pouilly á su auto*- 
ridad para coaseguir que Bergamota anudase el hilo de su 
relación. . 

— Si me vaelven á interrumpir.... 

— No te interrumpirán. 

— ^Bfe marché, y á los tres años4e estar matando á mas 
y mejor beduinos de Goastantina en Máscara , roe conce- 
dieron licencia temporal por seis meses. Pueden VV. figu- 
rarse la prisa co|i que yo correría á París. Llego, marcho al 
arrabal de San Antonio, y voy al taller de M. Kleinbérg; 
pero no encuentro tal taller. Me refriego los ojos, vuelvo 
á mirar el número, no existia tal ebanistería: un peluque- 
ro ocupaba la tienda. Al fin tomo informes en el almacaí 
de enfrente. — ¿De dónde viene V.? me preguntan.— De 
Arjel.— -Pues por eso ignora que todos han muerto. — ^¿Quié- 
nes son todos? — Los que V. busca. — ^¿Ha muerto M. Klein- 
bérg?— Sí. — ¿Ha muerto Madama Kleinbérg? — Sí. — ¿Ha 
maerto su bija?— Sí. 

Detúvose Bergamota, y volvió á sacar el pañuelo de 
algodón azul. 

— ¿Sabes si les hicieron entierro de primera clase? pre*. 
guntó Faucheux. 

— ^Me darás satisfacción de esa infame chanzoneta , ex- 
clamó Beigamota en el último grado de furor, bañado en 
lágrimas, espantoso, sombrío, lleno de dolor, manchado 
de tabaco, repugnante, sublime. 

Mpfleton exclamó desde su asiento rompiendo un 
vaso: 

— *¿£n qué quedamos? ¿Estamos aqoí para escuchar cuen- 
tos ó para atracarnos hasta que amanezca? ¡Se acabó la his- 
toria! ¡que se acabe!— Muchacha, ¡vaca! 

—Ya he dicho que no hay. 

^— Que la hagan. 

•^Cou ternera, auiadió Faucheux. 

SEGUItTDA ÉPOCA. — TOMO VUl. 1 1 
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Pmaáa aquel turbión , Jaan Pouilly , el presidente ^I 
banquete, dijo*. 

~. — Pido á Bergamota en nombre de !a asamblea, que 
-aériie «a relación. 

- —iíe rindo á los deseos de nuestro ilustre presidente, 
'repuso Bergamota no menos ebrio que sus compañeros. 

No tardé en saber lo siguiente. Schmittl^abia robado 
una noche ala bija de Kleiñberg, auxilia<fo por algunos 
artilleros de Vincennes, otros Schmittes y Schusaltzes y 
itobmuttzes como él , y se la había llevado al campo á al- 
gunas leguas de París. Desde allí eseribió al padi% qne se 
la diese, ó sino.... sino, que se la volvería.... — ¡Bribón! 
• Pero ya be tomado dos tercios} de venganza, y el olró le 
tengo cojido, como entre la cola y la cabera, por el es- 
pinazo« 

Los nervudos y ircnmlos dedos de Bergamota tomaron 
en aquel momento la forma de encorvadas garras. Farecia 
que tuviese on¿ li&rc entre tas manos dispuesto á ron(^per- 
k los riñones. 

Ya ua<iie manifestaba intenciones de interrumpirle. 
—Me dirán W. que por iqoé me había de vengar. —Por- 
que luego que supo Madama Kleiñberg el rapto de su bi- 
ja, se tiró de un tercer piso y se estrelló. Fné la priinera. 
Aflijido y loco BU marido corre á donde estaba su. hija, dá 
un par de soplamocos á Sebmitt, le escupe en la cara, j 
létira una espada á los pies. Ya he dicho que habia set^- 
vido. Schmitt, cubierto de saliva y de bofétoneá, co|e ra- 
biosamente la espada y se precipita sobre M. Kleiúl)erg 
atravesándole de parte á parte. 
— ¿Murió taml^n? 

Biergamota hizo una seña afirmativa. 
— hús tribunales declararon que Schmitt habia matado á 
Kleiñberg en defensa propia, y no le sucedió nada. 

Petroquin üio pudo menos de murmurar : 

« Otra vez se abre el sepulcro para una de nuestrais ¿lo- 
rias militares. jCosa triste, señores I Et qne lidió én' cien 
combates , el que fué respetado por la metralla de veinte 
ejércitos, faa venido á morir de una miserable éstercaida á 
manos de un oscuro adversario.» Vaya' otro discurso. 

Entonces no se enfadó Bergamota, porque se le üguró 
oir el panejírico de su antiguo maestro ebanista', M. 
Kleiñberg: * 

Bautistina sobrevivió muy pocos meses á eáta dóMé des- 
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gracia. Enloqueció, y fué á morir á la Sal pétriére. Llegá- 
bame mi turno. 

— ¿Be morir? preguntó Faucheux.. 

— De matar, replicó Bergamota. 
No está mas terrible Bocage en sus mejores momentos. 

— ¡^ravo! ' ' 

— ¡Bravo! 

— ¡Bravo! 

— Scbmitt que también era ebanista, como \ a creo ba- 
ber dicbo, se casó al mes con la bija de un almacenista de 
muebles del arrabal. Su suegro le cedió la casa y el alma- 
cén y se fué á vivir al campo. Llevaba un añodematrimo- 
*nio y tenia un bijo, una niña, cuando me presenté en su 
casa ámi vuelta de Arjel. Después de algunas palabras de 
cortesía, le dije: Mira, Schraitt, tu has' enterrado á todos 
los que yo quería y yo be de enterrar á toda tu familia. Se 
cchóá reir y me dijo; ¿Y cuando? — Al momento, le respon- 
dí. — Pues acepto la.apuesta.— Me marché con mi plan en la 
cabeza y me fui derecho á la administración de honras fúne- 
bres para que me recibieran de sepulturero, que era mi plan. 

—Brindo á la memoria de su grata recepción entre no- 
sotros , dijo Faucheux. 

— ¡Un instante! exclamó Mofleton, ¡un instante! Hemos 
bebido regularmente blanco , tinto y amarillo; — esto decia 
señalando al aguardiente. — Propongo una rueda de vino 
azul. íll primer amor nunca se olvida. Aquí hay un cánta- 
ro del de á cinco sueldos, del vino de todos los dias que 
es el mejor de los vinos, así como el tabaco de tropa es 
el mejor de los tabacos. Trae, muchacho, echa.... echa.... 
echa...* (Mofleton babia perdido ya la cabeza). Echa vino 
azul á todos esos hombres negros. 

El mozo agarró á dos manos el' cántaro y sació con él á 
los ciento cincuenta comensales del Buen Humor, 

—Brindo á la salud , dijo Mofleton, á la salud de.... 

—¿Quién se atreve á brindar aquí á la salud? 

—Fuera el que quiere salud. 

— Podia querer inmortalidad ! 

— ¡Estamos frescos! 

— Aquí no se bebe á la salud de nadie. 

— ¡De nadie! 

—¡De nadie! ¡Pocas chanzas! 

-^No be dicho nada, repuso el confuso iMotleton: .perdo- 
ne la reunión una palabra indiscreta. 
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Terminado este incidente, prosiguió Bergamota su nar- 
ración ; pero en honor de la verdad no podemos decir á 
quién se la contaba , porque entre sus ciento cuarenta y 
nueye compañeros no había uno solo capaz , no ya de te- 
ner, sino de aparentarla atención necesaria para compi*en- 
derle. El mismo presidente Juan Pouiily había rodado al 
suelo^ y por una rara casualidad , solo su peluca estaba en 
el sitio que antes ocupaba su dueño , habiéndose caldo den- 
tro del plato. ' 
— ^Metido ya á sepulturero traté de introducirme en la 
alcoba de la mujer de mi amigo Schmitt. Traté.... sí.... 

porque había tomado buenos informes. Sabia que el amo 
bajaJ)a al taller temprano ; que madama se quedaba sola 
hasta las diez, hora de almorzar, y que la cuna de la chica 
estaba en la misma alcoba. Una alcoba azul con flores...... 

todavía la estoy viendo.... las flores sientan muy bien en 

un aposento.... Decía pues.... que sientan muy bien. Gomo 

digo , lo dificil era, — no sé si lo he dicho ya, — el que no 
me conocieran, el atravesar el patio din que me vieran , y 
el no encontrarme en la escalera con Schmitt al subir al 
cuarto de ¿u mujer. Ya entienden VY.... el no encontrar- 
me con él.... ¿Y para qué quería yo subir al cuarto de su 

mujer?... ¡Ah! ya caigo.... Escojí un dia de invierno. Ha- 
bla niebla: no se veía uno la palma de la mano.... ni la 

palma de la mano. ¿Se ven VV. la mano en este momento? 
Pues bien, yo no me la veía entonces. Entro en casa de 
Schmitt, subo, penetro en la alcoba: él estaba abajo, ma- 
diama no se habia levantado todavía , no estaba dormida, 
sino dormitando. Yo iba ataviado conforme me ven VY.: 
frac gris, cuello y vueltas negras, botones negros, lloro- 
na, todo el arreo, hecho un enterrador. Llevaba además ese 
airecillo que nos recomiendan en la administración ; aflijido 
como si acabara de perder una herencia. Entro pues, voy 
á la cuna y destapo á ía niña: una chica como un sol. — 
¿Qué hace V.? ¿quién es Y.? ¿qué quiere Y.? me preguntó 
con terror la madre. Yo la respondí : Seíiora , no és aquí 
á donde me han. dicho que venga á buscar á una niña que 
se ha muerto de viruelas?... ¡ Ah! se me habia olvidado de- 
cir á Y Y. que la chica tenia viruelas. — ^Soy sepulturero, y 
vengo por ella: ¿está aquí? — ^La mujer dio un grito espan- 
toso y se arroja á la campanilla. Ya conocerán VY. que yo 
no me estaría allí contando los clavos. Bajé los escalones 
de cuatro en cuatro y me marché á mi trabajo. 
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— ¿Saben VV. lo que sucedió? ¿Saben VV. lo que su- 
cedió? repitió Bergamota en quien no habla éstinguido el 
mo completamente ese oi^ullo del narrador, ese orgullo 
del hombre que se ha vcQgado completamente.— A este lla- 
mamiento, unos abrieron los ojos, otros se esperezaron, es- 
te hizo un esfuerzo para incorporarse, aquel se recostó en 
la pared y todos en fin se esforzaron en parecer menos ebrios 
que estaban. 

— ¿Saben YY. lo que sucedió? que delsustose le torció la 
leche á la mujer y qnela niña que bebió aquel licor empon- 
zoñado murió en medio de atroces convulsiones. A los dos 
dias la enterré, faltan dos, dije al marido, á mi buen 
amigo Schmitt , pasando pocos dias después por delante de 
su almacén. No es esto todo.... no hay tal.... digo á Y Y. 
que no es esto todo.... A la mujer se la subió á la cabeza la 
leche envenenada y murió loca como la pobre Bautistína. 
Falta uno , dije otra vez al amigo Schmitt , el cual en vez 
de echarse á reir como el dia que le prometí realizar mi . 
amenaza, corrió á esconderse, pálido y gustado, en lo 
mas profundo de la tienda. Le metí miedo. Dos años' hace 
que paso todos los dias por delante del almacén; le miro y 
el me entiende : sabe que quiero decir: — aguardándote estoy 
^ para enterrarte: —ya está amarillo de miedo. Así me hice se- 
pulturero. 

--- ¡ Yino , vino ! tuvieron aun fuerzas para gritar, aun- 
que con voz ronca , gastada y desrallecida , aquellos ener- 
gúmenos , al oir el desenlace de la terrible venganza de 
Bergamota. 

— No le hay, respondió el mozo que se hacia reparable 
por su elegancia y su torpeza en servir. 

— ^ ¡ Aguardiente ! 

— Tampoco hay aguardiente, le han acabado Y Y. 

— Que traigan cualquier otra cosa. 

— No hay nada ; pidieron TW toda la bodega y se la han 
bebido. 

— Pues gas; beberemos gas, esclamó Mofleton. 

— Se ha apagado, respondió el mozo. 

— Aquí te ahogamos , dijo Mofleton agarrándole po;' la 
garganta, si no viene el gas. 

El joven marqués de Saint-Luc lanzó un grito de dolor: 
se habia disfrazado de criado para esperar en medio de aque- 
lla estrafia reunión al que allí le habia prometido ir á 
buscarle. 
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Abrióse en el mismo instante la puerta, los ciento cin- 
cuenta comensales se levantaron y se afcercarou unos á otros 
con el terror de un rebaño al aproximarse el lobo. Ningu- 
.no estaba ya borracho. Aquella aparición les galbanizó y 
les hizo replegarse hacia la puerta , murmurando iel caba- 
llero de Profundis ! ¡el caballero de Profundis! 

El era en efecto. 

Marchó rectamente á la ventana y la abrió. 

Las ventanas del Buen Híimor dan al mi^mo cemente- 
rio del Padre Lachaise. 

la luz de hi luna era tan clara como la del mediodía. 
Serta la una de la mañana. La ciudad de las tumbas se pre- 
sentó con toda su magnifica blancura á los ojos del caba- 
llero de Profundis y á los del joven marqués de Saint-Luc, 
á quien acababa aqitiBl de tomar bajo su protección. Sus 
dos figuras de espresion tan diferente se destacaron en ne- 
gro, dentro del mareo de la ventana y sobre el fondo va- 
poroso del espacio. Pusiéronse á examinar en silencio la 
ciudad muerta con sus millares de calles, plazas y paseos 
formados con tumbas. Había la luna tendido su gasa de 
plata sobre aquellas indefinibles construcciones, y ni Bal- 
bec ni Palmira, qué también son ciudades de muertos, 
pueden dar una idea de la tranquilidad y la dulzura que 
aquella astrosa nieve anadia y prestaba á la habitual calma 
del sitio. Solo un pájaro., cantaba perdido en uno de los es- 
traños bosquecillos de aquellos estraños jardines. ¿Era* el 
alma sonrosada de un niño? ¿era el espíritu de una vírjen 
muerta en la víspera de su matrimonio y que volvía á de- 
mandar su noche de boda? A veces se levantaba de aque- 
llos valles, dormidos á los rayos de la luna, una frescura 
que no pertenece á la tierra, y consolaba el alma al mis- 
rao tiempo que daba solaz al rostro. Enrarecíanse y se es- 
piritualizaban los sentidos al blanco contacto de aquella 
tranquila brisa, sin perfumes, sin interrupción, y que pa- 
recía salir por alguna oculta senda de los antiguos Elíseos, 
en que nunca han sido plantados los árboles, y en que nun- 
ca mueren. A favor de aquella fascinadora asimilación es- 
peraba el caballero de Profundis introducir mas fácilmente 
á su joven compañero el marqués de Saint-Luc por la ^enda 
que él mismo había querido recorrer. Dé ese modo le ini- 
ciaba y predisponía á escuchar sin terror lo que tanto de- 
seaba saber. 

Al Ví>lver8e ^mo y otro para Ter lo que era de los se-. 
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p^a^rqs j$m^ llenaban la sala/ ya no l^viairo». Todos 
habían dasapareeído.etpolt(^s ^or el iiiie<)o. 

•—También «Uos me teneu: me bao puesU) el apodo de 
cqballerp ás ProfumM^. Me tieoeQ por uu %et fiintestro, so- 
bienalo^aU y acaso A'. leeinAt^; 

— üa poco , resiMipdió el jó^eu. 

— Muy lisonjero es eso para mí. . ' • . 

—La otra ap«he se atrevió áídaisur ana seAryra may<k* en 
una reunión.... pero no quiero repetirlo. 

— ¿Popqivé? 

—Es sobrado ridíptilov 

— Mayor razón para que no tema V. que ine ofenda. ¿Qué 
docia^ y^ja? ¿Qae soy a^uii lobo?... 

— Lj|(i cosa por eae estilo, 
. -¿Qué? 

— Uja va^ipiro. 

— Pues se equivocaba. No ^y vampiro, aunque creo en 
ellos. . 

— ¿€ree V. en los vampiros? 

— Mucho. He conocido á dos. Pero ya adivino por qué 
me trata así esa seuom iV^ exican|ara? 

— Inglesa. 

—¿Se llama madama Clephan? 

— ^.ta misma V 

— Hablaba con refereBda á una lüstoria en que por ca- 
suc^lidfid tomé part^ ;.iitia.av€utura qae tiene ya quineeó 
áksu y %m ailos de jíecba.... ¿Y tío mormuró el nombre de 
una i^liapai de la baronesa fiomanella? 

— Precisamente.. 

— ^Plausible es.laaeusaeion, aonqueiyo no fui actor ^ si- 
no tesligQ^ da la historia de la baronesa. lia conóoi^n Pa- 
rís, donde la veia á menudo, pero nunca fui cómplice su* 
yo ^.los terribles aeto8 die.^e.»e hi^o culpable, sef^un dt'^ 
ceq, porque nun^a se probaron sus crimeBies á los ojos de 
la justicia. 

—¿Y á los de V.? 

— A los mios sí, porque teogo pruebas. 

.~¿Con que es verdad que daba muerte á cuantos tenían 
la desgracia de amarla? 

— Sí..,. 

—¿Y se irabe el motivo? 

— £seera su secreto: hoy lo esimio, y latserá también 
de y.«,.. La bcprpo^pa de Ronuw^ no eat^m E«#o|^, y 
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—Ante todo debo darle á V. gncías, M. de. 
—Llámeme Y. el eaUlero de PraioMim, 

tido caeoDoderme ciU eotreñstay 
tío en que eon mas dücollad podrá 

— De mi locnia , dígalo T. Ya sé que en Yitaa, i 
dres j en París llaman así á mi amdo de ^ 

— Yo no la llamaré loenra, pero a rama, 
baiadoía. 

— 3Úda de eso es mi opinión, repnso el cahallero de Pro- 
íasdís apartando ana rama de eí|Nrésqnele eslorladia dpa- 
so: es la minna T»dad. 
^ — ^Aguardo á qae me lo demuestre V. 

— Sea eomo fuere, nadie podrá derir que me va^ de mi 
originalidad para haeer fartnna; mis icteas no me produ- 
cen nada.... 

— Aun cnandp no se sopiera que es Y. soraammte rieo, 
nadie sería capaz desospechar qoeqniñera sacar un partido 
directo de sn escentricidad. 

«-Bepito, amígoito, que no es escentricidad. ¿Cree Y. 
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qae por él Tano placer det)ríltar en los salb&es babia yo 
de uncir mi vida á tan peligroso carro? Ademas^ mi reina- 
do hubiera sido corto, y ya estaría terminado. Si después de 
ouince años «e habla todavía de mí; si se desean, se aguar- 
dan, se escuchan mis palabras, rebatiéndolas, es cierto, pe- 
ro escuchándolas de un modo ú otro ; si logro inspirar un ^ 
profundo interés á la juventud, un indefinible terror á los ' 
espíritus poéticos, una inmensa curiosidad á la gente de so- 
ciedad, como Y. , es porque mi convicción no estriba en las 
írájiles bases de un error. No crea Y. que se apasiona á las 
masas con nada , con ]a pidanca de la casualidad. Toda idea 
victoriosa, toda opinión triutifánte, toda obra que baila 
el camino del corazón de la multitud, tan difícil de encon- 
trar, tiene en su esencia una chispa de esa verdad cuyo foco 
es Dios. 

^ — i Y qué! exclamó el joven marqués de Saint-Luc, ¿es- 
tá Y. convencido de que el hombre no muere? 

—rEstoy convencido de ello. 

El impetuoso marqués dio una patada en A suelo. 

— ¡Cómo que!" ¿aquí, donde solo respiramos muerte, 
donde no marchamos mas que sobre cadáveres^ donde están 
enterradas dos ó tres poblaciones como la de París, sostiene 
Y. que no ei^iste la muerte? Cierto que.;. 
El caballero se sonrió. 

— ^Y. mismo, tan temible, tan fuerte en el manejo de la 
espada y en el de toda clase de armas, ¿no ha matado nun- 
ca anadie? 

El rostro del caballero deProfundis, muy pálido de su- 
yo, se puso tan blanco como los mármoles por entre los cua- 
les se paseaba con su compañero , como la lunácuyos pacífi- 
cos rayos les iluminaban. 

— ^Nada tiene que ver mi historia con mis convicciones, 
repuso. Si le han hablado á Y. de algunos devaneos juve- 
niles.... pero no nos salgamos de la conversación.... Si yo 
le contase á Y. mi historia puede que nos cayésemos muer- 
tos los dos, Y. de escucharla y yo de referirla. 

— ¿Luego Confiesa Y. que es posible morir > puesto que 
los dos nos caeríamos muertos? dijo el marqués de Saint-Luc 
con el aire de triunfo de un alumno que pilla á su maestro 
en un renuncio; pues si es posible no sostenga Y.... 

— Al decir que el hombre no muere , repuso el caballero 
de Profundis , procurando reponerse del sacudimiento que 
habia sufrido, no pretendo sostener que no se cese de vivir. 

sií:cu]IDA :époga,— tomo viit, 12 
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^ Quiero decir que pocas personas «-^ á, esta» pocas «o. laj» co- 
nocemos— mueren naturalmente, se extinguen por falta de . 
aceite en la lámpara, porque se agote en ellas complelaírion- 
te la vida. Eso solo he dicho, y ahora afiado, que.eso solo 
es una inmensa revelación, tan grande quizá en eí mondo 
psicológico como el descubrimiento de Amí^ri.ca en el mun- 
do terrestre. . , 

— &ihorabuena \ dijo con inquietud el marqués de Saint- 
LuQ aparentando que admitía la opinión del caballero déPro- 
fundis por no citasperarle, cuando lo priíjcipal era cpm- , 
prenderle. Dice V. que.., 

— Que sin las enfermedades , que son todas obra nuestra 
—todas , ¿entiende V.? — Sin las pasiones, sijx los pps^^re^, 
sin los vicios de nuestra sociedad qqe se arrojan j ceban .so- 
bre el cuerpo humano, con unas, con dientes y conparrq^, 
no se sabria dónde acaba la vida, ni donde empieza la muerte. 

—Eso puede ser mas ó menos exacto.... Sería preciso pa- 
ra fundar tal sistema. . . . 

—Tal verdad, repuso vivamente el caballero de Profundas. 

— Sería preciso aducir ejepiplós. 

— Cien mil tenemos al rededorj de esos cieu mil píiuertos, 
unos ilustres y. otros oscuros, unos jóvenes y oíros viejos^ 
nacidos unos en los palacios y otros en las calles; criados u|ios ; 
en medio de la abundancia y otros en medio de la miseria; 
interesados estos en las luchas políticas y aquellos en loses- 
tragos de la guerra; célebres estos por sus triunfos en las 
artes, famosos aquellos por sus crimines; bellas las unas, 
encantadoras, queridas; reinas estotras por la intriga, el 
coquetisnio, la inconstancia.... ¡Diga V. mas, ayúdeme, bus-, 
que! Ponga V. el nombre de una virtud, de un defecto, de : 
un vicio, de una pasión sobris cada uno de esos helados cuei*- 
pos, y yo le diré con claridad, con precisión, irrevocable- 
mente, no solo el día en que murieron, como hacea los la- 
pidados, sino también lo que les mató. Últimamente, aquí 
no hay mas que gente asesinada. ^. 

Entonces fué el marqués de Saint-Luc el quejretrocedio. 

— Asesinada, ¿entiende V? ¿Juzgan VV. posible mal- 
tratar, estrujat como una tela entre las manos, la vida, 
ese delicado tejido, bordado por Dios como el mas puro, 
velo que le oculta, y que ha de resistir, cual si fuese in- 
mortal, á semejanza del alma? ¿Piensan W. que ía obra 
predilecta entre todas, la que quizá le ha costado la mitad 
de una eternidad llevar á cabo, hade ser un cuerpo ioérle 
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en qm ^ pueda probar ijupuBiemente á c^da paso» el hier- 
ro, el' fuego y el veneno? 

— Es decir que Y. cree que la mayor parte de' los que 
aquí están pudieran no estarlo si no hubierap vivido éu 
medio de una sociedad asesina que los ba ido matando,' ora 
de una ves, ora poco á poco, 

— ¡ Cómo que si lo creo ! no creo otra cosa. 

El joven marqués de Saint-Luc no sabia ya qué pensar. 
— Pero lo que primero profesé como un principio, pro- 
siguió el caballero de Profundis, se convirtió en una inne- 
gable verdad, como he dicho, cuando intenté saber y su- . 
pe las causas del fallecimiento de los que aquí descansan; 
y después de enterarme uno por uno de todos los suce- 
sos que contrastaron su vida, de todas las pasiones que la 
ajilaron y la pusieron término , me inclioé curiosamente 
sobre cada tumba, como suele uno asoioiarse á un pozo pa- 
ra ver su foqdo, y volví ú al^ar la cabeza.... 
. -'¿Con terror? dijo el marqués.. 

— INo siempre, muy amenudo con una alegre carcajada. 
¡Es la vida cosa tan delicada , como acabo de decirle á V., 
que todo lo que con jella tropieza la abre una herida y que 
casi todas sus heridas son mortales ¡ Ahora bien ; qué de 
causas cómicas, burlescas éincreibles no hay, éntrelas que 
matan por exageración, por vanidad, por celos! Citaré un 
ejemplo entre mil. £n ese fastuoso sepulcro de mármol y 
granito que hemos visto en la última plazoleta yace una se- 
ñora estranjera que falleció' por haber pronunciado m^l en 
medio de una concurrencia el nombre de una flor. Su error 
de pronunciación , que desgraciadamente tenia un sentido 
equívoco, causó una risa general ; la vergtienza trajo en pos 
el dolor moral , el dolor moral la fiebre, ^ fiebre el delirio 
y el delirio la muerte. Ahí la tiene V. 

— Pero ¿cómo puede V. saber con tanta e?:actitud las 
particularidades de la vida de los que pueblan este recinto? 

— Ha dicho V. que yo soy sumamente rico y así es la 
verdad. Pues bien, en lugar de gastar mis rentas en correr 
tristemente por el mundo á fiu de saber de. qué Diodo sa- 
ludan en la China, y cómo preparan el arroz en Tartaria, 
he preferido averiguar lo que pasa en ese pais tan dificil de 
conocer, tan poco visitado, tan poco accesible, que lla- 
man corazón humano. Para conocerle es preciso juzgarle por 
sus acciones, por la misma razón que no se puede compren- 
der bien una máquina sin haberla visto en ejercicio^ ¿Quién 
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podrá revelarme las acciones del corazón del hombre?, me 
pregante á mí mismo. La tumba, porque la tumba presen- 
ta juntamente las causas y los efectos de las acciones mas 
secretas del corazón. Se asciende desde la víctima al verdu- 
go por grados que existen. El caso es encontrarlos. 

— E»o es lo dificil , interrumpió el marqués de Saint- 
Luc. 

/ — ConceA) ; pero si el gobierno puede, ¿por qué no ba de • 
poder también un particular? Además ¿cómo logra el gobier- 
no ese conocimiento? Por medio de la policía. Yo tendré la 
mia. La he tenido y la tengo, con la diferencia de que el go^ 
bierno funda mucho mas interés en saber lo que hacen los 
vivos que en averiguar lo que hayan hecho los muertos. Si 
como JO supiera hasta que punto, están enlazados unos con 
otro^: cuántos hilos oi^ánicx>s unen á la silenciosa éindad 
en que nos hallamos con la ciudad incótuneosúrable, que vá á 
despertarse á nuestros pies dentro de pocas horas, acaso di- 
ría, repitiendo el sublime versículo de la Biblia, escrito sobre 
la puerta del Padre Lachaise: Aquí están los vivos] Pero V. 
me preguntará cuál es la policía secreta que tengo á mis or- 
dénes, á mi disposición. Parte de ella la ha visto Y. en la 
jente que estaba cenando esta noche en casa del mercader de 
vinos donde ha estado V. á pique de perecer. Dispersados 
sobre el mapamundi de París, no vuelven con ningim atahud 
sin traerme algún dato. Luego que llega un nuevo iuquili- 
no, acuden á decirme su apellido, su casa y el interior de 
esta. Tal es mi punto de partida; corto, pero seguro. Des- 
de él me arrojo á seguir las huellas que deja en la tierra 
el difunto, y de descubrimiento en descubrimiento, voy 
casi siempre á parar á esta demostración: que le han ma- 
tado ola ambición , ó la envidia , ó el orgullo, ó los pleitos, 
ó la injusticia , ó el egoismo, ó que lleva en las entrañas el 
veneno introducido en ellas por su mujer ó sus herederos. 
En fin, siempre saco en limpio esta conclusión formal, 
incontestable, terrible, fatal, es á saber, que pocas perso- 
nas, infinitamente pocas , mueren en el plazo señalado por 
la naturaleza, plazo que no se conoce, rigorosamente ha- 
blando. 

— Sí, murmuró el marqués de Saint-Luc, ahora com- 
prendo el terror que esparce V., y veo esplicada la palidez de 
su rostro. ¡Qué cosas tan espantosas debe V. saber! Si es- 
cribiera T. sus memorias.... 

- Ttíadie las creería. 



tAS KÓGHC$ D£L PADAB LAGHA18E. 93 

—Quizá le detayiese á V. ademas el temor.de qué lei^re- 
tiera el desenlace de cada historia, que siempre sería la 
muerte, la tumba. 

— No medetendria ese temor , porque no es fundado, fia- 
ras veces es el cadáver que viene aquí como YÍctima , el per- 
sonaje principal y mas interesante de la historia ea que fi- 
gura. Sin duda alguna ha entrado en la pelea, ha tomado 
parte en el combate, ha sucumbido en el campo de batalla, 
pero no como general ni como capitán, sino tal vez como 
soldado raso, sin grado y sin importancia. Suelo pasar por 
encima de él para llegar al estado mayor que se halla muy 
lejos y que es el centro del ejército. Muy frecuentei^ente 
dá principio un cadáver á una acción, plantea un drama su* 
blime, cuyos actores están todos vivos, y así cojo yo con 
él á los demás que se ocultan entre los repliegues del vasto 
océano de la vida, como se cojeen la mar cpn un pedazo de 
tiburón muerto á los peces, que por su profundidad vi^an. 

—¿De modo que Y. me podria decir la historia ora sen- 
cilla, ora tierna, ora terrible, de todos los que aquí yace»? 

—De casi todos. Pero solo le referiré á Y. alguna que 
otra. Sé mucho mas que la justicia humana, y debo imitar 
en cierto modo á la justicia divina , que también gparda 
sus secretos. 

—Caballero de Profundis, replicó el joven marqués de 
Saittt-Luc , ¿me permite Y. que exponga todavía una duda? 

— ¿Duda Y. de que ningún ser cuyos restos descansan 
en este recinto haya entrado en él sin viedencia? 

— ^No es eso, reposo M. de Saint-Luc, aunque aun pu- 
diera exponer contra ése aserto diversas objeciones. 

—¿Pues qué es? 

— ^Perdónemelo Y. primero. 
£1 caballero de Profundis dio amistosameote la mano á 
M . de Saint-Luc. 

—Dudo que pueda Y. referirme la historia de cual- 
quiera tumba que yo designe á la ventura ; porque si Y. 
la escoje.... 

—Pues señale Y. la que quiera, amigo mió, replicó el 
caballero, y puede que le convenza de que es errónea 
su duda. 

El marqués de Saint-Luc cojió inmediatamente al caba- 
llero de Profundis por un brazo, le condujo á un paseo de 
árboles , le hizo pasar sin pararse desde este á otro ; y al 
U^ar á un frondoso paraje en medio de una especie de la- 



m ftfiVISTA DE HCAÜntD. 

berinto sitando «n la cima del Padre Lachaii^e, le llevó á 
un bosqQecHlo en ^ue no habla mas que ti o sepulci*b, di- 
ciéndole: Cuénteme V. la historia de la persona que duer- 
me ahí. 

Entonces entraron en él bosquecUlo, que ei^a induda- 
blemente uno de los mas bellos del cementerio , en que 
hay muchos y muy bien dispuestos. Coh las ramas de mim- 
bre y los alambres dorados qne le rodeaban, reproducía 
exactamente la forma del lindo monumento que en medio 
tenia. Era, por decirlo así, un estuche Tejetal. El verano 
dd>ia prestarle aun mas encantos cuando cubriesen el en- 
rejado las clemátiíles , las rosas y las flores raras con que 
JnMihlemente le adornarían. Cuando entraron en él el ca- 
ballero de Profundis y el marqués deSaint-Lucnp se veía 
mas verde que el de las ramas de dos alerces situados á la 
puerta , y las de «natro cipreses enanos plantados en las 
cuatro esquinas del sepulcro, «1 cual, digámoslo aquí, era 
ttiny poco notable para que supiese el caballero fácilmente 
la historia d« la persona cuyos restos contenia , pero so- 
l«*ado bello sin embargo para hacer creer que fuera vulgar 
lo existencia de esta persona. 

En fl frontis de k urna funeraria se leia lo siguiente: 

Aquí yace 

Y en los délos mora , 

A presencia de Dios 

Y eu brazos de los aójeles , 

Hermanos snyos, 

Lady Flavy Glenmonr 

Condesa de Wisby , 

De 

Penmore y de Glcndaloiígh : 

Fué obediente , cuando soltera ; 

Fué digna, cuando casada, 

Del nombre 

De su esposo, lord Glenmour. 

Si sn encantadora belleza 

fué incomparable 

En la tierra ; 

Sisusami^s 

Le apellidaron perla del lago; 

Y 
Si estas perecederas cualidades 
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Se háñ disipado. 

Como 

La niebla de la mañana 

- ■ ^ / ■ 
Los rayos del áol ; 

Su amabilidad, su piedad, 

Su circunspección 

IVo pasarán , mientras el mundo 

Profese respeto 

A las almas nobles y hermosas. 



Murió á ios diez y ocho anos , Dios mió ! 



¡Fiavia! jFlavia! La mitad de tu corazón. 

Tu esposo, 

Se despide de tí por ahora, 

Y basta reunirse contigo 

En la Eternidad. 

Farewell , adiós ! Farewell , adiós ! 



—Ya le escucho á V., caballero, dijo el marqués de 
Saint-Luc. 

— Antes de dar principio á la historia de la persona, cu- 
yo nombre reza ese mármol, permítame Y. que le haga 
reparar en esas dos lápidas de granito rosa colocadas á am- 
bos lados del sepulcro y ocultas entre la yerba, las cuales 
cubren los cadáveres de ¿os jóvenes de diferentes sexos. 
Mire Y. 

-^£n efecto, dijo el marqués, bajándose y apartando la 
yerba. Casi son imperceptibles. ¿Por qué están ahí? 

— Esas tres tumbas forman una misma historia. La de 
enmedio , repuso el caballero de Profundis sacando una lla- 
ve del bolsillo y dando con ella en la lápida de mármol 
blanco, cuya larga y afectuosa inscripción acababan de 
leer , la de en medio no contiene nada. 

—¿Nada dice Y.? ¿Está vacía? 
* — Siempre lo ha estado. 






— ^Twa. 



OiCl 



■nwm. 



Fd 



Uá8 tVOGHCS HHL MDsHC LACHAISB. ' 97 



Así einpezó el caballero de'Profundls. * * 

Una hora antes de ponerse el sol on una tarde de otoño, , 
hace ya algunos años, todo el que pasase por los delicio- 
sos bosques de Ville-d' A vray, hubiera 'podido oir una iot 
gritando por detrás de la cerca de un parque:— ¡Baje V.^ 
Tancrédó! ¡baje V. por Dios ! se yá T. á matar. 

Una carcajada lanzada por un pecho mas varonil, mez- 
clábase lu^o con aquella orden repetidíi sin cesar y siem- 
pre desobedecida. 

Fuera de los muros del parque; que rodeaban una mag-^ 
nffica posesión, hallábanse reunidos muchos aldeanos es-' 
petando con curiosidad el resultado de un suceso tnuy 
sencillo , y que sin embargo pudo tener un trájico de- 
senlace. 

Un monazo (véase por aqiií la importancia del áucesó) 
se liabia escapado de la quinta para subirse á uno de 1(^ 
castaños mas altos y antiguos plantados ante la terja'dé en- 
trada, y trepaba maliciosamente de rama en rama, buyendq 
del Joven que se lanzará en su persecución. Conforttie snbiá 
éste, siibi.a también aquel, y ya liabia llegado á la altura sufi- 
ciente para que le pudieran ver, tanto los curiosos agrupa- 
dos junto á la verja, como los .habitantes de la quinta. Pói^ 
la frescura de la voz que rogaba á Táncrédo que no fuese 
mas allá v bajase, se adivinaba que pertenecía á uiía mu- 
jer muy joven. Pero Tancredo cifraba su amor pi*opio en 
llevar á cumplido fin su aérea éspedicion , y se colgaba con 
intrepidez, muy alarmante poí» tíerto , délas iñas débiles ra- 
ndas para cojeral orangután, pues á esta familia pérteneciá 
el animal de que trato. Para colmo de escarnio, este Se pu- 
so ásHbar y á hacer jestos, trepando aún mas arriba? Ma- 
racaibo estaba en uno de sus dias de locura. ' ' ' ' 

• Una piedra hnzada de súbito desdé el camino^ t>asá rcW 
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landó al mono, eleoal, Iqos de bacer caso de ella, sigiiid 
gesticalando á mas j mejor. En el mismo instante cayó so* 
bre el árbol una granizada de piedras, arrancando las ho- 
jas j tronchando las ramas. Mas como desgraciadamente pre- 
sentaba Tancredo mas. ii^i^í(4|ae el malicioso orangu- 
tán, él fué quien recibió toda la andanada, insulto á que 
el impetuoso joven creyó qaadsbia responder con los úni- 
cos proyectiles de que disponía, esto es, con los frutos del 
castaño. Arrancó pues coléricamente el mayor número que 
pudo, y los lanzó á la cabeza de sus numerosos adversarios; El 
orangután por su parte, por no estar parado, imitó á Tan- 
credo y arrojó al snelo un diluvie de ciustafias d^ la |Qdi¿ 
Empeñóse un encarnizado combate. Oscurecían el aire pie- 
dras y castañas, y por entre el buílUciode la acción se oian 
1^ resonantes ct^ilijd'as de lÁaracaibo, la voz de la joven que 
g^i^ba qon progresivo afaii: ¡Baje T,, Tancredo^ y ks oÍkr 
gres risas del hombre qiie con eU& estaba á la oirá parte de 
l^^cerc§, 

^libb un momento» sin embargo, en «jue, despojada ^^ 
teramente la copa del árbol por el violentó y repetido cho- 
que de las piedras , vióse Tapcredo expuesto i up jfelkro for- 
mi4* tffá^ Ias pedradas daban en m cuei^po ; tenia I^s^mar 
vfts. ^nsangr^ntadá^, y los v^estidoB^ rotos, masito por efio.eran 
meoojces su heroísmo, y sq terquedad en.no ceder, ep per^, 
manecer expuesto á la brutalidad de los aldeanos ba$t^ c^ 
jer al orangutaii. lluego «yie cpnsigoió apoderarse ($^ ^1 á 
co^ta de wmerQsos esfuerzos, emprendió su retirada , muy. 
despacio y deteniéndose ^f vez en cuando como para, desa- 
fiar á sos adversarios y dar tieippb á MfQ'acaibo de hac€«*Ie^ 
burla con aus gestos, encargo qiie el animal desempeiiabia. 
con el tal^pto peculiar á los de &u' especiis. 

Hasta qu^ no estuviese Tancredo^iarapetado cóp la cer- 
ca no debia tener por completf su victoria : los su^eéspa I0 
con^prp^rón. Como á med^ida que bajaba se iba acerc^i^^ 
do 4 sus enemigas,, ca^i se encontró en medio de ellos, cqaijL- 
do llegó por jE^n á la parte superior de la pared. Otra per- 
spn^ míenos tenaz se hubiera puesto -en breve al abHgoda 
sus ataques, resguardándose con la cerca; él empeto crejq 
que esta maniobra sería nn acto de cobardía. Be pié sobria el 
canto.de la pared y con el orangután atrevidamente colocadq 
sobre un hombro,, provocó á los aldeanos que le babiait iiij4<* 
riado , apedreado y cu^iertp de sangi^.iFuerza es creer qpe s^ 
p^p9)^ra (i.h^i; alguna miwffiftáciop insultante jcqpiira 
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Amá0 «reifaí j úé p^Aemák»^ lé urfú^Étm i la ca^a los 
indo^os bai;b)&(?9q(i«en las fiaaiii0B Hervabati. Taneireda esta- 
ba Mrio9lo« EriMtonse isobise ^uenajac^a frente i^us rabioe ca« 
bellos empapados en sudor; chispeaban, laétaban llarnas nm 
ojt» del coiíA* asEifl de! mar; aposfcmfaba á «tts^ eaeniigos su 
ameDazadora boca, acusándoles d&scr eiei^ó cdnttaí und, y^ 
^ eén la áoíeA' m«md que le qiidUiba libre, 9116S coo la otra 
'sujetaba ¿ Maracaibo, arrancaba terrones de la pared y ^ 
les tivaiba á los ald^noft. Feáitm e» jirones ei eodio drsu 
enwii^ bafiado eá el agfua que de$dmdia fumkandv arroyos; 
de sus purpúreas mejillas, y se Teia palpitar de emoción 
sli imberbe pecho. 

Mi BSayaitlo ni Byron , célebre por su iudoinable c^a-* 
rácter, demostraron jamás en su colérica iafancia , mas eneár* 
jía, fliás resistencia, mas intrepidez Hubiem sido cáptele 
morir allí ^ si no se bubieséabierto la irerja, dando pa^á una 
pálida y conmovida joven, que, envuelta en un bfaincoefrai 
de eacbemir, corrió hacia la multitud gritando: « ¡£h, sé- 
niores! ¡miren VV. lo qne hae^! ¿van k matar á uri ni- 
fto?i» y vülviáidose á Tancredo, «ileadió ceai devero tono: 
«Ya le be £cbo á V. qaie baje, caballero: obedezca. » 

— Sí, señora, respondió Tancredo, quien interpretando 
em favor de su obstinación y temeridad esta inttmatíon^ 
saltó á|^ juntíilas con Maracaibo, xiq al parque sino é1 ca-^ 
mino y en medio de los irritados aldeamos. 

No bien se dejó caer, arrojóse el maligno y enfurecido 
mono s(^re las gorras de los aldeanos^ se Ips quitó , las dis- 
péesó y las tiró al «Ito silbando , haciaidQ mttecas^ y dandd 
groftidosy saltosw 

Hallábase la jdven en la imposibilidad de remediar es- 
te nnem ultraje, cuyas consecuencias eran incalculables, 
cuando apareció con pausados pasos la p^ona cuyas risaa 
se hablan oido dáilrodel parque durante la bataHá. Go- 
jjé á Taócredo por un codo y le condujo casi por fuerza á 
la quinta, donde entró éste vencido y triunfante al mismo 
tiempo. La reja se cerró después de dar paso á los tres ao* 
tores' dé esl» escena , y poco después desiapareci^on por las 
diwbsas vendas del b(^que los aldeanos y leiadores , temien- 
doqoe les sorprendiese la noche, y preguntándose unos á otros 
cómo podia permitir el gobierno francés que la gente tuvjie^ 
se monos qtte se defenSeraü cuando les atacaban. 
-^ ¿Bstá V . loco , dijo la }6^m lady tílentaéui^ á TancaXH 
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á que Le rompan la cabeza por el gfmto de eojer á nn manó? 

««Mylady, respocdíóTaacredo, ese ihoqo es de Y.; le be 
defendido con el mismo celo con qw defenderé siempre todo 
objeto que la pertenexca. 

-—¿Y qué hará Y. cuando sea capitán y se trate de de-- 
fender el pabellón iuglés? 

—Lo mismo que ahora ; sdvaré la bandera , como he sal- 
vado al orangután. 

•— Taocredo, es Y. un niño.*-^Marebe Y. á su cuarto y 
diga al doctor Patrick. que reconozca sos heridas. Supos^ 
que no sarán de cuidado. 

—Con permiso de mylord y de mylady no consultaré il 
doctor Patrick, y me lavaré la cara con uo poco de agua, 
vinagre y pólvora. 

«--Gomo Y. guste, dijo lord Glenmour.presentando el brazo 
á su oHijer para entrar en la quinta y pasar á la sala que 
comunicaba con el parque. 

Tancredo se marchó por otro camino. 
Esta escena b£d)ia afectado visiblemente los delicados ner* 
yiosde lady Glenmour; no bien entró en la salase dejó caer 
sobre un sillón y pidió que la diesen aire. Su marido llevó á 
toda prisa el sillón junto á una reja y la abrió. 
. —¿Está Y. mejor? mylady, la preguntó pasados onos 
instantes de silencio. ¡42ué. hermoso parece el parque esta 
noche ! Largo tiempo hacia que no gozábamos de un mo- 
mento tan dulce. 

-^ Me siento mejor, respondió lady Glaimourentrealnieii- 
do sus lánguidos párpacíos. En efecto, la noche es ma^i* 
fica, el parque está hermoso.... Pero ¡y Bicbmondt pero 
¡y Wiodsor!... iOh! perdone Y., mylord. 

— ¡ Siempre pensando en lo mismo ! Aquello es el cielo 
para Y., repuso lord Glenmour. 

— Olvidaré, si Y. lo desea, tan encantadores sitios. 

— ^Yo no deseo mas que la felicidad de Y., mylady. ¡Oja- 
lá vea realizada algún dia esta pretensión! Pero me temo 
que será difícil.... 

— ¿Por qué, mylord? preguntó lady Glenmour llaman- 
do con la punta del guante á su perrito Griff-Graff , admi- 
rable King-charles's que salió de un cestillo forrado de ra- 
so ^ara obedecer la orden de su señora. 

— ^¿Cómo podré compensar las réjías distracciones que 
gQuim Y. al lado Áe «6 augusta soberana, cuyos gustps, y 
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.atin me atreveré á decir, coya autoridad compartía? Muy 
reducidos son los recursos del mas feliz matrimonió para 
devolver á la condesa de Wisby , dama de honor de la reir 
na, los placeres de qué en su áevadó puesto disponia, pe* 
ro á los cuales siempre la Rubiera sido forzoso renonciar á 
no casarse con un soberano. 

Tras este benévolo lenguage se ocultaba uua profunda 
ironía. • 

— Y á los cuales se renuncia sin sentimiento, mylord, 
siendo para tener el honor de ser esposa de V. 
£1 King-charles's saltó á las rodillas de su ama. 

—Mu; induljente es Y., pero confio en que dentro de 
algunos anos sea mas veraz esa induljencia. Seis meses de 
matrimonio son solo un ensayo, mas ó menos afortunado, 
de lo que puede un marido que desea conquistar el cora« 
zon de su esposa, 

—Crea Y., mylord, qué el ensayo es nitíy sufidente. 

— %i quiere Y. que la crea, señora, dijo lord Glenmóur 
cojiendo respetuosamente la mano de su mujer, no repita 
su elojio: conozco que soy indigno de él. 

Sonrióse mylády, pero tan ambiguamente, que no se 
podia decidir si era ó no del parecer de su esposo. 

Gn seguida se levantó lord Glenmóur, marchó hacia 
una de las ventanas laterales del balcón y la abrió. 

— Mire Y., raylady. 
Desde aquella ventana se divisaba un vasto estanque. 
Lady Glenmóur lanzó un leve gritó de sorpresa. 

— ^¡EI yate de la reina! 

—Exactamente igual al de la reina, dijo lord Glenmóur 
mostrando á su esposa un pequeño buque de extremada ele- 
gancia y lijereza, dorado como un trono, atestado de es- 
culturas , construido en forma de cisne y armado con seis 
cañoncitos de bronce. 

Ajiló lord Glenmóur su pañuelo , y en el mismo instan- 
te empezó á despedir humo la chimenea , y el yate se des- 
lizó sobre sus ruedas recorriendo en todos sentidos el es- 
tanque , y haciendo fuego por sus estrechas portañolas. Los 
marineros gritaban desde las vergas: «Viva lady Glenmoür, 
condesa de Wisby,» y el capitán, que era el joven Tancre- 
do, olvidado ya de sus heridas , saludaba con el sombrero 
á su amada soberana. 

-^Es betlLsimo, dijo lentamente lady Glemnoar, apar- 
tando de sábito'los ojos de aquel pi*ecioso objeto; y como 
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8i yá la fatigase el verte, volvió á su Moguidá y deuleSiM 
aetitud. 

•^El obsequio es propio de un capitüD de fragata» reupoüT 
díQ Glenittour; pero al menos durante mi ausencia ayudaré 
á V. á pensar en mí, cuando se pasee por el estanque. 

— ^¿Sigue V. con intenciones de marcharse? . 

— *Si\ mjlady. Pronto va á cumplir mi ucencia , j para 
conseguir que la proroguen^ tengo] qne ir á Londres i 
presentar mi solicitud al almirantazgo. Marcharé esta 
noche.... 

— ^¿Irá V. á la corte?' 

—No mas que á presentar los respetos de Y. y ]o8 mios 
á la reina, y á entregar las cartas que tenga Y. á bien. dai>- 
me para sus amigas. ¿No quiere Y. acompañarme? 

r-rSé que aunque lo pidiera me lo negaría Y. 

—Sin embaído.... mylady.... 

-^Aun coando lo, pidiera y aun cuando lo redara. 

— ¡Bogar! Los ruegos de Y. son órdenes, 

•—Como no ordene salir de la quinta qqe tengo p<»r 
cárcel. 

Aparentando no haberla oido, tiró lord Gtenmour de 
la campanilla ó hizo una sefia al ayuda de cámara que se 
presentó. Comprendió éste , y se retiró al momento. 

-r-¿Qué hará Y. dorante mi ausencia, mylady? 

— ^Pensar en el regreso de Y., respondió friamonte lady 
(jtenmour. 

—Espero volver pronto. 

— ^Nadie lo desea mas que yo. 
Lord Glenmour besó con respeto la mauo dte su e6i)osa. 
De repente se oyó ruido en la parte estcrior, y aparéelo 
ai la pradera un caballo de rara belleza y de laciente co- 
lor negro, conducido por un criado indio. Era un potro 
nédji de incontestable lejitimidad, lino y flexible como el 
acero, pero de una impaciencia, de una viveza terribles. 
Nunca tocaban á un tiempo sas cuatro cascos la tierra, que 
parecia ser fuego para él, según saltaba^ caracoleaba, daba 
corcohos y se empinaba, suspaidiendo del freno al aterra- 
do palafrenero , que no siempre salia bien librado de sus 
tumultuosos sacudimientos. Nadie se había atrevido basta 
entonces á montarle, incluso el mismo lord Glenmour, uno 
de los mas famosos ginetes de Inglaterra. Solo la edad y una 
larga r^idencia en nuestros bámedos climas podiíiaa quizá 
domarle. Nedji— pues le hallan dado el nombre de su iwa 



¿ipeeié^era éótúú totfos Ion fénMetfos, áíaíB ^^Hólpíb paif 
brillar qae para prestar utdes servicios. 

— Cualquiera diría, exclamó Itfiy Gteñtnoiir, que es uito 
de los tres cabaltós que envió á la reina de Inglaterra $\ 
Saja de Aden. 

— Lo es, mylady. 
• — ¿Dé ^eras? ¿Wes cómo-bá venido á poder úé\tt 

— El gpoom de la reina fingió que se habla eseMiádo ée 
la caballeriza, sieúdo impósibte etieontrarle. Gúatíooét de-: 
cia esta mentira.... 

— ^Qu? debe V. bi|ber pagado muy cftrá.... 

— Cétao todas las mentiras. 

— Sí, ftolo la verda4 se dá gi^atis. 
■ • -í^Ctiándo él déeiá esta inénti^á, «itraba NeÁí tína ndche 
á bordo de un buque del Tfiiiie^is, y endéréxitbá él rtfttí)^ 
«I Báyré, 

-«^Mdcba; galanteHa e¿ eafá,.... 

~Ló eéential es qué 1^ á¿i*atfe á V. . 

— Como todo lo que ^e V. proced», ikiylord, respondió, 
lady Glenmotír con la miistiía córtiés iítípasíbflidad qué has- 
ta entotfces manifestará. Pero, repulo ar^^ando^ los pue- 
des de su traje dé seda color dé ^eniza, ^urf ño rúe lía di- 
cho V. ik)r qué no (^ier$ Itévarme & L<indrés. 

Lord Glenitíonr nú eáp^ifaha qué volviese á salfr á pla- 
za ésta cuestioü. 

— ^La salud de V. , mylady.... 

— ^No estoy enferma , itf creo que lóá flites del país natal 
hayan hecho daño á nadie. 

—Pero el viaje...* 

—Poca cosa son treinta y sei? lloras para la níujer de 
un capitán de fragata. Por cierto que tales razones.... 

— ^Es costumbre pasar fuera de' Inglaterra lo que llamá- 
níós la luna de miel (1). . 

— ^¿Cuántos' cuartos tienen las lunals dé V.? Llevamos seis 
meséis de matrimonio, mylord; pórqtie indudablemente es- 
tamos casados.... 

—Dudarlo.... 

— ^Üs imposible, mylord, y menos para ñaí que jwirá na- 
die, pues para ser esposa dé V. he tenido que robarle en 
el camino de Brighton y traerle á Francia, donde soto á sti 
geniéi-ofeidad debo éí hái)6t dbténidb su ^máno. 

(l) Y nosolroíi pan de la boda. 



I^iráúca^nrisa que aeomp^jio á ,^8ta& palabras bixo 
levantarse Druscaniente á Iprd Gleomour. 

,-rMylady-.... ew chaola, ... 
:\j — Npesishanza.,,- 

El capitán Glenmour dio algunos pasos por la sala pfi- 
' ra disimular su turbación. 

— ¿Qjtó qoiei^e y. decir, mjlady? No adivino el sentidD 
dee^anigma. 

^ — ^ Enigma! ¿Que enigma puede ba)^er en. un arlícuJbo 
publicado en un periódico? ^ . 

— ¿En un periódico? 

—Pues; en el de la corte, doudq todo lo que se inserta es 
oficial. 

. —; Hasta la mentira, replicó lord Qleomonr, prmenéo 
Yf^ameute algún terrible ataque. 

— Véalo V. si uo , mjiord, añadió la condesa sin demos- 
trar mas emoción qué la manifestada desde el priircipio del 
diálogo. ¥ levantándole tambienj marchó con el King-i^haf" 
ie^'s dormido sobre el brazo, hacia su mesa de labor y sacó 
del ca]on ún número del Diario de la corte que entregó á. 
su marido:— Lea V., mylord.... ahí.... en esa página. 

. Disimulando su turbación y con una serenidad horrible- 
mente forzada, leyó lordGJenmour el párrafo designado. 

En aquel intei medio miró lady Glenmour en el espejito 
de la caja de su* reloj si babia sufrido alguna alteración su 
peinado. 

; M s^ded^d da 1(9t TmiiíIi.1«i. 

Era lady Glenmour una de las mujeres mas bellas y gjcacid- 
sas de Inglaterra. Siú dificultad lo crc5érá el lector que re- 
cuerde que las reinas de la gran Bretaña tienen por costum- 
bre—especialmente mientras son solteras — rodearse de las jó- 
venes de mas distinción por su cuna y por su hermosura, 
las cuales por lo tanto pueden llamarse lo mejor entre lo 
mejor. Lady Glenmour, morena como una veneciat^a del 
tiempo del Veronés, tenia negros y lucientes cabellos que 
coronaban su frente de condesa y descendían en bucles por 
sus poej illas de diez y. ocho años. Sus prolongadas y altivas 
miradas se perdían á veces en una majestuosa indiferencia; 
menos que reina y mas que mujer , ^e alzaba á una esfera 
de ideal grandeza. Xa superioridad de la sangre tan impo- 
sible de negarse como la conciencia y el honor en eí orden 
moral , resaltaba en la esquísita perfección de sus contor- 
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.ttOft qQereisomltflitQdalanoUmda búa iinitettíBami* Los. 
ojos qae la admiraban^ u»ur(>abaD algo á la seosualidad del 
tacto ^ al fijarse eq. aquelioíi^abio» dé* un enceiMlldo color, 
caliente y vapoix^so. £rap tan ri»agante«, radiaban tanta 
juventod , su garganta de cisne , sus. hombros y sus brasoa, 
que la seda y el encaje que los tocaban, adquirían, diga*- 
moslo así, un alma, al acariciarlos con su contacto, sus 
pUegnes y sus colores. Aunque hermosa y de elevada esta- 
tura, carecía lady Glenmour de ]ese exceso de majestad que 
mata el deseo, que concede muclio al respeto, para, no qui- 
tar algo á la gracia. Una ilusión , un prestigio dificil de es- 
presarse con palabras tan exactas como las del lenguage es- 
crito , producían al aspecto de su blanco y medio diisQubier-* 
t» seuo, la casta y dulce emodoa qu^ causa. un canastillo 
de flores y de frutos recién cojidos. Los rayos de la pasión ' 
deslizándose por entre sus cabellos, brillando en sus ojos, 
circulando en sus venas, inflamando sus labios ^ haciendo 
latir su corazón de diez y ocho añosj hubieran añadido es- 
traordinario valor á tantos encantos; pero desgraciada ó fe- 
lizmente no era todavía íady GÍenmour mas que una. esta- 
tua de color de rosa y ébano , animada , sí , por Pi^aleon, 
f^fo isin haber i^fcibido aun ea.la frente el misteirio^ beso. 
La Calatea inglesa andaba, respiraba, hablaba > peiy) no 
vivia, porque no amaba. 

Tal vez sería la ausencia de esta pasión la que infundie- 
se á su cuerpo aquella languidez que parecía reinar en él 
como una enfermedad mortal. Pese á la juventud y ^ la sa- 
lud que rebosaba lady Glenmour^ se n^via con trabajo y si 
salia era pura ir no mas que hasta \m primeros escalones de 
o¿ped del parque que empesaban donde acababa la prade^ 
r«, esto es, á unos trescientos pasos de la quinta^. El tiem- 
po en que no tenia visitas le pasaba sentada en su sillón , le- 
V yendo ó. tocando el piano. Sus guatos.... Al parecer no sen- 
tía gusto alguno ni aun en saber que era hermosa y que la- 
admiraban ; gran ventaja de las miijeres sobre los hombres 
no. afeminados. 

Así decia el párrafo del Diario de la corte. 

« En el camino de Brigbttm á Londres se ba cometido 
últimamente elrapto 4^ un individuo de la fanmsa asocia- 
ción délos T^mibles^ su autora, ba sido la bella condesa de 
Wisby, hoy lady Glenmour. Increíble parecería tal bechp 
«i no fuesen públicos los procligiosos triunfos que suelen 
<Atener eatos seitores* Por lo demás, un matrimonio en to- 
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ÉE» rali eÉlplMflh en la eafüflla protestátttédo Cáltt1átháM« 
lAñtmo ya y hee^o perdóname este noveleseo rasgo te tma 
ée bis Blas nebíes y lindas damas de boüor de la péitfé. » 
Laegb que terminó lord Glénmmir sa kctara, d{)oé{?«* 
i^Tiendo el papel á su espoto. 

-->Es tmposiMe (}ttitar á un p^iódieo que diga lo qM se 
le antoje. 

— Mylord , no se frata abora de la moralidad de Vú% po- 
riddíeos sino de la mía. ¿Lehé robado á T.? pregMtó iitkí 
H«i aeento que dejó eonfuso á lord 61eniiioor. Deseftfffi sa- 
berlo. 

— ^No, mylady.... Bten lo sabe V. 

^-^Pttesentoiioea«... 

— Semejante ábsuréo iko meréeé refuUñ^se. 

-^BíQ embargo, no todo lo que dice ese periódieo es éAh- 
mvéo. 

— fTodo!... 

—Ño hay tal, replieó lady Glenmour. 

— Semejante tenacidad. . . . ^ 

—¿No fbrma V. parte de esa celebre asociación? 
— ¿Dectíál? 

— De M que e!ta el periódico; de la famosa sódíédatf ée 
los Temibles. 

—¡Yo! 

—Sí-, T. 

— BR suponerlo un peñódieo. ... 

— Es que yo lo afirmo. 

— ¿B&ro quien ha dicho?... 

—•Escúcheme V., mylord. Yo concurrí d la tbrtelá ^^ó- 
che que el almirante te preseñtóá V. á la reina; se bailó, y V. 
90 ofreció dos veces á ser mi pareja. Guando yoM á lái 
asiento encontré escritas con lápiz en el varillaje de marfil 
de mi abanico estas palabras: «Cuidado, contfesa de Wisby.: 
dos veces ha bailado Y. ya con íxn temible. » 

—¡Qué locura! exclamó Ibrd'Gleumour, casi sin sabei^ lo 
que se decia y retorciendo con la mano dentro éel pecho 
una cadena de ora de esquisito trabajo con que pensaba ha* 
oer el tercer obsequio á su eaposa. 

- ¿Me engañaron? Déme V. su priabra de mari^. 

—No.... mylady! ¿Pero qoéreladon tiene mi viaje á 
Londres con mí incorpóracién eñ ese düb de homffcres asñ- 
gos del placer, de la elegUncM y del lujo ? 

Ydelasrintri^^deaiÉí¿rr^ áSÍllíé tá^ fifení^é^. A4íb 
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m te aoalMdo. Á log dos^iw cpiUe saber i qué .se rééucia 
asa singular asociáciim.... 

r-r¿Y lo sapo V.? pregcttió kml Gleumoor coft afiolaia 
mdiferencia. 

*-^Supe que constaba de treinta indhriduos; que para 
ocupar uAa vacaote el» pnecüBoaBle todo presentar testum^ 
aso de dos siglos de nobleza. ¿la así , m;lord? 

*r- Así es/ikijrladj.... ¿Quién iud)ri puesto esa noticia en 
el DUrío de la corte? decía enUre sí lord GlenmoUr. 

— Tener dosiáentos mil francos de renta 7 no bajjár de 
los diei 7 ocho años ni pasar de los treinta.... ¿Es cierto? 

-*Sá, mylady.... eso es todo.... Volvamos á mi via^é. 

— No es eso todo, repuso ladj Glenmour. Se oeeesitti 
además, para ser admitido, baber tenido des desafío».... 
A una palabra, ser valiente, y pasar en la erpinion públi- 
ca por uño de los hombres mas seductores de Inglaterra. 

—Esa última cláusula no es de rigor, mjlady, puesto 
fte V. insiste en que yo be pertenecido &!» aseoíaeion.... 

— Y en que pertenece V. todavía. 

— No , mylady, y la diré á V. porque*... 

—Permítame Y. que acabe de bablar, iuterrumpié lady 
Glenmour sin perder unpunto.su majestuosa flema. Su ob- 
jeto es este.... 

— ¡También sabe Y. su objeto! dijo lord Glenmour en- 
tregado á un indescriptible tormento y ronqpiewio- en pe- 
éuEos la cadena de oro. 

-^Pues sin eso ¿qué sabria? 

— ^Bien la han informado á Y. 

— Perfectamente, mylord. El objeto de la aaocíicion es 
este. Cada socio debe ejercer una seducción tan imperiosa 
adire el corazón de las mujeres,^ que ellas ban de ser las 
primeras en declarar su amor, al revés, según creó, de lo 
que hasta ahora sucedía. Prohíbeseles triunfar de otro mo- 
do. No deb ju decir que aman, sino hacerse tan amables, tan 
irresistibles, por su gallardía, por su docuenda, por su 
takato, por su habilidad ó por su sotileza y oanocioMento 
del corazón femenino^ que ningutia pneda siAtraerse á su 
imperio. El que falta á estas condiciones; el que vence por 
Qtroe medios, es declarado traidor á la orden, y queda ex- 
. puesto á la venganza de sos cofrades, que necesariamente 
bad de ur poderosos saliendo de las dases mas elevadas de 
la saciedad ingina, de la eénfitr» die los Pares, de la de tos 
Comunes, dd «íéreíto y d* la armada.... 
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-^Vea y., di}o lord Glenmoor, cómo do e¿ oondicioB 
inviolable el vencer solo con los difkiles medios que ba 
«nameraáo. Entre V. y yo, he sido yo el primero en de- 
clarar mi amor.... 

— ^Me ha heclío V. esa gracia , esponiéndose á la vengan- 
za de todos los miembros del ciab de k» Temibles. 

Estas palabras, pronunciadas con naturalidad por los 
aristocráticos labios de la admirable lady Gléomour, fue«, 
ron á dar rectamente en el corazón de su esposo, vibrando 
en él tautQ, que le dejaron como anonadado. 

— Héabí, repuso con inalterable calma, el espíritu y 
objeto de la asocíaeioii de los Temibles, ¿Cuenta muchos 
triunfos como el de V.? 

— Sí, mylady. 

Fácil es de conocer el tono con que sería pronunciado 
este si.,.. La cadena de oro estaba desmenuzada en cien 
fragmentos. 

*-^Dicen qué el joven lord Dixon ba conseguido grande 
victorias sobre nuestro sexo.... 

— Así dicen, mylady. 

-^ Que el marqués de Wallace.. . . 
' ^^Tamlnen , mylady. 

— ^Y que el conde deMadoc... 

—Ese es el mas terrible. 

— £1 mas seductor, querrá Y. decir. 

— En ese sentido hablo, repuso lord Glenmour>^u^ ha- 
bía cambiado de color al oír á su esposa pronunciar ca- 
sualmente el nombre del conde de Madoc. 

—¿Pues qué ha hecho en esa clase de conquistas que 
tan extraordinario sea? 

—Cuanto ha querido; y cuando yo lo digo se puede 
cre^; nadie ekajera las seducciones de otro. 
. — De suerte que hubia*a triunfado de la bella y severa 
lady Bray , si se le hubiese antojado? 

— Sí señora, respondió Glenmour, avergonzado y confu- 
so con la dureza de aquel frió interrogatorio , que el nom- 
bre del conde de Madoc hacia aun mas insufrible. 

—¿Y vencería tand)ien la altivez de lady Halley? 

-^in duda alguna, respondió lord Glenmour con ma- 
jor rapidez , ansiando poner fin á su suplicio. 

-*Pero ¿es un Adonis, ó un Richelieu, ó un Lovelace, 
el tal conde de Madoc? Hágame V. el favor de describírme- 
le.,., dijo lady Glenmour con alguna animación. 
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-^Mjfbdy, eaivieo de Itálefito para esa ela^e de tkiscrsp- 
oiones pintorescas. 

<— Pero al menos píuteme Y. su carácter.... 
. -*£i conde de Madoc, s^lorá, e^ de carácter apacible,. 
res^Yado y lleno cte dignidad; delicado, pacífico y Mopor 
natoraleza.... ^ 

— No lo hubiera creido.... V. se le parece algo. 
, —Eaesó.... tal vei, respondió lord Glehmonr acabwdo 
de reducir á polvo la cadena. 

—¿Y es alegre? 

— Al contrarío , muy serio. 

-^¿Se espresa con talento? 

— ^Sí , señora , pero habla muy poco. 

— Pues ¿cómo hace entonces para sediH^ir? 

— Señora.... él lo sabrá. 

—Tiene V. razón.... 
. -*--Como quiera, mylady, dijo lord Gleniiioür, para póq- 
uer término á lá conversación de nu modo ú otro, loi^ in* 
divídaos de es» sociedad no pneden descnidarse mucho^ por- 
que el qne una vez dá golpe en vago , déja> de pertenecer 
á éUa. 

— ^¿Y han espulsado VV. á muchos hasta ahora? 

•*-A ninguno. 

— ^Me hace V. tanblar, mylord.... 

-^¿ Por quién? 

—Por V. mismo. ¿Quién responde de que no vaya Y. 
todavía a ejercer por ahí su poder fascinador? 

— Caa&do me iutermmpió V. iba á decirla.... 

—¿Qué, mylord? 

— Qae el que se casa antes de los treinta años.... 

— ¿Bs condenado á muerte? 

— ^No, pero deja desformar parte de la sociedad de lOéi 
Ttmiblfis. De suerte que naturalmente estoy escluido dé ella. 

—Eso me tranquilina í|lgo, m^^lord, y me haceent^derel 
Angular empeño de V. en nio llevarme á Londres. Hé aquí 
la esplicacion.... 

Pero lady'Glefaraour no finali2ó su frase, porque en 
aquel momento se abrió la puerta de la sala. 

. Era ki Jinda Mat^arita qué, según costumbre, llevaba en 
una bandeja de cri^tal de Bohemia los dos helados que to« 
das las noches presentaba é lord Glenmour y á su esposa. 

Tomó la señora su vaso, y Margarita marchó eu segui- 
da á presentar la bandqa á lord Glenmour. . 
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to el nombre de Margarita por su virginal grmm y 1« pmte^ 
zsi campestre de «q it»triE(l)^ era hifa, de ttn habitanlB del 
pal» deGattes^ egt dotodese^holiía cr¿ido la condesa. May 
triste Mdaba Mu|:arila ba<lia tiempo, pero aquella noehÍB 
estaW tan distraída que no notó la acción qoe motsrú És^ 
tas palabras: 

-^¿Qné tiene V.y Mai^arjUí? pf^;imtió lord C^eamonr. 

—¿Yo, mylord? 

—¿No vé Vi que no hay nada en el vasGí? Todo^ se^ ha 
caido en la bandeja, tal es la tcs^za eon qpne Ui^ha Mido. 

— Mylord, perdone V, si..,. 

— Bien, lléveselo ¥•, bijii mia. 

—Perdone V,, n^lord» ptra vezao.... 
Fuese Margarita ruborizada y pálida á la par eomo «Hia 
cereza inglesa, guardando entre la bandeja y la niliiié que 
la sostenía una carta cpue tenía inteoébn de eiitregiur £ lerd 
GimuMar, de lo eoal pro venia toda sn distitaccíoii. 

Luego que salió del aposento, oojió lá cartooén teotm 
«aUiO, y metíéndosela en el bolsillo dé so driaoitBl-de ram 
color de ro<^, diJQ suspirando: Ya veo qoe nunca teutrd 
\alor para.... sin cakbiurgo»... ¡ Dios mió! 

En seguida bajó Margarita la abovedada csealerfiqM iba 
á dar á las cocinas de la quitita y al jardin. 

-r-Decitt, pues, mylord, continuó i mperturlfaUementetlady 
Glenmoar, que ahora eiU;iendo por tp»6 no quiere Y. Ifevar- 
me á Londres OB su compaAia. fisoatui^l que haUéndo he^ 
cbo creer i los miembros^del eliib que le he robado én el 
camino de Brigbton, tema Y. que yo dé un-liji«r6 niéntis á 
esa invención.... ¡Pues I4jen! yo salvaré su amor propia á 
costa del mió ; consentiré en que se crea qne le he líóbadoy 
pero á condición jde que im»\ lleve Y. á Londres. 

•-^Mylady, respwdió lord GleitaourliacteDdatin|iiMiosii 
eslfieim; no negaré que está' Y. muy bien eotlerada. Laoor- 
te tiene una policía que nunoala engaña. Pero joro que n^ 
he tomado la meüor parte en el falso artículo de ese-Diacio. 

—Le creo á Y,, mylord, pero iré á Lotldres.... 

—No sé quién sea el amigo ó el enemigo que, llevador da 
lAO interés que se me ocMilta , haya procurado pitiéntail mí 
B^riwDoio como consecuencia; de un rapto. 

-^Lacreo á. Y., niyl<g)d, pero.;.. 

(i) Re(M>rdareinM»iál9etoritué')tíiytiiia1l0rl^ 
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—ai no pipero Ueyar 4 y. 4 Y^i^rjuma w b^ qi^ #» 
que f^^ienta ó<^a rara ; grajtuUa i^v^qf ipn, fiAO:§ergii|e ^ 
lo vi(>j cpn ú &n df qpe inie proisog^i^a kt UceMÍ9»«..4pAm 
poder vivir wias ti^p^po c^rca <te V. 

—Veo en reitúmen, que no quiere V^ iCóquo bl| de 9?r! 
m^qaedaié, dijo lady frleprnour mi oTia re^iiaeÍQi|4ae 
casi tocaba en placer. Y ¿cuánto tiempo vá Y» 4 piíflfirt^e^ 
ra,? pr^mvtó^ cwja iñ^ma «[laeia.1 ioJjiJE^reiHíj^ 

—^0 ignoro, mjlady ; eso depende d^ a}mraiitAzgp,.i^B^. 
testó lord Glenmour con igual impasibilidad y dirijiéndose 
á la puerta de su gabinj^ , 

—No olvidará mylord que hoy es sábado, y que esta no- 
che tenéinos reunión. 

— lió, mylady, respondió lord Glenmour repiíieadA c«i 
mayor íriáldad su saludo. 

Cerráronse las, dos puerta^ de la sala, 
tiévó lady Glenmour la mapo á su coraron, dejó taesr^ 
la cabiEía sobre su iagitedo pecho, y repitió^ co^ Iumt^í}]^ 
amargura lo que ya mil Veces habia dicho: ^ 

— ¡Dios mioí ¡Dios mió! ¿es esto el matrimonio? 

?n este punto de If^ narración se detu^ el caballero 
rofuñdis y- dijo al joven marqué^ de SaintrLuc, euyfi 
atención estaba, hacia algunos minutos^ dividida, wtre l^ 
hlslórja que escuchaba y utia liicecilla que satia de la ca*- 
pilla tté uil sepulcro:— Esa luz le tiene á V. inqtuetov.*.; 
quisiera T. saber.... 

' VSta adivinado V. el .motivo de mi distracdon, caballe- 
ro. Sí.;pudiera V. decirme sin interrumpir mucho se narr 
ración, qué piadosa mano ha eucendído esa lámpara fune- 
raria . - . • Debe de ser muy triste. . . 

—Muy triste y muy ridículo á la par^ 

— ¡Cóúio ridículo r 

— ^Por la persona que yace en esa opulenta tumba, y pov 
la persona que la ha erigido. 

--^Sin duda será una mujer la que ha va dispuesto su cons? 
truccion, y la qóecpide de tener en ella esa ínz.cQnptaQtej 
mente eoicendida/ - . 

—Lo ha adivinado Y. 

-^Llorará la pérdida dé suajuiante. 
' — ^También es cierto» 

— ¿Píi]|C58 qué tiene eso de ridfcvilo? 

-7*Si me permite Y. que conlinúe mi primera rfjacion^ 
Ip, sabrá; l;aj hif torfa qu^i esl^ihka. r^ftrii^^ f J\ ^ ttflt Yh % 
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wm saber, se oonfanden por nña de esas casualidades qóe no 
son tsan raras como parece (y sea tlicho de paso), en el si- 
tio en que nos eneontramos: como que todo viene á parar 
aquí larde ó temprano , el encuentro de dos conocidos es co- 
sa muy fácil y natural. 

—Pues sírvase V,' continuar, caballero, porque va cre^ 
ciendo im curiosidad. 

Hizo el caballero de Profoiidis nn atento saludo y pro- 
íúpúó de esta manera: 

0«« la «areta. 

Al, entrar lord Glenmour en su despacho, magnífico 
gabinete lleno de curiosidades artísticas (porque su dueílo te- 
nia á la par ciencia y gusto) y tapizado con las colgaduras 
mas antiguas que existen en Francia de la fábrica de Áu- 
bnsson , tiró con violencia una silla contra la araña que del 
techo peudia,^ Inzo saltar en pedazos sus cristales y bujías. 
Su cólera se estrelló en cuanto estuvo al alcance de su ma- 
no; estrujó los papeles, rompió los adornos de mármol, pi- 
soteó los almohadones de su rico diván de brocado de Fer- 
sia. Y era que el hombre de los salones, el joven modesto, 
tífaiidoy lleno de miramientos, que apenas se atrevía á alzar 
la vista y la voz delante de su esposa, había cedido el pues- 
to de repente á un verdadero huracán en carne y bueso. 

Este súbito cambio, esta revolución de carácter, de tem- 
peramento, de organización, de individualismo era en cier- 
to modo incomprensible y espantosa. Era como si hubiese 
salido otro hombre del primero por efecto de un chispazo 
eléctrico. Los votos y juramentos que no pronuncian los en- 
colerizados labios del oficial inglés mas que en alta mar y 
durante la tempestad, se agolpaban á la ardiente boca de 
lord Glenmour. — ^¿Es posible hacer mas por una mujer, de- 
cía refregándose las manos con rabia, y recibir de ella me- 
nos pruebas de amistad ^ de agradecimiento? ¡Quéimpási^ 
bilidad tan liumilllEmte ! ¡Oh mujeres de la corte! ¡propias 
lacas de China , barnizadas y doradas por la superficie y 
por dentro formadas de un seco leño ! Mucho mal se ha di- 
cho de vosotras ; ¡pero cuan inferiores nos hemos quedado 
á la verdadN! ¿Qué hay en vuestra cabeza? hastío áe todas 
las cosas del mundo, aun de hs mejores: ¿qué íiay en 
vuestro corazón? el vacío en que liada habita, ni el amor, 
ni eródl#, ñila dulzura, ni la compasión. Creí al principio 
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hacerme amar reprimiendo mi carácter de bronce, desmon- 
táadole pieza ,por pieza como un mueble para llevarle á 
otra parte: ¡Buen resultado he conseguido! Seis meses ha- 
ce que es para mí lo mismo que abora acaba de ser; bella, 
¡oh ! sí, muy bella, pero fria como el acero , cuja brillan- 
tez y dureza tiene* ¿La ha arrancado una sonrisa alguno de 
mis regalos? ¡Y. sin embargo, bien caros me han costado! 
murmuró con una lágrima de rabia éntrelos párpados. ¡Oh! 
¡Cómo se hubiera enaltecido cualquier otra mujer ! ¡qué de 
sonrisas! ¡qué acciones de gracias tan espresiva»! Ella, ¡na- 
da! Ha jugado con su perro, con su abanico, con los plie- 
gues de su traje, y no me ha dicho gracias, ni por limosna. 
¿Y ha manifestado siquiera el menor sentimiento al saber 
mi viaje ^Iiondres, al saber que nos íbamos á separar por 
primera vez? Ninguno. Ha aguardado justamente á en- 
tonces para aterrorizarme con ese artículo de un periódico 
que tenia cuidadosamente guardado, con ese artículo escrito 
por el conde de Madoc, como no dudé apenas le vi, ni 
dudo ahora. Luego me ha tendido como sobre unias par- 
rillas, y me ha dado mil vueltas sobre las brasas con la 
punta de su abanico. Sí, repitió lord Glenmour, ese artícu- 
lo no puede ser de nadie sino del conde de Madoc. Ya es- 
peraba yo que saliese con alguna insolencia, mas no con 
una de esa especie. Ciertamente que es de él. En fin, que 
me ame lady Glenmour ó no, preciso es que ahora que voy 
á Londres, obedeciendo á una orden del almirantazgo , ave- 
rigüe á fuerza de pesquisas quién me ha fulminado ese tiro. 
Nada significaría esto y pronto olvidaría yo al conde de 
Madoc y la ultiina puñalada que acaba de darme, si Flavy 
me amase. ¡Amar! ¿puede ella amar nada? Fácil nie sería 
castigar su desdén embarcándola en mi fragata y llevándo- 
mela á las Indias. Por fuerza tendría que variar entonces. 
Si al menos me aborreciera, podría yo irritarme contra ella, 
confundirla, deshacerla.... sí, deshacerla como esta cade- 
na de oro, exclamó lord Glenmour arrojando los pedazios 
á la chimenea ; pero ni siquiera me aborrece. No puedo 
creer sin embargo que me haya hablado del conde de Ma- 
doc para intimidarme, ni que con el mismo objeto me ha- 
ya precisado á responder á todas las preguntas que acerca 
de él me ha hecho. No, ¡oh! no. Nunca ha visto lady 
Glenmour al conde; habla de él porque le ha oido nombrar 
en la corte , donde de todo se habla ; pero sin iiiteñcion 
ninguna.... ¿Y qué intención?... ¿Inspirarme celos delcopr- 

SSGUHDA ÍPOGA,-*TOMO YIII« 15 
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de?... ?{o, nOy no! repitió tres veces Gtenmoar con üuétú 
terror.... La cosa no pasa de ser extraordinaria , nada más. 
Han pronunciado sus labios el nombre de lord Glenmour, 
como }os de Waliacc y Dixon, individuos como él y como 
JO del club de los Temibles. De todos modos escribiré aba- 
ré qne escriban al Diario de la corte para que anuncie qne 
me be retirado con mi esposa á las cercanías de Lisboa , y 
si es el conde de Madoc autor del párrafo , se verá á su vee 
burlado, Además , en este momento debe de estar en Venen 
cia^ con Muselina ; porque yo le espío también y báré que 
le espíen mejor, si es necesiario.... ¡No hay que tener mie- 
do, conde' 

Ajitado basta el punto de temblar como un hombre 
ebrio 1^ tiró lord Glenmour de la campanilla , y dijo al cría- 
do que se presentó : . 

—Que venga Tancredo. 

— ^Perdone V. si le interrumpo, dijo el marqués de Saint- 
Luc al caballero de Profundis, acaba Y. de citar á una jo- 
ven que conozco mucho, al meuos de reputación. 

—¿Habla V. de MuseUna? 

— Precisamente. Ha querido mucho, si puede querer esa 
clase de mujeres, á mi amigo el mayor Morgben. 

— ^Es cierto, señor marqués,^ y ese mayor Morgben mu- 
rió en desafio por ella. 

—; Hombre apreciable! 

—Pío le conocería V. mucho. 

"— jMuchp! ¿Lo dice V. porque le elojio? i 

—Sí, señor marqués, por eso solo lo digo. j 

— Cierto es que no le traté mas que en el juego donde, 1 
entre paréntesis , el último afio.de su vida le gané cien mil 
francos. 

— ¡ Ganarle!. •. entendámonos. 

— ¿Qué quiere V. decir?... Si es que na le g$né Jealmen- 
te.... 

— M. de Morghen querría que V. le ganase.... Mas vale 
que diga V. eso. 

— j Se chancea y.? 

—No, señor marqués. 

—Sin embargo, V. conocerá que eso necesita una acla- 
ración que le suplico me baga. 

—-Mas adelante. 

—Corriente, pero lo deseo mucho. 

--La haré, es muy jfusto. 
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El^B^r^^ de SaádM>^Iiüc; fi»é soIq ImUa' érrtcbqer .nuco 
ojfeale ^e :1a uaprcicíoD del ealtaUem d¿ Profaodisr^ ^e n\á 
deM^ tetOQceS'Mtfsresado ealá kistaria^.^^^ ^eaamd ooh 
«ocimieato ^ntraid^en una jcasa de joe^. Smpáip á >eot 
Boeeir la e»lctitad dtí las palabra ^oele.diycK el oafealleiío 
al cDimenza?: i^^^Si todos supiei^n^ eomo yó, kat^qué^^iit 
tó. e^ém €liIaaado8 \69 irívos eoa los. muérixiís^ j <;aáfitosibii- 
k)9.gatváiiÍQ06 unen á la sll^iiíiidsa poblaciom «a qna nqs jitH- 
Uadio» con la poblaeion: iBfeonBftetisiirablfe ^ue di^sperianá 
i Mucstüo&piesí dentrq de piovQd& hOrasydiiríaD tal vez: .á^ttf 

> Y escucbó coa mñ» atención., ú era. posible^ á su oMi- 
. paui^ro, '^1 ^^1 püCiBigiiiqí eñ esstm térftkinos: i 

üprotíeobó lord OJarunoulr el tiempo que tahló en ir ^Toi^ 
er^o, pai'a recobrarse delfuierte sasiiídkBieiito quebabiaiíaa)- 
irido^ sftiíiideasi .;^ ¡paifci revestir fitis: iacdpnie&díe $u ital|ilMi 
aereaidadn Qbfé^ ettérjieamente su vtklaoiad, ijr los.úaifipli- 
sos de la cólera se refUraroU poc^i. poco íi^lpándoMr ea el 
fondQide au ^ordzou. Pnwfto J(iié ló que antes erh: ua joven 
40Teinte yc^airalaños, grave cobw> uú príncipe y de flexi- 
ble y elegante talle, de rostro altanero y* agradable ala par,, 
de cabellos castaños que despedían netál^s reflejóla como 
)oB:qiie producen l^^aíte^ d^l mskt eulndo i^een sn inci- 
mu. ^imm^ ^ W; personas de palotrubtQ^ £1 ijófiren? caph 
tan de í'ragata tenia lo$ bjps d¿ ua éo^ asul aubido qjii^ bri- 
llaban á través desús movibles y lar^s/pestañfis, l^itoales 
Jll*jpli^aba» eljuQgo yhSüetm de aus ftnradaa. Legase eaellas 
la autoridad irresistible, latal, que leudaba, d^cboáfigii- 
^r entrejf» ivliQfial^ros masíamo90s.ddl ^hde^ úTeiñibleSj 
junto á los HudsQB, Paget , Wallaee, Dixon y Madod. . r 

En él se veian maravillosamente desarroUadas le^ cuali- 
dades que constitiuy^ l^s. m(^ bellas raaaa^hii:uiaqas< mus- 
calatura ágil, nariz cuyas alas se ajitaban leveiiiente>sieual- 
quier impresión; manos delgadas y ünifty 'piesaríjueadOBr^us 
dientes reluciancomo los de un etiope^ por eirti^e: sÉIljibios, 
cuya sinuosidad estaba llena de espresion , y que tenian-por 
adorno, una. aculada ^ipbr^, el bJgotitd«de;lufia mtí^$f mo- 
rrena-Vestía divJna«ie^te,sint.preten8ieiies^3r coniarreglo á 
la teoría del célebre'Brummel , dis,Biodor(qaeipftidÍ€tra(fatBaí- 
vesar á pie la ciudad de Londres, en tmje deihailey/tfin-lla- 
mar la atención. No lleva una floreen maEsffíeiliéal^,^ co- 
rola, ni un diamante su bi;ijt0t,.m ú $oUBU'Claftdad¡ Todo 
era arte en él, pero arte conii^dp jM^HM^segundünatu** 
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rftleía, por la ideal perfeccMi del oonjénto. Su traje íkí sal- 
taba á la vista, y su esquisita ropa interior, su' calzado, ft« 
nocMio el «uti» de una "africana, teiriafula suavidad de las 
beHas «(MUturas flamencas. En iln , cuanto poede conseguir 
el honúire por molió de la fusión de la naturaleza md8 g&* 
nerosa con la civilización mas refinada , se reutvia en él pa- 
ra hacerle agradable tanto á primera vista como- después dé 
una profunda reflexión ; j le hacia acreedor en un toda á 
formar parte de la asociamoii de los Temibles^ cuyo obje* 
to babia él justificado sobradamente por su parte. El y Ma- 
doc, quien como hemos dicho estaba en Yenecia con Vba^ 
seüna, eran los mas gloriosos represetttantes de este« singu- 
lar club. Falta aun decir eómo habia podidfo lord tilenmourí 
tan enfrascado en ese mundo de ostentation , tenido é'intri- 
gas, unirse sileneíosatiienle con la óondesa de Wisby , que 
tam poca atención parecía prestará laram bermésura éé sé 
esposo, y tan inaccesible se mostraba al terror que en los 
corazones infundía, á título de Temible. 

Tancredo entré en el despacho de lord Oleínhoiin 

• Bintran9ÍGkm deniufuna especie, ledtjo éi6te; Tan« 
credo, esta noche me voy.... 

~¿Debo acomfMifiaf á V.? 

. «-No: marcho á liendres á soliettart»fia prór<^ dé mi li 
eencia. El almirantazgo exijeque vaya á hacerk) eurpersona. 

-^¿Y me quedaré aquí basta que V. vuelva? 
- —Hasta que yo vudva. 

Un impalso de júbilo mezclado con un éstiremedmicnto 
de terror, ajitó el corazón dé Tancredo. 
. ~ Yo no pasaré de Londres , pero es probable que V : vuel- 
va á la mar dentro de tres ó cuatro medesi 

—¿Con V., mylord? ^ 

•^No , respondió tristemente Glenmóur. ' 

. •^¿ Con quien? 

--«4i0a el capitán Hog. 
. —¿El capitán Hog? 

• r^8L 

^¿Goa ese hoinbre tan duro , tan cruel, tati terrible? 

• *-^ Amigo, tal es nuestra profesieín', pena sobré pena 5 so- 
bré mal tiempo , mal capitán. ' 

-^•Noes así V., mylord. ' \ '' ^'' ■' 

••—¿Qué sabe Y? /.;■•.; •••'■ ..^' • ■» 
. -t-El capitán Hog es un ti^rei '' 

í"-^Pero es uuFbofn marino. • i ' » ♦ • 
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— Se pega con ellos. : . • i 

— Se pegará V. con él. 

•^Y ios mata; á Vieceis./ 

— Ptíe* ¿átete V, ftí puede. 

«-r-Bí^n > mylord , ii ú coa el capitán Hog , ce^pondió Taar 
credo con heroica resignación. .. ! . 

•^Gocriante, dijo lord Glenmour jugaado con lo6 largos 
yjrul)io8 i^bdíos de TaiMM*edQ, . , . ^ ^ ■ . 

• — ¿Y á dónde vá el capitán Hog , mjlord? < ' » 

— Ya á descubrir tierras al circula |>o}Ar.. * ■ - 

— ¡ A desealorir J ¿será cuatido m^ioa yííj6 d« 4o^ aílos? 
- ^^Dfe^íjeis. * '...••:- .^ ■. 

— ¡Seis años! , : 

Y Tancredo sintió grabarse en su corazón» lQt«a por le- 
tra, esta candente inscripción: Hé de pasar im iiflo& sin 
verla! ■*• ' ' '" L 

-r-Mylordy repuso^ ya sabe Y. qm regularmente pereoen 
en esas lejanas y, peligrosas espediciones la tercera .pwle de 
loa oficiales.* 

'^XsklOHéf reíipoudió itieIancóliofti»enté el capitán Glén- 
noulr,: pero antea ; que lityida es el deber. ¿Qué tiene. Y., 
T9i]ier0do3 ^e pOiw. Y, pálido , \ qué pálido esté Y. ! 

— Mylord.... 

—¿Tiene Y. miedo? 

■i— ¿Miedo yó, mylord? ¿Ttoer yo miedo? grtló Tattcredo 
arrojándose á una de las dos pistolas que oei^taütemente 
habia sobre la mesa de lord Glepmour y apücándoada á la 
Itepte deapues.de arinar el gatillo. 

' S^i bubierA laatado. 

— ¡Niño! exclamó lord GlenmoQr quitándote el arma de 
las ^an^s.... Yamos,- Tancredo; ¿no coniMse Y. que me 
chanceo al suponer que puede tener miedo? Pw. entura 
¿no sé cornos lía portado en sus encuentros con los pira- 
tas malayos allá en el fondo de las Indias? ¿po sé euál es 
su screni<]ad dorante nua tempestad? Baste de esto. Hasta 
que pasen cuatro meses no emprenderá Y, eseiKiaje: repa- 
sa Y> entro t^nto las mattemátiea^ y forlifiyqueau 3id<id, Ya 
estaré yo aquí ai m^yor abundamiento ^a dirijifle jáníV. 
Diclio esto abrió lord Glenmour el cajón de su papelera, 
y prfisentó i.Tcmcredo una.espada que deel^ sacój-mag* 
níiica larma^ cuy'd cmpunadujra estaba llena deiiiorosltf^- 
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nes del mas battovéetr de Omttle, y itolnbíi ^tttniaiiteB. 

— Algún díala ceñirá V., Ttocr^o. 

— ¡Una espada de contra-almirante! - 

— ¿Quién sabe? . / : • 

— ^Sí por cierto, ¡quién sabe! exdamó d ímpeluósb^an- 
credo desenvainando la espada y riiidiéndoiá eoft súbito res- 
peté adte un gr^n retrata de ou«rpo entero colocada frente 
á ]a ventana. ' ' 

■— ^¿Está V. I^Bo, Téneredo? £se retíralo qae toluda 
V. no es el de lá soberana, sino el de mi eftposa , lidy 
Glenmour. * • ' ...'". 

— ^Ya lo veo, myíord» 

•¥ T9áK;rbdq«bbtó{Ia rodilla a Ale ú retrato» > / 

— i Niño encantador, murmuró Glenmour, baetmdoal jo- 
ven que se le acercara! 

- — T»n<Jr¿do. j . . i 

» • --*-Mylord. - ' ■ ' 

— He dicho que le dejo á Y. aquí, pero para ello ée *pe- 
'quiere el permiso 4e lady Glenmotif , que manda dqéí ianto 
> mis que yo. 

La palidez que ya babia cubierto la frentede Taoieroio 
olkibtieiarle lord Glenmour el viaje quedóla hacer)' volvió 
Á 'SU rostro cuando dijo que no podría qoedurse a| ludo «ie 
lady Gleámour sin permiso de esta>... ¡Si ItQ diera él capri- 
cho de negársele! 

— V. mismo se le^pedirá , Tancredo. •' ' 

' --^'i'mylord, sí;'voy corriendo, voy.... » . 

•^¡Ua ratomento! * 

• - — ¿4[lreí..;. ■'.•*• • ' • •-•"••i 

— Si consiente mylady en que se quede V. en el castillé, 
tendrá Y. que cumplir obligaciones soiffailieiite ^av^. 
Tancrem le escuehal» con todos sus cifteio ^tidos. 
•M. — Aconipaflará V. á mylody siempro'qoe vay^af'á pas6¿. 
' -^jS<,mylórd. ^ . . 

-i-V. mismo guiará los cábBltos del currmí je. 
' i-^í, niylord. ' . . >^ . 

'" -^Cuando monté á «aballo , irá Y. jnil*o á ella. 
■ -t^í, mylord. • , i - 

I -^ le vinieto en voluntad pasearse en s¿ yate por eí es- 
toque j nd se apartará Y. de la caña éú limm. ' 
. —No^, mylord. ' 

— ¥ aunque esta tierra ce noble y tiotypitalaria , rejoneo 
lord Glenmour, si por casualidad se atreviese^ algan inso- 
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leole á proQiiii^r i^na {Milabra inilecorosa á presenciii de 
mjflady**.. 

^-^¡ Mjlord ! ¿y e»t|ii espada ? 

.—Muy biea; me ba compreDdido V. 

— ^Hay ^ijilancia ra la quiota; pero, no todo se puede 
pre¥Wv.i'. paede introducid alguno*.. . 

-^Kadie visodrá íulerin esté V. fuera. 

^^iHX) á po^sq^ Tapcredo, la probibicion solo se refiere 
á los ladrones y á toda gente mal intencionada. 

*^8í^ iob! sí, mykNrd* 

~£sia és la llave del s^r^ de bierro: sacará Y. lo que 
quiera para sus necesidades y diversiones. 

— ^, mylord, n^pondió Tancredp, acostumbrado ya á 
efta.gmsrosidad de lord Glenmonr. 

Aqdí se detuvo éste para contemplar el lindo , animado 
y marcial semblante de Tancredo. 

Aquel examen tan át^to, tan prolongado» incomodó al 
principio , turbó después y asustó por fin á Tancredo: ocur^ 
riéronle ciertas ideas, y tuvo ciertos temores; Se figuró que 
lord <jrleni|iour leia en süi alma la confesión de su amor á 
hidy Glenmour ^ griJ^da en letras de fu^o. Creyó que es- 
taba descubierto, y con alguaoá. minutos mas bubiera per- 
dido efliít^amente la cabeza. 

I^rdCrlenmour le presiento amistosamente la mano di- ' 
cién^ple: — Vaya Vvá pedir permiso á lady Glenmour pa,« 
rá ser su caballero durante mi ausencia , ya que lleva Y. el 
nombf e de un pakdin tan ilustre. 

. Vuelto Tancredo á la vida» marcbó á toda prisa á bus- 
car á lady Glenmour, y fué tal su precipitación, que sin 
saber lo que hacia, echó á correr con espada en mano» 
lo cual itf raneó u^asQQrisa á Glenmour,; y acabó de apa- 
ciguar la cólera que la desdeñosa indiferencia de su mujer 
bsJÑa suscitado. — Estaba pensando , dijo luego que salió 
Tancredo del gabinete , que ese nifto. que aun no tiene diex 
y siete años, morirá ¿ los veinte, si consigue vivir basta 
entonces. 

—¿Por qué? interrumpió el marqués de Saint-Luc : se- 
mejante frase.... 

— Abora lo sabfá Y., respondió el caballero de ProfundisI 



Lord Gleamf»ur, aunque ríci^ , no lo era bascante bacf 



120 BÉVI8TÁ DB ÍIADAID. 

seis años para Sostener dignamente sü nombre y répreseti-' 
tar en la alta sociedad de Londres el papel qne pretendía 
siempre que regresaba de un \iáje roatitrmo. Su caoúal no 
pasaba de unos cincuenta mil francos de renta. Veía^ pues 
obligado á retirarse á toda prisa á su buque, después de 
pasar un invierno en Londres , en medio de ese borno ai^ 
diente, de juegos, bailes y fiestas. Aludiendo á estas sábitas 
desapariciones, decía que iba á carenarse para el pr6Kirao 
año. 

Esta clase de vida debia conducirle tarde ó temiH*áno á 
un error , á tomar , como bacen muchos jóvenes , el capi- 
tal por los intereses, y por cotisigniente á arruinarse. Cor- 
ría lord Glenmour á toda vela á esta desastrosa soltfciop, 
cuando trabó relaciones , en la rica y elegante sod^dad en 
que viviai con un duque escocés cuyo nombre cMIafré á 
V. pprcjue vive todavía. 

Tema el. tal ocbo ó diet años mas que lord Glenmour. 
No tardaron entrambos amigos en ir á la par én stis pla- 
ceres; del placer á la amistad solo hay un paso. El dtique 
no dejó distancia alguna entre la amistad y la mas abso- 
luta confianza. No habla entre ellos mas diferencia que lá 
de sus respectivos capitales. £1 escocés poseía seis millones 
de renta , suma vergonzosa á veces para Glenmour , qtHe 
era casi un pobre en comparación , con sus cincuenta- mil 
francos de renta. A uno y á otro les bacía padecer en si- 
lencio esta desigualdad. 

El duque no se atrevía á ofrecer su bolsillo á lord Glen- 
mour , el cual por su parte se hubiera negado á aprovechar- 
se de este ofrecimiento; seguíase de aquí que muchas diver- 
siones se hacían imposibles por no querer el uno tomar par- 
te en ellas sin el otro. Una casualidad de las que fuetiza 
es confesar que hay pocas, les sacó de esta delicada posi- 
ción y puso en equilibrio, al menos bajo algunos respec- 
tos, entrambas existencias! Un día condujo elduqueá Glen- 
mour á su quinta y en día le declaró que sü padre estaba 
resuelto á casarle, y que él no podía resistirse á este deseo, 
por mas que estuviese en contradicción con los suyos pro- 
píos. Siendo el primpgénito de la familia debía pensar antes 
que sus hermanos eñ perpetuar sd nombre. Pero ul ir á 
ejecutar este proyecto le rogaba con encarecimiento y como 
al mas íntimo amigo, le hteiese^ffii grandísimo favor ^ un fa- 
vor de esos que solo un verdadero amigo es capaz de hacer. 
Muchoscircunloquiosy reticeficiasprecedioronála confesión 
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qm \M pMesa eri' para eí duque. Vetó ttn predUmic^to 
se mostré lorri-OleinRocHr á aoometerlo y sacrificarlo todo por 
complacer á so am%o, qiie el duque sedíScMíé á hablar :Con 
BMscfovidad. Frato de sus amores coa uaa linda jóv^ dsl 
coBdado de Bepwkjc, había tenido á laedaddedkn y oebo> 
afios (entoneles eootaona veinte y siete) un hijo qoe baeta, 
ettlmiceB había ^vLdo ocullo en él país de su madre; pero 
. ésta que era de sainé ddioada acababa de m^rir, «y el esoo-- 
cés no sabia á donde Ue^ar al niño. Si no le auxiliaba su 
auú^ , se vería en la precisión debaeer á persónate eatráQa^ 
revelaciones á medias, cosa mas enojosa aun que las revé* 
laevones poroompléto, y ésta preciaion te inspiraba no po- 
ca íflqoielttd, estando en viq)eras de casarse con una da lafk 
mas nobles y ñoas berederasde Inglatispra. Eli duque con-; 
fesó eoD frmqneEa que nb babieiido visto ni quervdo ver 
nuucaal nifio , no le profesaba el meoor aléalo* Su ea^islen*^ 
cia ibñ á serle^eada di» mas iuoómoda. Para no tener que 
ahopvecerle au» adelante se proponía ponerle en el caso de 
eonqtíistar por sí mismo un puesto en el mundo colocando^' 
le en lassit«aoioiieBnuis peligrosas de la mas p^ligroaa car« 
rera. Si SDcmiibia, locual era sumaiAenie preliabie, nose 
perc^ nada; si por el^cimtrsffio sobrevivía uiilf^isosamenk, 
sería granjeándose <te seguro gran renombre en la earrena 
naval. 

Le destiniba á la marina. Ya vé Y. que esto era querer 
la muerte del niño sia autorizar precisamente su asesinato. 
Nomeroá)s ejeffiplos habían probado al duque que esos hi- 
jos naturales que tan pródigamente se siembran en la ju- 
ventud, nunca dejan dC' presentarse, con el transcurso de 
los años, con pretensiones tasito mas tiránicas, cuanto que 
á'menudo van unidas á una amenaza d.^ escándalo; envet 
nenadaarnia con la cual bay pocos países en que no se eon^ 
siga lo que se desea. IHunca es eterna el silencio , ¡ nunca ! £1 
duque pasaba coa miicha exactitud, tal vez como joven 
lijero y orijinal, tal vez como hombre sensato; juzgúelo Y* 
A todo lo dicho anadia que aseguraba doscientos mil francos 
de renta vitalicia al leal amigo que oonsinliera en prestaiie 
el eminente servicio de adoptar al niño bajo su férrea tu- 
tela y de lanzarle ásn caprielM) en medio de los peligros mas 
ciertos, mas indudables que ofjreciera laproicsion naval. 

Cou los doscientos mil francos de renta que de su, eapi*- 
tal le señalaba, esperaba que el que se ci^argase de su hi- 
jo pudiese «doearle, soelenerle íntarín viviese' y remunerar- 
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86 por so tlmbijé. No'dndalNi^ afiíidíó ^etnalumio •eon ehh 
simt 1«9 mhDCM dé su ccmfldráte, qm kmtá Olfnmoiir ÍMse 
ése amigo, €ise tutor misterio^. No exilia de él iiiiipttíaa0<- 
oiOtt di^hol^osii ; solo'pretmdia poner á esa niflo qué mm^ 
gano de loa dos eonooia , que paira ettinimbáa wá indiferaMe^ 
aarn á eara eoa loa peUgrt>s ácfiieae espaneaí cüaffiaflUBiitay 
síE aspered^a los hijos del pacM)» Lord Ctlentnour ooaa- 
prendió el aparo, la inqoietad deau aaúgo; á fuer^ma* 
rioo no haltó la menor crueldad eit someter á las doras> 
privaciones del ttiar- á un ser que le era oonplentaaiente 
estraño , conforme acalmba dedeoirle el dvqiie. 

Nocontabt Glenmoor entoaci» mas de dieiy oobaaAoa;' 
quizá fo¥0 presentes también Im doeoíentas mil Énaupaaí é» 
renta vitalicia, y en fin, fuese por amistad ó por cáleqlo, aHo 
es lo ciarlo que aoéptó. Ant))óee ek^duqne en sos •biaias, y 
le prodigó las mas fervientes priabraa 4a agradeeitDientOi 
llamándole so amigo, su salvador, an hen«iiu>. Qoedóeer- 
rádo el trato. En este pacto verán algintfoa aaft falta grave 
por parte de Iwd Gtenmour y qniíá un crimen por mtiwai-* 
bas partes. Sea de esto lo qoe quiera, lord tilenaaoorá^ttieü 
ftié entregado l>incredoqoe á la saaon contaba dicK aftoa, le 
embarcó al momento en dase de grumete, para las isiaa de 
la 8ióínda , situadas como V. sabe , al fondo de la parte pan- 
tanosa de la India, á cuatro mil leguas de Europa, arroiátt*' 
dolé , por decirlo as( ^ en medio de los tigres, de láa^áerpien^ 
tes, de las tempestades y de los piratas. No te detttvieron 
ni la tierna edad, ni loa lindos cabello^ raUoe, oi la euoao* 
tadora sonrisa, ni la angdtcal blancura de Tancredo. A ka 
dos años de ausencia irolvió el "ttiAo de las islas ida la ñon-* 
da, fuerte y tostado dd aol oomo un marinero de PUmonth. 
Entoi)ices tenia doce ailos. A los catorce se ^abarcaba de 
nuevo para la pesca de perlas en el golfo de Bengala, y se 
espooia á los fuciles de los Maliaratas y al cólera. A los diex y 
seis regresaba á Europa aun mas robusto quek vei ptmo^ 
ra y desmintiendo su fatal horóscopo. 

La tercer campaña fué la mas peligrosa. Frente á laa Azo- 
res le arrojó al mar una furibunda racha deade ri banco 
en que estaba de guardia. Todos creyeron que se había 
abogado, pero una gigantesca ola le devolvió al imqiae ca* 
si en e( mismo instante^ aturdido, desmayado, pero vivo. 
Para reponerse de las conseonencias de esta horrible lance 
dé que eolo escapó pornn prodigio de la fortuna, siguió á 
iord eienmour á Frauda. Gravemente altemdn sn adud 
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ra de las cereauías de París. 

Baétü eótenoén Qiábia ienniplido fielmente lord GléDOiour 
la» kitetteiétÉfi&4e 8» aibigo ift dn^aé esooeés. ^ero eada iree 
que YolV'ia Taocredo donn^iaje^ lé eóbi^alm mas a^sk») Ik 
eilál <3rédár^ r«0^fi dttt^d de tos p0ligrc« á-cf^ le es- 

Tanto valor ; buena voluntad, tanta juventud y fiem6- 
ridí^ , le baeian á veces muy sensibles Ha órdenes que daba 
á^los^prtÉmés bttjo eujro mandis^pobfii bV pobre iatñir, tan 
rieo 7 tan abandonado. Ser tílés eruel <|«re Ift muerte, qw 
no "qtoi^bMer'i^liesáeB él, (DñyvMarbf e^nli'a un ^i^ tan 
'ji$¥6n j^lakMiMl^vUfNmcliii é Utú «tepmbw tma mi- 
sión cuya inmoralidad no habia al principio pesado á im- 
do. Sin embargo, basto enWneeébaMa efoñseguidD éeallar 
su coneieneia apelando á las retumbmtes vboee de amistad 
yak fuerza de los compromisos. ¿Y quién sabe cbAio sal- 
árín el|dv^ Taborédo de la nnem y ei^uelisiiña espédieion 
á que le destinabéi? Cié viaje, un descubrimiento oou el ea- 
l^H Hojf l^TtetlcredO se bafbia puesto pálifdaal sai^er^ue 
iba á servir al mando de este ofidal^e tetfia. uimi atrorre*' 
putacion, no era porque temiese las privabioneí^, d mal 
f rafidí ni bi muerte $ era , oomo ya ba sido fáeil de «divinar, 
porque adoraba á*lady Glenmbur^sin saber todavía que k 
ami¿a. > v 

Aquella mujer de divinal bermosma ie inspiraba todos 
los seMimtetftos del alma deif^e al nacer quedó deshere- 
dado. En su amor entraban el afecto dd hermano á la her- 
mana, el cariño del hijo á la Uladre , el amor del mancebo 
á la doncella, j no sabia que la amaba! Lejos Tancredo de 
temer el pdigro, cual si hubiera est^o en el secreto de su 
terrible destino, marchaba con- entusiasmo á arrostrad los 
miicbos que se lé ponian por deknte. Para él no habia^pe- 
-ligrosi Miraba sin emoción la eóléra del viento 7 de la mar, 
la del hierro y la del fnego, y se arrojaba intrépidamente.á 
la muerte como si hubiera sabido que á ejia estaba con- 
denáis. 

Tal es eloH^ de la gran rfquecade lord Glenmóur y tal 
es también lasuei&ta espticacton del naeimiento deTan^redó. 

— ¡Myládf! ¡mykdy! 

— ¿Qüétiene V. , Taneredfií?' emiamó lady Glerimour. 

—Que.... 
ÍA precipitación de so carrera habitt embargado su voz. 
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«^1 1H0$ mfco! ¿pala qué trae \. cM e^padaí imunáá?- ¿Vi^- 
ne V. á matarme? , . . 

Solo tú aquel momanU) e^hó de ver Taacredoy que babiá 
eotrado eo la «tala eoa la rapidex del vienta^ que llevaba en 
la luana el regpalo d^lord Glenmour* 

--^P^done V., mjfladj.... Seme olvJ4ó d^ar.fKstaesp^ 
en el gabinete; no sé como he podido incurrir en semej^m- 
te disiracidn.... 

—Me ba asustado V 

• — Repito que me perdoM V« , seSocaf^dijo Tanci^^ó 4?- 

jaado el arma sobp'c el diván» . 

' . — »-{ Leco! Falla que abóra me diga V. por quén^ buscaba 

con tonta priaa, por qué daba e«» gritoam i m^íiadjF ! ¡m;- 

Myí 

— ^Voy á decirlo, myladj^; pürqW'««« •. 

-«r¿ Alguna desgracia? . 

— |0b! ¡no! . . 

— ^Tenga Y^ cuidado, ae^á á deapertAr ClriiMicaff ai si- 
gue V. moYiéfldoae así.«-Vamo^>; acabeoKQ^^ i 

--No ignora V. , dijo Xao«redo, queauacuballga-ipa nuij 
^ivo8 y que yo sé guiarloa.... . 

— ^Muy mal. — ^Adelante. 

-^Una desgracia sucode^en un santiaineii^,* ¡mo ategpraría 
tanto deque le stíeadieaei V. unaideiigiiaGia!^.* 

—¿Esta V. loco? 

•^-Siempre, que yo pudiera, remediarla. 

—Pero vamos á yer, ¿qué aignifim esto? Me bubla V. de 
cid)allo8 , de desgraeiag. ... 

—Ahora lo comprenderá V* 

—Lo estoy dejando. 

— Mtt» íáúl aun que desbocarse un caballo es que. z^obre 
Un buqué fí no le dirijen bien. . , 

—No digo lo contrario. . . .• ¿peroi á qué ^|ei>e eso? - 

— ¿Cdmo que á qué viene, mylady ? ¿Y si íuer» V. en el 
yate nategando por el estanque? Pero no llegará ese caso, 
mientras esté yo al timón ^ lo juro. . , : 

— ^Todavía no comprendo, querido Tanoredo, y su esta- 
do/ de V. me empieea á ins^^irar sérica temores. 

-^¿Pues no be dicbo que lord tilenmourme ba manda- 
do que mate á cuantos vengan aquí duante su ou^aacia? 

-T**¡ Matarlos! ¡ay Diosmid! no me equivocaba^ está V. 
loco.... i Matarlos! 
< — rSiempre que po se produzcan i pteaeneía. d^ V. con 
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)a mas estrietacoHesanía ¡Ojalá que alguno lefialjtase á Y. 
al respeto! 

•-•[Otra locura! ' 

—Sí por. cierto: así ppobhria yo le dispuesto qoe estoy 
á* sacrificar: á V. mi ^rda.^. 

•^Tancrédo , d\p lady Gleafnc^ar) hágame V^ A fbror d^ 
beberse ese iragode i^a^de nié?e que ealmará laefervcseeB^ 
fia de siis ideas y y da>iiianile£torme en seguida coa aeneillez 
y claridad porqué motivo bli f^doí á decirme todas esaís 
lindeEi^. 

Después de apurar de un ti^a^oel ^so^dé agua, desoargé 
Taiicredo una patada im eleuelb ^ se dio «na palimida. en la 
freate y dijo: £a efecto me parece qite se turba algo vi^t va,- 
zon^ftiyladjf. Tbdotse lo^he^diebd á vVv escepto lo principal. 

•^Sepasiios lo principal. 

-^Lord Glenlnoitr , prosiguió Tánoredo , pacte esta áoobe 
pttim 'liHid&%s,doáde*pasfti^ Duranlé s« 

ausemria rocba^ enoavgado quesea^cabaltaró y defeásor de 
V., siempre que V. no teuga inconveniente ^ y. vepia.... 

— ¿A notificarme ese nucYO cai^o? ' 

— Y á pedir á V., mjrlaidy', el fawr dee)«rcerle, ó sea el 
darecbo de permanecer aquí báHírm esté fe^ra su seíioría. 
¥&ncredo «guardó t<m suma» ansiedad^ por espacio de 
algunos mtiiul^ la eofntestacicn de lady Glenmbur. 

—Quédese Y.* en 'la 4itfi]lta, le dqo ésta pok* fin, ya qae 
así kr desea lord' Olemñonr. Bor mi parte no itie' opongo. 

— ¡ Ob ! ¡gracias ' seSota ! éxelanró' Tancredo palpitando 
dealegf<6; igraclat!..:. jnbsabiendoquémodo sería el mas 
Mptesivo para |)r0bar'8ii agradecimienlo^ se arrojó sobre el 
King^harhs's y emp^xáé abrazarle con tanta fuerza^ qm 
el animal despertándose sobsessátado , le inorcbé las manos 
. tiñéndoselas dé sangre. Al ver esler la condesa ^ se las eojió 
y las cubrió con un pañuelo. 

•*-¡Qué estravaganda ! ¥ hiibiera d^ido Y. capaa de de- 
jar que Ée las devoraran. ¡Cóíx^i está esa cabeza:! 

Era Taneredo e» -aquel moaieqto daaia^ado felis para 
respóndete.' Lady Qlemnoiir «raía andas sua bmhos, y. le 
cfrtiienía la sai^ire. - 

•'-^eoga^ V. oaidadov ^ bijo mixi ^ k deda mesclaado los 
bellos bucles de sus negros cabellos con los rubios rizos de 
Tancrédo, ese en tusiasmo sin cwBa, ese inmoti vado-caviño. . . . 

•«^¡foíMolíiradb^! fieiisó ^maedol < < 

—Puede faficérte i ^Yr ridículo. Esta tarde sé ]b» expuéf- 
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to' V. á qhú le afedráen jonlo á la onsca delp^v^e.por su^ 
bir á la copa de un árbol á buscar á nue^ro omiigiitaii, é 
Maracaibo, que al fin y al cabo se hubi^a JHiJado %lo* 

£1 Ciro dia, creo^qua liié el jutñres^ se atfd^i6'y. é decir 
al piede íatorredeMontlhéry, doocteaos baliábamofreúaaoai*- 
pafiía de Éiucbaa persdnaa de iBtk(iieta , qu^ sin necesidad de 
escala j con solo el aui^ilio. dei las manos, iría á buamir un 
nido (te golondriiuta que bibia^en ita agujeróle la feotiQ»! 
to9*re, á maa de aetenta pka de aUitM. Yal exi^genifiioil^ 4 
que solo una golondrina hubiera podido atrevÍEorseí aiim4 
gran risa al. r^tedor de nofiotiM.;... 

•^¡Si yo biiUesevisto 4 lOa qte se rma! 

•H-.¿!Qt¿ifaabi^» V. becbo? . «. , 

rt^Tjrepar inttediatainwte á la torio eoaI#s. pies, €ép Im 
manos y con los dientes, cojer eLtiído yi^értde.i Ya por- 
4(00 V. fué, mjrbidy ) la que le rié, y laque dijo: ^^.yt>4ue- 
n bidaydésearía teaereu la.mtto es^iÉhfe degoliDiidjriiias.» 

~¡Ir. á biisoafle á iaata ^tiirH, gran SiídsS ¡ud nido! 
— ^¿£ra «posible? 

— ^Para mí , sí , mylady. . 

.^tuerto , aunque luego ^estrellase. Y. al bajar. 
; *-rNo digo que no-, mylady. 

-r-Sea lo qoQ fuere , {ffomáiame Y., ^am^^o olio , que se 
corregirá de. esas exi^^raeiones^ á M seriqueq^w^a Yr ha- 
iDer creer á k gefite q.ae eitác loeo.i...^á:enam€Mdoi. « « 

Lady Gleomour seguía estrechando eon su» filaos éf^^ 
.neina las tranvías manea de^ Taneredo. 

«e^De suerte , dfJQ éateaelnrieiando.c6» su ardoroso áUeb- 
to ^ bello semblante de ladyiGrteumoul*, desu^trtequew 
permite Y. que me quédx^á su lado? 
.. -^í , pcvD no s^ ajite Y. asi. 
• —¿Que la cuide de día y. de noche? 

--Sí.... ■ . • .:- ': ' / 

-^¿Qijie la acompaue á ^todas .jpáirtes? > - 

— Si, ^í , eíen veces si, parlancUni di jo lad^ €lenfnomr 
irecpjieii^o sa paikíelo Jaspeado de matteliAs de áAugre, y 
dándole eoa sns' sonrooidos dedos un gdpeüita en tta- mejíh 
Ha. Pero, llame Y. para que enciendan la& lMiyaa^;.««6!fm 
las (OelMK y ya va áempeaor á^eny; la gtete. ^Llaiae !V. 
■i^ ***^Sí, rayladyi» • - ■ . , • .i . . 

Taiioi>edo tiró de la eanpaniUa; 
La condesa no pudo .omiMier muf ^<^riaft< aA^^^ntem- 
-pbir ia turbulenta y febciliembnagtieK dalíáVeit.^i i 



--¿Mé permilé ibyladj que ma retire? 

•-^Sí, eomo no sea para cometer dguna otra estravagatir 
eia. Ya ba hecho Y. hoj bastantes. 

— No es para eso, mj^lady; smo para cumplir eon un 
. deber. 

— ^¿Le volveremos á ver á Y. esta noche? 

— Sí, mylady. 

— Pues vaya Y. 

Bajó T^credo rápidatmate al patío y ma^ndó á un ma-* 
do que ^ssillase el mejor caballo y le condiiJQfa sia meter 
ruido á la puerta falsa del pacqiie. Obfdeeié ¡el eriazo. En- 
tre taBtq 88. puBO Taneredo las. espuelas , se/ ciñó un ciutn- 
ron de enero ble» apretado , y se enciiminó al punto á don- 
de baim^ mandado llevar el ^laballo. 

^-Qaé raro es este muckaefao, decUl la<i^ GlfBnmoiir : $n 

. orígimlidad me mvpvtaaáe mucbo.... íGóiúp me tpretoba 

la maü^! { Cémo rae miraba ! ¿qué tcaidrá? 

. '-'EMiebe Y., dijo muy bajo d matqué» de Saint^JLuc 

al ciiballero de Profundis, parece que se oyeelrtiidodeua 

aasadon...» 

•^También á mí me ba psureeido. . . . 

^¿])e qué pfovmidrán esos gdpes?. . . GalLemps. 

— ^Y teñen & ese lado..... 

— ¿Do ese lado? En efeeto.... 

—No bay duda; allí es, junto aliH^ulci^odemademoise- 
lie Glamn. 

— ^¿ Quién podrá sev á esftas horas? • 

*-^Algnn ¿stra^oi que ijto Imya salido á tiempo del ce- 
menterio. 

—*¡ Si creyese uno en tiparieíones! 

— ^¿Porqué no? preguntó el oabaliero de Profundís voí- 
viendo su rostro, que adquiría mayor palidez con la luz de 
la luna, hacia el rostro del marqués de Saint-Loe. 4.. Pero 
no es llegado el momento de discutir ese puntó...» 

--No serla mido acdrcartios á ver lo que es, repuso el 
marqués, algo sobrecojido con la respuesta delicaballero, da* 
da en tfquel sdtio y peeeísaíiQentaLeQtodai temiaque iseestu- 
vi^e consumando algún misterioso acto junto á «na tumba. 

— ^Yamos, ya que Y. lo desea, contdfiló «I eafaidlero de 
Profundis. Aun queda mucha noche y es de esperar que no 
nos falte tiempo parü acabar Ja- (birria «de ladjí Gknmour. 

^Qaé'nocbetaii hermosa, dijo ú marqués de Saint* 
LtíD a^ttimdo al eabiaiteroé . 
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-•Sobrado bermoift para nuestra espedipioii; ]x%\ tanta 
claridad como ai fuera de dia; va;a Y. por la sombra de 
este paseo de plátanos, y deiilxo de cinco miojitos llegare- 
mos al sitio de donde supone V. jque sale el riuido... 

Vn criado fttl hasta mai allá del sapslcro. 

—A propósito ¿tiene Y. valor?... 

•— ¡Gabatlero!... 

— No le ofenda á Y. mi pregunta. 

— Pennita Y. al menos que me sorprenda, un poeo. 

-^No dudo del valor de Y, JMira arrostrar un duelo ú 
otro peligro de esa naturaieía ; ¿pero poaee Y. también el 
de arrostrar todos los misterios déla muerte?... Som des- 
conocidos, son inmensos, no tienen la menor relación con 
lo que vemos á la luz del sol j míenti^as dura la vida.».. 

— ^¥o petisoba , caballero, que solo; los niños ereian ya 
en apariciones. 

— No se burle Y. de los niños; ellos están mas c^oa de 
la verdad que nosotros; j cuando tienen miedo, saben es- 
pticársele, al paso que muy pocas voces sabemos .nosotros 
esplicarnos nuestro valor. En fin, Y. cree qua tiene el ar- 
rojo de que yo quisiera verle animado.... Mejor para Y., si 
es aaf. Pero ¡ silencio !... ya estamos oercade la tumba don- 
de nos ha parecido que removían la tierra.... «u efecto, 
dentro hay alguien.... Bagamos alto aquL 

^ Ya veo , respoiulió muy bajo el marctoés de ^aint^Luc. . . 
Han quitado la lápida. 

— ¿No distingue Y. la caben de un hombre que se aso- 
ma para cerciorarse de qoe no le. observan? 

•—Hable Y. mas bajo. 

—¿Qué hará? 

-^ Acaso esté robando, contestó el eabaUero de Profundis. 

— ^¿De verás? 

— A pesar de laeitrema vijilancia dolos guardas^ oopr- 
ren aquí nmcbos robos. 

— ^¿Pero qué puede robar? , . 

^Ahora lo sabremos. 

««^Podímnos llamar .gente , dar gritos. ... 

•^No lo consentiré, señor mía, dijo enérjioainenie el ca- 
ballero al oido del marqués de Saimt^Ltie* No v<^moi á 
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échai* á ¿érddiT boíl la polidá, cóü escándalos y con solda- 
dos la aniea rejion en ^ue todaTÍá habita él misterio. 

— Enhorabuena, replicó el marqués de $aint'-Lttc; ha- 
gíL V. lo que guste, está Y. en sii casa. 

—¿Agudezas, eht eso me prueba que aun no tiene V. 
mieaoj pero déjeine pasar delante é imíteme si quiere verlo 
todo sin que le vean. 

El caballero ¿e Profundis marchó rastreando basta la 
orilla del sepulcro que saqueaba una impía mano, y tanto él 
comosu compañero pudieron ver dístintaníente por una jun- 
tura, laescena que pasaba bajóla entreabierta masaje már- 
mol. Un bombre sostenía con la palma de la mano izquierda . 
una cábela que salia de un atauaenque descansaba el res- 
to del cuerpo, y con la diestra hacia esfuerzos para abrir la 
boca del cadáver. Este sacrilego ejercicio le fatigaba sin pro* 
dodrle al parecer el menor resultado. En vano corría el su- 
dor por su frente, las mandíbulils contraídas por la muerte 
retístíattjccfn férrea enérjia. 

¿Pero qué buscará? ¿crué pretenderán preguntó el mar- 
qués de Saint-Loe al caballero de Profundis. 

—Aun no losé,, pero isilenclio;^ nombre del cielo! — ^ 
lüte V. , ya levanta la cabeza y aplica ^1 oido como si hu- 
biera percibido algd. 

En efecto, el hombre.habia hecho este movimiento , fue- 
se para descansar cambiando de actitud, fuesie por haber 
oido algnn confuso rumor en su rededor..^. 

— Yo Conozco á ese hombre, dijo el caballero de Profun- 
dis, sí, le conozco, fué cochero de una vieja condesa.... 

—¿Que también conoce V.? 

^-^E^ ese cadáver.... Él <^ue le está profanando se llanjia 
Laubepini... sí, ese es su notnbre, lo recuerdo peífecta* 
mente. ' 

— ¿Y qaé quiere? 

— Ahora caigo en ello.... MireV. bien. ¿Wo vé V. brillar 
una cosa en la boca del cadáver?. 

—Sí.... parece metal.... oro.... 

— ^Es oro precisAnente. La dentadura falsa de la pobre 
condesa era de oro. La habrán enterrado si¿ quitársela, y 
como su' cochero lo sabia , viene ahora á cojerla. 

«-rMiserable! 

— Mé ha prometido Y. la mas fria indiferencia. 

-i- Parece que ha conseguido abrir lá boca que tanta re- 
sistencia le oponia. 

•BOUHDA ÉPOCA.— TOMO VIII. 17 
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Dejepeute 8^ió del fondo del sepulcro un grito agtído^ 
' siniestro, horroroso, que bizo tropezar uno contra otro al 
^caballero de Profundis y al. marqués de Saint-Luc. Ambos 
miraron.;.. ¡Baro espectáculo ^ Después de ceder la b^ca 
del cadáver á los esfuerzos de Laubepin , se bal)ia vuelto ^ 
cerrar súbitamente, cediendo j mordiendo la mano del sa- 
crilego viejo, el cual no tenia fuerzas parasacarla. £1 miedo 
habia paralizado sus movimientos. Despijes de lanzar aquel 
agudo grito, se apoderó de Laubepin un nervioso temblor; 
'rechinaban sus dientes, y su brazo permanecia inmoble y 
detenido por las falanjes de la mano , como presa^ de una 
catalepsis. 

-rSe habrá cerrado de repente el resorte de la dentadu- 
ra, dijo el caballero de Profundis, y le h^ cojido la mano 
como una tenaza. .. 

— Espantosa casualidad ! dijo el marqués de Saint-Luc. ¿T 
dice V. que conocía á. ese hombre? 

— Su ama, que es la que ahí yace, y a quien ha querido 
•robar, murió hace tres meses. Laconoci en Ville d'Avi:ay, 

—Tal vez en casa de lády Glenmonr. . 

— En casa de lady Gleomour precisamente , repitió, el ca-^ 
ballero de Profundis. 'ta hablaremos de esa yieja/en ^el teas- 
curso de la historia.... Pero .ahora importa sacar á ^ in-? 
feliz, gúe está medio muerto dé miedo,' de la at.raz Qosicion 
en qiie se halla- . , . . . 

— ¿Va V. á presentarse?. , 
—JSo^ bastará con que me oiga. Solo un arranque vio- 
lento^ producido por una nueva crisis ,.pue4^sjiaarle de ahí. ^ 
Después de hacer esta preveiicion á bv( compajiero, el 
caballero de Prcifundis empegó á grita^.^n Is^. vasta, ^ledad 
* derPadre laclbaise,-— Arrea, laubepin) ¡ Adelante, >dela|i- 
te! ¡iTueree á la derecha! Cuidado Qon el foso! ¡Arre,.hi|p! 
¡arre, Laubepin! ..... .^ ' 

Este grito, e^tas; sacramentales, vq^. de los jocheros, 
causaron á Laabépin, conforme habla previsto^ el caballe- 
ro, un nuevo terror que le libró del prec^^ente. Sapo con- 
tulsiyamente la mano ,de la boca del cadáver,' se afvojó eo- 
mo nii'loco fuera de I9 tiimba, inidió e^ cincpenta mons- 
truosos saltos la vasta estension del cementerio, y se preci- 
pitó oe cabeza á la pared de la cerca, trepando; por ella 
como un chacáL Despees ^e oyó yn ruido, sordo; J^qbepin 
eaia en d eterno cieno del balnarte esterior ; desde.fl ccud 
; corrió sin duda á los arrabales de París. . . , 
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— Confieso 'y dijo el marqués dé Saint-Lnc , que no espe- 
raba hallarme aqní con semejante escena. 

— Pues es poca cosa, jnay poca cosa, replicó friarnente 
el caballero, y estoy por decir que tíada. V. también lo 
diría, si hubiese, tetiido ocasión de iniciarse en los secrelos 
de que todas las noches >s testigo este recinto, sin qué lá 
inmensa ciudad que duerme al fondo de la perspectiva, 
tenga el menor conocimiento de ellos. Ya á buscar á esfe- 
ras ideales sus misterios , sus terrores y sus devaneos, cuan- 
do con tanta facilidad pudiera.... 

Pero ya habían vuelto ai sitio que ocupaban antes que 
les llamara í^ atención el incidente del cochero de la mal- 
hadada condesa, del avariento Laubepin. 

— ¿Le parece á V. que prosiga mi relación, ^ñor marqués? ' 

—Caballero, me h^ prometido V. una aclaración acerca 
del mayor Morgheii,.á quien creo haber ganado realmente 
cien mil francos al juego , y deseo con ausia que no me la 
baga V. aperar. En ello están interesados ño menos mi honor 
qde mi curiosidad. 

En vez de responderle se levantó el caballero de Prolún- 
dís y apu^t^ á un sitio bastante distante del en qu« se ha^ 
liaba con su compañero el marqués ^c Saiñt-Luc. . ^ . 
Perpendicularmente herido por los cruzados rayos d^l(i 
lupa , parecía el caballero en aquel mohiento , con su ros- 
tro pálido , como el de Hamlet , una de esas bellas y ater- 
radoras figuras bosquejadas con franco, pincel sobre vitela 
por los vimposos dedos de Eugenio Delacr^HX. 

— ^Escncne V., dijo«entonces, ¿no oye un fkxjuxv^' y higu- 
bre taíttdo? 

-^Hace unos minutos que le estoy oyendo,' respondió d 
marqués. Pero ¿qué rela<cion puede baber entre ese tañido, 
cuyo carácter en este lugar es indefinible, y la aclaración 
qae espero d^ V. y le ruego que me dé? 

— Ese tañido le produce una campanilla. 

— ^¿Una campanilla, dice Y.? ¿una campanilla aquí? 

— Sí, señor marqués : la campanilla del parricida* 

— I Del parricida! 
Por lez primera reveló alguna emoción la clara y firme 
voz del callero de Profimdis. 
El marqués lo conoció. 

-^Esa esfHresion, repuso el caballero, tan «trojEmente me- 
lodramática, tiene sin eidbargo en idealidad una precisión 
académica. 
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--Itó di¿b lo contrarió ^caliállei^ , pero á quisiera que 
me hablfise V. del mayor Morgheh.... 

— iiá campanilla á que mé refiero , y qóé merece el epí- 
teto que lá doy , dé lo que. no tardará v . én .cototéjBcferse, 
está puesta itobre eí Sepulcro del máyór l^torgbéii^ ftiiaiíii- 
go t uño de ios primeros amantes de lá graciosa Cbánto 
pérfida Muselina. 

—¿Y con qué impenetrable motivo, con qué Úa ésiá 
esa campanilla sobre una tumba? ¿Necesitan Ilamáif los 
mnertofl? 

-r-Alguitas vieces, respondió graveineñte el cabañero. ' 

—¿Algunas veces diee V.? ¡Algunas veces!!! 
El caballero movié lá cabeza áprinativamenté, I 

-— A lá verdad, que si no supiera cuan sana está la .moa 
de T.... Pero dejémoslo. ¿Quiere V. darme ahora lá es- 
plicacion prometida sobre el mayor Morghcn? 

—Cumpliré mi promesa. 

—¿Pero ahora? • 

—No. La inmensa soma que ganó V. al mayor (¡fuitíá' 
no, la campanilla del parricida qué eii este niomentó oi- 
inos; y Muselina, están estrechamente enlazkdaft ; y edhb 
Mtiselinft entra en la historia delady 61enmonr, esU his- 
toria niéreoe iá preferencia sobre tes demás, á m sér qn^ 
prefiera V, no oír ninguna. 

— Ta escucho, respimdió corlesúiente él marqués d«. 
8áíái-lue. 

* ' (S« pontíñukré.) 
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Ü eoDM^p b» ^ppdtdo WA i|í«wíQ por ^ íjap se re- 
priipe to lil;9r|%4 4? i^prciDta mas de lo que esta^ por 
d di^ 10 i}e abril del ^^p aPterípr » qi|e fué uno 4e Ic^ m$^ 
9olabl^46l n^inísterío Gopzale^ Bravo. Ya P^eite sapouer^ 
^f t9^i^ «etf) h^rá ^ido ^U^meote r!Bprol)f^ ^ fpdp^ Im 
árg!|D|9i f(e )|i preQaa.'Pero po lo )ui g^o por initei^ íie cía- 
^, piies la» pod^rosa^ raioii^ eon qi^e ha s^dq combatidc^^ 
oí hai^ppi^do ser eoutestadas por el diario qfi^ial, úuico 
q«ie 86 ha ($iw9ii|;adO'de ^t4 ingrata tarea, oi j^f^n dejado 
de tener \m iofluJQ decisivo epi la opíiooA gieneral^ que se ba 
alzfdo ep coatra: jL^mbieu lo teudríto ep su ejequcipiQ, pues 
en e|l nuevp tribopía} que se es|;abljpee eu f q^titueio^ del 
juradQ se uotarái^, epatra lo qiie el Gobierno esp^ai la 
flljima l^^idfd j n^yores dieifectos qo^ los qi^e se ^opo« 
piau egi la ii»Btt|;aeioii popular. Estamos íntimameute per- 
8iia4i4<>^ de esto. Se podráa evitar, si se qp^ere, las ip- 
jurifs pías escandalosas, las calpmpias mas groaras , las 
ert^pfis y carici^turas ip^s ifidocepAes; pero ó ha de m^ 
primirse enteramente la Ubertod de iiaÍNí*eatai ó }í9l de 
bonursa tgdo el aFtH;qlo cop^tituciopat, que" (rata de Ja 
fftcultftd de pabular sus pep^fiupieutos por if^e^io ^ la pren- 
sil ^ oin) podr^ elGpbifjrDO contener I9 viojencift dé Ips pei^* 
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Hainieutos, la dareza de las palabras , la 3everídad y acHtad 
de hi censara, las miras ^ las tendencias mas ó menos cono- 
cidas j pronunciadas ; en una palabra , cuanto puede era- 
baraiar al Gobjbifno) lai&ñar si| ]presti^o ,7 ofender á Igs 
individuos que lo componen*. EFftiismo Gobierno no se mues- 
tra confiado y satisfecho de sbt propio pensamientoV que des* 
de luego anuncia como ensayo. 

Conviene no perder de vista que los argumentos que se 
emplean contra la institución del jurado, no lienen gteénfl- 
mente aplicación sino con referencia á tiempos agitados y 
revueltos: y en estos ¿qué institución no se vicia y degene- 
ra? ¿cuál bay que no sufra su pernicioso contagio? Deelloi», 
y no de la misma institución, ni de los hombres, son los 
defectos que en concepto de lalgunos la esperiencia demueSf 
trá en el jurado. Combínese ée está ó de aquella manera «a 
cuerpo á quieií se encomiende lacaüfleaeion de^ log perid* 
dicos denunciados; ¿se l^a de componer de hombres? pues 
además de la alarma que pueda causalrse con uña medidn 
esoesivamenté represiva, los resultados de edta pbdráú jser 
quizá ineficaces : porque él carácter de emffleado, de juez ó de 
magistrado no varía la condición Se4os hoínbres; ni lostran»- 
fómia, ni los convierte en héroes: no alcanza á tanto un 
real nom'binmiento, ni un real título. Sien la daise propietUr 
ría no se ha encohtrado independencia, ¿se hallará en los que 
puede racionalmente presumirse que no corresponden á 
aquella? Las influencias que sean capaces de detei^minar la yo-. 
luntad y el voto de los individuos del jurado , ¿no serán tam« / 
bien eficaces respecto de jueces y magistrados? En tiempos de 
revolución nadie quiere ser señalado con el dedo al odio de tos 
pai'tidos; y quiénes tienen ihas que temer j ¿los que ejercen al- 
guna profesión científica ó literaria, alguna industría ó coh» 
mercio, ó los que en la conservación de sus puestos ó en bus 
adelantos todo lo esperan del poder? 

Más si en todos los funcionarios del Gobierno es grande 
entre nosotros la distancia que los separa de aquel, ma^or 
es estadistancíá con respecto á los que ejercen el poder jo- - 
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Aéiál:casiiniposaílUtado el Gobi^iio de destituirlos por 
un fallo qoe'le desagrade y qae siempre será disputable res- 
pecto dé sii legalidad , euaado sé tí*ate de asuntos relativos á 
la libertad de imprenta , ¿qué bará contra ellos, y aunque 
sdlo se Inúite á su trasíacion & ascenso, que no les sirva de 
réeoinendaeion para el pahido opuesto , y para los minis- 
tros que le 'sucedan? Desconfié el Gobierno del celo que de-' 
muestren algunos funcionarios , porque de seguro se entibia- 
rá^euandoUegue para un ministerio la bora de la desgracia: 
se BÜtíbía con una votadon perdida te los cuerpos colegis- 
ladores; se resfria completamente cuándo s^ hnuncía ó se ' 
sospecha una erisls de cualquier gáiero. Hay un error que' 
consiste en considerar la existencia de un sistema político, 
su trínnfodstrruinii, como Un 'negocio personal^le los 'mi- 
nistros; y &tf e$to siglo positivo; nadie quiere sacrificarse, ni 
aun siquiera comprometerse en obsequio de seisboiiibres: to- 
dos.tienen pr^ente^que los ministros paran y Jos partidos 
quedan. • ' . * 

Et;ñuevo tribunal nace por consiguiente sin {irestigio, 
y'á los jueces y magistrados se le cometai atribuciones que 
se bailan en ccmtradiccion con el ejercicio de las' que les son 
uatni^les. Guando se diga que la independencia áá poder 
judicial se menoscaba, que las^siones políticas penetran 
en el santuario de la justicia, nada podrá contestarse. 1>e 
esté tribunal podrá dasirse sin falta de razón , cuando reem- 
plaza al jurada, que ba desagradado á algunos por su indul- 
gencia , que se le ha creado, no para calificar escritos, no para 
juzgar, sino para condenar: este exélusivoimcárgo no espropio 
de jueces, que por la tfatiiraleza de su encargo deben ser inde- 
pendientes: la norína de su conducta debe estar éü las íeyes.^ 

Pero ái él decreto de que tratamos ha merecido una ge- 
neral censura, el qiie establece y organizad Consejo Real^ 
que a^ ^e le denomina, ha sido aprobado por todas las per- 
sonas imparciáles, por todoslos hombres mleligentes en es- 
tas ínateHas, como ajustado á tos buenos principios de la 
ciencia/ liá^tíma és que su public^ion no baj^ ido d<x)F?- 
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pafiada 4e loa reglamentos que aigf sif ;A|CcucÍ9iiJ I^I'^Vf 
Qiie esta corporación, qae bajo ctertp ^pactoc& nj^ tnlwpal 
supremo de jostici^ , no tenga un có^q administrativo, ea 
(¡ue se reasaman y refundan las diferentes leye^,. decretos 
y reglamentos ccmcernientes 4 la administracioipt emtenol<H 
sa ! Todas las cuestiones qiie pneden so^citatse acerca d^ la 
ejecución de aquel decreta i y 4^ to« fnqcioqes de e^e tri- 
bunal habrán de i;esol verlas los r^lamentosjgfujs se e^j^oran, 
y aperca de loscoajies habrán sido consaltadas peraosias ax«- 
perimentadas en los diversos ra^os de la Administraolon. 
^El espresado decreto bacje bpnor al actual ministro da H 
(xobjernacion y y f$ uno de los trabajos qw ma^ fter^ditaA 
sa capacidad* 

J^neslrP embajador en JLoiidrf9|.dirígí|6, ipn l^otf jd mi* 
nistro de laegoci^ extranjeros de S. H. B, eti ftoMcitud 4e 
que las procedencias de nuestras posf^q^ olt^arinas ftf^ 
sen admitidas en los puertos de Inglaterra bajo I09 mifmos 
derechos que en aquellos adeudan las naciones mas j^vo- 
recidas. Sstfi reclamación , dirigida ^pecíalm^nte en ¿Nme- 
fi£Ío de Jqsi a^^úpares de auestras Antillas, se fundaba en 1^ 
arjUculos 9 y íí del tratado de Utr^b d^ 1713, en J4 pun- 
tualidad i^ligiosa con qu^ eLgobiernoespaflol los había cumr 
plido y pbservado por su parte , y en lo qoe ae prai^tica con 
oti^ paisí^. que sei^pcuentran en el mismo ca^., pomo Ye- 
ue^ela y los E^dos Unidos. A pesar de todo, el ga)>ifiete 
ingléf. no ha acecido á la r^olamacion de nuestro emb^ador^ 
annque a| principio, según se ha dicho, se inclinaba á Ío 
contrario. ¿En qué razonen h.a podido fundarse ^ ministro 
inglés? En }*aisones .especiosi)8, y aw bábíl^,, si se quiere; 
pero que carecen de solidez. Todas ellas se hallan jreasumi- 
das en |as palabftas que pronunció en la Cámara alta. del 
parlamento BfitánicQ; por cuyas palabras confesó frasea* 
misate que la conducta del gabinete ep ía contestadcm diri- 
' gjda al $i\ daq^e de Soto|mayor, i^uestro a^nbfyadqr, no 
era la mas g^nerp^ , ni la mas liberal ^ p^ro que ^í era la 
interpretación m^s justa y conforme á los intareses dé su 



¿Jh qp^siry^ii ln^^ raasoneH parfi |(pi^Q de U\ Q|odp 4em>iip<- 
ce los deberes qnq la íu^Ucíii y la mor^Udafl iiQpo^j9fi al 
o^QJi^tro de v^m gran nacipn, que se hjsdla boj fU frfpte de 
U eivi}i9^^cio^? lifi ]politica inglesa, á lo meiioa ^^sta. oi^^ * 
tipa/e9 en ^f tremo errada. Mi ep lo^ negocios p^}>licop ni 
€91 lp$ p^Y^OB jf$ ÍQdifereute la iiiorfiUdaiJu Quqd kimf$tffm 
e§f^ id sQlum íftife. . ' 

¿(MTd Glaf ^idoo^ taa «^0991^ ip 1q$ j^pfuSplef , iibog4 en 
1^ Cájanarii (|f$lqi^ liOre^ ppf .0J9.^tra wm eog ^pi» de wr 
zopes y 901^ l|ipid(B^. fin la G^iiiar^ de ^s Cpjoijumís IpráP^l^ 
m»^íw J M^r. Glqd»tW^ Heyf ^51 ^ wiatioga ^ ^\^m. l^m- 
to de cl^rídadi J d^p^ostf arqi^ l^ jqstfpU de Í9 ^f qlaim^ipii 
de Ajaesirp eiv^Mgidof;» poioo fundada ftu el espírí^ y Mra 
de los ^tra^dos. £$^ rA^Qiiiefif, y la opmipp que ^9^ baUa 
maiiifertadp favorable i uuestra juí»ta p^qsioii, n^4sL jm- 
diejpoB contra una Yptaciqu pardal^ ei^ ^ por. 3^^r al 
m^i^Dt^riQ se ha vuelto la f9pa}d{t á la qiorál púbUisa y á la 
y{i^d^ di^uíd^ otaciojaaK. Faf» cob^iestar alpu tanto ^ 
ta ponducta se J^a^^ , articulado <dgnno» a||[f:ait íqs f^optra ^ ^ 
bienio fisqpajLol^qiiejresultan de ¡^alarga serie de doauíueii- 
ta3. I)i<^ ai^ví(» mf uífiY^m obra caUiSkaciou que la de 
fríYqlo9; y wMí^dod el GjlqM y ^1 Jiifn^o loaiüan.fQlve- 
rpKfidQ V^iupl|9tail|t<9^te. 

Durante la pern^uepcia d^ la corte éu Bartcdoua ba b^i- 
ludo <a9^ta:Pla?;^]W>tivosd^P9ita(n,()tt ínterin y d^aaliu^via» 
cQu ocasifm de baberf^ iu^rj^ecpioucido a%unop ^u^dos 4el 
pjriudpado, qpese Uf^abqp á ejeputar la ^aiuta iietmU M 
insurrecciou ba sido r^ri^cf^ y v^s^^bcid^ ppr la jeuerg|ade 
la aujtpridad militar, y pinr el eípp|ea áf la fuerzfi. Si eues* 
to]i|a. habido exceso, ^unea pujdlérauíos aprobarla- Si se pur 
diera babípr cousei^uidQ ^1 misino objpto. siu la viol^pciay el 
terror, y solo con aparato .y deiuóstraciques de fuerza» el re« 
. sultadobabria sidp .9(V?s útil y ^i*ioso paf^a A fjobicftip y 

piura U b¥.°^i^%4- A^^H^ 1^^ trpp^l 4p ^^^ aroi^ i 
pueblos indefensos, y acucbiUar á mujeres, nifiosy aucianos 

SEGUNDA EPOGA. — ^TOMO Vlll. 18 
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fugitivos no püedé ntinca justificarse. No tetieikios una gran ' 
seguridad en hechos, que el espíritu de partido podrá qui- ' 
zábaber^eiLagerado: por eso no insistimos en ellos; deseo* 
sos de oír las explicaciones que acerca de los mismos dá el 
Gobierno ante la representación nacional. "Entre tanto, con 
e^te motivo, y con cualquiera que le sea análogo, comba- 
tiremos eterror de los que no reconocen otra fuerza que la 
de las airmás. ül respeto á las leyes y la justicia pres* 
tan á ün gobierno mas poderosa fuerza que 1á de lais bayo- 
netas y los cañones. Díscrecióttalniente se puede gobernar 
bien; pero solo se gobernará con legalidad, cnaúdo se si- 
gue el camino que trazaír Ihs leyes. No bastará decif : here- 
i)Timido la ínsurreceion: ha triunfadd el orden ; sino que de- 
T)'en' esplieárse los medios que para ello sé han enptea'Bo; 
debe probarse que estos han sido confortáes íla'-bnmam- 
dad y ala justicia, y que iii pudieron evitarse ni preverse 
los movimientos dé insuri^eccion, que por medios tan seve- 
ros han sido reprimido8.'Eeconócem*(fe qhe la ^catóa del or- 
den , que debe ser la causa del GoMeriio,' necesita también 
de triunfos materiales ;" necesita triunfaren las cdles'y'en 
las plazas, porque contra los agitadores de oficio y los ene- 
migos de todo gobierno, no valen los tHunfósdela discusión 
ni dé ios sufragios; pero és indispensable qué jamás se tras- 
pase el ctfculo legal y qqe se obre de tal 'modo y con tal 
oportunidad v jirudencia, que la justicia quede siempre" 
de parte del Gobierno. Be ipsta manera se robustecen este y el 
orden públ^o , se alimenta el prestigio necesario en los que 
mandan , y se acredita cualquier* sistema político; que 
triunfa' á un mismo tiempo por la razón, por Ta' justicia *y 
por la ffterza. Acerca del eiApleb de este para reptimir'las 
insurrecciones, conviene tener f)resente qiie las lucbas del 
soldado contra el paisano , que forman uno de los cuadros 
de las guerras civiles, tienen el fiíneisto privilegio de des- 
moralizar al ^Idado; y coii soldados desmoralizados, ¿pué- 
de'esperarse de un ejército ni subordinación , m . disciplina' 
ni ninguna virtud militar? ' . ' 
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En Mákga parece que se han deseabicMa alguMs hilos 
de iinacotis)Hra€ioB, sin qm hasta ñhcm se-baya pbnfi&rado 
la estenfiotí de ella y toda la tmida. Lo»*re0s , algunos de 
los cuales corresponden á la jarísdiccion ordimiría, han «i* 
do sentenciados por un concejo d^guenra, e^erándose, pa*- 
rá la ejecución de la sentencia, -la* aprobación del capitán 
getí^al del distrilo, á quien, con súfleicnto custodia , se bá 
remitido la cao^. S^un ee- presume no «e derramará sai^e. 
pi>r esta vez, y* la buoKinidid no vertert lágrimas siAre 
nuevas TÍdimas. Las ideasdel siglo rqpognamlas p^as atro«- 
ees, y mtt(^o más cuando se apMean ')í crímenes, que po- 
drán nacer; si se quiere, de Un error del enti^dimiaito, 
de un fanatismo eiállado, pero pocas ^eces ^ nunca de per*- 
versiddd del corazón . Además ¡ es tan difitíl áat á las prM^. 
bas de estos delitos toda aqudla fuerza qüC' dsbeh tener, 
para que reéulten tan claros eomo la Inzdel MedkMKa ! 8S sé 
buscan' testigos ¿ no se encileÉtran sin laféba, porque nadie 
quiere arrostrar el odio de uii parlNto, ni aparecer en pák 
ñieo con ima mancha en su freüte^. Stsebusétti deemnen- 
tos , tampoco se Irallan , porque los quecofispiran tsenen buen 
cuidado de no soltar prendas. iVir imn^ra que casi siempre 
en el procedimiento ysmtiuMáaciotí de eslisi causas hay vi- 
cios que impiden lá'condeBaei^¿de Ips reos, siáadofo estos-en 
muchas ocasiones, mas pür la convicción mental y la éo&- 
cien^iia de los jueces, qué por }o alegaido y apreciado. Y des^ 
puesde todo, y atendiendo á sus eonsecueneías páticas, 
'¿puede la pena capital reprimir los d^itos «n un pudilo, en 
que nada és.tan'cómuniHnMrel llespffeciodek vida? Ali^n* 
trario; la ijangl*e MiceiBei^ngniMes loa óAos^^y eoüsita el 
deseo- de venganza: tos castigados son coñsMerados como 
mártires, j isu eJeftipkHortifica lafé de mudios, y loslmce 
arrostrar los mayores .peligros , porque en la -pena de loé 
tribunaIés*noV<|t ig«pt>i3iinta, sino gloria. , *. 

9S..MH; y ií¿'^ traaladaron désdff filaren Zara- 
goza , desde doMlf^ >s& dirigieron poi! el canal imperial 
á Tudela, pasaütb^áesde áMí i Pamplona , én donde desv 
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ealíinmi, y ámititU dudada S. 8e|^aarANid«fOD-^ 
titiútti. ft. M. te- Beiiia, aconpaftada de so aagosbi «li* 
dre, IMsacá á toonr kwlmfiaa de Stfbta Águeda,- wlvtoudp 
deappea i 8. Sebastian, donde la espfsrarlí 9a iiiigi»ta bsrpiaiifi 
ki^|rma« 8». BofiallarfaLnÍMFeniaiida:?araftiie9d^«iaf 
«e hyUari la corta en Pampkma , donde las persento rea* 
lea tendrtn nna entrevista eon loa docpiea de ^Síemowa^ 
qne aera» obaoqniados j ¿Bitajailoa en aqodh eíndad* Bqv 
todoa loa podbloaqM ha pasado la nigiii eonnitiTa ban si* 
doSS. MM. j A. reettidaa jr aclamadas wixAumyoT eotn* 
sia^mo. A pesar de que para evitar .el cúoif del aol ha can 
vúmáú%. N. maeba parte de Unp<^bfi, ]os^ caminos se ha- 
Ilahfn cnláertos de gente, y en los pueblos 7 eindades sa^ 
lian WB moradores á recibir i las reales personas c(m Kapbas 
«noeadidaa> Uaarinadas las pgjblacioiies de la manera ism 
vistosa. Wmt todas partes son obsequiadas S$. fíH. j X^i^f^ 
merendó^ eq[>oi»ahB0rate S. Sebastian, Pamplona y Wibao» 
m las fiestas que preparaní j m lasque el lujo, lainven^ 
dm y <^l bimn««sto compf|»r*n adminAieinente eon d «m- 
tusiaaaso sincero de aqo^Uos natoral^ y con su. fdhesioa 
íntima á laa^ reales peraonas/ 

Algunos malares Mi^tros, difniídídos ant^s é» m^ 
prender la corte el viaje A I^avarra y ProviyM^as Vascjoin^ 
gados» inspáraron acerca de é^te reíalos y temores, que hus- 
ta ahora imda puede iusti&eqr. éin embargo, como cm di* 
(^0 Haíf coinmdíaacircunstaiiciasnodesateiM)ildeS} h des* 
oot\ )Ba »s a ^oeacecsa abaohibaieiite de fundamento , y «un se - 
á«?recentabacon las mismas ramaes quodfibaQ.irfguniw d« li3is 
qaepcQt$«idia» tmnqiaiUmr h^ ás^mm. ftast^^a v^ ciertos 
diarios se. manilestaswi|i<diiiado3 á astfs viaje, para que to- 
dos los demás lo desi4>roba8en, 7 para^Q^ esto' solo ean^ 
sa^ una v^rd|t<kra alarn^, com<» qpe daba jcner|M> é rn* 
inores que por otra parte ^ .difnndiaQ, q/títÁ con el de* 
sigqip de mante^ner 911 a|itacíon }m V^inm de g^t^ dc^na- 
siad0 W^la^t de fomentar vanas jf^punaisas, y de pf^* 
pttpar proyei^tos de ij^pof ible rfsultadoii íü'tiedipq nos di* 
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rá , y quizá antes de mucho , que algunos difirió^ políticos no 
tmian el menop f andamenfa) racional para aprobar y eel&- 
brar como un triunfo el iriaje de S. M. á las Provincias 
YasoodgMÍai; porcpiénó ¿áy eiréuiáíancia^se seábaiáanteá 
dar vida á una jcausa muerta, y que han sepultado para 
siempre los esfuenos mal dirigido» y peor combinados de 
sus mismos defensores. 

A. 
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^Ija precipitación coa que escribimos el último articulo, 
según al fin del mismo hemos indicado , nos hizo cometer 
varios errores, hijos unos de confusión en el lenguage y 
otros de equivocaciones involuntarias, que aunqne no muy 
importantes, creemos con todo conveniente rectificar. De 
paso, esforzaremos algunas opiniones, que. sin embargo de 
estar á nuestro entender bastante esplanadas, no perderán 
nada por recibir ahora mayo^ aclaración. 

Es un» de ellas la calificación del nNonance de €ardeña, 
que por su estilo , su dicción , por casi todas las palabras,' 
y.principalmente por la emulación que en él se descubre entre 
las órdenes religiosas^ hemos juzgados posterior al siglo XIII . 
Alguno quizá advierta , que en el siglo \lí existian en la 
coi'ona castellano^leonesa, no solo monasterios clunenses y 
agustinos, sino cistercienses también, y que por consiguien- 
te el romancero de CardeOa podía ya ^tonces aludir á otrcís . 
órdenes benditas^ comparándolas con la suya, pues que 
das órdenes nó escluyen el adjetivo otras. Téngase presente 
que la emulación es' entre los hijos de San Benito y los de 
otreis órdenes j y que Ips cistercienses y los clnnQUses hijos 
eran de San Benito sin diferencia de^ ninguna clase en aquel 
concepto. Queda, pues, en todi^ su fuerza nuestra (d)ser- 
vacion , corroborada además por las circunsfancias' de len- 
guage y de composición, tan poderosas,. que por sí solas 
inducen al Sr. Beinoso á opinar como nosotros en esta par- 
ticular j(l).. 

(t) Véa^e el número anterior de esta ñet^isia (XXXII), págs. 397 y 29S« 
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; N5 obstante , distamos mucho de seguir el dictámm^del 
Sr. Beinoso , por grande que sea el respeto que nos inspir 
re, relaÜYamente á ]a prioridad de la VjBrsificacipn larga 
castellana /dí dQ aceptar sus másimas de;{tmmo, .ni sus 
preceptos históricos en que en resumen descansa todo el edi- 
ficio de su sistema (1). Esta cuestión, que se halla suma- 
ipente enlazada con el progreso é índole de' nuestro román-* 

..^^> 7 fl^e diversas :«eees ha llamado la atención de los li- 
terateas , volveremos á trajtarla en el artículo que pensamos, 
publicar en la próxima Revista y el cual terminará la pri- 
mera parte del examen del Espéculo, deduciendo de su 

. lenguage, comparado con el de los documentos auténticos 
del siglo Xill , la consecuencia misma á que nos han lle- 
vado los. otros caracteres jpaleográficos. 

. Forja el P. Risco el linage del Cid , ó le ápoja, siguien- 
do, dicéi las noticias dé varios escritos del'siglo XIII, Jío- 
sotros, hemos impugnado semejante genealogía , porque, en- 
tre ^tras cansas que estensamente manifestamos en ¿uestró 
artículo. (^.*);,.j^astí^ el siglo IX, que es. adonde la lleva, 
no era pos|l)leque existiesen documentos justificativos. Que 
llegasen debe entenderse , por la sencilla razón de que has- 
ta él mismo siglo XIII í\o principiaron á usarse en la co- 
rona castellano-leonesa los apeUidos de línáge , hazaña, so- 
lar ni devisa, ni los estados fueron tampoco sin interrupción 
hereditarios hq^ta H^ucho mas tarde. 

Para muestra del agallegamiento general del idioma en 
^el siglo XII, pusimos yarios nombres con diptongos, algu- 
no de los euales, como /«tal,' en rí^lidad puede no ad- 
mitirse. Sin embarco , la palabra en todo caso es agalle* 
gada, y esto basta para nuestro propósito. 

ilcftarpor hallar ^ no es especialidad.del dialecto gallego, . 
como en su lugar eiradámente hemos dicho , sina voz común 

•'también al románete castellano de aquellos tiempos, usase, 
en pruebt^, en la antigua versión áeí Fuero-juzgo , como 

(t) Id,, pHmero y segundo opuse. 
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puéáé Terse en él GloMrió áé H Academia Éspaüola. Así, 
pues, núeslrü óptiiloii iq[béda tóitairfá más aftmiada (1). 

Solo ios modismos miño^ téño^ etc. son puramente ga- 
llegos ^ pero lio és posible decidii* si eran todavía uíia dei- 
iriacion del romance castellano en el sigto XII, porque mtn- 
nó, 7 sobre todo tenno (presente indicativo de íennere) 
pertenecen á aquella ¿poca , y hiuchós sostienen que las 
. ¿os hn eran n en la edad media. Por nuestra parte no 
adoptamos cómo general esa regla, según veremos eü el ar^ 
tículo inmediato ; pero sin embargo áua fóte caso puede 
comprenderse en ella, y entonces ni una sola palabra de las 
que se llaman antiguas poesUu gallega» deja de pertenecer 
áí romance castellano del siglo XII , salvas las adulteracio- 
nes de los copiantes, en la dicción particularmente , y los 
errores de los que por anticuado procuraron imitar aquél len- 
guágé, coííio Alonso í , en el siglo XUI (2). 

. Eá la Revota del mes entrante concluiremos , según de- 
jamos .repetido, la calificación del códice del Espéculo, ^pre- 
sentando ejemplares consecutivos y auténticos del romanee 
cifetellano én el siglo XIII. Esperamos desvanecer algunas 
ilusiones Comparándole con el de los códigos del rey Sabio, 
el cual ínejoró sin duda, pero tío tanto como generalmente 
se cree el qué se hablaba áá tiempo de su padre Femancfo III. 

B. 6. ÜLAIÍOS. 

(1) Los ástorianos de las tnontañas son los únicos qaé transforáián 
k /¿ en unaespede de f^» ó mj^ en un sonido medio entre la a sencilla 
« 7 Ja «2 dQble Italiana, U nuestra próximamente (st, se puso por equivo- 
cación enelar^ anterior, loque acaso impertinentemente rectifieamós, 
pues que apenas hay persona hoy que no sepa á lo menos las reg^s 
de la pronunciación ib|ltana). 

()) Entre alguna ves^ que como apócope de tal cual gennina del si- 
glo Xll'usa e^ vulgo gallego, apárete coloc^ hn la not. t, pá§, 863 
j^ oscuridad de lenguage la palabra teko. Derivación de t^itsio quísimo» 
d^cir qué en , pues Iñed sé te que su sllatte flnat ^stá completa. * 



.>i 



Ui 



'» . y 



fENAlOnOS T ftl8EB?ACIMCS 
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. If dGflA PARTE DE I^S XEI^ABNOS «ma^^DANT«S. ... 



. Nota. Después de tirado el número correspondiepte al mes actual . he- 
líM» réü^ibldo el figuiealé ártíeulo. Es de tal Importancia 7 oportunidad, 
fua ovemos no llevarla á iMloiiesiMi \9thnm qsM^'piia. tele isaM^aluH 
yamosr^irado la lección conresipo^dieate sóbrela Uleratura (|el s|glo 3CVIII. 



líiSTA enipréda es la mas grave y trascendental dé cuantas 
paedái presentarse para el aumento progresiva dé las co- 
modidades, hérinosurli y grahdiositlad de ésta capital y sus 
eontértios , las cuales penden principalmente en la abundan- 
da de aguas para' una infinidad de usos, aláunos de absb* 
luta necesidad , 7 otros de la piayor utilidad, á aue pue- 
den tener apUcacion. Es el problema mas difícil ae cuan- 
tos hasta ahora se háh resuelto de su especie , por el sin- 
ñáméró de grandes dificultades j coste que su ejecución 
(ífrece: cualquiera que examine las relaciones j dcscripcio-^' 
des délos proyectos antiguos y modernos de igual natura- 
leza se convencerá de ello; pero al propio tiempo su nece- 
sidad supera á las 'dificultades por considerables 'que estas 
sean; por lo cual reclama la mas circunspecta y* seria aten- 
ción para estudiar, examinar y formalizar él proyecto que 
mas 't;ompletamente satisfaga a su mas ventajosa solución, ' 
sin que por eso se intente traspasar los límites de 16 que 
i'aci^álmente sea posible., ' . '. 

A fin de penetrarse de la importancia de dar á este pro- 

Íecto toda la csténsion que la naturaleza permita, será' 
len hacer, algunas consideraciones generales sobre las fal- 
tas esenciales de la situación de Madrid, para satisfacer las ' 
necesidad^ indispensables de una gran población , 7 ocur- ' 
rir'por el ajrtq á remediarlas ¿ en cuanto sea dable. No 
existe ninguna póbláci(ín , particularmente capital de éna^ 
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» ^ fa capitalidad, pan la cnl, drpwfienda 
de b Tolaatad dd hoskre, pa^ia Ubcne clr^do and- 
qoíer oCro podUo. 5a inJiarati carece de ciraustandas 
toa fifrialci para capital de aaa gna aacioa, siao qae «n 
«íesreatoíoia slaadoa se opone i qae por ci arte se sa^ 
lo qoe la aatnralfia le ha argado. Ya qae ao pueda ser 
poaio de 9ur^ j Icios de estar ói d centro de Tegas de 
grao prodoecíoB, se baila á graa dbtapcia de elta^ U lalta 
de río lUTcgabie podría haberse soplido con canaks^ pero 
af aao esto ba podido rerilícarse basta de presente » ora por 
Mía de agaas, ora por so sitnaeioa en on altoiaiio ú fyi 
de la base ó zarpa de la sierra, qoe, por bi parte 4p ella i' 
eáosa de sa aridez r fragosidad, ni se pueden abrir, >i!tú^. 
neo objeto los candes; 7 por la caid^ d rio Hanyanares se 
baee casi inaccesible, ó neeédia una escalinata de esclusas 
para alcao^r áXadrid* qnc disoiinoje amsiderablemepte' 
sos Tcntajas, coro incouTeniente va á pdparse abora ipi^*' 
a^ ptfi d estiblecimíi^ de los caminos de bi^rnj» 
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A wm doilia.xAqttftiea 9itmcmq» Fottp^ n^6 iit««r 
pim 4^1 reino eoesla/^a en 1563, 4 pn^tosto; j#*d}fk^ 
d« «a ceotralidad re^p^lo 4^ U Peníii$ula, ^Ue pp9t(K)itsí4^ 
na la jopajor comodidad y segs^ríd^d para )» gob^nciop 
dé )a nación; pero es noas que .probable que eli^^rd^dearp 
motivo íu^e el nugnífico ^laonasterio-^pali^ d^l ^Eisepipial 
qtie estaba constrnjeiwlo/ea'roeiiioriade la i(aiAo»a. victoria 
de San Quiniia. Dies y siete aio6 «de^tutis, en^ial d#. Í¿8Q. 
$e }iiza la cooquií^ta de Portugal , agregaiúfei Qttej.raiia ^ 
España , con <sus tricas posesiqne^^de laa Indw Qrie^t41^y 
sus islas y el Brasil: en este estado, ¿cuánto mas centriodi 
diáotp mv centro de gra^^fíaid pQUtiflo« hutileim skj^i Lis- 
boa para capital del ipmeqsfn imperio 4e FeÚpí3 II, 4e # 
prifner^ patencia niarítima #1 molido? Sw^a fw^e^lo ipr 
sinnaron asi, y coptestó qo# estaba eonvameidoíd^ eUo; per 
ro que ya era ■ viejo , habia OQoatrpidá^ . d . jéiona^tcrÍQ A^ 
EscoiCifil, $il q^ie ti^nia.pi(rti^oli^' afi^w, y,m qmf^m^ ^ 
fin^; que iría su bjjo. 'La panderada centralida4 4q Hsr- 
drid, además de alejar de los paises demás pcoduqeion^ la 
coloca también lo masdistani^ dé los dos fioare^, cuya c(rh 
cunstáncia no solamente dificulta el surtimiento de las sule 
sistencias en general, ^ino también de la ^mndaocia de Ip^ 
pescado^ íresc^, cuyo ipoo^venieñte en la$ grandes pobla- 
cipneís es de fnucha trascepdencía. ^ 

%n los diferentes proyectos^ oomprendiendo el pl^^g^ 
neral de navegación interior prwntado por el c41ebr<l íQr 
geniero Antoneli á FeUpe II , los q«e formaron mas adci* 
lante Luis Gard^cbi y Julio Jtfárte)i, paira la navegación 
4^1 Tajo; los ingenieros alemanes D. Carlas. y J)^ Ievpm$p 
Gjrnnemberg par^ haper navegables el Jaranüa y el Atac^a- 
nai«s desde vp^ arriba del Fardo basta Xcdedo ; Im de<I>4P 
Carlos Simón Poutero para la ipavcga^^ion de los ríos Tajo, 
Ciuadiela„ Jarama y Stoizanares; nada se dice sobre el ao* 
ipento 4e aguas para el consumo de Madrid. í 

Cuando yo pienso en el proyecto de \a traída de leguas 
de las' vertientes de la sierra á esta capital, dos sentim^n- 
top pnMMijüpan principalmente mi eipbritu ; la ab^olnla i|e-^ 
ciQsidad de/surtir á esta gran pobltcioa di» aguas coa: toda 
la posible i^b»Mancia, y lasimnonderables diQculfadesfue 
se oponen ¿ su ejecución, y so inmenso coate paiea llevar 
á cabo tan d^^a como indiqpen^bl^ proyecto cor la 
^tensión, qi^e la ipqp^ipsa ;ne(«sl4ad. mlamit; p^ toda- 
jvia iijf^ta mns mi pei^mieptoila idaai de qm é pcHtr dt Ifs 
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p wj fct i » dr igual mtorakxa, sk^b los pvo- 
ét h diü l iJc i o B parí amMiilar k» gocts de h 

Tta US ks pMjMiot H wMfliía dos hasta akorm eas es* 
le alíele, keehes tmiee con dífemites ▼ pararics nns é 
IMS é «MBas MeritidosCiMs. B. ler^ge Smtc es d aatordd 
p i li e f o j áofma de preK)» r gconofímieplos, m^elaemieB 
7 efleales aerificados eoo la ajada de seb ii^cmaros aas, 
por drdea del c —d e de Arandi , por los afies de I7S7 j 
I7fi8t m o fcj gls em »>lo de riegw , j le eonMeraro» eomo 
ia^melíeaMe, mo tanto por las vafiaitas j easí ¡«upefa- 
Mes 'dMkriiaáii que ofreee la lurtoraleía , cuanto por m 
iooMMO eoste, aimdidas las ntüidadcs que podrias tcssI- 
far eoMíderaMO la empresa como 
caalíl. £■ las dos parta qoeditide la Koea desde 1 
díaeioiieB de Ueeda que pmdfiñj Imsla Ibdrid, deMa re^ 
gmr 70, 159 obradas, ysatnsle total aseendia á 34.^1,814 
fs. En Tisla de este restritado , á su parecer tan exorfeita^ 
te, |H«paso Siere olto projeclo dcriTando vna aeeqnia 
oerca de la i^orta de Pandilla, para regar en las pregas de 
•Barajas, Sqa$, flan Feráando y Negral^, anas aeisá ocho 
ma faoegm de tierra-, crienlanéo sa eo9le en dos millones 
de TB. Ó segmido es del hmoso arqnitccto D. Joan YiHah 
nueva, todavía nms Haritado; se redacta prineipafanente á 
-llenar el eslanqne del Befiro oon las agnas dd ^oadaliv. 
En la orden esmnnieada al espresado Tillannera por el 
eonde de FloridaManea, se decía entre otras cosas: « este 
I sería útil si podiera Tcríficarse d surtir con 
Bte abundancia de aguas las fnentes de Madrid j áe\ 
«Betfao, sin grandes obras y exeesiYO coste.» T mas ade- 
lante repite: «ñempre con la mira de escosar grandes obras. * 
nótese qne eifto lo decia el miaistro qne mas penetrado es- 
taba de la necesidad de fomentar obras públicas de comuh 
ntiHdad^ eomo efeotíTamente lo acreditó en otros ramos. 
B 8r. D. Franeiseó Jatier Barra, comisario de caminos y 
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onial««, «»^M Mtor úü tcreer pvoy^tf). Sefiftibte.a que el 
rwiltadó DO oorrespopda á Io« coaieieivaido^, tipabajos^ al 
mérito de la ssemoria que iñdudableinente es la mejor re-*' 
jactada, y al presupuesto de 37 miUonea j .pieo. 1600 rea** 
lea de agw que coaduce su reducida acequia , no-aatisfácea 
laa'iiQce»d|ide8 de Madrid. El lUmo. Sr. D, José Haraaoo- 
Yallejo bi^io también uua nivelación <»tre la puerta de Saa- 
ta Bárbara y la conflaencia de lo» rios Jaeama y Loeoya; 
y detarmiuó la diferencia de nivel eptre estoa» puntos y de 
agueos otros intermedios interesantes,; y aunque uq forma* 
liaó elproyecto, indicó tafias ideas y obsertaciones muy 
útiles para cuando se verifique en toda, forma. 

La importancia de esta empresa es tan uuiversalmeate 
reconocida, que aun el rey José Kapol€K>a antes de su se-* 
gunda en1;rada en Madrid á fines de 1808, díó un decreto 
en ,Vit(H*ia para qne^e fprmase el proyecto de la conducción 
de i^oaa déla «erra á Madrid; y su ministro 4el Interior 
P. Mainel Romero, nombró upa comisión al efecto para los 
reconocimientos y nivelaciones, que no se verificaron ^r 
la ioa^uridad de practicar Jas operací(H[ies del campo por 
cansada la guerra. 

. ,.Gqii feeba de 7 de abril de 1824 se espidió en Aran- 
juez por el conde de Of^iaun rei^l de^eto, invitando áj 
ayuutamieQtp de «Madrid, ^aqico nacional de San Carlos y 
los capitalistas de dentro y fuera, del reino , para la ejecu« 
eMUi/dOj^^ empresa por su cimenta, bajo ciertas coqcesio- 
oes, entre las cuales era ^na, para los últimos i m^ced de 
título de Castilla libre delaniasy mediasauataSi con carta 
^ de naturaleza para los extranjeros. 

A fines de 1925 peqtió D. Juan Pedro Vinoenti, direc* 
tor de U' Caja de Amortización, üeali^ar ,tan interesante 
obra por cuenta de este lestablja^miento, xo°^^ ^ verificó 
del desagüe de las lagunas de.Albaoete ppr cuenta de la 
jCaJA.de Consolidación á principios de este siglo, por su di- 
rector D« Manuel Sixto Espinosa, para lo cual estaba de 
a^ueirdo eon el Excmo. Sr. D. Luis Jiopez Ballesteros, mi- 
«ostro da Hacienda. S. E. pie llamó con este motivo é una 
conferencia de orden de S. M. para que le diese mi dicta- 
m&it lo ^ue verifiqué con fecha de 2 de diciembre del 
mismo año: no tuvo ulterior consecuencia. 

Mas adalante, bailándome yo en comisión en Sevilla, se 
^ .cpm^icá.ttp;iir^ ^i;d€u ppr elr: fii|pJ3t/ef iq de .E^sta^o ^ 



¿i. ITm badéoddle pveMM Itfs tentájáti. del proyeéto ^ 
tkaer da los ños Jarama, Locoya 7 Gtiadalit, aguas pota^ 
bliñs á ÍMadrid y de riego para sos Itunediaeiones, siendo las 
sobrantes para el canal de Manzanares; aianifest^do qoe al 
efecto cfontendria' qrae el director general de ingenieros 
nombrase ana brigada de oficíales qne tavieseii mas «ono- 
cimi'entos én U materta, para seflalar el colM qne debiad 
s^nir las aguas ^ Laoer los' cálculos de su eosle, etc. Úm 
además sé hiciese otro reconocimiento en el puente de Yi-i 
TC^ós ó sus inmediaciones, á fin de examinar si htSñÉ pe» 
sibOldad de elevar las aguas del Jarama por medio de má« 
quinas, bidráulicas para traerlas á esta villa. Que S. M. se 
b^bia conformado con el dictamen del Consejo por lo que 
bace á ta adopción del proyectó ; pero respecto ala br^n^ 
da de ingenieros, se habia serTidó S. M. deterrainaf se. 
(Compusiese dé los ingenieros hidráulicos de caminos y ca- 
nales, siendo su soberana Voluntad que yó designase los su- 
jetos tfae por sos conocimientos en la materia juzgase mas 
á propósito para desempeñar tan importante como ütil eiÉi- 
pfesa. En su tirtud di mi informe con fecha de 3^ de no- 
viembre siguiente, sin que hubiese tenido ningún resultado. 
1^ el estenso , luitifnoso é imparcial infornle dado á la 
eomiflton déí aynntamiásto por su síndico eS Sr. D. Pablo 
Rozas, se refieren las realeo órdenes, disposiciones del ayun- 
tamiento y proposiciones de los particolarés, que despuea 
se han verificado hasta el dia sobre el mismo asunto, y me 
parece inútil repetirlos. Yo, como el espresado señor, opi- 
no que lo que necesita Madrid es abundancia de agüas^ aon- 
que^parte de ellas haya que purificarlas coti filtros páralos 
usos domésticos, como se verifica en otras partes; pero 
todavía deseo un proyectd mas completo y aplieaciotaeá 
mas.estensaS; teniendo siempre presente que nosotros' tene^ 
raos que hacer maybrejs esfuerzos para reparar , en lo po- 
sible, las faltas radicales procedentes de la árida Sit¿talei<ni 
de Madrid; para esto lie parece también, como al precita* 
do síndico , que el pensamienixi, el objetó ú objetos que se 
propone el ajruntamiento en la traída de aguas ; se ha de 
dar formulado por él al ingeniero que ha de hacer d pro- 
yecto, sin dejar al arbitrio de éste íimitahé á tal ó tal ótn 
jeto parcial. 

;AanqujB eñ él espresado informe se dice lo mas esisncial 
Hé los qi^e se tienen qm satisfacer en esta binpresa, me pa«- 
^rete ,coiivéiÜent« ladrear con aígima kajrcir espedfieuáon 
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}oi$ jj^rílíéíipíile^ olíjetoü q^üe Hbbeii ftjai^ Ya 'atención j j sé iré- 
ducéií: i."" agoas abiíadanté^ para e^ gksto iiiteHijr de Sf^'- 
dríd: S.^ para aiimentar las dé las ^eiites publicad ¿íptin- 
líiéntaíy d^l Prado, )[ aliniehtar otras iide vas gúe^e iúten- 
ten^ t^l yeky é4 los éxtreiÜos de sii gháii salón, sióuíer^ 
liárft haber alarde de la abtiádancia íie aguas; para Icís ar- 
M^dbs del Mistbb, del lindo paco de la laétite Castellana; 
y dé I6s arbolados dé los alrededores ^ue estáb á cargo del 
aytiútaúiiéhto: S."" pak^k á iúen ttetlírb y palacio ó iúi rst- 
mediaciones y el GasiÜ'o! 4/ ;^lára atíMelitar lás del cáiidl 
de Maiikánare^, 7 aliinéntkr otro qbe álj^iín dia debe vetiit 
íí lá lanería de Alcalá: 5,* para riegos: B.' párá éstablécí- 
áiientos industriales. 

iás ágtias de lá siertáj dhnqué no seátí tan delgadas y 
potábllé^ como las del Hlahctíñ dé Guadalit 3^ del Batán efe 
Mati2a1iitréi$ , han de iet hanú trájréiídolás altas en án rau- 
dal eoíisíderáblc ycóttla cóñvenietité velocidad. Sín éjüibat*- 
go; láé disátitfadiis i Madrid d€Í)éH[ah dividirse en áósclááeá; 
Una parte debéríji jpásSársejior flltróé para el gastó dé lasca- 
sa§i déjábdó la otra cohforrAe viene de lá Siert-ai páí'á Ids 
deidáé üsbé. 

jKhél dia, el sumiüiátrp de á^as á las ^í^ndcs pbblá- 
éi6ííe^ ^ baée cbn tanta abundancia y Ibío^ que'nb ^oI¿- 
füenté sé cóAducé á las casas ^iáó i los diferentes pisos y 
átm á dtferefités pie¿s(s dié ellos; cóitib son, la, éoeihá, él 
cbiiMdf , él retrete; él tbcádbr, el baño ■ etc. En iondrés 
cóÁreil Ué calles en Una dlstáhbiá ó Iiñeá tbtM dé 306 ttií- 
llai (eién légujs éspaflolás^ por grandes cañerías dé 24 á SO 
pblgadá^ de diáihetro dé dónde derlVán peqüeñoá conduc- 
tos qué éürteff \úi casáé. De 15 á 20 bombas de vapor, de 
IkfUéna de 100 caballqb cada uiíá, se éhipléaii pai-a élé- 
vair el íigüa á la altura cbávébiéhté. £a distribdteiotí de es- 
tás de Liverpool y otros grandes pueblos, tó hm^élo mismo. 
•Lóá.i^'áticeséSj constaiités rivales dé tó ingleses, pi*bcur&n 
hace)* los májores esfuerzos para íñditáHos y escédérlós «i 
fs pcÚiblc; Eñ nuestro proyecto, como iá Puerta de Sabta 
Báfbárá*, quers te menor elevación á qué se han dé traer las 
tí^B» de la Srérrá , está ma^ alta qáe el hit él de todos Ibs 
tejadbsi dé Madrid; podrá ¿óhsegnirse lá elevación de lüs 
águaé á lós diferente^ pisos sin necesidad de máquinas tan 
dipendiosas, arreglándolas cañerías y condnétos, de ma- 
ftéta ^% púé^ü élt^Uf %1 imá'á \k kAm^' m-m bíigen. 
''%»r d^Hft fi@ ' diHtrllilii^átt fm tUHi^téléé ^< :hdSÍH«i(l^, T^- 



termacia , defukitoA para iiicendioa en n^ero coayaúa^ 
yc^ortiinamente sUoado^, limpieza. y riego de las. calles, 
alcantarillas, haflos, lavaderos, mataderos y otros objetos. 
Las destinadas al Betiro tienen prinoipalmeate por ob« 
jeto llenar y mantener coQstantemente oon aguas claras su 
ipagnjfico ^tanque; de esta manera tendrá Madrid uno de 
los mas deliciosos paseos. Inmensa sería la coneqrreocia á 
,^1 si se construyesen varios barcos de vapor de la magnitud 
proporcionada á su profundidad y ostensión ; así g02?rifi el 
público, de una de las diversioues mías i^radables, paseán- 
dose á bordo por horas ó por vueltas, pagando un tanto, 
que lo harían con gusto; cuyo producto, indudablep!l^|lte 
bastaría para satisfacer ^u primer coste y la consjerv^Máon 
sijicesiva. Si cuando se hielA en la estación mas rigurosa del 
invi^no, concurren tantas gentes á ver los patinen, ¿qué s^:^ 
en la primavera y verano á ver un espectáculo im, nuevo 
como divertido? Esto y otras cosas por. este .estilo son los 
indicios inequívocos de los progresos de la civilización, y 
el ayuntamiento se grangenría una nombradía inmortal si 
.con su c^lo por el aumento de las comodidades y honestas 
diversiones de los habitantes de Madrid, introdujese tal no- 
vedad. Además no parece que seria fuera de propósito se 
construyesen varios buques de la magnitud que permita ^1 
estanque, por ejemplo, un. navio de linea, una fragata., un 
bergantín, etc, a)n toda su arboladura y velamen , de ma- 
nera que los habitantes de la capital de una nación mari- 
..tima, que no han visto el mar pudiesen formar algupa idea 
de lo que son estas cosas. El estanque vendría á ser enton- 
ces un remedo de las antiguas naumaquias de los romanos. 
tas aguas destinadas á dicho real sitio deben aplicarse ade- 
más á Ja parte reservada de S. M., al parter, donde po- 
drian levantarse fuei|tes con surtidores l^tstante elevadoa^á 
la parte erial que ofrece un aspecto poco propio de donde 
,se halla, entre el estanque y la antigua casa de la China, 
, para* convertirle en un vergel ó jardín, al bo^ital de l<^s 
inválidos de Atocha y al jardín botánico ^ al .cual debería 
, agregarse la antigua huerta de S. Gerónimo para ensayo de 
, las prácticas de la agricultura^ á fin de que l^as leccions» 
, de esta iM*imera ciencia fuesen mas provechosa»; pensamten^ 
to antiguo que hasta ahopa no se ha verificado, como otros 
muchos i pesar de su mucha utilidad. 

£1 palaiáo real está situado ennn barranco : de sos 4Uia- 
. tro fachadas que estáp orientadas i las austro pantos ttp^ 



dinaki, splo so» aopesibles.k de Qríetit;ey.Siir;.p0r l^s otras, 
particularmeDte d^ la de Poniente^ goza de las tumores tí^t 
tas de los. alrededores de Madrid, la Veguilla de Manzanar 
res, la Gasa de Campo, la Sierra y basta el Escorial* qiie 
se alcanzan .á yer por aquella parte,, forman uu golp^ .4^ 
\ista ^e no ofrece ningún otro p^nto del perímetro de ea*r 
la corte. £1 caipifo llamado del Moro. ó el parque cpie se bac- 
ila á su pié^ ha estado hasta abqra casi erial, cosa mcreible, 
cuando podia y debía haber formado un jardin ó vergel de- 
licioso pr9pio de las inmediaciones de un real- palac^iQ. £1 
eq>acio qpe n^edia entre la bajada de la Puerta de S. Vi- 
cente^ lo que llaman la Tela, el c£^ino que vi de dicha 
puerta al puente de Segovia y el palacio, es alo menps tau 
.grande c^mp el jardín iK^tánico y el t^repo mas ferai, pojr*- 
que es de, vega baja; en pocos añbspodriaform^^.puei, 
.un jai'diM ó irengel parecido á aquel; pero como j^inr^i* 
^o lleno de. estatuas, jarrones, obeliseios, fuentes y éstáa- 
.ques. distribuidos co^ esquisito gusto ; si se construyesen por 
.ejenipló tres fuentes, una. en medio y en lo^estremosl^ 
otras dos, los surtidores de ellas podrían arrojar el agof á . 
hi em^i^e altuira 4e lo^ balcones de palacio, formando al 
.efecto, au dif^sito en la montaña del FrincipePiqi ó.mafs 
airitia bécia las lomas que Imy^ntre.S. Beroardi]^ y la puerr 
.ta de estip nombre, cop la elevAcioq competente^ No pijic^de 
' .pmeñtarse un local roas apropóiáto para formar un }\^9 
.de.aguaade mas maravilloso efecto, si nosoti^os sabemos 
.aprovechar las circunstancias favorables quq la naturaíezn 
.oiréceen aquella parte, coipbinando la traída de las.agua^ 
.pi^ satisfacer, á la iiez^ las primeras necesidades y ber mQ*r 
^séfr los alrededores de Madrid, compensando así en algup 
. modo lan faltas de su sitiiacion. La elevación de aguíes á tap 
.piradigiofa altura, produciría un aspecto sorprendente y ver- 
(daaeramente regio; tal T^z sin ejeyíplo en ningiina otra 
.pfirte.i 

y . Por e^e jardin debería .abrirse una comunicación por áer 
. h^o de la bajada de la puerta de S. Vicente poc medio de um 
bóveda que puede construirse sin alterar el piso actual de dír 
. cha bajada^ á modo de}a que hay para la comúnicaciou de la 
.Gasa d^ Campo;'pero mas regio con estatuas y bajorelieves en 
^los a^eos de Us entradas, £n la pairtebaja de la referida 
montafia basta la cuesta de Areneros é S. Antonio de la Flo- 
rida,, donde los terrenos son tan apropiados- para jardines, 
.rtiu ¿L dia casi eríaleS) deberían formar/^: igualmente al t^* 
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ñor de los ^é sé hiin dtcho en el Caínpo del Moro^ cjqjá ^ím- 
iSxi surtidores y jaegos de aguas, para to qae se presta ^án^ 
déinéiite aqalel lo<^I, siempre que pueda contarse epn imüti- 
dáDte depósito de ellas en lá precitada montaña. En las faldál 
6 laderas dé esta hasta la indicada cuesta de Areneros f^ 
driaü formarse multitud de cascadas, fuentes ó surlfdortás, 
pensiles j bosquetes, con glorietas,. teuíipletes y cenadores, 
enriquecidos de estatuas ó grupos estatúanos situados en los 
puntos más adecuados á producir el efecto (ñas pihtóréscb; 
lodo crutádo de senderos y veredas guarnecidas de florai 
que, después dé llenar el aire ambiente de balsátüicosper- 
nnii^ , ofreciesen á la vista un aspecto encantador. De es- 
tos jardín^ á la Monclóa se patria por otra bóVedá pob 
ddkjo de la ante dicba cuesta ; pero en este punto para no 
iltenur el piso, tal vez sería necesario hacer rdippas <fe 
bájádü y subida. Aquí podrían continuar los jardines, niaB 
en grande hasta la Puerta de Hii?rrOj en cuyo ca^o podrían 
competir con los ínaS maguí fieos dé Europa, con la particu- 
laridad de teiier algunos trozos inas sorprendentes y üo- 
tablfs: 

£1 aumentar las ág\iks del canal dé Manzanares és tam- 
bién uqia necesidad .2 yá para acercarle m^s i ISádrid t^á- 
yéndolé á lá puerta de Atocha á no ser qué el grad nfiníe- 
to de esclusas que para ello Sei'ían üebesarias y laS dificul- 
tades que ofrece á la ñavegacíoq su aécenso y descensos^ 
causa de sú poca ó, ninguna utilidad; ya para qué en A 
veraiib nó ise corrompan las escasísimas que (íuédeá intrd- 
ducirsé por él Manzanares, con ífauchó jperjuició de lá sa- 
lubridad de todos los infelices que éti aquella éstaciod tie- 
nen qué habitar én sds iniíiediacióbés. Asimistno, ésini- 
pc^ntfsiroo contar cdii cierta cantidad de agitas para oth> 
canal que algún dia sé piense traer á lá Puerta dé Ated- 
ia qué fiodriá ser mas útil que el de Manzanares. Esto coh 
el tiempo tiene que verificarse si subsiste la capital dé Es- 
paíiá éb Madrid , y nuestros venideros nds agradecerían la 
pk*evisióti dcfn que les hat>iamos facilitado la circímstüncia 
lúas esencial para dicho objeto. El tener presente éste pen- 
samiento és tanto liiks inteiresanté, cuanto teniendo que rea* 
tizar un proyecto de eslá naturaleza con otro nlo^ivó , t¿n 
poco nías gáSto piddráñ aumentarse las dimensiones de las 
obras, y satisfacer tódSs láS'ctíkdi^tíii^i^ftJ ilédé^ldgd^e 
nná empresa particular mk mtñWm] \é%'^f mvé^- 
tepodriaserimpractiéftbftj pit^Ú tíé^miicméi'íúiáilk- 
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tafdk de laiice<}uU 6 canal de la traidá de ágttás y tomaii- 
do todas laa disponibteft en los puntoü mas adecuados; 
posible es que no quedase recurso jpara oíros protecUis ui** 
teriores de igual Hatorateca aunque fu^se en escda meilor. 
MifcnCraé se verificase su aplicación al objeto que se baénun^ 
dado, ño faltaría donde emplearlas Tentajosameñte. 

Bichos : esta níqora es indridablemenle la mas eficaz y 
trascendental para dar tin grande impulso á la agricultura 
española en general , á fin de áümiaitar sus producciones; 
con este beneficio y la alternativa de cosechas, adunas del 
aumento en la cantidad^ resulta también éíi la variedad dé 
ellas con muchas ventajas de los eonsumidones y de la in- 
dustria. A estas ventajas Ée unirán eh los alrededores da 
Madrid las de convertii* sus campos en deliciosos, vistótoa 
y amenos, los áridos y desagradables qiie tanto le afean m 
el dia, particularmente én la parte alta; pregando i 1% 
vista un panorama que transformase las avenidas de un mo- 
do d%no á los pri^resos de la cultura y hijo de una gran 
capital. 

Este objeto, que es uno délos principdísimos del pro* 
yecto actual, desearia yo también tuviese toda la posible es* 
tensión, principiando los riegos, no en las vegas de Torre- 
mocbft y Tórréláguna como én el proyecto de Sicré, pana 
sí desde lá veguillade la venta dePesíidilla, proporcionando 
luego á los términos de 8. Sebastian, Álcobendas y Fnen* 
carral alguna cantidad, si no pudiera ser para regar todas 
sus tierras lalbrantías, á lo menos para crear en algunas 
cañadas y situaciones apropiadas, agradables quintas cotí 
deliciosos jardines y Vergeles á donde puniesen ft^cuentaK 
los capitalistas y pudientes y aun funcionarios públicos á 
pasar temporadas tranquilas y deliciosas alejándose de los 
disgustos inseparables ál cotítíáuo y afanoso ejiercicio de los 
. negocios dé Madrid. 

Si lá abundancia de agtias p(>rmitiesé, ^erfa mii^ dtil sa« 
liese Un rattial de la acequiad éaáat para regar las ve^ss de 
Barajas, Itejás, S. Femando y Negralejo, como pro()onia 
Sicre en su secundo proyecto. Én to demás, escusado pa^ 
rece advertir, que los riegos deben coniprender todos loé 
campos desde más acá dé Fñéncarral. hacia la Puerta da 
Hierro y la Moncloa por un lado, y hasta el arroyo Abró- 
fligal empelando por los de Chamartin y continuando has^ 
ta el canal de Manzanares por el otro. 

El riego pan fiodoa eatoa eampos ha de ser dé huerta 
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cMMcn Valenda^ AKerate^ Oribnda y Horat, aoiúnJea- 
mente de eer^aks para Im caaks iMeta cta may poocB en la 
priourpeni. Ep dMioa e^paa bq *4ebe haber barbecb^as; 
r^gándoloft con, la fireeoaiieMí j cínl la caaiUdad de agua ner. 
eenría, la tierra ñeo»pre debe estar prodaeiendo. Con 1<» 
abónos baataabiW'a mal apt^Yeebadoa de Madrid y con ríe-, 
goa¿qfié prodigíoa podrían baocarse en la borticoltora ai los 
híeroMisos ténsenos que median desde d paseo délas De^^eias 
basta el arroyo Abroñ^al? Ftwmando .bnertas con cercados 
por medio.deespakkFasy mT^ntenlos Testaías^ ¿cn4ntos 
^tos podrian aclimatarse, como se irermca en países mmos 
afentajados , para rfigal» y lo jo de las opulentas mesas, cpa 
mudio proveebo de los.que se dedieaasn á este género de 
•oltÍToqne A pn^reso y refinamiento de ios goces hace ne^ 
eesario en otras naciones, anmentando así «n recurso m&s 
para la subsistencia de la dase indigrate? 
' Inútil es detenerse en manifestar la importancia de las 
agnas para estaMecimieotos industriales ; el agua, á pesar 
de las grandes ventajas del Tapor para fuerza motriz, es ui| 
agenté superior y . ^feriblo, lúempreqne tenga' la altura 
necesaria á producir la fueran indiqíensable para comunÍ7 
car d mo^iimiento ai artafaQta que sedéeos; por lo tanto co^ 
arta, mira conviene también traerlas conservando la mfiyor 
altnra posible, para aprovoeharlas caídas de las<|ue se des- 
tinan .á los rii^;os.de los terrenas bajos sin. |^rí varíes de toda 
la que les eorrespoqda» 

La primera cuestión que i^ora se presenta, es saber de 
dcmde se hfn de traer tantas agnas; basta ahora se ha creído 
generalmente cpie debia ser del Jarama y es predsaroente 
pw dondf menos se pnede, por haUarse su lecho demasía* 
do bajo pieira qtie vengan á la psnrtealta de Madrid, y por^ 
que. en el verano casi se agotan enteramente. Hay que re* 
currir al Lozoya y el Guadalix, los cuales siendo afluen- 
tes del Jai^ma, podrian eQnsidemrsest se quiere towp parte ' 
de este rio, y tal vev del Manzanares. ¿Existen en dichos 
rios las aguas necesarias^ la «stacipn del- verano para io^ 
dos los objetos r que se han enumerado en cantidad su-r 
fidente? no ciertamente. Lo primero que hay que ha- 
cerles pues , crear por decirlo así , las aguas en bastante 
abundancia, y para esto en las circunitencias ei| que se ha- 
llan dichos ríos, no hay me<}ios mi»s^€|n€^llof^y^|irof»c9r 
mola formación de reservatoi^QS.pp((>]?tKliain§ii|tQr4ti^4c9s 
de las dimensiones y soUdez eoaapeteptfs^ ,d^ í^^ fiV^lS^ te- 



Demos eiemplosr dánicos dentro y fañ*a de Esp&fia. Los de- 
pasitos de S. Ferríol y de Lampi para alimentar el canal de 
Langaedoe y otros en Francia y en otras partes, los .Pan- 
tanos de Lorca, de Alicante y otros en Espaflá, acreditan 
que es el medio más adecoado para aumentar las aguas del 
serano con la retención de las avenidas dtel invierno. 

A mt me parece enteramente iniStíl entrar en discusión 
de los proyectos hasta ahora formados; en ninguno de ellos 
se ba propuesto la cuestión con la' estcnsion y generalidad 
que, á mt entender^ necesita Madrid pkrá satisfacer lois ob^ 
"jetos que tanto deben oontfibmr á su gi^ndeza 'y espíen^ 
dor. No existiendo aguas corrientes en el verano en el 6ua- 
áñhxj el Lozoyli, se trata ahora de averiguar si serán su- 
fleientes lad que puedan reunirse con un resérvatorío en el 
'primero de estos ríos, como préterttíte'Sicre: «pero á mes 
>dida qué fui adelantando, dice', vi que fonnando un de* 
'•pósito ett Guadalix, podría oonsfeguirse el fin de condu*- 
'ycír agúaá á'Madrtd liil el* dispendio que ocasionaría el 
«traerlas dé Jarama desde tan Ifefos^, ¿ yó creó que no. Sicre 
^seguraba esto én el concepto de Itn proyecto más limitado 
en su objeto; pero^ éon la esCension que ahora se trata , es 
mas que probable no fuesen sttñcientes. 

Para que esteproyectb sea <;ómplétbi es necesario que 
se traigan , no solamente las' aguas que'puedan reunirse en 
Güádalix,. sino también todas las de Lozoya, aumentadas 
^ el verano con uno ó mas reservatorios; és necesario qué, 
dejando aparte todas las ideas recibidas, se registre la na^- 
tnraleza en la estension conveniente 0araf reunir abundan- 
cia de aguas, á fin de formar un rio artificial que las con- 
dtlzca á lá mayor altura 'posible. El r^servatorio de Lozoya 
i'egnlarmente deberá hacerse mas arriba dé Buitrago , co- 
ceado las vertientes de la'áerra^ué miran al Norte, don- 
de se hallan los derretíderos de nieVeáy' corren aguas fres- 
cas en toda estadon. Luego h^brá probablemente que cons^ 
truir otra presa para' ladérivacvon dé la acequia 6 canal 
én el punto señaktdo por Berinejo,en su incompleto pro-^ 
yecto indicado en el' informe ya citado del Sr. Bozas á otro 
mas conveniente,' lo que ahora no puede decidirse y queda 
ál a^bitHb del ingenien^. Beut^idas<estas' aguas con Iasd<^ 
Guadalix, deben conservar lá mayor ' altura fjdsiblé. Sería 
conveniente que viniesen á la ermita de Santa Antfdé Poen^ 
carral, que está 13Í9 pies mas elevada qtié lá Piíérte de 
Santa Bé^bara^^ como Ío itadá Barrai con su^ piequeab ¿ciíe* 



.4itctp ; éf ^ mwcjTfi f^sn^rf^mos mas %9\\m, |a^ afttfactof 
en las iómediaciones 4¡q Madrid , y ao qaedariaa sii| ^1 mt 
qe^cio del Txeffi^ tridas ]r'pela4i^ cpqfu^ se bfiílaa, laachas 
JjoQias ; terrenos altos, epmo sucedería si no ifinic^eu las 
aguas mas alias qué¡ la espresada puerUi. Sji fu^ necesario 
acudir al Manzanares para asegurar la abundaupiade agua^, 
cnpl se desea, ha d^ f^v en el concepto de reservar las que 
ei^istea naturalmente en su f;ursQ aetual, sobrado redacif 
das en el verano piedra los ui|f>s que tienen e^ Madri^i ; por- 
que no §e pn^ privar faunpoco al c^nc^ di^ Maiuf^p'ares de 
^a escasísimas que i^iécibe en aqueUf^ estación, sin inconvi^- 
ai^f^ mayqres. 

Yafnp^ ahora á otra cuestión, ¿Puede realizars&esta en^- 
presa tal cual se ha hosqo^jado por empresa partipula^? 
JÍten^ida s^ naturaíeai^, que^ no tanto tiene ppr objeto una 
jpspepulacáón meircanUl cuaoto si^ttsfaeer las necesidades de 
jpQ^h^ cpsjif; ^tiQiíil^ ; i^ipai^pW las^4^qi94ftda^ Ofm- 
tp y bérmosura dis la capital , n^ paVece razonable , i lo 
menos ^ la totalidad; ora porq/ue no ofrece bastante inte- 
rés pfüra uiw expresar particnl^, pra Vfírq^^ nq sería pru- 
dente confiar un proyecto cuya esencia ^ la solidez j p^ 
petuidad, que penden de la mas esmerada construcción,^ á 
los estímqlos de la codicia d^ inores privado. Solo en Ii^ 
glatef ra se ymficán esta clase de empresas por asociación^ 
6 coinpañías particqlares anónimas, desde la formación ^ 
proyecto hasta su cQUclusioi^; solo en aquel pais clásico ap 
hacen desembolsos increíbles en gastos preliminares por los 
particttbres antes de obtener ifna acta del Parlamento de 
concesión. Los gastos de esta especia del camino de bierrp 
de Mancbester á Liverpool , que tiene unas diez leguas, par 
saron de dos y medio millones de reate^ para conseguir ^1 
acta, del Parlamento; es verdad quese hicieron doblt^s, por- 
que bubo concurrencia de dos compañías, que al fin se 
fttucUeron en nna# James el Parlaqi^to aprueba un pro^ 
yecto de esta especie que no se hpiUe perfectamente estudia^ 
do, y deje plenam^te convencido de su posibilidad j ven- 
tajas» además de. oír coiitradictorianente á todos los inte- 
resados que pueden ser lastimados por su ejecución. JEste 
orden de cosas no es aplicable en Espafia en todo rigpr, ai 
Ip ha sídp en Francia h^i^ta ahora, auI^^e se ^ce^can algp 
mas qué nosotros. 

¥a pro;i^<^to de.es^ c)as^ consta ile. muchas part^, jcar 
d^ upa; 4? Mtf| 9W\^ pid^ wchf «ífcinfi^fi yj no jjfcpgft f»M- 



náis áitáñ desempeñadas de manera que mák Oj^jefaí quíe ú^^ 
sfar^ al jia^ qpe ptras no se hallan cú)mpteitamen^^ resuel- 
lllis. £a f'^te ca$p no debe d^secWrse la iotaliaad ni apro- 
bi^r^e QÍp'lás c(^rrebcic¡ne^,^^^^^ ó mpdififi^cioñes qu^e 

Sé^^e^h necesarias. !^ deferminacipn de est^ qp^r^spó^^^ 
e i if^ junta ^facultativa peri^aiQienW nótnbráda a^ efeéfo^ 
(^óp, d fjj^phf^m^^^ntó^ y el ingeniero cjocargado d¿| proyw- 
to^d)^ mocm^j^f teguiji sus. Qbsepvácüoiieé y adyertenciias^ 
a h^c^r las refpri|^a9 cpnvénipíiteé^ íí^i^acciQ» ^^ terefé^ 
rid^ iijntá. I^le ín^epiero nol debe espaf^tarse p^r 1^ nia^'- 
n}tu4 y. dljB^iíJtádes, física y-moralji^epite posible^, pár^ 
^rmurfl proyecto mas complejo 4 llenar los objetosiqaes^ 
l^r^poijieú en m ejecución y á su pei:petuidad. ti peligro de 
1^ ji^esás no eif^iste construyéndola Sjegiiu lái? r^gfes df| 
ai^l^^ ^'0 ppr;éfiipi:(5sa, porque nnígunni por mucbcts gam-; 
tíá^ qi^^ófrezca^^ j^xieát msp^^r I4 delbich confianza en obr^^ 
q^f^l1i^^^x^^i^l^^^ En ios demás rpmpimienf! 

tos <fe ^rrfqos y ^u^ ífe p|éi5a^ ijonstruccion 4e ¡íaredqnes,. 
acueductos ó puentes, canales , ó tal Vez en lugar d^ éftos, 
c^nería^ d^ hierro ó atanores asifóínadas, conió el puente 
aip^di^i^tp de QénÓva, ó los saturaci de GonsUintinppla , es- 
to ^, Varias líneas de ^llas reunidas para que conduzcan el 
grap caudal dé agua qué sé necesita, ininas, elcl, 'son obras 
costosas, pero no dé dificultades iiApreyisibles, y podrían 
ejécatarise pbf contratas particiítare^* £1 ^enoiplo ^la^rét 
sa arruinada del conde dé Gabárrc^^ eii Torrelagup^ qué 
cite e^^r- Vallejo, n(o és tazón sufitienté para ^baíndpnar 
^fái claíse de obras cuando convenga. También ¿e arruinó 
Té ^éí canai'dé Guadarrapia, estamlo construyéndose por, 
los niisinos ingénierPs que aqqella y por la misma, causaí' 
¿decir, por su malh consti^ucciori. Este proyecto eij nu 
]^foDlema siisceptible de muchas soluciones,' que cada una 
puede tener sus peculiares ventajas: paríi asegurar el acier- 
tó^ atendiáá su mticiha inipprtáhda, es necesario hallarla^ 
&dás/ compararlas entré sí, y adoj^tar'la que mas cpmple* 
taü^ente llené su pbjjeto, ó demPstrai^ que no es capaz de 
mf^ dé una, para quitai; toda inc'erlidumbre' de que es 1^ 
nté^ór. ' Et ingeniero encargado de éste proyecto debe elevar 
sti espíritu ¿cotisideraciónés mas altas qtie en tas obras co- 
munes, penetrarse Vién dé toda la trascendencia qué tiene 
éik él "nofypnijr dé la capital áé ú nación; fen\eodó pre- 
fikjae'íp^^ ktx^\fi ehé de o^raf , co^^o ei) P9^í|i| ^0 <!a^ 
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meditmía/como dice Mr. Michel Chevalier en su tratadd 
sobre los bienes materiales de Francia. ' * 

No debe pararse en' gastos ni en tiempo para Hacer los 
re(H)nociniiento$, nivelaciones, medidas y demás invMiga- 
clones con todo el detenimiento y meditación que se requie- 
re, á fin de formar el proyecto con todos los datos para la 
elución mas completa; en inteligencia de que el presupáes- 
to se há de formar precedidos tod(» los planos y jperfifes 
de las obras con los correspondientes diseños; y que en' et 
trazado .de la línea del canal se han de manifestar las disr^, 
posiciones y accidentes del terreno, de manera que la co-' 
misión y cualquiera otra pemná que quiera enterarse^ pue-' 
da foi^mar su juicio de que cada cosa eslá resuelta lo mejor 
¿ ijoe la naturaleza se presta. Esto es indispensable para 
proceder á su ejecución con pleno conocimiento de lo que 
se vá á hacer,' y también para estenderlas cláusulas T con- 
diciones con la debida deidad y especificación,^ en el léaso' 
de qué sé pensase realizar el proyecto por empresa en tota-, 
lidad , á pesar de los inconvenientes que se han indicado. 

Traídas las aguas á la mayor altura posible, por ejein-' 
pTo á laya indicada ermita de Satítá Ana de Fuencarrál,' 
su distribución, primero en ramales principales, y después en* 
el plan general de cañerías, filtros, conductos, fuentes, dépó^^ 
sitos, etc. esotro trabajo en que tendrá que ejercitar sus 
talentos y conocimientos el ingeniero para lograr el resulta-" 
do final con todas las posibles ventajas. 

Eli vista de cuanto precede^ para proceder en esté iW^ 
iportantísimo proyecto conforme su mucha necesidad reclai-' 
ma, es menester tener presente: I."* que su objeto pp es* 
dna. especulación mercantil como sucede respecto áloüs pa- 
seos públicos, fuentes monumentales, arcos de las enca- 
das y otros edificios públicos , para los cuales soló se cpn- 
^ulta la comodidad, el ornato y grandiosidad de ío's púe^ 
blos; sin embargo, debe procurarse al n^ismp tiempo sacar 
todas las utilidades posibles que ño dejarían de ser consi* 
derables, por el canon de riegps, y Jas aguas vendidas j[)a-! 
ra artefactos, quintas,' ó casas de campo y. á los vécíníos oe' 
líladrid ; mas cuantiosas serían si al propio tiempo el (^anatl 
pudiera servir de navegación, porque podrián copdücírse^ 
po,r él con muclia ventaja muchos artículos de prinaera ñe^. 
cesi^ad y mai^ particularmente materiales de copist|1í<fci(mi'^ 
qu¿,' en las gr^ncjíes poblaciones, son ol^etp áe ja ^^^ ^alw, 
iíUportahcia y mas en Madrid de ¿onde se íiállan tan mstan-' 



^ COTÍDÜCCIOlf DE AGUAS A MAOBID. 161 

U$; pero esta circunstuncia está aat)ordiiiada á la principal 
coDdicion qae e^ la traida de la mayor abundancia posi- 
ble de aguas: 2.® que la convicción del ay^intamiento, no 
tasto ha de ser de que el proyecto es el mas económico po- 
sible, cuanto de que es el mas completo, para satisfacer sus 
deseos en cuanto permite la naturaleza: 3."^ que la escasez 
de medios no escusa la necesidad de vencer las dificulta- 
des: la cuestión se reduce á saber si es ó no absolutamen- 
te preciso veqcerlas para conseguir el fin , en este caso se 
sale de la esfera de los recursos ordinario» y se buscan los 
extraordinarios. Esto quiere decir que el ayuntamiento nece- 
láta elevarse á la altura conveniente para llevar á cabo una 
empresa que tanto debe influir en la grandeza, comodidad 
y esplendor de Madrid , seguü reclama imperiosamente la 
época en que vivimos , y se practica en otras partes en pro- 
yectos de igual naturaleza. 

. ín Nueva-Yorck se ha construido últimamente un pro- 
yecto análogo trayendo las aguas de unas diez leguas de 
distaiiLcia.sQbre cincuenta pies mas altas que el terreno na- 
tural en la mayor parte de la línea. Ha costado 12 millo- 
aes de doUar»; unos 200 millones de rs. En Marsella se ha 
construido también últimamente, otro que ha costado 50 mi-, 
llooes de. francos. ¿Quién hubiera dicho hace medio siglo 
podría construirse un puente de cerca de dos leguas como 
lo está haciendo el Austria para salvar las lagunas de Ye- 
necia y establecer el camino de hierro que debe unir con 
Milán aquella célebre antigua república? 

Sin embargo, estoy persuadido que los recursos del 
ayuntamiento de Madrid son demasiado limitados para aco- 
Baeter tamaña empresa sin concurrencia de otros. Si tuvie- 
ra 50 millones de francos anuales como la municipalidad 
de París, seria otra cosa. Afortunadamente la masa de los 
principales trabajos es de presidarios; bajo este concepto 
al gobierno corresponde facilitar cuatro mil presidarios efec- 
tivos en. el trabajo, para lo cual son menester destinar lo me- 
aos cinco mil, satisfaciendo por el tesoro público el mismo 
diario por plaza que á los desuñados á los canales de Castilla. 
El gobierno, penetrado de la necesidad absoluta de esta em- 
presa para remediar en parte las faltas radicales de la si- 
tuación de Madrid para capital de la nación, como se ha 
dicho repetidas veces, debe considerarla, mas como nacio- 
^Wgne iQa9»Q.iPupif^^Ba|l, ^ntp mas que el proyecto abraza 
Fttddcs y térfnioAS qaei ^fsfi ^jallaniíiérá de l^. jijirisidi-ecion de, 
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Madrid, por consiguiente además de ser jtfslo se grai%ea- 
ría mucba gloria y una gratitud universal si ¿ontribuyese 
que á la patria común de los españolease proporcicñtie UBa 
mejora que dentro y fuera ha de transformarse en una 4te 
las poblaciones mas grandiosas , bellas y agradables. 

El Buen Retiro y los alrededores del palacio deben íe- 
cibir igualmente mejoras considerables con el aumento de 
las aguas; por tanto debe contribuir tatnbien el real Pa- 
trimonio á su ejecución , resultando así tres partes para lle- 
var á caba la eínpresaí el gobierno, el real Pátrifáoillo y 
él ayuntamiento : mas el principal interesado, el gerente, 
el que con mas empeño debe promoverla és el último como 
lia sucedido hasta ahora ; bien entendido; que aunque ks 
aguas destinadas al Retiro, al Campo del Moro y á la Flo- 
rida sean para palacio, debe considerarse que su princir 
pal objeto es aumentar las comodidades y diversiones de Ma- 
drid, y hermosear maravillosamente sus contomos. Además, 
el objeto es tau grande , tan interesante , tan naciotffll, que 
podrán discurrirse otros arbittioiá sin que pái'ezciitl ré« 
pugnantes. 

En resumen , el espíritu de este escrito se reduce á nia« 
nlfestar, que, atendidas todas las circunstancias locales 
y el presente estado de Madrid, no puede satiifaeer un pro- 
yecto de conducción de aguas á medias; sus necesidades y 
el espíritu del siglo reclaman el mas completo que ;la<í cir- 
cunstancias de la naturaleza ayudadas por el arte permitan; 
es decir, un proyecto por el cual todas las aguas que pue- 
dan reunirse en el verano en los rios Guadalii y Lozoyá se 
traigan á la altura mas conveniente, en las inmediaciones 
de la capital 5 pudiendo , verificado el proyecto general de 
la traída de aguas, dividir toda la línea en dos parto para 
su ejecución mas fácil y asequible: la priniera desde áqnt 
al Guadalix, con las dimensiones correspondientes al todo 
en las obras, haciendo correr cuando esté concldida, desu- 
de luego, las aguas que puedan reunirse en este rio, sin 
aguardar á la construcción de la segunda ó la continuación» 
hasta Lozoya. Con esta mira mientras se construye esta ¡pri- 
mera parte debe formarse el plan general de dístribucidii 
por ramales, cañerías y conductos que deben conducirlas 
á los diferentes puntos de su uso, y proceder á su ejecu- 
ción inmediatamente. 

Sobre todo importa mucho que el ayuíitamie&to, ilonid- 
sado por su celo, no se deje sorprender con proposimnHi 
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Tagas y ocícoTafl, por lisonjeras y ventajosas que aparezcan 
por las garantías al parecer irresistibles qae ofrezcan; en 
la práctica nunca faltan plausibles pretestos y protectores 
para eludirlas, si no les trac cuenta su puntual cumplimien- 
to; cuyo resultado inevitable es malograrse las mas útiles 
empresas. Toda propuesta de esta especie , sin tener pre- 
sente los inescusables datos de un presupuesto racional del 
coste de todas las obras, con los correspondientes planos y 
perfiles; de k cantidad de aguas con que se puede contar, 
demostrando la posibilidad de traerlas basta la cantidad que 
se propone, y un paralelo del coste total de la empresa, 
con las utilidades de ella y otros arbitrios y medios conce- 
didos al empresario, es evidentemente de mala fé; de bue-- 
na nadie puede bacerla á cic^s. 



Madrid 12 de agosto de 1SÍ5. 

J. A. DI L. 
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DATOS ESTADÍSTICOS 



Ai^ edo del ^. «imstra 4e Gr^ y Jiudma debemos . 
agBiftoeer la feromlMi' yi ptiUiteoíon 48>imi.«bw» 4MÍ ,ipei 
pdr . un» «tonískMi eÉfifdíal r agvogftdbi á «ut^ecm^riai «y^ tra^^ 
baia «íduaiii^Dto haee'yv algún tíevi^/ Caeamoa iqM.di|^. 
de el:ai04e as «loieaiiiálafiteiii^ili^ ide la foi^faa^a' 
de la estadística erikaílial, asn^e paveee q^ q9V)s tra)>«}0a 
se'baUabanpttttttMhii barta \q«e al i|€||kiial omistrotlpeha 
pnkmoiride, nhostarfNQdoraiieUtMitta^especiáil interés^. 4^ir . 
dkb en^pefiík Noppdia oeuttarye i m ¡flqatracioaqaf ep^ 
obra habíA de ser la base mas segara y ^i4^ delaa rf fq)r>i,( 
mas qae se intentasea por su ministerio. Agr^iííaK^m»p^ á 
ks personas inteligmtes en estas materias, ú nos empeñá- 
semos m iámí»slí;€M\\A:m$QíU»m 
de>catoaltDabi^i jq»e ea.la i^aeioi^^ 
CM boy mia^iMiffi partictolw^^ m ; «> . • ^ ^ }.; , 
.. Gmo en.Mta píftiitó ipwdi) ^ek^ejii^ «»da^j(epi¡ipoi;!> 
sino tea bt«ves,d,jAflf|Hiplet«i eatados«íq<i» #«oiWAAaban i | 
iM.díaoifrsQSidf) apertura 4e 100. tribunales ^no^ /opwplafie 
deqiie;sa;ba9^«ipKUicípiado^ {MitAlgo,: 41^^ siquiera .sirva en 
adateate 4a téjrmii^ ; á» eoB^^Araam, >iiiH|q4e.és, 4e. esp^^r 
que MK^esiptaiaroiía se f ayaa indivplftpdo.f uioleii asedios sean . 
capaeeside aseguran la; jW^aotitod d¿ taoidfttof , yque. enja . 
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reformag que puedan hacerlos cada yei mas útiles en los 
resaltados qae de sí arrojen, y en las laces qne poedivi 
soministrar. ,,. , ,- . . ,, „ 

El títalb yodé^lb dé á4 Há^, acfeiíiié(fitééa ella no 
se pretende presentar al público una estadística cmnpl^i 

importantes de li^islucion. Bien conocemos las grandes di- 
ficultade9fl|ve4^Mb|:^,oftxi^ PMik.44tf«8l^(4A^ da- 
tos que habrán llegado al. winifitaiiiii como quiera que al- 
gunos de los mas indispensables no podrán qnizi haberlos 
suministrado los tribonaiesur los jaeces consistiendo en no- 
ticias que, s^un naestro sistema de procedimientos , no re- 
sultan de las causas ó procesos. De todos modos, y aunque 
ld[imá ^éaéttiaf de j^Udacáe vo^aoi aias qlid Ib qta0[^: 
mUili 11» «méiiMttiaias, fmdíMdq ctf náé m mM ioám^ftki^ 
méf liso^.eti'Ott laiio ^balm^ (iiUffniflva lÉedri^cn Ja* 
co0ÉlkriMi^Mdl( Dá va#ii éiifloíp y to^váai al»^ pude «eoj^ 
d« fM^iMMbl^ieén MpMk^ tttlidiífe|iKia:was«ÍI niatdriai^ jf) 

Sn t^^imst (JÉf«i|ftetb y ^|bs<ntaidi éimlAahtfi>i ¿eikdla 
efi'Ki éi^óBkfidÚ kfsté topliél^¿,eim'Ía^piAteiis^ii«rii^liBM] 
tío A pté^émé S. U. 9oV su ItUirái ó Üa^riáneíá mfféte^ ' 

titos IWtWÉb': ' ' . í • -■•••«;: ./. - -. • y ■ ..:; 

' ' ■:*'.•••♦ .: ' . . . ■' i:.: -... • • j r o; 

^ ^smMJ¿ ? IkíOtí qO0iU9ei]ft tmirai da selr wnEbMio nd^ 

joras que las circunstancias péwáiilíisaa ai» I(tiacbiliiitsl|iíif¿iM > 
dé júámk , y 4e 'mipmit 4 ttf minüud^ 4ilos^ y Mtíéias 
párá IafdMlíil5iM étAá ¿stMísAíéa isMlttfaíat^, íMÜiddetifli 
pér^uáéHdé d«*qifó^é»i«í trabajo fes 4i báiQ^ca^M dfí^'l^ül 
Mtéítíhtm ^ ^^«^Uli i^lcliiftaf. eb« fflii4b^ 4bMMifl(«i> 
habla qü6'luétiiif*!^iM<im»egiij^est6' objiélti v t<Abd>^ÉiaW^. 
pi^ aéoiMk^^ttiwari^pot^^f^^ v^ae aaoriusümia* tuiev^' 
em^tésÁ 'j 4)e):o pé» ^uttádask' q[to ai{U4ÚliMíifiimtti^y la eM|^ 



tmmffaáitbtmia4yyimftíbx1uéiv*imímiti^^ ^«^ 

crtájpini dMDÉirlvái«MMii,-'P<M|ic«^«íMl(^M>fÍei«l 

b>wAiif^»ui|>witiKi<ffgo«b»4Wa 4ii ptriAlbiiM pám^^i* 
Por esta raioB, «inqneIln»id«4lei0MfiMK«>tMftttto<lki'i 

l»-«fa|É«B ée<^o»uiHifliülhofct '^ «ñi« te 00(Wmí«íÍ tCM>'< 
«^^iMrrtHbfNnln y.^itMok^f-ft» « ibiribuM'lliM ktrimi» 
d«iÉa9d«BMMr<«M^«t» lai^>7 iiAwíM^ «f(i«¿l 

GiMi-ieuMW>«bm,'ieo*itfegliM» ipiir» ki^<iiMri)iMM¡^i 
iiw irtrt o l i n < iMlw4fctt d hp u »i »im ^ <tBé'Vt 9i. •méigáémi'i- 

tMill tUftlrfi' -r ■'•'.•'■' «^''i. if'-iii ' * í'»-''!!*- > -i ! "' *'•' "' ' •"•• ■',"''* 

si#nfñta mnr: <|fi itíféfe tte '«temiMlMOds; (/úelMbqil»^ 
eseMéy ¡dileeimMj'praáaiíiik 4é«déId«g»l^&a>i(lMÉ/ 

cons^uirse la formación de nnd bama estadística. ■ ' " '■'''> 
-i>El^^iñMi^lirikfeefed&l»)(i«^'litf)»'k«mMt) á la -SteH^on 
dsr^.tSfc «fMeUtdíte'm ái^ «iim A^'WUM]^^ Áiafi«&'ie' 
emptrném t>br fMiérá'ireti^iliblo cí«fa áófá'^ «bál|ilk^- 
cioÉ «iMid «tallad» l«'«Mlifisl»aé{<te ^dti'ltiíai^' cf^iA^;* 
nal por lo respectivo al'«Í9>Jl«MS48'Ü>qM» se refleiW, ^'^^ 
qM h>i4epíAB!M ottai «icwiairiMMres: KWftoii'iáró^l^e- 
rtM»<|i»)es|oeMá»<ih«8tahahltt«'ifl g«iéiüb"M¥'|)iff¿«ipld' 
á4iinÉn«n< ék (ii«o««sti«M««S', y aohki4«BD']M>'^^'*>Bf''' 

gfriac 'hvf<soivoarti»««l'l« «riulttttlfiíA aé*<IM"t<dÍaéi¥ti^' 
ó.ttnÉiailiAiii ea d>ieipr8NiÍ0 «do iwptlitdtle! >I(>«"atitéfí¿i>' 
r«fMñ->fa^i«lHn8s!q« «M feian iirflilAy'to f«!f«tpíta(Stfa'. 
dviÍDsdeIiloisata-4a«r«iiinás>H}'«¥(tMs^ «I Klai'síd6 Wt» 6 ' 
meaos asiduas las tareas de los tribanalesyfttkeK; WSéWit 
ihüdidi» mmii'jiMof.iífémé* ifaqtMMM*; fl !áí «nd ^U- 

• í 
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WiMe hmtft iMmmw «Mal» pvw.iilkM 

d^fWrtvpmlQdaa ta> .éátoilDíi. ^e ■umaagti MtamÉ eá ? 

OvmIo iñM^i»^ pir las taéta» qse kMiMii|HMb4l«!Ari^ 
bMil {Mwn«N><w fi afi0» 1643^ M^feMPva fat « MVf w^ i 

porfpt líCTidp JBrtwiaMew de cite IhImmmiI' MliMBiiIrute - 

muy corto d de las causas criminales falladas: 21 ^Mn ImIíbI 
soii.«4iiy<lif Ili«iiÍ0f.tai«do}i»gad«s liartaf2ft fon^ 
nw; yde ettas cqrraspendeiit ü 41a daseide ltl¿ <Mnwid, 
5 4.)«4a oiigísljcadosi' iáli dejefwAPiMMadSfleíhacifltt^. 
dffiíMliea, U i b 4e^íafisi.poUlieM,j5ékrdetetib-/ 
dantas. ••"■; - >tí''"> 

. .])is I9d0^ astas» 1^ han siéi^;|irt>e*Mks p» alrosés^iM átt- 
laridM» 4 poraomivanoiaiftMranda^taidQli^ramoy t |k>vi' 
dflifilw 7 4^1affi#w« daiandos d4 StMa, 1 1 f*»tmm^ 
soi^.api als)9fmiQ4evMcgas p<yhiKaos^ y íprn^MtiUt é.éa« 
ifetasapitoadsiiirialn^<Hide>JQst¡aau ^^ >; i. í ím 

Im^ikf^lfmwm imMinaladas «n astas aauÉMi^iton; IB^ 
y, í sólireseiiiiaiit^ por muertei'dd adnsüal;' 7 isa (MMSt 
iaiipnaitaií 17,aa« Udiatimáoiiis^^danle: I éép wsfl i dtoi pé-» 
niwnlar» tdapriaMPffidainbri^ta^ospaiii^ 
poial, 1 da smpansk»i4 13 4aiaoiidaMciM*dft<aQ6tas y f< It-' 
dar a|ii9re|bímíapto. á . ive^mion ; y: «onqa» el aáaiéro r^ 
tal iiacisipda^ t7, U»ii)|sohifDkMs y sobiresanDiéntnsiá: 1»,' 
ylos prQp^dps4<4abaaiaida 26; na as, de antsailÉri esta» 
difarwcia» pckr^ue á algunos sé ban íaíipdeila á la inécá 
• dífwrwt^inradffas^ '..-•'.:- ' ,..{...;.... -..;|. 

l>a 4ef el vesuttlda-dii lot^lratejos dd'prinM tUMM' 



del reino m la parte conteneioM de la adnñnifitradafi é^ 

.,:^aiMiAdQ.9honi á a}]i9erTat H ^^ proeeffi- 

flitefrtiNrde her lodlnidas^ se nota que en toda ta Peoíns^-; 
la é,)i^ adíyaeeates el iiúmero tptiil de ácii8ádoá pof tojia 
dase, 4e] 4#tcis , eajias cautNM ». han (aliada en A ^ifc»- 
iuid« afi0^ asciende á 88,610. #t este«áa(iepo>9e crtM i pl i # a 
eonel de 4 S.l 19,799 babitahter, ^ne esél tjtie se c^lbúla 
segnpn.kMi'diitas estadísticos de, la ^t^^ñbá Writoríil ,)^epl»a 
en t|^4l, . qesnlta el término pnopoTciooal de .1. pijoeMMb 
p<MrMda SU habitairtes. Pmivsi éste cémpoto «pndieN^ W 
eer^boypord Yet^dviero Miá^ro dcalnm^ qne ^ttd!ÍWn 
anestca j^fnsnla é.i^ás im[ae4uitá8, ^e por cteH<y es eji 
el í» consíderaMemente nwjror ^qne en eLafio .eitedo/Jta 
prop«*doR4d)eríaséf.l pot^eerM dé'40O: oivcoMiMélli 
^e debe tenerse múj en coéiita , pnes " ^ae' mailifleslk ((ü'e 
.9P ^{ts^ lf,,eríminalidad ^que píx^poraonfJmente! se^ nota 
m naestro pais, si la comparamos con el resoltado qne ar- 
HRoja ia-icsIii^KMÁoftde' ottfás rnaeionts ^ se silpoiiid mas 
i^emajniM tntoiíyüiiaetoia y^ la ¡bmdaáideími i^tiM- 
'méttni74c{f€sí|iNiates.'' • »■•• «•'»■» - •• . r s,-}. "-f <■• • 

étiá»aBjíB»'i >dB eMbfrtta»^ktea»srtlto<dtbiMiiu>>3,ag7; 
paftiiia»pfeBMt^'2»|fHW ^y irélaeba^á^ 3^4M. 

i »i)P|8aiido4bMi á«s«r«Miir«| ÉúiiieM«tal >delaaiMllos, 
-ttfÍ0i4BÍo4-eiida tenrilJQiAotée*atÉliefltoteeLqne te.«É^'i6S|ir- 
-«ho/7'á deÍn<iiite»p0<VMffeiiii«B ^quelea^foitféipMldsf^ito- 
;fib1»í|eiila»lo» hacer «ctti cametUsétrl 

"téApiilo^fise^ise rijt>uiÉiáa^'<i«g«iéBte»»it»Jb>:^ 

-..^ 'ií . > » '•! í^ ' * ' '«; * ♦ • .b".' » '-. i ':'■;•*»;. -i, ■. '« |.:^'j 
-• ! M * 'í •'» »''"ií . »'■ ■ '-'n ''•■«(-•' i .' «..<♦» * 'ío-í . ' r:^*j 

^ >• i'- -f r r\ • . .^ ; • 't! .1 ••» . M',í.í1tl .'' . -•>{ . . . ' .'• . / 
-Oi . j •:: J '' • •.- :. ■•' ■> ' ' ' ' ' -: ■•'••■ íií •• ••^" ' * .••<.r *"i 

• iTi.-;, • •* í^ ' •!";. i ■ •. ; ;jJ 'i-- í •''•«»' , ?i •;•. .- ' *í r.' ■» ' :' 



H I T ! "ii| !■» ^1 '! 'll* A\J i mH\í 
i á .192 , 



• • 




tío 

tt n.t •. j<.>tWí,' t r ,i>'t ] '.■•*.',)'. ••» ; *t ,:•» :.ii -1. ¡ .it 

Wrt wt f o Ntoeco < . IfMlItflWn.^^ij 
Audimiy. , . / , de .de, 'i 

. '*'*'' ? '"' " ' " ''*¿lihaí; * acusadas.' " ' l^roporelóflales. 

Í ^^.Mf f Vf ^ r í\'" T ^ ' s í ^r r'Mir " g h i t !' mí| r 
amplona. .,...,,, . 230,925 1,>0Í . 

.K i^'t ¿: «Jl-; "''•^'«,4*^ '" Jtíttí'» • • \ L»/<í!4'^' '•'» 

*Jirg08^ ..•.'.,.,. . , 966,543 3,549 ^. . . 272 

*iiiL>. .':•;••':.('; "fiiW - ^-4,094 ■^-^./'s^r." 

.K A vi''; ' -"«iiiair 'f's/isá • »■*'- ;"...• «^ »'• - 

Coruña. 1.471,982 3,903 • I,,* 377 

n&n'aAaS;^?^ I '•; /.rl ' 'lolr^JiíO ' í79- ''' ^'^rr 1 «??^""« 

MiteaéloiMiifldli tandtoflQBMe» 9ie. iMpomfesA^ülaA» 

habido mayor* número de criminideSy Jr <w|1m ilili ijimiíéíi 

<iBÉkb^U#fliierte Üéi cpte m- Uid» w . f tiiiHinr iBéaogr ddin 

bá. ^ d»>lidWM,: icto«te{iláf^p<Mtt^K 
,cafl0i^jelUáleteMM^ée 1 tvritfiite 1 

•^•i;nf)lM(fHte<ipoeieipfK^ki.iáéi«i^^ 4ettfO.]i/il- 

do en gratüüMeitaiit^KnlBÍU» iiulMi^tn dnjujurtli^iliti^ 
rados habitantes; si se eonudara respecto de la corte qoe 
esta es por lo común nna espeéie de asilo, donde se refa«^ 
gia gran número de personas qne buscan medios ilfeitos de 
Tivtr, lanzados de sns provincias por la p<d)reza y por- los 
extravíos á qne han dado pábulo las mal apagadas pasio- 
nes políticas, y si se atiende por último á que en los mon- 
tes inmediatos, y con especialidad en los de Toledo, se han 



prodigiosos i0KiBim!Pi« , ; 4(^4^ to(f iMl^iteitefflf.de.MNf- 

Mén^thf ^mfkr^f^ipm^mmie í :vo$ fiad» Míi wmm- 
, . ;^mw4íi> Ifisr «lM»rva^a#s jr qiíIci^ ,§«« irpl^fíi^n^á 

sido libre y abs#]l9,^4pte. .,., 

respecto de los presaites la proporción de 1 4>|^« .. . 

Comparados los reincidi^tes con la totalidad de acusa- 
dos, están en proporción de 1 á 1;?: cerca dé 1& áiitad han 
reincidido en el mismo delho , y a^tíñds úé&lojálh mitad 
€^ otro difetente! 

Atendiendo á la edad de los acusaábs, se observa que 
ana sesta parte de la totalÍda(Í sotí dé i^ á 20 años; que 
escedm de las cuatro sétiiíiás pa^t^los de' 20 á 40, y no 
Ikgan á la qninta los del' ter¿ér ^eríódíó. 

En cuanto á la diferencia del' sexo, se nbta que las 
mujeres acusadas, si se comparan coh íoshoíiíbres, están 
en pro{K>rcion de 1 á 10. 

Acercb de la ihÉ^trüéibii de los reos , ^no s0ü exactos los 
datos.qjue resultad, yá porque no ha sido costumbre ave- 
riguar en los procesos la circtínktaiitílá dé sí los encausados 
sabm solo leer, y ya también porque muchas andienrías han 
imotado tínicamente los qne saben leer y escflbí^ij.'de modo 
qne no es: posible asegurar que todos loa xestantaa carez- 



hÍ2 txmr/i' tut ÚAsmé. 

Dad de;esHÍ IdétiiiMm, ttM««e itaa$tBMtáí9imn diewfw- 
cíDtí^to ÚÁ fl¿r tuayéif «i'iiémero'kie lie qie w^mitmkiét. 
Respecto de los reos cuya profesión se eqiedfi¿a^i< a^- 
'rtee épie tos» ^mCmom» 4e> etaifliw 7. arM Überates ttíim 
«^oiilpárátíf ameáte á iQs^ de las #^le8«Aieéáiriettií¡f «otofNMrt»? 
nes ¿te oteo féiieRif, tongo da 1 á 1¿. ¥ esd^uMárf^iie^io 
en todos' ks procesos se hb* iáq^iMdis^dieMa^'iñMiiM^ 
^da^^t* lo tfáe'm uMóT^^eVuúm^wúBlí^wMMíáqm 
tottfl de aeifsade^ , anA deducidos i#sc oi > W faM tees ,^c<iyas «áa- 
Hdades cpiedhti j^ püoDo geberal igMMMndM.- 

• Ta se'lmittpiíesliy losreMHadosgMeiliIflsrdal^ 
nAnMM^ total ée acosados, eoiiptti^«iidolos>eoiiiafObl^^ 
X con' la Mmia' é^ los absmltí».' Ahorr'téoitf'étttakiilar d 
7i6mero de penas dé cada oíase iiftimestas á los ^oefesiHM. 
BeidiMír espará estfe édmpiltb^ ^ ibdwloiifWttidis 
asfeiOÉdMárail ,flt4, y los abs<ieltós ú «,1^36^ qm)iMttHt oMi- 
ponen 38,620, número total de acosados. 
' Las penas ittiptMBM ha» sid6 35,0iréliriaMis éi.Jas 
clases siguientéb: • » ^ 

6^535 de .cárcel... . ; . : , ... 

j 6,162 ^ apercijbijjaiento.^ :. . ,. ,. 

4,574 de redención pecuniaria y multa. , . ^ ^ 
3.835 de presidio correccional. 
3,218 de prisión sufrida. 
, i.2,67() de presidio peninsular. , , . 

484 de presidio en África. - i 

477 de id. id. con retención. . .,,^ ... ,. . 
251 de vigilancia. ,.^ . . 

227 de muerte. 
^ 221 de inhabilitación ó piriyacfpn^deqmpleo.. 
, 217 de destierro y CioníinamientQ« . ... 

4 de estrañ^miento. . 1 . • . \, ,. 

■ = •' '^S5i00l»''í * '"• •• • -i' • '• ' ' a.: • •'.•'i'»Mr 



^ ' IttÉpboQ to^es^^e fsaaítMi^^ioeiMo^ «ÉMrd^fnlMfi 

qi|0*la liMiyor ipQrte bM iMtid» w fM»s ipii4lÉ||fife , f lio 

: ImM toivlitfr ifOBte» 6iá(tei^ 
227, dee^odo qtie resaUvé MtfinipoMott^idiK 1 i (7^4 ^ 

4 <l»t kü 4el «iiMHMlaf dciflné^ Ut tai de -Afeite ^ k 
de t li«á|a»t y los 4«lii4e&«Má te kühttdó «(»i^Miito«4e 
reteaciou, en Ift'denli-á Wi :í. • :t »> ,. »>?•.{; r-- .- • ,.j 
injimfrté ¿daM Iméi «Id^ 'h»^<^MS id^ ^etAhMMftUento» 

iantcond^«daB^4 dMtimré éiieo^íiMn^ 
raion>de>1'>á <l61v^"-' ■ •' ' •• «•••■' - -**' - - •" ' •••• '• * '*- 
: ÜMi^oPidiHdiHttadés ófi«*iMqidffiMph» > »o«'U7S 
• di Jw aetandw; "- .•.•■■' -..u }.• p-v .:i>f .-•..> --i 

' } . Se 1m difterado^pér baslnta> |m|M ia f risibii éoMiiBí 
mfüiíkipmfémédi ( 1*. : » - í 



o ' Las pellas diidíáracías r^díñÉiles oDti la ^ecmiiai^ df re- 

I* ifiÉttíMéi» sQjtMrtArii^ Tig«iMélade W aiitc^*Ubrt»i «n 

lirdpewkm*da'l*á^|r94;= . ' 

Y por último , los apereibidos resultan en propÓA^Mn 
■é&l:*:6. ' / '■ - ■• ^ - ■ -. -r^H .: .» ..-.í ,i.;. »'.,! 

'> ilnMadi^ atMt M ^1 léiLáiriaii d^máiiiéiro de íMitost^- 
' g(Ék)a Á todo el aOo 1 848 ,< se notíi qné lo han ^^itl 14^90»; 
* 7 ria wde «stmfinr i^ea m^ttor qñ% fUmímtpk de^ aiMüias 

ppp w^^ifm cbmmmmüátw aqMlloi^ con elt Mmi^ de 

4tll piunl hadoj^áela6dettéáfiÉiiiiM*€^^^ 
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tado 1m.éiatm.r ei»jmlicÍiiO(ímtMe,(i é» «naUat» jpanniie 
ka íytMMmm éK m^ titui^niU^^M Mñ.imá ñdo 

arna»li||iiiiii¡l»a»y aw^ftawkilMtO;, 7(¥,i6&>áe aiapir- 
mitido, j imlmAii$^Ú¡tpkú aámenféb'imirémMimit m 

emiittd40iniloi<4«tM«ifBMai«.i. .. i- - 

|m««9}Mk[iM>Mlii.lkprii 4 a»t Mttiéi^ m^ raMpM ciÉ^ 
to, si se atieoda á la totalidad tée l^|MilD8* 

. ^wm^ ñhbrti^ék^i^mÉ^wtlm «UedtfdriíMiipwlÉa han 
sido acusados todos los eMilpteiidiltol<ei[i)artB»Hi^St|9s^^ 

se pueda ver de uua ojeada A resultado ipteiofteafenz-it . 

iPiifMra» jIMiiis^ 
tos poUücos llegan al número de 600 /en ^a^MÉdea »feaÉi- 
pmám Mi4^ to mt Bft miu étsoüyiefc^ tttámUúeBfj gri- 
tos y voces siÁversivas ó sedicioldli |r frúl^tímímt 4ñqM/í- 
iNip .atar|n•lltia)^iafldeMia 6jnm\i§mii$t^ enÉkúgos 
del Estado, y otros delitos de este género no ^iqNMiÉaaiQS* 
. fiegmái. f«»tmJaMiKeiMi.i-^.aft»J^ 
los acosados por delitos contra la.ie)ígMilt)»#*4»i iüai&'Se 
^a#i«idiMitos 4e,bli«ffi^ jrfm n aa i^p ^ c itÉ i l astHia de 
cadáveres, perjurio, sacrilegio é irreieMil$ia:>yiot906*^f^ 

Tercera. Contraía tranquilidad, el orden y hiiílii(¡iü- 
4ljdU^l4s «cuaaAii» .piar. asIMxfelítflíi iw.liaitaíítliiiAume- 
MW»^ pMs aatieftda^ teata ^iQ^O^ Motüo» 9r íaMaa imjA 
AniOVieftte dQMilAeMf i^goií jí oS^áosi^riíQ^ 4s ^- 
»«ifimliifcí(Vi#,»asotfi4t^ «MlMi y'ta«KiMo>sNi »liíi«oi(|^ 
Utico, desacatos é injurian i las autoridades, ecMÉiAítaa, 
/flttP<i»4i^y! W ii* cg !4rt<gttt^ M» car- 

. ' .. 1. ' til» -< . í '. ! J .* ■ ' 



m 

■Mifcs |»W« piliiMiiiijqpMqqiME , iwMfuiÉ OMpleáila 
M tw|rt«ii<*.é»i ii ri|i l i t I I .iy. criBHB^Mv «tboronij 

iaiti^-.Mta9Jri- 
«ctri ,.»apÉM«ijr qiatt<é(ÉÉlaéiU> aüÉt ái puaj^orlM, <^|»t . 
ladoa ó «UaMiriinli éáénmtíÚmi j • olnt ijtHlcildfct» 
nliii— nipiiw*ni • I 

(isoei^HlfliilM i^pJestoif4Mi*-idB4daM.toél de 2^«4a,um 
•lw{«Miw<|ttw|CBwpiwdi<a(i.d:icp«l>riiááb^;l»'adBwiéi- 
iiiap>^lM(r«é>4B«itaf#4«»; aloHio ^íMéár ^if mita áh 

-«niiA«niei««MAeM*Mj<Bl fbrftUlqiidbc%MK6 {H^saMóv q 
Qointa. CoHlm kl «atod' |lÉlii^«hH^lÍiijl fMMj apa Bm 
MSofr -áipaifcichfcc ^BtffiíwijpBfcJofc'tiilÉMtfe» ,í ]mMbo1o 

•lÍqtPÜb>S»«l .éúMbivAviltii'rMk ^b; Élwiiiwii|i».áiia- 

l*MMB^Io»lieiliMBtot<de¡ne«riqa,iM0ii y:imÉMiá. 
-iifC9t^.-c!ifiMltaÉi liüf<eK)ig»^H« i m f iii>i iii ü t MMi y •! 

tonloB mis mmantMt poes aMáenden i 17,688 los.*an-. 
imimffMí aiÉ«MMagf4«rtfc»¿'drt<MiÍMÍiirirflrari«v mvtoe- 
-■iiitfiMÉi,-dtpMiéi«táB firob^ilÉilMi A iMpUBk'<Mtr»la 
■ IMMdwd»» Bi dpi Pii yi«<tlÉKtat ta KÍi i*ri >^y étmáüy 
>r<iM1ilrmlinlii iwiHuiMrini»t>p»>ilitlri| ilt- 
t>, JofMftkíi^v Minlñwirertarin ( notilft- 
«Ur -^■¡■aMM»»'f*'««*ÍÍ'»»'*M<»»?y'iMf>^ iaHkdik ni 
Budm tratamientos de obra, suicidio, ^ ii aia m| a^Mr»:eowK 
iMHár.k)»/.niiHdaliQ»- ¡w. leV «tat^» 4w4«Mchoavi g; 4ferae 

dual 7 el hoaor, puede baeene osa <dMorv«slni^.ri%ij^ 
«fA miMm¡tfh Um i4 ^^ i«« nmtm iiét u <ti mlmimnijiaii 

f«y»t«lP»»| WHW i ffl ilril íiittr <ft fin <1 BII Í»H <IÍÍW» fili«M$«(- 
te exoew Wllipftn .|w^.feiatiHi» tlrHPiiH>t»3»ttMi nt- 

I 
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Sétiaia. GoDtra U|int|ñedad.— KaiM.tipi 

:B04MieiidMi i.M.'iaSk 

-üeritMB , orteiíÉaatoif -kart» süipt*/ 1 

poUaiB, ta» y4M|»m.ky n ÉÍ K i , É rtul ii w » 
'dbs 7 panan piMieM, j BÍi|oáidar «W daM. ; 
. OeMifa. flMÉHi 1> liwiiiilHiiii Mdte , 
MD 1« prnaMütap» ki:«UHifc<MlM.to 1 
IrariM de jiilirii, pMt «rie'd» miiiwnl? raütii^/ik»» 
'.Mi «MMlilaB initw trt|»yiiii— áelaaigOB»' f.«m- 




--'IfineiH.. Sé 

iot «NMdiM- f«r MriÉMMáol 4| 

-üiiiM' 7" otarte 

^w^Bé^Bi»* B»iiMmittiieiMii«yo 

bres.-— Las pgraoMftftiirgiiiM pnr kw^nv, . 

•'ttia-4e «82; • • • • i ....■«'. v ,„.». 

u. P tt ié <* É Mi ; > Dé ittpreuiiiMMr dMilciv Mi^iámi^iír- 
t eff 19 tefHtorto dA h mdlellcia 4e Cm»^ 
1 
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Eiammando abora Ids datos relatiiro0^á^lÉ8i}«odallM y 
nki9«MbaaQ4db8«»flnlofv^-a(M * latSvfeé^ksenrará 
que ban*sidéB)if áfM.. r»,- ^ ,,.t.>,| ;| .; ;,,. ^,;.,., .j»-» **( j 

18 los reos indultados. — 

61 los presidiarios á quiaies se les ha rebajado atgun 

_ tiempo, deil sefi^|ado enisaf eoiideiia$, j ^ ^ 

1 ha obtenido ooamutacioD de 'P^a., 

De los 18 que han obtenido la réfi^l gracia 4? íádalto: 

4 haa sido reos de delito de homicidio. . 

1 de robo¿ * . . 

2 de malos tratamientos. , 

4 de armas prohibida^. ^ ' . 

1 de receptación de malhechores. 

1 de estafas. ^ , 

1 de heridas. 

'^^^ ^*#«!»licíi€ittdi;''--- '•■•• "-^ ■-'■'■ ;'•*•"•' 

1 de suplanttiéictó ; y ^ ^ ' • í^ c :m,..j 

1 de conspiración. íí- » , m i t í 

Be loa 18 indultados batí sido jubillos; ' ' 

4 porla «Mi0Mte'éaM««vMh - ^ i 

1 p<Nr la (te Albacete. • •• ♦. •»*: 

1 f^iriai*eri»tofe0r, "•'' ' *- --^ ;n»'í 

1 por la de Gáeeres. • * i { » 

' 3 por la de-OtatMtoi- - ••'-■''.? • \ »•• 

5 pw la de Valfoieia. i- ' 

2 porla de ZaragiMir) y •/;*"'•»'.'/: '^a •• , j 

1 no ha sido juzgMb p^ atngMtrMMMt fm hhber 
obtenido el indulto antesffde'i&str«#sif«tnDarto.. 

Quince de los que tüAwiimHA MlbJtor, to coiHilguieron 
á su instancia , y tres reos de muerte^ ' pri^péesla dejas ^ au- 
diencias de Madrid , de Burgos y de Granada, siguiénécH 
se la antigua costumbre que han obseryado los «ugistos 
ptedqeesoiés^le V.. Mv 4e ooitsedertl wai']^^ 
ttfd éel» iM*tf)iidriA'dpl f¥terÉ^ 

De los 61 reos 9 cuyas condenas lian sido rd>ajada»>-ban 
obtenido esta gracia: * 
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•' «S ..'ii'fii'iÉamriBi .1 ' - .-' ' . u-t.^ 

1 le Até «mmutada la pena i bq soBeitoAJ- 

De loíi 18 kdtiítádfós l8 bán 8Ídb d^íád pedds siguientes: 

4 de pena dápídl. 

& d¿ la dfe prttitíiól ' ^ ' 

5 de pridiob. ' ' '' ' ^ * * ! \ 

1 de destierro. .. . . • » 

2 siupeasiou de cai^o ú bflclb. 
1 no llegó á imponénvl? pena. 

18 

. ■ '.. I 

Loa 61 presidiarios rebajados htn <ífa wnf nfflajliis ^ 
los delitos qae á ooatiouadon sefsppHHif . < 

• % por eonspiradMNi. .«wr: ««i; ' '.h \ 

12 por hoioiiáMt^ ^ i > .. , /( >x.\ «o 

1 por disparo de iMifeaM 



I' ».• 



20 por robo. . ^ .' .. »* •• ( 

1 por. oompKeidad ea la veala^de' <p^iÍíiÉÍtiÉf * r 

1 por hurto. . ; . < > i 

10 por golpes y malos tntaoiiBHttei' m -i (/'! 

1 por estupro é incesto. . h s' . * • m 

1 por haber hecho Uayet fjujiaii .• \ : i * 

1 pif «mid^iOMia inMfriiMí - < r :. ' . •« í 

' -4.' por ftWfiin<»fliii> ) 

:d> imr Yüto^ i Wtl i W ítefi». - *^i . ••Mr.*-..<' 

^.l * pOr aip it flilI fiiP*' .•'.:': • • i ) i . . •- . , 

i81 -.jr ■ ♦«• •« ■• : ¡ '-.t » '•»•»' ••> • 'í' 

in «iMva f cMwilicioii dai)bi']peiiii qAe.ln^lt. iwpiMt ! 

p<H- habejr ÍMttitiéa'|ia6Éi^tM;ái M prtceiaé»;* 

62 .:.»ffísi.' 



tm 

cada aodiflnda es como siguec ' 

9 ppr lá de Madrid. 

6 jpor la ie ÁÍ^ácéte, / - 

•4 pbr ia de ¿árcelóiiá. 

4 por la dé Búrj^os. 

3 por la dé fcác^íes. 

J por la dé Granada. \/ 

1 pbr ía flé Oviedo. 

i pót U ^6 Pái|a'plQÍi&. 

9 por iá dé Sevilla. 

1 4 poc l{i de Valeiiciá. 

i por la dé Yall^doliá. ^ 

4 por lá de ¿áragoiá. 

.62 

Tal «lyfieilfira, él oresaáta^o qMdfifoeii toa ttd»^ ile 
Ita tfibáhd» cke Iá«Voniatato lé ialIsdííj^iücQniíe» parlo Me^ 
picliite á'ia 9€btíi<stncion d»^itti#ia eriiiiiHA^ ciMiaidé-« 
miimvmm tcáskaad t ^i^toa de iíitA)rM^''oj<lída9 ¡f tul 
Aúm^gm 9it*tmítiBtbúftn\t9áo tileio.é tpif ae refiwem ést; ' 
te*4atí6y dp lá Üte pnyixiglat&va ifeb «Otom. fil miníatto 
q^c tüactíbe idñaádalpÉicv ji^mlr á la gtoria ée ffnaeB«J 
tafc álla üttfttata eohiriéeiÉeioiiiliQ V. M« «lí; Madro enioki 
yaMdNBiD dc( kB ínMpianrdiléflrKíbjelM que debeiiikiiipar utí 
laftt? €ii e*t dbaeée ^AadfttíMfi j^b^MT HKka laa i90llip»i 
Tmumtbj j' l(HrtÉár Wddi toa is4tottloa> if«f t«li.ilt^ mt 
párd nAdwr ea- liis eaiuM pmdvclwafi 40'loa 4dyit9a, 7 €0^ 
Doofv los Jtaedaas dedtomUittirio»^ ^güli \^al^^ Pem to fpi:^ 
mÉra ton qiae éstos tralajan ae bw b^o^ iisí por to$ irkn 
\sntAtii >ooiii^|i«r atfobtocQOi ocup^dm-sieivi^e en, las pe- 
reUDr» ateodoBes ^dial mojUfffiíto , j la «ir^éaeMnwt ^M 
na A»}» V. M;: xilvidttr |ÉMliie<iíef ow-i^tol^^cm» eate pen 
queño ensayo de ser ahora la tez primera que se daa;é Istm 
tFtbqM eilaiüMkíes totee la adiáaiAr«íei<|i ito )lirti|cii^cri- 



Fero coaie T. M . m qmt las medid» adoptadas pan 
lo Tcnidafo, j éL cdo j cNMnda laboriosidad de los tñ- 
bmnles y ftdlilariii laejceocioB paralo soeesÍTo, jai po- 
cos afios podrá d gobiano presentar á Y. If una' esfadís- 
tiea tan cstensa j comísela cobo la de otras naciones qoe 
nos bpn precedido en cstn dase de trabajos. Istos sn ks 
aiAentcs deseos dd ministro qoe snscribe , ja qoe €^ d 
tiempo qne desempeña sn eargo^ no le ba ádo posilde mas 
qne poner la primera ^cdra, sobre la coal babri de edi^ 
icarse tan dificil é impcurtante dura. 

' Madrid 1/ de enero de 1849.— Seo<xa.— A L. ll. P. de 
T. M. — ^Toestro bnmilde subdito, d ministro de Grada j 
Jnstida, Lnis Xajans.» 

Ta se conoce qoe la mayor parte de los resoltados qne 
ofremí estés nlifar eilodífftcos, so fandan m. d canso de 
poHarion qw, sefon las notfeías olddei linMdas os 
d ministerio de la fiotamadon en ISifi, mau^im á: 
1 1.800,413. No bdilAMiiiflo Teriieadolodcm la 1 

estas noticias snministtfadm en b^poen diada portergn- 
bsnadarai dvüa, qne los datos da bi didsMmtomtariÉt 
bceha en 1U4 á qoe so refiare In estadisrifa criadnd de 
1643: qniíi k dMeienda cottástn ci 
rsBOltadodelapdAidoiidelodas te 
tratifas é islas adyacentes, j otra do ks distiitos>de ks tm- 
diendas, podrá qoisá en a^m^ caso babéma coiiimidUb 
k irof ín ei a con d dktrHo. Kos det e ne m o s en cstosdo-pn-* 
ra observar, qoe tanto respecto de k poUadon coaato 
rs^iedo de eivas michas dreonstandm indispeMddm ó 
útiles en la estadística crinrind, nedeúta aprareciíane esta 
deotNs dales, qbe sen d resnilade da Aiexentes 




Nú podemos dejar decsttTenir con la apwc kM e MnMa 
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itttitulada el Derecho ^ en qué seria del mayor interés cono- 
cei* y distinguir las acusaciones hechas á instancia de par- 
ticulares, de las qué se siguen por el ministerio ñscal. Este- 
dato, según observa nuestro entendido colega, es muy ini-* 
portante para que de la proporción entre los acusados y' 
los alisueltos pueda deducirse la imperfección é ineficacia' 
de nuestros procedimientos. ,. 

En los estados que demuestran el número de acusados, 
absudtos, penados y reincidentes, con espresionde su edad, 
sexo, estado^ instrucción y profesión óbjercicio, creemos 
que convendría añadir en columna^ separadas las circuns- 
tancias de tener ó no hijos, la de haber abandonado , sí es 
que así ha sucedido, la profesión, industria ú ocupación 
<tue antes ejercia , y del sitió en que sfe cometió el delito, 
esto es, si ha sido en el campo , en la población ó en domi- 
cilio determinado. Bespecto de lo primero, como la esta- 
dística criminal no debe ser considerada como una noticia 
curiosa, sino como un medio de prevenir los delitos corri- 
giendo las costumbres viciosas, y haciendo desaparecer las 
causas que influyen en la criminalidad^ es indispensable sa- 
ber si el delincuente tiene ó no hijos, pues este dato ^ ¿ni- 
do á otros, podria dar á conocer si aquel es ari^astrado á 
los delitos por la necesidad de mantener á sus hijos. Si á 
una familia numerosa se afiaden la falta de jornales y la 
miseria general, entonces el gobierno, fomentándolas ocu- 
paciones y faenas de los jornaleros, tendrá en su mano un 
medio de evitar los delitos, y de promover la moralidad 
pública. Por consiguiente, el dato indicado debe resultar 
de la estadística ciriminal. Bespecto de lo segundo es sú- 
mamdoLte útil indagar la causa que haya tenido el delin- 
cuente para abandonar la profesión que antes ejercia^ 
¡Cuántos operarios propensos al crimen,^ se han aiando-^ 
nado á cometerlo por haber decaído aquélla . industria con 
que antes sostenían su familia! No todos se resignan á Su- 
frir la miseria, y en muchos el orgullo y las pasiones in- 
moderadas íes hacen que prefieran la carrera de los críme- 
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^ «VISTA ftí l^ftWP. 

iiM»4 iipij^lofár (a c^fi^ad. El bowbre ^ne 4<? ln^io^o f« 
copT^erte ép ¿^^ ápsA^ líi^go Un g[ríii piwp güjp bq 

pijIe^eatfilbttirM stm Qoa causa poderosa ^ ej^caz: fsU 
eauá 4é|)e conocerla «1 gobierno, y ia' estadística d^ 
i^ósjtrárs^la, para goe le aplique el remedio oportuno. Bes- 
p^tQ ele jo tercero, ^ ^epir, del sitio en q[Qe sé cometió 
ei delito , parece que coavendria distio^uir $i jfué eu el cap*» 
pp, eu las calles, ó en domicilio aeterminado, pues el j^- 
biernó ^¿W conocer h mayor ó uit^or jTaeilidad que pre^ 
tan estos dWérsos parages para cometer ú críméá, tenieu- 
do entendido que la astucia que se emplea para cotíieter 
un 4^1itp, es mayor en )os domíciiios, menor en las calles, 
y casi ninguna en el cámJM). Los que se cometen én ú cam- 
pó, y generalmente por gente qv|é ep él ba pasa4o su yi4a, 
(!stán marcados con cierta rudeza que se distiiigUe notable* 
m^ite 3él ref^nanliiento de maticia y astucia que ^e emplea 
en las poblaciones, y particularmente en las grande^ ciu^ 
díides/^Fodrán confqddií^ roéáios empleados ppir el 
famoso Cándelas , ¿oñ los que empTeal)a Jaime el Barbpdó? 
Por ^á' nuestro juicio, solo distinguiríamos respecto de 
las proíesiones, los que se ocupan en el campo, de los qiie 
aé chupan en jas po^ládonés, pues en estás dos clases se 
distinguen de una ¡manera' biien marcada los diferentes há- 
bitos que influyen én las costumiiires de que pi^ocedén los 
cicímene^. Sí ^ quisiese esprésar todas las pro|e»ionÍ^ deter- 
minadas eá que se' han ocupado los crüninalés, se 'iniilti- 
pjlearían los estados liástallc^ á la iróntusipn , y quizá no 
suiai.nUtraríán iungun resultado útil. Ál gobierno le l^á^ 
gjiíeia estadi^tii^ le di^^^ délas dos dáses de Vida 

^e las ^ue hornos indicado hay mebos moralidad, y una 
propensión inás general y constante al crimen : de esta ma- 
nera aplicará el remedio coíiveiiienfe , graduándolo segt^ 
las ne^esrdáÍ(|L^^ Ahora,' distmguír únicamente respec^^^ 
b profesión, lá qué (M)nsisteén ciencias 6 arlfís liberales^ 
la ;que consiste én ár^^ inécámcas ' nos parece ^e es ha- 
ber itórmado una 'división demasiado Vaga y ó$cürá, ade* 
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más de que en muchos casos basta se confa^d^ los dq^. 
miembros, pií cuai^tp & su cpndicipa mqr^l y i sujpropeu?^ 
sion al crímep, no creemos que baja gran distancia entre^ 
un catedrático de derecho canánico', y un maestro de z^^, 
patero, acomodado, pudiente, que sepa leer y escribir, j) 
que haya réc¡bid.o una bueha educación moral y religi9sl^«; 
Bepetimos que á nuestro juicio en innumerables caaos, Ja, 
diferencia establecida en los dalos estadi$tico$ , uo.se li^da 
én la diferencia de profesiones, entre las cuales oo es.poifU} 
ble en muchos casos tirar una línea. Confesamos^ sincera»^ 
mente que. no .hemos podido comprender cuáles sean las 
profesiones particulares de los 68, qife durante el afip^de, 
1843 y en ^wtido judicial de Arenas de San Pedro ;b»»: 
sido cqu^mjKmt ]^%e ^hallan comprendidos en l£^ol(|5e4^} 
ciencias ^ artes liberáft^. £1 número de 68 catedráticqfs /^ 
arquitectos en. el partido de Arenas nos parece exborbita91^ 
te, y que no puede comprenderse como no se dé una esr« 
plicación particular, que en este momento no alca^ia^iosi, 
á los términos de la división. . 

Beconocemos con mucha satisfsiccioa que en la obfn d^ 

qué nos pqupamios se dá ía debida importancia á losmedift 

de conocer el ^rado de. iuatmocioi;! f}e los reos. Coaveoín^oír 

con el Derecho, qiie ha tratado esta materia con ei tajoiilp» 

é ílustracpp que distin^^ue. á sus redactores^ ei| que adeíoálk 

de preg^un^rse en adelante á los reos si sa^éa leer é eacthri 

bir, couv¿adria perigua/r I9ÍI ,que oonoce^i los prijitoros 

rudimentps ide'las letras, y tos quehan apreadido^gainiM^t 

* cpino señal de haber recibido, una, educaciofli esmerada^ Hk 

leer y escribir sonicircunstai^oias, que por ih mismas «ó in-t 

fluyen nada en nuestra fxundician morttl, .sitto como ncdiM 

de, educación mpral y religiosa*. Por esa' las indioaciMC^i 

que hace el perechq^^j^ la ei^ten^ioi^ que quiare dar (t etím 

p^rte, nos parecen de muQl^a^.ia^MH?||ii|pit ^ }r que déhin: 

ser ^teudibies. £^ <^noci miento de ^tos datos as tan- tmcs^i 

sario, cofn^ que^por él llfigaá copai^eraa y á a|preciarie Im 

v^fjfpmp^ d^.^Unfiíteiite» 51 el aatun^ 
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sibe leer j escribir, equivale á conocer que tía tenido edu- 
ead^n, imprimiendo esta en sn primera edad principios de 
moral y de religión^ que con mas ó menos perfección se 
«señan simultáneamente en las escuelas de primeras letras. 
Be esta manera el gobierno podrá conocer dónde estas fal* 
tan , dónde se hallan mal distribuidas , ó no corresponden 
á sos fines, y pi^rá ocurrir al remedio. 

A pesar de que respecto déla clasificación de los delitos 
deberá adoptarse en nuestro concepto en adelante la no- 
menclatura que establezca el nuevo código penal, todavía 
nos parece útil y de mucha claridad que» contó se practica en 
el Éttaáo del número total de acu$ado$, se reduzcan todos 
los delitos al menor número posible de títutoi^ de catego- 
rías. En varias estadísticas criminales extranjeras como las 
de Francia y Bélgica , se ha usado' este método , reducien- 
do' todos los delitos á dos categorías solamente: d delitos con- 
tra las p^sonas y contra la propiedad agena. En l0s có- 
digos modernos se reducen los delitos á las categorías de 
púbKcos j privados f cuya división la conceptuamos inútil; 
porque el primer término nos parece vago y que nada dice 
de lo que se pretende espresar, y el segundo , porque en 
Biucbas ocasiones participa también de la naturaleza del 
otro término , confundiéndose ambos en repetidos casos. £p 
el estado á que nos referimos se reducen todos á los géne- 
ros siguientes : Políticos ó contra la seguridad del Estado: 
Contra' la religión: Contra la tranquilidad ^ el arden y la 
moralidad púMicaí Contra la Hacienda pública : Contra la 
mlui pública: Contra las personas ^ la seguridad indicidual 
y «I honor: Contra la propiedad: Contra la recta adniinis-- 
Éreicion de justicia ; De falsedad : De sensiuílidad é tncofi- 
tinmcia contra las bwnas costumbres : De imprenta. En 
«M« clasificación creemos que los delitos contra la tranqui- 
lidad, el orden y la moral pública, pudieran incluirse en«- 
tn los politicos^ 6 contra la s^uridad del Estado, y lo 
mismo los que se eometen contra la recta administración 
de justicia. Los escritos suby^f^ivos y sedid^s tandeen cor- 
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responden á la misma categoría; pero los obscenos entran 
ya en el capítalo correspondiente á moraUdady bnenascos^ 
tambres en que del mismo modo deben im^lairse los delitos 
de falsedad, las defrandaciones de la Hacienda pública, y 
los qne se cometen contra la salud pública. Tal vez podría 
reducirse esta clasificación á las cinco categorías siguientes. 
J 

1/ Delitos contraía religión. 

2.* Id. contra el Estado. 

3.* Id. contra la moral pública y buenas costumbre. 

4.* Id. contra las personas. 

5/ Id. contra la propiedad agena. 

Reduciendo de esta manera los títulos ó categorías , y 
por los datos circunstanciados de los que los cometieron » se 
llega' á conocer con facilidad y probabilidad la clase ó ca- 
tegoría en que mas se han repetido , las causas que los ban 
oríginado, y los remedios que pueden aplicarse para su des* 
aparición. 

Bespecto de las edades no podemos convenir con la ^- 
timable Rmtta que con repetición hemos citado, en qne 
deba dividirse la vida del hombre en mayor número de 
períodos. Reconocemos el influjo de la edad en la predispo- 
sición hacia el crimen; pero no creemos que llegue esto 
basta el extremo de que sea conveniente adoptar la clasifi- 
cación que sigue: De 10 á 16 años, de 16 á 21 , de 21 á 25, 
de 25 á 30, de 30 á 40, de 40 á 50, de 50 á 60,yde60 
en adelante. Esta clasificación, además de ser prolija y em- 
barazosa, puede sise quiere satisfacer' la curiosidad, pero 
no produce resultado ninguno útil. Además la considera- 
mos absolutamente arbitraria porque en nada se funda. La 
diferencia de los aftos es conveniente apreciarla , en cuan- 
to á que espresa cambios notables y vicisitudes en nuestra 
condición ñsica y moral; y estos períodos nada tienen de 
arbitrarios, y antes bien se distinguen perfectamente por 
diferericías físicas y Inórales, que á nadie pueden ocultar- 



186 EXVI8TA M IfADEID. 

86^ y. que la ciencia ba llegado á restablecer y eonocer. La 
infancia ,lst púber lad, la adolescencia» l^ juventud^ la vi- 
rilidad^ la vejei, la ancianidad j lá ciiducidadj forináp 
petífidos quá no puedea entre sí confundirse. En la obra 
que examinamos bay alguna conformidad con esta clasifi- 
cación, por cuanto se distinguen los tres períodos mas no^M 
tables de latida; sin embargo qpie bobiénunoa deseadJ> 
qne en la clasificación de las edades se bubieseu conforína- 
do y combinado la doctrina de .la ciencia con las declara- 
Clones legales. £1 primer término debiera ser el de los. 14 
años en qne las leyes y la fisiología reconocen la pul^ertad 
del hombre, es decir, la edad en que se desarrollan sos 
facultades físicas, intelectuales y morales, y.enqne pnede 
cofasiderarse verdadera criminalidad: basta esa edáa las 
leyes suspenden su rigor. £1 úl^mo término no debiei;a 
principiar j á nuestro juicio, sino en los 55 ó 56 años, en 
qué termina la virilidad y efti pieza la vejez. Antes de íos 14 
•años y después de los 56 ó 60 los crímenes son raros, y 
no deben ser anotados en un Estado,. que. d^be fundarse eii 
hechos comunes y generales, sino por medio dé observacio- 
hes particulares. Para simplificar mas todavía la clasifiqi- 
cion indicada , pudiera reducirse, á tres edades :,la I.* bas- 
ta los 20 años, la 2.* basta los 60, y la 3." d^ 60 en ade- 
lante. De esta manera , se podría conocer la condición mo- 
ral del hombreen su primera juventud» siendo el período 
de 30 á 60 años ía época en que. el hombre crece en fuerzas 
y en inteligencia basta principiar su declinación^ que en él . 
período sigiliente demuestra la perversidad de ^su corazón, 
endurecido por hábitos viciosos superiores y n¿is vehemen- 
te que la templtiiiza j calma de las pasiones en la vejez. 
Si la proporción de 1 á 10 en que se hallan las muje- 
res acusadas respecto de los hombres se considera como un 
resnltado satisfactorio comparativamente con el qúáoírecé 
ía, estadí3tica de Francia , ¡lega á la proporción ele M ^j 
nó podremos d^jar de observar qu^ ^1 pudor disimula y 
oculta muchos delitos, qué hay algunos que por su íiatn* 
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^ titi jiite^fé éítí^l^t pai^ sil p^H^éctíra kécKos dé ésjprffti* 
^BiH^j de lúqdi^cípú. ¡lEtd. seíriaií las sóc^ikáés iH^^ ' 
^éíadab sí no hübie^ más delitos que los qíaé sé étiaMfe* 
rait éa'fái^ estadísticas! Lds eálcolós dé esiis éáá ái>frat«lá* 
dos y tfo lilas, {líóí'qtié lóá* líiédic» qóé para ettéí sé éínfilééii 
úé pueden líiehós de se^ ¿iáV ífínítadósf. 

(¡iiitá. éí res&niétj y las opservacfoñes ^éprécécleií ár Ic^ 
esia¡d(JB de las diferotftes' pt'oViqciáí^ pddieraif- tfféfüráfáé ál- 
giin táníb, és^^licándo éh lá mánébá poAMfaé dittsáliqfti^ 
püéden'háber íftflmdo en ef ésceso dé cHéíiénés dé é^ é dé h 
dttáciítegbnáéete^ ptiíé^ekjpífihiar laé cáítMés^ 

tféi'áftc» dé diVérsáf c1af$e¿ de cielitos í¿í^ paéeéé d^»B«bdb 
Tago, y qofe áó desícabré á remedió precia qué dé&e apli- 
carse para evitar ó reprimir aquellos. Por ejemplo , si se 
nota un esceso de delitos contra la propiedad agena^ po* 
drian' atrib«ftrse ya á un esceso de población muy superior 
¿lo que exijan la industria ú otras ocupaciones, ya á la 
multitud de casas de juegos prohibidos ú otras distracciones 
viciosas que arranquen la juventud del cumplimiento de 
sus deberes para conducirla á la carrera del vicio y de los 
crímenes. ¿Por qué también no se hablan de indicar suma* 
ñámente 4as providencias que convendría adoptar para dis« 
minuir sucesivamente el número de criminales? Creemos que 
esto no se habrá perdido de vista en una obra en quehaj 
tantas muestras de especial inteligencia, y que será una de 
las mejoras que se introduzcan en adelante, cuando la sega* 
ridad y la exactitud délos datos y la extensión y perfeq-* 
cion que se dé á las formas, permitan afiadir una circuns- 
tancia que contribuiría eficazmente á que la obra mereciese 
del público todo el interés de que es digna. 

A pesar de las observaciones que nos ha sugerido la 
obra de que damos cuenta á nuestros lectores y. de que nos 
hayan dictado dichas observaciones la viva satisfacción y el 
especial interés con que la hemos examinado , ao podrá ne* 
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(ran importancia ^ ni desconocerse que hace inachoho- 
Bor «1 celoso é ilustrado ministro que la ba promoTido^ y á 
las personas inteligentes á quienes ba confiado snejecacion. 
Xa nuestras reflexiones estamos moy distantes de pretenda 
dar lecciones ni aconsejar siquiera á los que no necesitan 
aegniamente 9i de lo uno de lo otro. Nosotros comprende- 
mos basta cierto punto las dificultades que babrán. debido 
esperimentarse gh este primer paso; y según ellas, propias 
todas de un primer ensayo^ de lo dificil y complicado de 
Is operación y de la multitud de manos anxiliares que re- 
qoiope su ejecncicm^ no podemos menos de felicitar al go- 
biemo^ y de íelicitaraos á nosotros mismos por la ejecución 
de un trabajo que puede y debe tener un influjo tan eficaz 
y poderojBo en la mejora de la administración de justicia, 
en la moralidad pública, y en la fdicidad .del país. 
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JCiLtTiHBirDo las eoesüoiies incidentales , vamos á coneimr 
en este número el examen dd códice del Espéculo. Mas an*- 
elle j nataral oan^ ofrecerá después á nuestras investiga- 
dones históricas el célebre código, que, preeiursor de ks 
ParHAas en los primeros años del reitiado de Alonso el 8i^ 
bio, si por si mismo apenas causó sensación en la monar- 
quía castellano-leonesa, abriendo el camino á Iqs proyectos 
posteriores de aquel príncipe puso én evidencia el verdades 
ro carácter de nuestra nacionalidad, y vino á ser causa ino* 
Gente, como el Fmn^Rml^ pero positiva, de la perturba- 
ción social y desconcierto , en que, salva una parte del gk>« 
rioso reinado de Alcmso XI, vivió luego el pais basta la in*- 
corporación de la corona aragonesa. Éic^rado parecerá á 
tniicbos este jaicio, bien lo prevemos: nosotros, al contra- 
rio, presumimos pecar en él de cortos, y solo pedimos pla- 
20 á nuestros lectores para probarlo ampliamente. Mientras, 
sigamos la tarea qUeen el anterior número no nos fué (fado 
nevar á su debido término. 

Del idioma de los romanos decían los griegos, que ni 
bien wa griego , ni bien bárbaro (1) : si los antiguos roma- 

(i) «Romani autem sermone , nec prórsus bárbaro , nec absoluto graeco 
utuntur» (Dioii. Haítc., Hi$i,» Ub, h cap* IX), 

SCGÜHDA ÉPOCA. — TOMO VIH. 25 
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Ms hubiaaeD eoMddodmiestio.nlos ágkwTUI, II jX, 
OQQ aHijor FtHNi dirían, ^pie an bárbaro €imm> hüao en. 
Aquel tmim$ Mfvtra, mfmi MUyt A fémi$ CmiaéOj afad 
mi mUmim dd piítíI^bío de Jüonso d Casto ¿es iAoBala- 
tino? Cmna no lo cntandcria» j aMnos ifndft». ovdbí» 
j ajadlas Im jMsoaríos df moHmos im Pcsorya dd ¡netbí 
taro Soacío (í). A^ en esas loondones a]|ga nns qne sna- 
plea amiantos de b ki^na dd Lacio; algo \ 
adieiQMS, sosUoecwnes, nintadones d 
aQabasódelcIraiffae era lo <^ 
nwaaniíadM ea ks tiBfMft ée la r^áUka j dd 

tanao dd r^pnMn; 
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la cohstituian, antes dé ta invasión áráÜé, áÜéiiáe qné acá 
del Piriüeo. Era otra nación la que príncipidr éti Asturias á 
dii)^útár la posesión ele España á|ágareno, ^ otra la íúáiir 
lé de su idioma necesariamente. Si se quisiera averiguar él 
¿^¡lálogo. da voces ástúridas que desde entonces recibii} nues- 
tra iéójjuá , léanse los documentos de los siglos Vlli y IX, 
y Í<l seráií sin remedio todas l&s qué tiQseéiicuetítren éií 1<^ 
áütoífeá tótlhóL éri los PP. dé éevílla y dé Toleáo, iíi eíi 
el Fórúm Juatcum sí se quiere ; si l^ién esta compilación 
ofrece ihhúús éeguridad bajo tal concepto, ignorando^ ^uién 
íá formo, cuándo, ni con qué originales tampoco, áuñ<S|[ue 
nd áóueúaos en disputar su aüfenticidád éú ló principal que 
éóiitténé. Guántd á ta sidtws , aun es iqás fácil de Conocéif- 
se Jia influepci^ ue úüéstras razas séptéiitndntfes por los 
iíusQÍo$ iiiédips '(^)* . , *í. r . 

,li^\ñuévá aproximación de nuestro ídioi6á ál próveúzal 
ó celtofrománórgótico & fines del siglo XI , modificado por 
algüjiá inezclá deV elemento franco, que como ^érjoaánicÍD 
cJ^si delbia de ser únicamente un aumento del gótico, bieh 
clarainente se percibe en la cárta-püebla de Aviles, y fa 
caüsá también la jñánifestámos con isobrádas pruebas en Ids 
artícutos anteriores (2). Por desgracia, los escritos póí* dod- 
éd pudiéramos dMiocer los pri^resos del icKoma yjügatt en 
^ ti siglo XII son inéertos, S éstíb éé IM ittanera lídaltera- 

(1) t^ds étltdologfas té'ádi^ian a^í mas fUerza , qire no liascándblas , 00^ 
mo Cabrera, por la semejanza de ias. raíces únicamente. 
. (i) Aludimos á ja gran concarrencía de los francos desde méifi'ados 
del siglo XI, principió dé la dinastía návan-á (1038). (Íré¿to0s fiíalM» de- 
mostrado que La jo el notdbre de frantós c<)mpretidieron nuesliros ma- 
yores ,. no á una dase Indígena prrvflegia(fó , sinp á los estranjeros de 
sííÁ del Ebro , como ée nota en el poema del Cid , y parficdlarmente'á 
''los |)i[*ovenzales y á. los íe ultra Loire. Que francos es phlábra que en 
nuestros fueros sé refiere á estraínjero? , y qtíe éstoá répoMah)ñ la ma- 
yor par^ dé nuestra^ Vitfas en el siglo XI y fiarle dé! XII»' se espresa to- 
davía con mas'cíaridád eti él F.áe Logroño (Hr. S, áe tu B. N.— G.-^38). 

« in isupradictñus locumpopíUantes .... tam TtksciGtm quan etidn 

HisPANí y f te. , » dice : por manera ^e aquí ya no hay qtie apelaf á 
ÍQdud(áon(^. 
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dos, como d poema del Cid (si es que no se ba hecho co- 
mo imitación, ó coa cualqaier otro objeto, eñ tiempos muy 
posteriores) 7 las escrituras de Berganza, qoe antes qae 
luz, dan tinieblas para el caso (1). Mejor modelo son, aun- 
que adulteradas por los copiantes, ó por defecto de imita* 
eion si se compusieron después de anticuado su idioma, las 
cantigas agallegadas que se atribuyen á Alonso X (2) ; pues 
también creemos baber mostrado con buenos fundsunentos 
el agall^amiento de la lengua en ese período , formándose 
de la combinación del proTenzal con nuestro latino-cello* 
septentrional una nueira jerga semejante en las ^oces, in* 
clusas las conjugaciones de los Yerbos, á la proTcnzal; pe* 
ro menos contraida y con mas diptongos, en consonancia 
con la originaria de los siglos VIH, IX y X. 

La falta de documentos , escritos en el idioma vulgar 
del siglo XII , notoriamente auténticos, no la atribuimos, 
como otros, á la inesústencia de ese mismo idioma (3). Fae* 
ra locura después de conocida la carta-puebla de ÁTÜés, y 
la de Oviedo , autorizada por aqaella. El que Alonso él Ca»- 
to usa en sus privilegios, siendo naturalmente el mas culto 
de la sociedad eu qoe Tivia, ya es una jerga, ya carece del 
régimen latino (4)i y como leer y escribir era á la sazón 

(i) Con el olijeto de no aumentar mas las digresiones de estos artíca- 
l09, efioriiñremoa por separado la disertación sotN'e nuestra primitiva poe- 
sía popular , que anunciamos en el número anterior de la Revista. 

(2) Ta hemos dicho en el art. 4." que los poetas del siglo XII , como 
Payva ó quienes fuesen, escribiendo en el idioma vulgar, de la monarquía 
castellano-leonesa forzosamente habían de aparecer gallegos , pues que á 
la sason el de aquei reino no podía desviarse del de las demás provin - 
cias y hijas de las mismas razas , de la misma civilización y de los mis 
mos sucesos. Asturias conquistó á Galicia , como conquistó á León y 4 
Castilla. Si en Galicia había suevos , en Castilla y León había godos, ger- 
manos unos y otros , todos degenerados, todos confundidos con el elemen- 
to aslúrico desde Alonso el Casto. De las cantigas de Alonso X volvere^ 
mos á hablar en la disertación sobre nuestra poesía popular. 

(3) ,En privilegios de Alonso >Un de CastUia , y de su yerno Alonso IX. 
de León , escritos en latín , se descubren palabras agallegadas , ó del ro- 
mance del siglo XII. . , . 

t'4) No vamos tan allá como Cabrera, el cual presume qué nuestros ; 
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uñ prodigio y cosa en qae todos, convieaen , y de cousiguien*- 
te no babia cátedras, el idioma forzosamente hubo de ir 
descendiendo por la pendiente en que le colocara su índole. 
Damos tanto valor á esta observación, que para nosotros, 
como para muchos, todos ios documentos oficiales anterio- 
res al siglo XI, escritos en un latin correcto, son apócri- 
fos si tienen el carácter de originales, ó adulterados si son 
copias; y esta será siempre una regla general inflexible en 
nuestras calificaciones. Desde el siglo XII, ya varían mucho 
en este sentido las cosas. En aquel período , y desde fines 
del siglo XI, dominaban en nuestro pais con su inmenso 
proselitismo los clunenses, y Clúni aspiró siempre á sos- 
tener cuanto pudo la pureza del idioma del Lacio, y á pro- 
pagarle (1). Hubo sin duda entonces una grande reacción,' 
una grande propagación de la lengua latina ; pero como len- 
gua muerta ó sabía no mas, en los documentos literarios y ofi- 
ciales solamente; no en la sociedad, que las naciones no apren- 
den de repente sus idiomas en los libros, ni en las es- 
cudas. Aun si aquí existiese una casta privilegiada, dife- 
rente de la general, de distinto origen, fuera posible que 
por algún tiempo, como la normanda ó aristocrática de In- 
glaterra, conservase su idioma propio sin contaminarse con 
el del pueblo; pero en la monarquía castellano-leonera, 
¿dónde estaba, de dónde vino esa casta dominante? Los 
francos eran pu^lo, los magnates sallan del pueblo, y 
cuando Berceo decia : 

«Quiero fer una prosa en román paladino ,>» (público) 
« En cual suele el pueblo fablar á su vecino , » 

doeamentos bühigded oeienUn todo el latín que entonces (attifioklaittite) 
se sabía {Etivud. de la len^» cast, » próL , p^s. 8 y 9). JgsU) que su- 
pone un romance muy lejano ya del latin, solo es cierto desde íines del 
siglo XI. 

(1) « Cluniac. Coenohium .... ut faciendo et doeendo extiterit , et exis- 
tat galiicanis, germaníeis^ itaü^is , et pbu^e cunctis latines tinguismo- 
nasterii^ forma atque speculum. » (S(«¿M»* PP- i^ in M, €lunae,; 
Pwang., Ghss,, praf. , §. XXXVII). 
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por puebh eatendia ó espresaba tQias las clases^ esceptuaa- 
do i los hombres dt letras -^j por pso añade á repgfón'sé- 
guido: 

«Ca non so tan letrado por fer otro latino.^. 

Van, pues, descaminados los que afirman , gue Ips al- 
tos oficiales, la corte, basta mediados del sígl,o Xtíl, en 
SU9 relaciones y trato solo hablaban latin. Bastante fué si 
los clunenses lograron estenderlo umversalmente en el si- 
glo ILII á los documentos légales, como creernos, estfeñsipn 
que duró poco en veMad , visto que en 1228 ya el conci- 
lio dé Valladolicl tuvo qué. transigir con los bene^ciados 
vieyos que no conociaj^quella lengua (1).' 

Siguiendo los palIBá la iiuestra^ el primer documen- 
to oficial con que trG||^H|os en el siglo XlII^^es el fuero 
ó carta-puebla de Madfflr Otorgóle Álonso^tlI el año de 
i 202, y si bien no parece el original, la copia tiene la au« 
toridad de haber sido bien mirada , nada menos ,que pgr 
los doétos PP. Sarmiento y Burriel. Gotno quieica^ basta 
qué sea copla para <}ue en la materialidad de los yoQa1)los 
desconfiemos algo de su exactitud; pero sin embargo pon- 
dremos una muestra á continuación. 

« Qui matare á vecino, dice este f*. , vel filio de^ vecino, 
pectet el morabetinos in auro, et pectet el homicilio, et di- 
vidani per tres partes istos C. mora1)et¡no^ , et paget á tres 
vemes: el primero vemes, paget á parentes del morto, al- 
tero Ternes á los fiadores paguet, altero verne^ pag^et aí 
azor et el homicilio; et si non ínyenierint G. morabeUnos, 
illum quod invenerint dividánt per tres partes, et absciclant 
sttMtt rnaaiim , et euat inidiieo.^Todo ooiiM qui exierit 
per enemico de Madrid (otras vects düíe Maáreyt y Madryi)y 

(1) El N mero totinado» del poema del Cid , hi2o presumir á afganos 
que se refería al Terdadero Idioma latino. Los ronum/ten todos , asi el nues- 
tro como el italiano 6 provétital , se llaikiaron mucho tiempo latin por 
opocMín á las lengaas de lu rasas invoBoraé. 



4 X^M>^<>4^ 3^^ri4 ^4^ 8UO ié^W^íO flui Ip «coceré ij^i.sua 
casa, pectetXmorabetjiaps; j^í quondo ^xient impiíicp , ú 
fiadores ^op dierít^ ét p^riiBi^te de laais 9<^<?^o pectet el 
mal qae ficieretf las duas parles á los fiadores^ et la tere^ 
ra al rapcuroso; et si habu^rint rancaroso^ respwfl^at, ^f; 
s}ne^ raticaiTQSo non respondeat.— Si }os alcaldes, ^tit los 
adelantados/ a^t los guatpor \iderint bpmines )>araiar, 
acótenlos; ?t si soper acotamieiito baraiareiit, pectén I vop- 
rabetipo á los |q^ae lp$ fiaren, etc.» (1), 

Este lenguágéy áunijae dé la misma índole que el de ^ 
carU-piieí^ta de Á^iiéS) es mucho menos contraído y se apar- 
X^ np/is áel prpVfn^aL 

Gnatro áilos después (1206) la abadesa del moiguisterip 
de S. Clemente de Toledo celebró una i^veiiencia copÍDon 
Fernando Pérez , y la escritura se esplica así: 

« f!sta es la auenencia é caníio que fezo dpnna Cecilia 
labadessa del uptonesterio de S. Gliment, con jiolunlad et. 
otorgamiento de so conuen.t, et con otorgamiento de nos* 
tro' sénior é padre onrado larcebispo de Toledo D. Martino, 
é primat dEspania ^ quem Det^s salvet. el pnret. liabbadessa 
nomrada f^o está babenentiá con D. ((íoi») Fernando Pe- 
drea, filio de ])i Pedro lütatheo, que Deíis perdone. Talha- 
bcQe&tia fezo , que del dia doy , etc. » (2) . 

Aquí el lenguáge, sin embargo de contener alguna 
frase rigurosamente latina, como la que ya de bastardilla, 
y las térainaciones próvénzales aun, es nías correcto, y o^t 
con regularidad de las preposiciones y de los artíealeís, ei^ 
tasdo, ebmo nmcho Üémpo 4e^oe8 , las cacofonías, por 
medio de la supresión de la piimera vocal. 



(1) Está tomada de la copia de| p. Burriel, que entre sus obr^ iuédí- 
tas existe en la Bibliot. f9ác, 

(?.) , Copió el P. Merino este documento del original {Paleog.f lám. XVIÍI, 
núm. l).'Por lo úiísmo le coápép^uámók exacto, átenüiendo á la escrtt(j«- 
lOátdad é inteligencia dé dicho {Paleógrafo. Las mayúsculas y la puntua- 
ción, en este y en los demás casos , ya se comprenderá que no sonde 
tósorigluaieft/ " • 
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Nueve años mas tarde (1215) se otorgó en el mismo 
monasterio otra escritura en estos términos: 

«Ego doña María (1), malier que fui de Tamem, filia 
de Auecerban (2) , ad vos D. Francisco de Sancto Domini- 
co, pora las duefiás de Sacto Climente de Tolleto, el tercio 
de lassutrias que son en los Aniones uendo ad uos, con 
planas, et con sotos, et con entradas, et con exidas, et con 
todas suas pertinentias, et el tertio del ochavo de la plana 
de la Torremocba.... in precio XIIII morabetinos bonos 
alfonsis (3) et de peso, quales nos ad me diestes, et ego re* 
cebí , et soy bien pagada de ellos. Et si forte alíquis de meis. ... 
ad uos (4) D. Francisco.... aliquid demandauerit.... nt et 
ego redrem con mió auer, etc.» (5). 

El F. de Villavicencio, otorgado por el abad de Saha- 
gun y varios particulares en 1221 , dice así : 

«Qui ovier cabalo ó egua, escudo é lanza, non de fu-, 
malga (6), ue pose nengun en sua ca^a.... Se niño fidalgo 
ovier ena villa, que varaia ovier con otro niño, non ai ca-, 
lopnia, etc.« (7). \ 

Tres años mas tarde (1224), doñaódonna Pedrona, mu- 
ger (mulier) de Domingo, moro el afaqueqiii (8), espresa. 
en una escritura copiada por el P. Merino (9): 

«Yendo un solar de casas que babeo sub dominio Tata- 

(1) Doña pope Meriuo ; pero el facsímile indica que el rasguillo supe- 
rioi^ de la n es una abreviatura , porque principia antes de la o : Dorina 
debiera leerse. 

(2^ EUa.era enstiana y iDofia, y su wfMriáo y su padre mahometana.? 

(3) Sueldos de oro aotigaos de á 80 rs.UQD. 

(4) Nótese que vos se escribe indistititameute con ti vocal ó consonan- 
te. Su sonido en principio de dicción, sobre vocal, era por lo mismo 
idéntico. 

(5) P. Merino , Paleog. , lám. XVIII, núm. 2. . 

(6) Tributo de bornage. 

(7) No sabemos que hasta este tiempo se haya.usa4o .en los FF. la pa-. 
labra fidalgo. trae esta carta puebla el P. Escalona , Hist. de Sahagun, 
apénd, tlL 

(8) Por los nombres debe presumirse que entrambos eran conversos. 

(9) Paleog., lám. XIX, núm. í. 



nAMtiii'Mi «Moa jmmi. m^Écscho. <M7 

*«iBgD.i«., ái timtf Aitld (éiédóiia)' Oratoeóffi ^dqriefa éel 
««miMeiMflsÉélíiGtMitii* Srfiaioi, ' ek i loiafelrttertib 

JiB«^i«bj«rii^, ^«Iflri YtMhifniWa. ^Frejr^ MteliiUiM 

• tt» rtwin luifioitImpottitatMma <árié«KW'|i»wr msllmát 
fM9r «iefaH|ta& *£«' tos 4oéiin(mtérf^wll9iraÉkat*piií^^ 
itfás^M^eslemiIfliif^/wtifMM't^ coMtt: L* 

«Qf) dottétllM tsobwMé»^ tiiMi« 'iMiilAa'VdtlelliÉistto- 
' Mi fl|)pn0Mi4>iÉhiiéfifid6l Iettgfláge^M«Élb|ii«ÉMi{infdii^ 
^Mmt'íaUm , jr deipowísoÉb^WiéiUecto^delirprn^ 
qMT tímíM¿Kfg9^*íuadáaB ifondMtty mcfaM; íiémí iMBif i|e 

jor se eonoceria si los hübiéseiMé immmñ<^f^íhtf§9m¡ífmt-^ 

, ^pae» jMUplMrtd fl i oüp> f»la ^étékj fW^ prtci É oi oo t Uir qae 

uái ttÉeÉtorbflHm-eMogicb los tiokas^flto'liB^píMléflHiDS 

xiUAngaeti ¿1te:i|iié«pii9tíHa iito3¿afiáf q^tf^alBtmiá^'^ 

v.pn^jWfíei¿^M^já0t^ qabiesll^iíebhardtf U^esÉrÜii* 

fra detiléCfcBid^onV'<Mi«^léM^!«ddaitoée'^^ 

.m MritaD'ftw 0l.««sliÉ» de iii Utiñ9<'EiifMMéflí M/edo 

ál pmuÉíédl Ciéíse 6rt«bi« delOMmMIe l(»gwAii> « «9^ 

.4poeinflNfjr'piiBteíptor'# la- ipie«i» legnÉiH Iiík^I miiliiy , 

fl^*; qiié/lMi áéSetcco e^ríaif -eféeitfos^^'é a» fcqotidepw- 

:i5Win««fffewf0rlwMta4i»^ 

. kBmyHkfOiü tffáa ffiíiaipirumitiio ieur^ 
I^gu^ corriente: ^infloencia cháñense, ^desjpifips toéis* 
tereiense, habíanle hecho latino en el siglo anterjyi^r , sien* 

^ Al iw eiap» ttodonaar «o e w Méd ímmi^m los iMeM d9 los 
Ééllbi^ifts con'for montes- extranjeros, canéMtds. i^rt^ídbs 
jJOQrgofsefsborgojiies recien Yenidoil /y otrosfranoós/qE^ q^tlá 
dd lioíi^ j ^SédaM sewliwMliffSMtjr^rpÉoíiiiilW dd 
siglo XIII íioñceMn^m*mé9mMtéMmmmméi^^ 

SMOIAA iPOGá.— TOMO V1U« 3# 





ipCÉOÍM 

> •! (¡^ JMottifiti^ ii pO iij tfci 4 ii1t « w»ty<. iB i a i m iiW l M , i *» 

jáMBA. fliM.„MflttlaBálad une — ^w A*<i«— >^míími Stg^mmi^ami^-^MtÍMI^ 

r9l^t.c<^BK»9- O pon Oirás, teces, k) qift Bo^tenuqpsBttAQQefsjw- 

: 6bM«|ÍMbViiMto«WÍpiiifi«J6e^^^ 



Vi. 



•lu/ oa.^x --.ij-yu jLa^'j^^xí 



bj enpreseoei» ooMsde Gevioo bornes de J)iiefii^atBJi]Ul 
mp i ülm moka «liat«#»» Víniímm»<^ pn^^tiMi>iQ»AM( 
«i»liMrliMi(Nii fañw^t ti f»> Éiip w n j^iMiiu^witet 

l <i i%>t tii m Miif»t. fti to itefgoíUrt d>giT«m muwt&íim 

4»f »hÍt«É»»i^iéd¡» Bmiirttdt>t8M»t.ftekiHH ctá-tt» 

flP jo ift lWll > » i»4»9»Íitl>WI ihl pajito yfí»4»» I W M » «» t T 

lMi#| 1tíiéum4*t 9Mm i m » ;i»aKlii<onfc> <<)aifiiMnfMia^'«t 
f%liStuyiWliti«<|Mrtiir9«iAi<ÉBM*w>)^^ 

llwlmilaliyiiÉi mimdq étbutriuitmiíí mtáyKrtit^iipá 
m Wtfit »! » f m iiii ,t#tei»f wwwértí |Mp ^ Mlfta>*qa0w 

po de mío abuelo , et á so fia, qae U l«iptii^.(|M^l« l^j^o^ 
gyp¿»J%a|> WKft to nw iii mff i»Me>iwt>pi«toM>Mi»M de 

^^fmm^t'^l^lk DpaI», tt pUtiriM/deiKiQÚMkidOpek 

plomo. Et ningono de los conceios que esta mi carta qae- 
las mis cartas dice, prrhnr Mwa m niiH mil JÉniíJkila Via» 



Is • toira lU d , m modi» io <i q p< ü » «ib 4iÉriMMÉt 
MttenoMte» ^t »o g i t i i B B j iiUi|< > ifli H>«Mli, WM^pib 

]ri«Mt>.iiiio fe mnmebm éé^qá^mm mbtmM mam 
m li«t^« (i8l0 XVlt 6 llMi d»l mr Eii'lifegwtetagttH 
«I lettgMgtfMffecMí tn Wm^j ámmbÉMmté^Mt^m 

fteiliaftd , 7 deserite Im Mimímb y étcmmkmaim éá ám 
Itaiie con Mou eiLaetftad; Bt HMMr lugar^ wm «Idfrit^ñd^ 
pdiieioBM, laipartMito, tes <ftfc>lé< ; fe> |n iiwJli>fc»V m 
CfNiltigidiihM 7 d trfghMia ti9^ 

cMia M (iwMmrmmtIa. BlilmiwH»^ ¡iito-'^eaéMlMíi l a^^* 
iMte idto i tos .«fotuto te teeMrft é» «ili éoirtMMnkMN 
oi ettol9, MlmeopfenlMi note «dttUmnb^ 29^ MMrte teW^ 
gnt MrtrilbM y ctt MlbrflMten, «>M4BMe^«á'iki^ 
Méleie^M «idto iffos utemv «I pAwmm^HtijPtiMé^m 
MtepiÉMii^i 7 f«e MiolrMf9radr«iiiivii|i^^ 
cilílO).de.M 6|aradoii<| 7 de^ toéti te« iÉwmH] -i|w» MÉM» 
llMm tet:ei«iítM. Mo ap < te»Pi finr »»Értpíá irto t m fti^ 
iMtft dtetid», «Mkteniiíadis y«r ten « lüalur í-y-^dM** 
pMoiitw de ideal tm «O0MOM, «ü Mm, ^^m hÉHMI^Iá 

^Maglai iiilct,' hémfáí te MMttra de «Mdé tU»^ igm 

•CfMiioisiMte eoiateeá lodM tes mni^ «{lié «idr«ei^ 
tevterai, 0miMMe»; AMaMe, ^te grüliérOIMiMr 
«» Qnttefti^itefeteie/deliéoii, d0«altt«(é^;'d«l'flíJUrtrir, 
dfCbrdoMjdé Mttroii é deJihetf! ^mM carta ^érfa^ 
Müeda con el mMo dtlé(Mieaj# áé Atflir^ i(W iMaffiMák^ 
teéel aií ad i wa dd «eneilemdÉ Saiit <tt«eirtedytWbi»,l 



(1) M., lánr. 3QC; aúai. 3. SÉttitaiíaós üoli s laéoeaUlM éáa, •/#: 



EXAMEll mtt^4áUm Mt» lStíCtLO« ÜH 

ém\o^ Mies fue «It cartt .irieran^Méfliio aotclocmeljade 
AvttTy {Mr Ikeer tonrüid^ Dím , é por mooñúoekiiieiito d» 
lü' «mImí' meráainittitw huaw qne trienq^re fedbiemmi 
éB^AfíiM locitti IferrÉodte, por Ut gracia de Diosabba* 
4aüé4id moiieMerié 4e Sánt Gümente de ToledoV €dé 1á 
^M^$i^ñmilBmffm M ñn\»» que ella.;... Feeha la casta di 
IWado por Mandado dd» rey,, miércc^cs XU díaá andadotf 
del «Me ée abra,^ era é»nAlé dooiciileg é noreata é sie-' 
te aunos (1).» • ¡ • 

' 'Ca cttiiíi»o «Co de '1950 rebové este regr d ponte de 
üeánMra de Tofa^ , 7 nandtí pener aoa lápida coa niui 
m^ripcioQ ea letras doradas , de Relieve y casi de doapiüp 
flriat^de attati; £s Hitaría qae i\ propio k eseribitte, ó 
por l^meMs qae la eaMünase aates de esculpirse ^ y por 
0Ma laion la lasertaMM á eoiAiiiuacion , lal como escrapo* 
loMMÍÉto la copió Ü9i Terreros. (2). 

-^ «fiftdfémO'deM éGCé liVín anuos de la encama* 
elM ée nnertria seftor lesachrürto , fué el grand diloTio dé 
m agifts , 4 cMUentd ante del mes dé agosto' é dord hasta 
d iflnaves, \}í'4 VI di«s andados de didembre, éínenm las 
llenas de las agnas may grandes por tod»< las mas de las 
tí^ctai^yd Í4ieron wny grandes Amaos en mnohos logares, 
i4eaartld«aiNnlDe.en* Sspanna , qae derribaron las mas de 
Im pnWW^ qM y#f%a » é tafre todils ias otras fué deíriba* 



(1) Las dos n» de donmr y annos^ tifnea encima una éspecñ dt 
fSÍMa ' t(^a* ead» una V qtie ao itadLeodó ser sedal de abréviaCafa » por* 
qaa Quilla abigWMl^tni» iíb dttdajüMttcaaelTaKv á,«oiádo de la n, 
ÜDlra que no pudo tomane del alfabeto romaao, puea que aabidaee qilé 
no la coateoía. £11 los documeotos anteriores se escribe ^ii#,.ft|iM, «Ic.^ 
810 acento » ó en abreviatura. ... 

<S^ P^l.9pig..69« Teoeaaos fé en las copias de los paleógrafos, por* 
^m^ qepesíd^ 4e eatpaipar laa Mras idánl^ae á las origtoales» les 
oMíisi ser exactos. Al eo^traiio los ccoaistas, jutísoopsoitos, etc. Ge» 
^lef^ente» para e^Hresar mejor las ideasalterao les.pfiabras ó caídaa 
fieQ^de su euctitud literal , por lo qae sus documentos sirven poco pa# 
fa mifetré asunto. ' . 



di tiba^ grn partídt ^ asta pue&W úe ñtctíáij ^e 4ttrft¿ 
efe Pftli^ Sjiy áouMabomat AílBflÉM'^ itaiyA^^Mldaf^^tlé 

e» .'éia dé? lok mióme , ^ue anda&Ká'Cftft «ífiMfipd e»>4ldG^ 
LXSKVU áund^ 0): ^^« sofito» ^éólúm'énm^UMw^ 
ádQ AifiíoÉ) , fqó del lUmibro iléi téy: dM»^ léniüdfeó^^lll 
kre^na doánflfBrfitrü^ qiieT^aAIia^á*4»k¿'litollI «il^CMiür 
tífiUarj....«é fln GaBiiia..:.. é'es Bádaltoz.'...;^ fcéaídlit» 
daea ochavo annoqueel regnó, etc.» ' . •rr!V'' ^V 

-" Scíajaílfai 9ias tarde (1966) ItbrA á las mwfaisí de.lSaa 
Ciérnante éé Xóledo un fifitilcgla ($), ^afe totte ottte; ifel 
sáa^^ica: 'í« . . . ^ . ; • .^ ■'. - . ' .f-?v.*?íí 

• .«etJK»', asbrecíiclip rej^ flda Allbdgé, «HaÜpinlM iM| 
heqe^i^tentbsal^rMielia al abadanaré di íM|luclM»44^nMí) 
Miterie s(^edlefto;!qQ6do l»yaá lilNré tf qatta-,ipdMdri^ 
pora uender, pora empeñar ^ ^fMNra'cattibar, :^and aÉagttiiafj 
é pora fazer dUlo < en Hky't&da Id qdtf qaisiami/ oüáiio ¿e 
}ó> snjo ihiimai pfero en tM> dañará/ «pt^ ti tt «<iitt»tíat#9 
Tdanert «álgun é&peák hf hah,* qaé la» taqué Mti«n M 
por qaa ésla. caria mí firme é éÁaMe»' MadáioshiaMllij» 
eoh nuestro eeeHodfe plonní^ etc.»' ^ .- ! ^ r . f( 

FsniknéntDv 7 aeortaridorlfala, 4jatíidi'edti8iA3Ía(í4^ 
tamaia da la Réóistu , at| el cílto dé »284 ,^ fMtilhno "iá 
réksAo dé Áknso d Stbb^ esfyidid eMpHriei|iéM^iítgi|iiMl 
te carta de sentencia, que con la mayor escrupulosidad 
í{;a5^cjcjibiiítos á la letra (3) : ^ ^ i 

itDoQ JbtffotissO) por la gracia de Dios Fe}r da Cptiallaf 
dfe teon, áfeTbledó, dte 6riMitla,de SWéH»; ^^SArdáflli 

(2) P. M«r. , Pal* , láin. XX , núm. 4.. • . .* 

(|)< ^Aridb. aéfíaydnf: deAiKléd , i^aj. de'déeuná. tM. E*tiitf]iéiy(feg¡o 
drigínftl^'éétt sülfo peiñtateMé d(^' bdfdcm de mk Vitá^,^ lefrM'olAr#tt 
d^tódiéeit^d%l!%i«,\ííláyá8tmfte adbrná^ ^''btiéa {JSergááRddi éoiaííÉ» 
Aft^^lócamfüÚr'fékíeiho» coittpteta seguridad y le' db^rtióci icoií Ir l|j*f^ 
exactitud» nos faía Crecido oportuno insertarlo integft>.<)iáH9kiioéfaftMéÍ 
lai cédulas » reemplazándolas oon « ó c » segim correspiflfiídtt; '^ ' *" ^^ 



a»dÍHMíaM dk iMmi M JQ^aftev á 1« foctii|iiMibiéf ^ 

qpq|iMMbt^i|M«MMdK^ <|ui MÉí 401 poMigédé te rttév* 

laiMi jiwiirfi)«ilwí| peto^A^aá^n pM1áflié^fái^á¡¡^mtm' 
decir, que enbiassedes uuestro pressonerd wlé i^t^, it f l»a 
4ieiSé^l}i^ee^éqMdd|lá énfNdki^^ 

[^|ieQMMms4ebMm^v4«*A«B*^'V <^naitfafi»«i 

ee|pf i^ttM iitojiWM«»iAn>elpKtad9íK.m^^ 49^ 

demiaiBAr p«r ééí^^' que jo, «idis las^iwdKn^SV lan» 
Íta|jpitleii,^lQÍindé' ixi^ ¡folMeift' q«» igekSi asá di«Wj(A)^ 
0tróstte, niiigiivrtirflitewia eaastf ée kileÍMi0a^'ffilHl per 

^^«s4^^i>^'* ^'^'^'^^ oihalletodf diHi 

^««taeifaiiiite, i«w lipi |Kff <tt (A tMrfuéiflakVlMa füHlUif, 
^tttf^dilfetei^él ¿ 4Mrii iesleMQfi¿s Ab» esp» »ié !« mi 
i«t4t kfbieiíibiqde wci«iibié^ é^éir^ Utto "de Aw Oktín 
|^a«ei^^w:^l ¿amM^ nm tupe» A foiM^iíílmúñ. 

» i»«n iep j >^»te «iMtfit«iid*>«i4» ttif de* m». Ct «ü| 



bíá cíe Aviles fcitamos en el número aiterior. 

(4) Ptáhnm iiNgH#ll'/íl Piyé(l^lr»tc|ii||r(i,j}eiH^^ 
bo los asQiífi i< .«^[i ef9ifii«lnt¿ef % fií.íi» iiiótdiirwtoeiiitlie^eiipp»^ ; 



^.yiHte(l)t4MJMi'Io no» üon^cotMi qiii |Éiiwir!ei 

lly44^ dédgd^ (2). J)«ídareii«»i:doiia^ v^jtaé m1|Ol4íM de. 
jfdMi, ffft de jOlN) tiMietlot é .^ i. flD«eAVM»ijTi^¥«^ 

i: atogí» Qttfe éBiád qfiie-BaNi^iido JU mfUfé^mi2éi •! 
p«íleigii.>d6 áeitindb'd» BateQtt. jiGevido.) .0fm*m*Mm 



pngréio^ J8rk mu^terfwdid i—HKnl»^ ¿ Par»fi tasfr^iH 
d6y tap flstalérdkiacío. CM|a iinMh«»*fl«vfQiio?t Ifo lo le- 
on»^ Lo 1^06 fií «RgaoiBHiBMy qqeó Iw aMúm^ éa qae m 
héJá tmmán iwPwtidiBjMNi wijr>po6tavfaMH;ih.fQelMrqiiÉ 

giuí^B |i0rk4fa|8tanp«»rp0Mieita^é 9i^<ki'tedo^Ii«kQji««* 
tmle/iqm iQiiio< ciwtak OUrii tiuite«dociiM()ite jiofi éaáB 
oéálgof}; .dri Eipáottte báblaoemfif «pecíiil^^iiUT^ Mieiltras» 
«i«npirbi0 k.|MnBQadeiilíi oavte de «Atoicki .ám.A pri«ito- 
gió da finiPilido III f léas^ na .diKMi«ieiití^d(Mfw».dfll Mi^» 
j cMU|ttier« <H»i|oiMs«i qw !• difamim da IflpgMigciL no^i 
t«.»i(ipilM^ Isn MbiUe 00010 gwmiMí^ «»«mim» dt- 

toda^dei,}a^ii6>49^4ytribajrct4, AIvpmX mutí^^tíífimj^tí^ 

«liai^eiKiniIflp fytfifvmB^ó ú^ m e^orí^M» Jiifii»l>^filaMi 
£(«flji;iip^ivkijairt«do/w.i&kP9te;4 l«^.«d(iirii.dfiiiiidíMi> 
Idjü^ipeabic l^íbm ét^ütWMmm^^á» iMtími^mi^»9íé- 
des letrados , sobre todo j saponiáidole ioaovador \ al fin 
por Jto nwo^de su reiQ«ia^ j este jastameate es ^ qaso 
en que nos hallamos. Cedan ^ pnes^i-ante los docomeAtos 
ánfénttcos todas las teorías , todas las ilnsiones, y cóntese* 

* (1) IfNfaaéadétaiilidd general de Lesn y Atflaríae* 
(3) iciÉlepor la cof^raitf léiiQMfwlM^ 



lni|MNmiailipiM; toi cepUteíos rWwif r «jto Ub wci» 7 4^ 
Mm nf0mfA\AnA^.^ l4ipMiía>^oelHtoetl»f f Ir.p^lpito^^ta^ 

públicas» inoesaotesi ttQ¡v^:sales/eB.d|»¿oi»i8iffM, ^n huf 

y^firepiígaiáMigmdral ddldMn^i q«^^^ e^ w fmiñút^ iiam 
p«l,^«ifiMiJefJiJbr*i {^. de^csoMiat áeiH^giwanwm 
pitmttii|ita»iw4efc»Bftagcft3tww 

«ipi!MiiraM*M<>idmii«iiio de Patato» ée líM« , Uh^ 
nUmMBéd^vúa cméÉvm oii^tBiA (í). >•« 

' <<Bm flaoctaa;^ por^ia^gfraeiaíide ¿taa^iii^ de (testMIa; 
ds4i«rov«eto»?aliO0aM0iade'AlHÍl6i^ salM égracáa-. te^ 

iraá^aaiimigori ie-lá* njltes'da GaUli^^*4alMn éda Jis* 
«moMhira^ té dígieUi ^; ccmd Ma graa ^nMiMÉt ée'laear 
jnemtt á itudoa lo» ootofids ile* nü «iemy é maiidriat <fáBd 
cataaeiji aquellas eotfasen que teiiien«qae recibiedesálgsim 
4ipaTMU|íiea*Da^ 4^ qae en ?«ao 4 en k». al ^3^ {Míese 
áteer^nteaet) iqw^ fqffmraf «en grado>) et él^ oi^hm 
wm^commfj é aloírtiliPoiHÉe acpieUaaMsaamii^a aoáeinéii 
táñflmmpoiitmmmtA^ M yoftímíé foiciñmi et 4Miftrio 
.«^oa'aqfar^selá^Uaho/'* • - . 



/^Jlf ei:a9Ui|id4ÍQ ^.|í^abr|f^&,4e 4^. doci^niento; ¡ftrp ju^ /i9i de ks 
letras» porque le copiamos con un objeto muy distinto del que nos ocu* 
"l^'eQeéie moiAento. Sin embargo, ligera, Á ía bay, tora aun en esta 

^l^ls-aabrttieia. *•'*'- •> - ' ^^ ■*.'►•• ■ *••••. • 



:% 



tjpMUgolá á- oiri» hMMC^drieáqidBrY «9 

é ámpmlá ^k i^goé; lMb;iiiiiMa( fie pmimf6 f í É ri ní)[ H 

k| J9 ptfdier 4g Mi tUmmé í nAv < ^p» laünKMiié difii 

mMü iirevfes nio ipvclMM) om^ otra* ni^^gMpí) ittítipt 
lii4^«)i»;Mi|, MB apirtelUdol éa Utt«|íi iilliÉy«a|Qb 
loi que ttie liiMn i^tanki v vaeiMSy é «WB|d<}«w^ÍMii 
mivMfnlaMtk nlA trjk|idaaDm4«ias m»i|»eDkm4i>(i . 

4m» 4.1« jualMii 4li« Wkiapwltei ^ 
«iiqmto.qM tidalMfl pbr«la*ti0mi, é 41*. 
diiiMSi et qtte yo fie la 
yiUmf ^¡ueli tatMil^r ml^ é. lia* 404 l».4oiicAcíBrtb co- 
aiqédiaiy i||i#tatlit y»lM^ellaéaU«t'¿ áloii[ife>m|úé 
muf^i |M0 8i «A ilfma* víUa8'aAleiéiewiii#ie.le8 riqa^^ 
jMhi I é jiMli«Íai 4 altaaMa^ é¡>mñ'- lo j^diórqk ^líMuaMi é 
<oi mtá$ éd l/ttm^w 910 90 qM g^lo dé tfft) qfWtiiaBiMa 
A| íiiaM dimio MAoiÍo>4 i|ia a* 4eLmikio> iMda ftoae }al 



aoUaa etpaalio pot^Blufriamat é qoa ajrasilqatiieidMroa'U 
llbailadaaé4MBnmadaitwyoiv.á,te.éa(ii#M ipa 
iMiailai^ SI qM<oviaip Üoiiiulía da dianfnmtai|»ídef^ 
moneda nova, que son sesenta naravodbdei la gaiarai^ qae 
peche un maravedi desa misma moneda por servicio é por 
.momÍ9t^ 4«mcb meito hobíaiiB édan )et«lLqua>oviHíeciian- 
Ha dfe ^ftícif táTs.\ qnepeeh^ medio imfayéilí Hiéítk'imsiÉiii 
moneda, ^M cuantfa jl^c^ ffQfjéííi j¿s"S-#^ 
mando labrar, que face diez dineros un maraindí^RtK éll^ 



fftH9í99L'^*fn^ÉB W IW- ^ffiMMffnP 06 tniiv'TO ^itw iMlV VWIBI vncíft 

'^ «MU t(WMliraiiÉ^ )HÉÉ»-áfrik eiiéi-pd ; ütt ^m'^W^(ílf¡^ 
afiiiMp6<{ifn»i4He|M9ifik«r(l>.'->>'-'' '•^•im '" ,•' .■> w 

" diada con mió seyello colgado.' ffaftáM^Ilt^^i'cy'bttí' 

* «»>4IMItnl>i« ■' éNMe^ UÍIfté tyé^ie!fKtW#«ñÍI«'c^i«!afios, 

^^útaüSfraCiUiMle^l' «^«««''defft c^it de flWÚtfd')»'inéí«¿' 

■' híteiKtfN/*' •'"■"'■' '•••■' '• "'■■■>'■ >''.>.'■'< :•-;:.•.> 
^ ' "^Mar^tM ^iKonmifi tS^Vt¿éctittm t^k &/máitím^ 

' M»dWeMt<(fl -dé'lb8<4ÍbfeirÉM;r^lté,'']n^e'éA «(^«ÉC^^n»^ 

^^'j fccMWI'aséiiiftliidfi^ 6fift> l«lgár,<ttó «tfif^ttée e«'«l 

(1) 'Por iiM parte parece -que esta cootribodon recaía sobre el ca- 
pUd» y por otra, repugna el erees que en tal caso se bable de bueyes 
y bellas defittidav etíande se niéBéioiián <iirpRáilites tád fKtqatfbos ¿o* 
m« lofr dé eibco' basta dlec Mai^avedls. Dé'tédidlf- toofios Itt' ittotíeda' eM 
iiMt^tmMbciekMi ^%tf^ipa0!fei^ '«teté eli sMié áftdé^y tJK» áiVersüé tM»^ 

MtíKié^'éé t^MláMNiiá ae:i««6f «fiMMieds;^^» d i;ábd deTMSiéteUÁ^ 
(fci la>id<lKi'dár(iMMo»imdRol a« eoM^lüriefini aa la>t^fMaH)*é.Mné 
Ü Ifílília'ilir éli ^tiipb destos re^és , non laaAdalide Hkí^ monedü <9f* 
adcmóicondldonal}'.» ^ 



gw^ Alonso ]^ 7 h.Cféf^HM ^mima),^ %Wi>fi9mxpimih' 
wnVi^gKi^i^ Wfeert W «i.lM.f«NMJ!fíf de.nMMÉW 7 «ftr 

to raro, el primero de jp¡g^kMf(».(|W;i«iMlrpéiÑtt(».iiK 
3^ f» (P> í| ft».^ t M w áowitiid»¿> MW^H^ tlM9>y (fetiWIÉK 

. « I» ]p!«i„iMSwiMi«lD^. ¿«iUiawM» p<««(k^.4f «lyillf^i 
«Ufiarta yiíJViU.oqaM^ ivw, «0|H||i|t9>d^.A)lÍtt9l«.iPd^ 
DKM.fOf anwHo «Mñiio 4 voa^v aMÍr»>|i(W<»Mti«»' wp i nw 
de S«nt Bomaoo de Naveies, et á- vo» Maypr Fenm«4V) -^ 
%^ G«iM«- Y^amil^M A 4»i«|i OiQMPiP4o«e^ f(i«|aiM«vo8 
ii)M9tr« v«Qud»t $gfiMK¿ .T4«)«p()K44aiJigot, eii4*wAw«as4 
df^. «^jiiMi jMVf<l<>K(i dp«A8óNPs|j»Jii¡Hi0M<ki!il»^« pür 
pagperr&4.,^di»iiHl»Qd4 <iliQitantp vi4^ nm «r^dw 

T»lt4.á.sAÍvp/ St ^r^ste fapMT v«p.dmiOBiiMeqUni ve^ndi^ 
et re^c^ñ^ «h vuestra» t^ por «nai .fotie>Mi9Aaiqéi.ip« 

tm personas (1) ; et otórganos de facer por tos eomo por 

. . ' ... * . • • » .',-,• f t" * > 

f 

(I) Se infiere de aii]ui, que los veeiaoft capitaUzaban por un taiUo al* 
uáo p^n 4 Qonoeja» mónU&o en este caso 4e muDioípa}idad o ayunta» 
mí^nto^ el lOonjuntoMe laa Qi^trilHicme«ii«eattiial«ieQl^le«iiH»rrMpcH^ 
diwii.f esccfilaáiiiosd c4 eeryicio. personal, 'fy eWo qiiA^ tmgoqik m ÍQ* 
éNa lo que eada,¥ec909 debiese pagar al rey. por lo qoe 4éi tiivifere jHir 
4i«rra , aunque entonces ya dejaba de ser yecino pasüadQ á m^U^ tn^ 
fmw , .ó,rkO''hfmibre , segutt k cuantía d#l estado qae ^el- i?y«||iibieio 
#ecibklo,>* „......,.,, 



ÉH ml Mí- 1«rtlM, «e ^ «iMÍte ftáúlr* «edáAit ^oniJUds- 

fmnr é'gttéMlM' taléis «sttV «mIíI» «dNiedléiró "^ ; \eá'1bdM 
MMMfw 141119',) d Mlk*1i^ 'MnCfti'dlD' én bcUfUliui nábétüi 

I|t>y4>^' «M» HeBln4ÍtV'« 7*<MájrM"]%i>iM^; yá"aiehos, 

OTM^milBlMi pOr^TBOBOT CR^IRM, 'H 6OBC6IIO Jll ulCIlO, el 

mn^MKMr 'v proHwvriiHio 9 Jicm i6ií bCii mi cngam m tob 

M'^riMiibr'é-voii «é^iá ittrtkim teéhhte coíi^'riiA Túixis lIm 

^Rdi iMpv><Mt'fMNKper iitfft 'é^ per*iM«sW Botn»^^ temé 
ü| t i d toM -y»>'Ílt> píonití^ esto ^ eréCSó, nós, coúcJellb yá 
atiftd, |etl#ii48>00tillÉr éMa eartft é^ Miéhtiti^eéno.OtMf^ 
pfJ^mp Mmné l i é7# MydrFbfndd^, perqoe'eáto Mi 
i3iiÉi»y«0g«WlB á'IMÉIi»¥ei»e2, ncRÉHb dd fe y pélifléítéA 
AMIif iitfMitttoitMe fÉMt* edts cáHá v < itosiese^ \éá ¿llk aé 
rigiMvJbÉkÉ e»b«Mná, ÉMé diarf áé^to, étiáemiliíteBr 
eiHte gi 4idb y «wtte HfMM/ Testéli.— AlfeúBo Pelftet , ÍRúir) 
IbMr OMütoz, Ülftm MáMMet flHo efe t. Háttíú Bodrí- 
goei, KiodtoCí'fiMiiiWÉ, é óWoÉ étiiéS.*-^Vo IhoM b fit p^ 
■MnÁÉkHte ItoM FItes, wAsñú def i^)r póbücó en Abi« 
llM>-i<i]r^ liriMtti fiérez , ' Aotafid púMfco' en Al>inetf/¿n 
eM» cníi q«eMlM» fte<» pdT ifflUí» tttandadd , pongo mío sig- 

MBttlM üNttsMrtíMl^á , 16? niévós techos no (k>níriie^ 
fi M ii i iilI gdiianui por átfteesctlfeito nnieéíiiiente. El ticto ^ 
teiwirMimiiyirty,^y asf él aflo dé.l994, Fertiáh%iiiH 
fm'iy- ^M ' AlnMi iMiMit ' «pMtoétemdií et járamos 'á lt¡<M 
é é^awaniÍfe«afeb'Maila' efi «iÉf^ l^nj^6 

teiMÉMi m' 4ÍU$, et facemos tos eúáe omanage {al eoti- 
cejó) de tos sobónos vecinos é leales^ á bona fet, sen iQal 
itigéto, A tM el¿ Vttestros vecinos, et de non {^assar contra 
vos 6n',nigttna manera, et oe vos áiubae costea TQOoa u» 
OMKS ff\é uü^JDQf salvo c(mlranue$tro señar el retf (t)** ^ 
■- ■ • '. •*«•".'' 

(1) Giiioo ó Mift cartM de esta especie , y entre. eUitUs4ttdas, cor* 



fríte. OTWttW íw . «fír»i mMfi fBM«iMi « mw-í^w»» 

}9 ffaotlff^ WWí:»^ #8?WPin^» < < ri » MW fr<fi» iX ÍWÍll |*> i 

' Mas dftifi BO T -Dira sa nüttiidif kuMt niMicaÉMÉMiiÉM 

los progresos del idioma eraa corrdt^tWQ» $ifi^iimh «on 

,. >W:y#^'^W¥ i<|tr»<j(<|CH¡HBfte» IWr iW l i i H ■ llÜÉl l ii 
^ ;)^j^fjm>9erp« d» JlüúirvitfiHi jBu <w»i H i fi wi . itÑ tmtipnámf* 
^l ytf¡ac^pÍp¿%.jt,«jlHiiiHr^^ 

d0 IfP^^QiH^, ¿]X««Qft qwtok^AMÉMtoifc* 



I 



Lia . .» ■; .1 y .'• 'í " ■ »'• ••' "*• *• *' ' ^ ' 

t^s w ABC , 96 ,fo;ppeijKaa^ ^fn. ^.#,fl|S9hí|ra¡.«iri WP n fc ^WÜ^ * 
Avales, clftlásfim» que no eusta afi^ana en la Biblioteca N^9fAl^ej^ 
IMUálÉilil/ y cttUriiOI ^efsttuddiós dé' qu^ W ayaütamiéutó ñe Aviles no 
Yaeil^rH e^ ^é^ntoteM d« di* 4 iiíaé , tf ^'^éñétBéeoétéa íktí&ft 
objeto $é las pidiese para que propios y estíranos pudieran á su gusto 



aaminarlas. 



- H^^;liM)WeM«,1lMRftli^lflfii.:6lAQ^l«|MriM 

iílW -A- m^ii4m mm^afbk 4TÍd»:««i «á ti * io« ntfáoi i fie 

i#«!M»n|||i «Noy f!»^«iH»i»iM> n i iwíhnM inav ií!«li*8>|»- 

fueras é lraiHiaezas;,.-4|ilMrti4tt^ é .qsosy IS'oolilfniláMb^é 
privilegios é cartas; por ende, calando todp esto sobredi- 
cho , é aviendo mtíy g'kttt voltiniai áé ^ój^dar el señorío 
de naestro señor el r^l^. "Fernando,' jé 'darle sos dere- 
chos...».., acorda'dé^'tdd'os db. 'consuno^ é tacemos herman- 
dat ^tre nos, itarft'ór^ébar, é t<^er^' é guardar para siem- 
pre jamas estas cósa^^ .c[ue én'estal carica sien eiterip- 

tas, etc. (2).» ' ,":..,'■' 

Hé aqoí lo que ^I Concluir e| sfglb'MlI llegó á ser 
niMsIro rowaüce. Sa'mrctatdeéd^ fín^ del XI, desde la 
cuterp8d>la de Xyilé¿i'tué apresurada/ ^e su pronuncia- 
eioneft eaos dias ¿qüé^saVemós? Ya fo^ beodos dicho: exis- 
te tma provincia eD dbh^te *naclt5 nuestro idiopa ; una proYin- 
eia, que hasta fin déí ¿í^fóXtíf , como en otro artículo piro* 
hamos recibió simifltán'eahiénle'cón las deináslos nuevos ele- 
9 iK|e9ti;«4«A4Mp<ffjib ei^fin, 

(1) Existe UD cuaderno origixiil'^^eii ól ín^hi^^ AtMs. 
.<2); . Iknyp9» ^lifttai'a^Uio qbmM éeáeoikúwúio ^^écfaó^l l#avo: 

paUbros. • *• -*- 



ais*. .'>'.;*::■ lEMRTA- M*ifiuMa»/ ''-;' 
fnii.Twwti 4efl|itt«i 4« «áefttaia la dóMe ék*MrMk éoií ttÉH 
á méaMr^ten/ huíUi iflie lit lamiBfqvlaMM tíéo^sM ya de 

podAr imnca»», 'lifiAtiiiiieMÉitii oMUttDidad boíl Mm lie^ 
flHUMB^, •ton MH M)«i pTÉpiametté baUtndb , eÜMiidcÍBa lae- 
fé fia gétafalisar M lei^joag», sin rarlqnef^tt** «do laíüM- 
ttlÍdA»T«miy*iiiMiil«eibtieB ándM, ^e'désde i# sigilo XTV 
réoOltó la q» hóyllaiMmbsleilgtta tMUMMa (1). EI#Mh 
1«I6 dé tm frofíMlai nada m» es en sus tabas /en^su ves* 
tnwinra ; qae«l dé medladés «el siglo im y páótí^fiéií del 
XiV. ¿€óaM» «o l»lia<d6ser,'e& tal caso, énsut prosodia? 
¿Pe4éiide^ dé qué parte, .do qué mis,' dé ^aé líifMetti^ 
pida haber Jhecibido»allmidon(Í)?)Pfies UM, i^éaiieaqáí 
oto fMwuace dé Begacra, aieilli ett eidiáléeto éldi^a vq1« 
ffr 9íbtíiamá smHmMi éri sigtoX^Vil, y^ áea 'Arti 'kt 
^«s wcnUaa^ m anélogíá, aarraspaMlM énéíá ttiMkNr Mié- 
JWi dékfligto XIII 7f riDCipiaa^dei XtV r • 

.««Quaiidoc^xámea |esabei^» . . ,, . . j 
«Y possen de flor en flor.» , . ^ 
« Si les escurren , sespánteni • „ . . 
/« Tense ; non facen llauorj( )* 
« Besando el caxello \ieio » .„,: 

• Pa buscar otro meior. « 

. ,«^l^t Q/aiafoIabeia»< ,, ^,. \^. * y.' 

.' «r Que de Marida epumj6y^ >* 

^Enfoscada cadorassen>« .... ^ ., ,. , 
« Les fegur^ de Uaton. »• .' . ^, .. ^;, ,,,, ,, 
«Eston^íeselrej D. Sil»' r. .. : 

« Andaba en guerra feroz » - . 



' (4) El^aÉMÉO e«ialné^ii»)^VásÉeMe*«%M^OAM 

las conquistas allá del Tajo del centro de nuestra cívilisacton, su idioma sus- 

tandalmente,«> 0e4|>artód8l4¡gloXIÍk: - ^ f' 

(1$ \-Wk Ximag» ». s« dirá. Necedad fuá-a por 'eterlo AogáiW sa^élnra: 
fltieiapolabra* dwiroU» un idtoma, pdraoo traÉIoraa iá Mole : lai 
rasas ii* •- ''«^4 
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«Matanza factendó ñélW» ' ' '^ ' ' ' ^ 
« Fasta quen Méridá entró. » \^ ' ,' ' ' ' 



*« Cutieron los santos güésos , » ' 
«{ Viendo que sarrodió ; >» '' ' ' 
«Si estouieren mas caniúdofe » 
«Saldría feí ácatacion , etc. (!).' 



Si así escrito encoritrdramos este romance en uíi códice anti- 
guo, ¿titiifcéárfá ninguno en creerle del siglo ÍLÍII ó de prín- ' 
cipios del XtV? Poes no hay eri él nna sola palabra que en ' 
sus conversaciones familiares nó usen los labradores' délos 
cóhcejos de ' Carreña, 'Corvera,ÁVílés, Illas y tíaiátnllori. ' 
¿Qué mas?^Wasta los modiisraos , hasta las frases proverbia- 
les dé aquella épiófca son 'actualmente comunes en Asturias j 
y lA' formación dé los comparativos, aumentativos f dítnl-' 
nntÍTos , los mefaplasmos y demás figuras dé nuestro anti- 
guo idioma nacional. 

Su prosodia , pues , también está indudablemente en el 
dialecto astorlano , como juzga el señor Cavedaensuobra 
citada, sin que' nosotros, recomendándola, aceptemos todas 
las opiniones que eu este particular sostiene aquel estudio- 
so li|era|x> (2j). Ño afirmamos que exista. íntegra , inalterada 



(i) Olalla y enfadada escribió Reguera, según la Colecc. de poes. ast, 
M Sr, Caveda, iMÍgr. 44. Aun siendo asi,, y suponiendo que no proceda 
de error de ooiuas , Otoia espresa con mas fidelidad el modo con .que pro- 
nuncian ese nombre los convecinos de Reguera , y enfoscada «s §llí tam- 
bién muy usual. Por esta causa, y cumpliendo mas á nuestro objeto, 
hemos preferido escribirlos enlutar de los otros ^ empleando en todo el 
testo la ortografía análoga á la de los siglos XIII y XIY , esceptuadas las , 
mayúsculas y la puntuación. 

(2) A nuestro juicio el Sr. Caveda a^turi^ini^a demasiado , si senos ^ 
permite esta frase, el antiguo romance castellano. Supone, por ejemplo, ¡ 
que la sílaba final hre de los nombres solo sonaba me, como en varios , 
conceJQS de Asturias,' porque de otro modo no aconsonantaría, como de- 
biera, con ^a^s palabras fame y estame, un exámbre de la popla 747 del 
poema de Alejandro. Para aquellos tiempos no es mucha la irregularidad ^ 
de usar un asonante por un consonante, y además hay siempre que 
SEGUNDA SPOGA.— -TOMO VIH. 28 



la aa%aa pronunciacioD$ ^ fím^ pret^a^^r demasiado, 
qae el tiempo haee su oS9io>i^Í)|?e to^ las cosas de este 
mundo , y el romance en la edad media ni tuvo grande re^ 
gularídad en ningún período, ai pu^o ttimp^co completa- 
mente asimilarse ai todas las localidades. Eq Asturias mis- 
ma la pronunciación Tar4- Xa inferimos en ^ articulo an- 
terior, que los ha^itanjt^ de las moBtaaf(g> convierten la // 
sobre Tocal en cíi, ó bien en una especie <de ts entre la z 
sei^Ua y la zpí doble italiana ^ Del furopio modo, a^un, con- 
cejo ^ eofno ql de Gpzon , se separa délos dema3 ea l^ pro- 
nnpci^cion de 1^ » , que bap^ ñ ca^i jsíempre , a^Nisando d^ 
la frti^ulA,cipn justamente prQbIémálÍ9fi de la ed^d media, 
y pp|r.4i\ lys conchos oriepta^ y Iqp monjtañfses miid^Di . 
la. o finifl ^n t^ con bastante frecuencia. Xas ^topAcioof^ 
aun Efou ma/^ ^n^co^frei)tes: unrÍQ, uii m9uteia9 wiaeuuu , 
mifopEKO ^i^ejl^. Pri^indien^o, i^n eml^argq de ^sofipcáani^, , 

eontar con las adulterAeiones de los copiantes. E9 posible que el autor, 
Segura ó quien se fuese (de lo cual hablaremos en otra parte), haya es- 
crito' tócrm^, y (ju« los c()piantes lo variasen; pero esto nó quiere decir 
quf &re.«i' semejantes' casos deba leerse. tii€ ^ sino que alguiies notebn» : 
upos^lp terimnafian con aquella sílaba, y otros con e^. Ta¡l incertidunsbre , 
es cofuup á infinidad de ypces , y la torpeza de los copiantes en su uso per- , 
eíbiese á cada pasó en todas las composiciones ni^iricas antiguas, y en 
niwtítudf de lugares áees^i&ismo p<^ema, de Alejandro. La coj^a iskó 
(Colecc, de Sánchez , tom, W) dice : 

«Darío , tan alto rey.j orne de tan grs^n ctmntaJ'^i 

« Én cabo abes ovo una fosa angosta. >> 

«^Wol valió su emperio todo una langosta: » 

« Quien en este taundo fia el mismo sé áenuesia. » 

Cuenta, anopsia j Zangofte^ , denti^^ta , (Jebiaq ser consonantes , según el 
poema y er sonsonete general de la metrificación alejandrina. ¿Debemos 
de ahí inferior que fien , fíe$ se Ician 05 en lá eda.d*media? Hidículo sería; 
pérp cuenta y cosía , denuésta y (fenosfá'se usaban indistintamente, ó 
io que es mas probable ', las dos variaiíWs primeras eran Í^s foi'riet|tes 
en lá lócajidácí ó en la época dé! copiante,' y las puso ¿n C0nsecu¿ricÍá 
sip puidarse de i^á4a mas. El autor es seguro que escribiría costa y de- 
m^ia , guardando, él sonsonete , y' de semejante causa pro\:ÍQ»)e por Ío 
mismo gran ^ár{é (le la irregularidad de nuéstrias cdmpopciones antiguas. ' 
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adoptendo las dreanstancias eonáiaes y cifiéudcmos á los 
potitók principales , soló tn^nifestareátos Y i i* l)tt^iAS'SflálJfiár 
ge, gi, se^p^oDañcianen Astoms /^é' mas 6 in^üDs;»>^*r 
mo eiÍFrimciá: 2;'^^ebs páteBrtoátyiígáamá^ (Morifltt' 
em x^&áokss en inedio de díctífón; tioas sé ptonAndW' 
cbn'j 'ft-áiioeéa (las utas, pero no todas iWqité'ent cacrféllí*^ 
no quedaron con.; gutaral) Corno áexar/ahúMátj 'j-W^i 
éon 5 ^sebdlla, como extwnftptoj séítenéá^ fésse, posmri' 
á.^ qiié Ik j de la edad m^lt eú nmébias^oees es afranéeiá*) 
da, segon la prosodia asturiana , como en jué^eé , jvieeá'& 
juécesy ebj., y en otras (las inehos) y eonsónáátéj oomoeii. 
concho, viejü\ etc. (lyt 4.^ qiie la' I finardespaési de vocal' 
en aqudlaplrovinda se proúunteUí conio-2^, 3o propi<> faif él, 
y dé ahí sin dada conclny^ti^ti'ttimáiifiíidostf eoft esta t^ra* 
maldad, tiríuij Vallai&Uir^tCij qtte antis ^ éscíriM^n 
máidai, vtí^ut , etc., iigniéndode la ol*togftiii&' én esUS' ^ó^' 
¿es, pero nó probáMemaite 'M prdnundacldü feíttbSiba: 
&,"" q^úé lá paldbria %ome é émé^ no eiitílfe por eétm At^Aid 
eópiiántes ; cómo eqñlVocádanAmte qüiétteü la AcádMátf is^ 
{(añolá y Stínchez; ííome^ rico-liúñié se'esd'iMé sin'siftál de 
abreviatura en muchos ordenamieidos y privilegios reales^^ 
derivada de Homo 6 sincopa dé homim^ y toma 0S> dioe 
taiiibien en dialecto asturiano': 6.* que la » voeal por i3( 
consonante ó 6, así en principio cómo en* medio de dicción' 
es unísona con estas dos letras , prbniíflciándose todas' co^ 
mo b, ó degenerando iiidistintámétite alguna vez en'f;oon' 
espedalidád sobre la u, como en güeno, ñgúélo^ por 6iiiiffo, 
ábukló,* (^\xt aúrtiguamente^ se eéeriblan con «^ualqul^a dé 
aqueHas treá lelVas: 7.* que la f I étt los infinittws unidos al 
pronombre 6 artículo; como evtmátülle; quitaltit {pee má,^ 
tarla, quitarla), asimismo en los imperativos, también en 
otras palabras, como en illas, Ulan,, etc., punca ó rftra 

( 1 ) La pronunciacióQ afrancesada de la g y de la j autesde gatmalÍKarse 
en nuestro idioma, debe mirarse como una consecu^sneía iiatoriá Mintoío 
que en él ejercieron los francos eñ los siglos XI y XH, y la equivaldoeia 
otras veces de la íi consonante á la j , domo una liettiinfsceácia' títíuk* 
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(f) GlK.¿lKnK» MI. MFMfw.. «éonrr. 

■Ó», b hcftm» k wi,fay iiímib., alia ¥« U cciln éaftún- 
cm.lB|Wf«nijbánbe. A k — m» , l^lalcm, fnoda. ñafia a^- 
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no á quien se resuelva á seguirla jr llevarla á remate. 

La publicación de documentos oficiales de nuestro idto^ 
ma , pertenecientes ú los siglos XIV j XV y XVf, es yt po^ 
síble hasta por años. Nosotros, en obsequio de ln iMiiFe» 
dad, no pasaremos ian adelante, eontenftedonod coa ase^ 
gurar que sus progresos hasta el sí^ XV fúet^on muiy le»- 
tos, como oportunamente afirma el señor Quintana ea el 
prólogo dé sus Poesias selectas casÜtllaíkM y tíimáo sin em- 
bargo muy digno de estudiarse bajo este punto dé vist», no 
'menos que en otros conceptos,- ^I período de Bnriqut' I{ 
(1369 á 1389), en el que espérimentó el krignage, á pesiír 
del ingi?nio dé Pero López de Ay ala, otra tal perturiMcton 
como los diversos ramo^ sociales y de estado. ; . . * 

Para nuestro objeto bástanos saber , qué los prinrikigios 
y ordenamientos de la última mitoá del siglo Xlil , díAe- 
ren bastante en su lenguage de- los de la misiáa del siglo 
XIV, estos de los de la segunda mitad del XV; oo iMto eth 
tno fuera de desear para calificar siempre por sa corres- 
pondencia con ellos, la autenticidad de los ddcumeátos du- 
dosos ó sus adulteraciones, hoy que ya solo nos muestran 
un idioma casi simbólico, porque á la viva vos las diíeren- 
cias debieron ser mayores (1) ; pero aun así para «ste^obfe- 
to es mejor regla el idioma que la letra, y mucho mas coli 
referencia á los siglos anteriores (2). Esta proposición ea 

(1) La idmision :de Ias letoas galuraies^ por ejemplo , marcaría ^a 
período m«y fleáalaáio respecto da los anteriores j pero ahora en vai^o 
nos Bfanaríamos para indaga^ fyamente la época ea que priucipió. $^a 
duda se introdujo muy. gradualmente este cambio de nuestra antigua 
pronundaeidn , que aun ea el siglo XV vemos empleada la j en el jugar 
q«« hoy tiene como oenaonante » y sustitair al mismQ ti^q^io á la i vo- 
cal {Mer,., Pai.f Um. XXIX, nim. 1). Aunque los escaurlstas,, como 
manifestamos en otro aftícnüo» usea ea su proauucii^cion la j gutural» 
es ^ro que ó. la lecibiero» de los árabes ^ como nosotros, ó que no 
la generátiAiron .ea ks demás proviociaA. 15a el lf^aguage vulgi^f 4e:As- 
timas «0 sei conoce^ 

(1). TottMHQOs para muestra, el célebre F. de Sobrarve^ el graade ba« 
'Naago de PeUie^r» Dica «1 proemio : h Quando moros cou4uirier9n « ^' 
'fáMa, ^Hlb era DGGL ^ oto hy griint mttímsa d<r ehnsHams; é «st^ce 



wmva^ biflila sallemos; peiQo na fatoa. No tencnos la colpa 
4ef4ii& todos loa hombrea de letras, la Academia misma, 
bajM querido comprender los diversos estados y Ticisitn- 
4fla de atieslrt toigna, sirviéodose de poesías j compilacio- 
^rntñj eo;a$< feebayyópor lo mepos (j taoto da) las df sos 
ioódicesy eraalo primero giie se ponia en tela de jaigo, sin 
4i«e las sentencias pndíegeu ser, no jra jostas, pero ni si- 
,9DÍ«ra definiUyaSj. Si nosotros nos lisonjeamos de baber al- 
leaamta maj^ fortuna , é nuestra capacidad de seguro no 
tencynos Ja petidiaiicia de atribuirlo ; pero sí creemos acer- 
tar cH.nnertrd.íoÁfiio, porque evidentemente bemos escogido 
para formarle el verdadero camino. 

Contra jéodofos « en prueba, á nuestro directo fin, fre- 

"CHebtenitate olvidado poar.digresionep mas ó menos coneixfs 

, <owi& gusten ^nae^tros lectores , pues sobre eso no pensamos 

iosteiiaff lid) j /abrifemos el cód^o 4el Espéculo á la vepjto- 

-ra;.jr. as¿ hm}io, Ifé aquí que tro^[)|exfimps Cfnu la ley XYÍ, 

HU III^ lib. IV j la cliad.se esplica en los^iguientes términos: 



-feráié9é Etpafím M ñMt á imar, Eí en esto» motJátaxyf». u fUzmron 

.ivfiyjpocatffeiifos * E^^^ntanmse cfnUaáelas otnu joioDtaoyiiSí é Qvie- 

ron lar acuerdo , que transmátiessen en Roma por conseyllar como fmriam^ 

al apostólico romano , que era estonce, é otrosí á Lombardi^f etc.y» Este 

prólogo es del miismo Sancho Rainirez , dice PeUicer pintí., hb, W, 

wkmer^ 20) ; pero el caerpo de las leyes corresponde al siglo VIII (Pcb. 

^y hng. prim. deEsp. , fol. 39 vuelto); esto es, sa idioma , «osa que en Ja 

' obi'a 'anterior no se atreviera á afirmar. < He wwm §^ im fd» \ahuar :i>iy 

en Españé (rezat él Ht. de la ley i *) i eoma debe jurar lo9 fueru9.de Es- 

'^Htltfl.— Et fiié primetant establido por fuero en fispanya, de rey ükatr 

para siempre Et que se tetante tey en sediey)la.de Roma, de ar- 

xMspo 6 obispó ;ett.i> Para farsa blasta, porqae deaiMieS'de'los dW9t• 
* nentos ((tte hemos publicado, ala legua se descullite la %Uaia'\de teta 
• 'fsdsifleaiHon , teezcla -rídícnla de lenguage dd siglo XII- y del «glo JUU, 
'éonfraáesyeonstmceiones tndy poslterióres ^aon. Fué muy i^ide Mlíeer 
á' pitbQcarsín examen doouiaeBlOft utie^s y hasl» íl invenimlat ^ «orno 
se le probó con el Cronicón de Pedro de Zaragoza. En ouestM» eam^ó 
- nn^r» lorpísimo ; 6 se dcjd llevar á sabiendas de «q ganiftlraKieso. No 
' th «rea que le calanmiamós , id qae eo este dictado ponemos nada de 
' iMiestra cabesa: embroUttn le llama Mayans {Sem. de VaUaJiani , íom, XVáJf 
Cens, de la Esp, primit.) 
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«Oow álév«n fáardár lot Ja^ét» é ló« ttiériMÍi, é toi kíiilM' 
>dlef ii# las tUfair é «tt tqpio mámwk éévük uskr tfé Íi« óíkeíé.i 

«Los jueces, é los riieriaós, é los algiia/iles, é Idá. jus- 
ticias qiíe soá puestos per las cibdades é per las vlÜas, dé- 
dmos que déHen féizét tódás estas coisas, ló piñínétó, de 
gaardarlas, cerrando íaspüeítáfé dé üoclie*, é añáandó/iéllbs 
"per sí é consas oiiies guardándolas de turtos, é de ffiei^zas^ 
é de robos é Ae otros males ; per (jpie ae noche Sfe faz<en íto- 
das éstas cosáis nías éricobiefrtametité (jdé áe dia, eíó.í 

Tenérnosla la Vista documentos áe Alonso ÍT y d!e sii lii;- 
jo D. Pedro, copiados con escrupulóstAa& rfe originales áu- 
ténticbs, y ya, están pbsWgadbspor '¿í íénguage de esta lef, 
Siá salir del epígrafe, son sospechosas de ppátertotiilaá tres 
de las cinco paWbrás de te ijírimeirá fráísé, como, guardar y 
juetes , que én todo el si^lo XIH se tet-ári'casi síékpre es- 
critas, cuiémó ó cóinmOj (/ardar y jwj/r^s ; 'petó pr¿¿ciádieh- 
tfb de estas \íoces, supdñientio que haya 'excepciones, aiiti- 
qñe es Biieíi rairo que todas las excepciones , como Id deí pa- 
pel^ cómo fa de h. letra, sse comprendan cabáliñéhte éb el 
códidé diel JS^pécu/o ,' la regularidad délas corijüiícióne¿, los 
adrerÉSós ", las demás palabras, sñ enlacé, efgit'o y lasiti- 
tálls , no en él Arcipreste de Hita, ¿n U^lonsp de Palencíá. 
I^os de disonar^ ocuparían un lugar muy distinguido edil 
Sólo alterar álgtina letra' á lo inas. Ni ke crea qtíe de p!ró- 
p¿Mto hayamos escogido ta ántbHor iey, ó i^uistítuido á íá 
ttiéra casualidad alguii linaje de ^réstí^digitacioh. '¿¡dalqüié- 
ra oirá nos conddciíá al misrtió i*esültádoj y cdn efecto, 
abriendo de nuetoél código, veremos si se peróibe íínás 
antigüedad en el leñlguage de la ley Xntl.Ut. V delíih. tíT. 
ÍDÍcé así: : o . 

c^épÉiili áftli'att4pia airar toi'ftiyVft con íat Mfiíúi.^ ' 

«Ifa que mostramos qüáV^^ena deven aVer tos que fu- 



yen é dexan sos señores en alguna de las maneras qoe dixie- 
^os^ en esta ley, ^prai gijeremos njq^traf'j otrogi, q/i^l pe^ia 
merecen los, qw, fpyísn, can las seíln^. E quere^aps primero 
fablar de la seña del rey, ^ debimos que el que fu je con 
ella, que faze una de las grandes, trayciones que puede fazer; 

ca desapipára ^u jseñor E qqien fuye de batalla con 

seña de conceiq , deve otrosí aver tal pena como quien fu- 
ye con ^fia de su señor, que non fuese rey.» 

Ui^.si^lo, un siglo de progreso > y nos quedamos cor- 
to^, hay desde lo^ documentos de Alonso X que atrás que- 
dan publicados , y el lenguage, las analogías, las construg- 
cipQes de esta ley. ¿A qué hemos de analu^r? Léanse aque- 
llos , léase esta, y no se necesita mas. Todos los caracte- 
res paleográficos Uevan el códice del Espéculo á fines de} si- 
glo XIV, y queda honrado, así como los de Jas Parti^<u 
^ue la Academia calificó del XEEI: de otro modo sería prer 
ciso sospechar de las firmas de los potarios y cancilleres, 
dp los sellos de Alonso X, para lo que no hay motivo. Ni 
ijos hace fuerza la famosa carta á D. Alonso Pérez de Guz- 
man, en que íos mas^ inclusa la Academia (1)^. fundan la con- 
cordancia deJi.lengQage de la3 Partidas con el mismo del rey 
Sá])io. Primeramente $ la adulteración del verdadero len- 
guaje 4^ las Partidas j deducida de la notable divergen^a 
de los códices y de la, falta de .uno original, es irrecusable, 
pe^piies^ la. identidad entre el lenguage de aquel doGumen* 
to y ej. de. estas ^ no .^ tanta:; todavía, á lo m^nps por la 
diQciw , nos parece mas moderno el de la carta. Y por úl- 
timo, pc^es que así lo sentimos y no es materia vedada á 
los profanos, debemos declarar que su autenticidad nos ins- 
pira suma desconfianza , i^o obstante la aceptación que ha 
n^^recido de ^os doct^Ss, .casi s}n exájtnen. . 

Principia con un primo , que como dictado de honor no 
corresponde á aquella época, y como de parentesco, por mas 
que hemos revuelto nuestros anales, no le. atamos cabo (2). 

(1) Pról. á las Part. 
. W, .Np fa)ta,8Í9 einbar^o up poe^¡(|ue enlace g\ Unage de los Gmma» 
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Adeipas carece de fecha, circunstancia de por sí rara, y ni 
de senodela Poridátó ya común habla nadie una paiábrisk*; 
Los modernos la copiaron de Zúflíga'(I): éste , de Barran- 
tes Maldonado (2) : Barrantes' de una Crónica de Alonso Pé- 
rez , propia del monasterio de S. Isidro de Sevilla (3); y una 
copia (del siglo XVI) de la Crónica ^ que posee y lavo k 
bondad de franquearnos el señor D. Serafin Calderón , trae 
lisa y llanamente la carta sin decirnos en donde la tomó (4).- 
Ponemos muy en duda , repetimos (sin absolutamente ne- 
garla) su autenticidad, y no creemos que la casa á que boy 
está incorporada la. augusta de Medina Sidonia , pueda des^ 
vanecer nuestros recelos mostrando el original. Si pudie- 
se, si realmente existiese en su archivo (que no lacreemos)', 

líeq 4« tMHi eov el d^ loa reye^ de U diua^tía astúrica en estot, térn^o^i 

hB. Guzman casó en León 
^Cúñ h^ M rey ItamiH) ; • 

viloSaiiloDQmiDgO) y mil»» . 
! »Qiie iiaogre de reyes son. v 

Buen testo! Acaso el liiiage de los Guzmanes sea hoy el 'mas* Aotoria^ 
mente aátignb'de la corona caste)las)o-4eoi)e8a , y sin embargo. á qtúém 
Umnt el árM^ nada mm que con noinbNt hi^térUo^ deide el siglo XlUhas- 
ta Cualquiera de I9S Bamiros, pueden áispei^csele las demás pruebas, 
inclu#a la del real entronqiie del poeta. Aun hecho esto, que no se hará 
sino apelando á suposiciones gratuitas , desde la muerte del' último Ra- 
miro (^82) hasta el año en que pudó escribirse la oarla (fTéSt); correa 
i justos tMft siglos, 4 seU generaciones cuando meuo^ «Dáide estaba, ya 

I el parontetbo entre el donce^ O. Alot^ de Guzman y el anciano monar- 

ca de las Partidas? La carta es apócrifa probablemente.. 
[ (i) Anal, de Sevilla, tom. I, lib. II, pág. 323. ' 

' (í) M.id. , ' . , . ' i 

' (3)i par. liaidM HiBt. {MS)á9 la «osa ^e |lledini^ Sidpnia« c«p, VU. . 
I C4J > Cap. Vf «Y la carta, que yo vientre kis escripturas del du^ffte de Me- 

dina y decia estas palabras.» Así se esplica Barrantes copiando la Gróui 
ca , y la Crónica no dice tal cosa. Acaso Barrantes hable en este lugar 
por SQ cuenta ; pero enlonees '¿ cómo no hace notar los eitorDS del tes- 
to dé lá Crónica,' ni espUca'ninguna dreunstancia del original? Teneno* 
para nosotros que ó Inen copió d propdmfo mal & que en todo ceso sok^ 
tió ni»' copia modéhia y que por eso omite teda dewdpeioi^. 
SEGUKDA ÉPOCA.— TOMO VIH, á9 
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lyiria á biea poca costa ua ^rvicio á la historia, describiéa- 
áple y publicáadol^ con exactitud, y permitiéndonos á los 
aficionados examinarle para formar nuestro juicio; pero cTe 
^dos modos una cosa as^uramos con cTidencia, y esr, que 
^l testo que nos da Zúuiga difiere considei^ablemepfe del de 
ia Crónica^ ó. por lo meaos de la copia del siglo XYI ptor 
pia del s^or Calderón y y de consiguiente, Volviendo éiiuesr 
tro asunto, que no sirve para ejeniplár del lenguage dé Álon- 
sp X, ni 9un d^ su siglo siquiera (1),. Con fundamento, 
pues, hemos preferido la inscripción del puente de Alcán- 
tara dje Toledo , y los privilejios originales caucillerescos de 
aquel rey. 

Mas para completar nuestra calificación del códice del 
Espéculo^ apelaremos todavía á otro comprobante, sin gé- 
üei^odeduda, decisivo. Suíntroducóióntsfalm^tsüpécr^ 
fa. Alonso X jamás U ii6 (el código) d las villas ; no hay 
tal noticia en nuestra bUt(K*ia; ai nkn apio escritor la sus- 
tenta; no se ha descnbverto vastigto^eiseaiejante suceso, que 
á la sazón hubiera sido inmenso, en Álngtifa ordenamiento, co- 
qip ya insinjuamos en meñit(^,prinfer articulo j confirmación, 
•Ibalá, carta. de sentencia» previlejio de ningi^pa ^specfi^ 
ni apunte suelto conocido de niagan archivo^ y eae süencio^ 
según el carácter dé la edad media, particnlarmenite d^de 
el .^iglp Xni, era imposible si aquel hecho ocurriese. Pues 
UcB, en la introducción se le hace d^cir al r6y:.«¿ tovie- 
mos tiie (libro) €seripto en nueHraeorUj deque sün^.saiea'' 
dos todos los otros que DÍÉIWOS por las vilhts,^ Ntsear-* 
guja que pudo haberse dado como ensayo, y no como fue- 
ro, siendo esta la causa de que no suene en los docuyientos 
oficiales posteriores: como fuero ^ oomo'% sa^piine>^ue se 
otorgó la introducción, bajo la pena áé'díez inU^maifaí)édi$ 

' ií) La iQ«<MliicA $0)0 «««íipieiífl tm «Primo,;, b m cuMa,» etf.^ ,'^wg^ y 
BanranlQs añadan d^pues.de Primo ^ «D.. A,loj9ao l^^ré^ fia. Quci^i^De» 
Cuito pone Zúuiga, co^ía bárranlas» cuit^ la C/<ii»ifap .y. después, Jas 
variantes aua se juuneataQ maa* Él M$.(cq^),de ^rrioites^taii^iieá 
tuvo la boudal ,íle facllitárnoalo qj ^r. .Calderón. . , . . ^ . • , . , . 
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y de la maldición correspondiente al que ^icontrh ét venga^ 
por toleríe, ó qtiebrantarle ó minguarle.^ Es falsa, notom- 
mente falsa la introducción, y siéndolo ¿pudo haberla man- 
dado escribir Alonso X, ni haberla escrito ningún contem- 
poráneo? Absurdo. Todo el mundo hubiera entonces Coíid- 
cido la superchería , y para que el inventor sacase de día 
algún partido ^ era necesario que se forjase en tiempos muy 
posteriores ala muerte de aquel monarca. Esto es claro, no^ 
torio para todo el que sinceramente ¿esee indagar la ver- 
dad, única clase á que nos dirigimos ; y lo es con rcferen- 
qis, al inventor de la introducción , al que primero la escri- 
bió, suerte que por rareza no íia de caber tambieni al es- 
critor del códice en cuestión, en cuyo cai^ó todavía reun'e 
otr9 carácter mas de posterioridad. Sin embargo , prescin- 
diremos de esto , porque no. lo n'ecesitamos para repetir éotí 
«vid^nc^a, con toda Ja evidencia posible en las noticias 
bistóric^s^ que lia introducción, y el códice ínismo encon- 
secueucia, pues que, áquellft es una parte suya uniforme, 
dista mucho del siglo Xin ; porque solo lejos de esté "pe^ 
ríodo pudo tener probabilidad de ser creida , y nadie va^^ 
cilará en comprender que para q;ue fuese creida se hizo. 
^ Después de esta prueba y de la del lenguage, la^ otras 
anteriores parecen. basta jsupérfluajs. De todos modos bueno 
es' qué coincidan , aunque debe tenerse entendido que con 
, llevar el códice del espéculo al siglo XIV por lo menos, ba- 
da ganamos, niYiguqá conquista hacenios. para nuestras 
ideas: al contrario; pero es la verdad, como á nosotros Ve 
nos alcanza,, y á este ídolo pendimos y esperamos i^endir 
siempre el primer bomenage de nuestros afectos. 

Y aquí concluye la primera parte de nuestra tarea. £1 
examen dél código^' del proyecto de constitnciofi polílSca, 
ctvjl y militar de la monarquía en el siglo XIII ,, ha de en- 
géllanos/ en iaiiestigacioiM» mas agradable»» uMa i^úxfh 
santes y menos estudiadas ^por nuestros bisloriadores. Acos- 
tumbrados á la poesía épica de los sucesos estemos, al es- 
plendor de los palacios y á la pompa terrible de las grandes 

I 
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bataliai, ImheAm, bs rdañna íbIímb de k i 
¿qué enK pora «Dos? Maieria hmaúlde, mdgaiidad dea- 
peraiiída ó condoada al doprccio de ■ffiwi. 3a50tn», 
al rcTcs, ahí cabalmoÉte kcs» de paFamos para coaipren- 
der las axfifiracMiies de AIimso X, sm hanaoaía sobre to- 
da can la sociedad para qae sr ptuic e U n», j de 
gokate la staacioo de esta, sv or^ea, sa íadole, sus 
tratieaipQa BoCabies j proocsos basta A s^ AHÍ. Pira 
«pie aoB frcilaeate resalte d carácter de aneslra aañoea 
IiJad,Iacolei»eBH]sc«Nila de oíros países ca s«s deaKotos 
esenciales t m periodos deternoadoa, particolarseirte coa 
la de Fraada segna h ha csplícado M. Goiiot, t cob la de 
Inglaterra segma Aog. ThíerrT ; pero rnai cs&e trabajo Ibr- 
nxancnte ha de ser largo, es probable que nos residTaaios 
a pohlkarie por separado, IjBlitáiidoiios i insertar taa so- 
lo im socinto resinen en la Reristi. 

nuestras contiendas, poes, con la iloátre Acadeaita dt 
la Hislocia, por lo que a nosotros toca llegaron a sn fin. 
¿Habremos incnrrido en sa desagrado? Sinceramente lo sen- 
tiríamos; pero no lo creónos. ¿Qué seríala historia, qné 
las denctas sin disensión? Dc^mas oscuros, fórmulas de 
ignorancia, cárceles vergonzosas del espirita bnaiano , eo- 
mo mas de una tcz aconteció. Dígalo sno el degradante 
periodo^ qne siguió á Mariana, Arias Montano , Cerrantes 
j tantos otros emineates Tarones. Solo el derecho de exi- 
mai fecundiza d entendimiento sin fisiparlo ; solo con él 
crece j se sublima sin amortiguarse la humanidad, piensen 
lo qne quieran sus enemigos , francos 6 solapados , que no 
escasean en Espafia [t] . La Academia, que tiene la gloria 



i^l) JU Sr.OUspo di CanrÍK^agnkttivU k«d9a «fe l»«ioctM» ña- 
mada» necHetistíaiías, ha sestmido ca la tUwisim ée Espmkm 9 áti airmujef^ 
cBríjida por ua estudioso escritor de esla corte, que ksta bs eieadas lísko- 
mateantími dekias arreglar au priadpMa á loftd» la aiUift; ]rlmran^ 
ii»abiolalMfai(Iji£qMraiBai} pulí Bdii qae c» ■ewsarWcoMciaa t¡m eide- 
reciio de fTÍaiwi, rreiJníndnif qn el (te autoridad da b iglwia. ¡ Pobre 
GalOeo si tomate á b Tída j tal sísteina 1le<gára otra tvz i dosinar !"No 
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inmarcesible de haberle promovido, no le mirará con ce« 
fio ahora que se atreve á emanciparse, revolviéndose nn 
tanto contra süt^vofteql^- l^^s y ^¡fiftif^ A wngun po* 
dar esclnsivamráíe se sdMlte^ detestklAik^];3ét^síio| , solo se 
alista, á veces desertándolas, en las banderas de la razón. 
¿Q(ffárM8l$?^Qiífi& adopte nnéStris* opfAipnes fe éottaiiOK- 
poracion. ¡Parécennos tan..&Ui:9S» tan fuertes, tan apre- 
miantes las pruebas en que las fundamos ! Amor de padre 
acaso; pero de todos modos, lo decimos sin jactancia co- 
mo sin hipocresía, algo vatov á 16 menos los documentos, 
que unos olvidados, otros inéditos, hemos sacado á luz (1). 
Mas todavía publicaremos al examinar la histyria de nues- 
tra nacionalidad. • * - .1 



BüTAEL GQ9KAL1Í2 I^INOS. 



caeremos en semejante estremo ; pero no será estrañQ que toquemos do- 
torosamente el contrario , si los que están obligados á arraigar los santos 
dogmas del cristianismo continúan con sus exageración^ desautorizándolos. 
(1) Personas mtiy imstruldaif, y entre ejlas el¡ Sr. Reinoso (Aev. de 
Madrid , 2.* époc, , wtim, XXWi, j)«^. 297) do creiaq qvf por documen- 
tos auténticos se pudiese mostr^ un estado del idioma pulgar , anterior 
al del poema del Cid ; y la Academia misma (Op«. de Alms, X, tem. /, 
prol f pág, V) dudaba que existiese múb. eséritUrá en castellano , mas 
antigua que la de S. EsUban de'iO^m^i, que es 4e\ año 1239. Véase 
si queda bien probada la aut0ntipidi^,^e las cartas rpuebl^s de Aviles y 
Oviedo , y si presentamos pocos ejemplares de escrituras y otros docu- 
mentos legales, anteriores al año 1239. ¿No hemos hecbo de consiguien- 
te algo útil? Pues con todo, mayor importandi^ daiaos'á las carian de 
veándad. 
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epístola OE UDI r 

A iMi* m*** «vs Mk wnñngABA w^ 



•* 



JLa iodiferencia fría 
Qae ta festivo genio 
Me imputa, y la atribuyes 
A^ un coracoü de kielo, 

No, Milor, no procede 
De orgánico defecto, 
De femenil empacho 
^i escrúpulo molesto. 

Bien sé que amar es propio 
De los liuoíiauos pechos , 
í el mayo de la ^^Idá 
Fugaz y pasajero; 

Qñe á veces por mis venas 
Corre la saiígre hirviendo , ' 

Y en dulces ilusiones 
Enagenar me siento. 

Mas aunque al blando yugo 
Tendiera alegre el cuello, 
A los amantes todos 
Los odio y los desprecio. 

Las artes abomino , 
Los falsos juramentos 

Y halagos con que triunfan 
De nuestro flaco esfuerzo. 
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Detesto susengaOos^ 
Y en fin trocar iio. ^uiei;o 
Instantes de delirio ' ' ; 

Por siglos de tormento. 

Mas ¡ ay ! si ejq^uél amante 
Que en deliciosos siieños 
A mi agitada mente 
Presenta mi deseó , 

Viese á mis pies rendido , , ' 
¡ Cuan presto ¡ 5 Dios Icuá^ presto 
Yieras de mi cordura 
Venir la torre al Sjuelo! 

Un hombre en i^uien brillan^p' 
Plácido y vivo ingenio *' . 

A un natural d|e^bsp 
Preste realces teílos ;, 

Que de .placías íi^ré ^ 
De vanidad, agepp , , ^ ; 

£1 puro don me ofrezca 
De un corazón sincero : 

Que, híipta ¿n amar prudentCj^ 
Haga su triunÍQ etenjo . ; ,. 

Huyendo cuidadoso 
Ridículos estremps. / . / 

Festivo con. decoro, . \]^ 
Sin aspereza sérío^, , 

Con las demás amable, 
Conmigo sola tierno: 

Que en público oci^ltandb ^ 
Las ansias de su pec)io , , 

Sus ímpetus refrenen 
Los grillos del re^pet^. / , . 

Bastará q^ue furtivos , . 
En oportuno encuentro, : . , , 
Sus ojos me retraten . . 

Su corazón entero. , . . . 
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Mas cuando sin testigos 
En escondido encierro 
Protejan nuestra llama 
Las alas del misterio, 

Con expresivo labio 
Bepítame , te quiero : 
Repítalo diez veces 
T esbucharílo ciento. 

Entonces atrevido 
Sin sombra de recelo 
A su pasión se entregue, 
Dé rienda á sus deseos. 

Beconvencion ni queja 
Mo tema por su exceso, . 
Que amor cuando delira 
Dora sus propios yerros. 

Que nuestra fé asegure 
Contra el poder del tiempo 
Siendo mi fiel amigo, 
Mi guia y mi consejo: 

Que adquieran con su trato 
De mil encantos lleno 
Elevación mi mente, 
Nobleza mis afectos: 

Que en él depositados 
Del alma los secretos. 
Redoble mis placeres 
Suavice mis tormentos. 

Depáreme el .destino 
Tan anhelado objeto, 
Si tal por mi ventura . . 
Quiso criarle el cieloj 

Yerásme como ansiosa 
Amor y té le ofrezco 
Impávida á los gritos 
Del vulgo vocinglero; 



' i'- 



Y alegre hasta en las chozas 
De soUtarío yerffio, 
Será, mientras respire, 
Mi Dios y mi universo. 

••%lffiitaskW^ A 

¿Qué valen «tigtfigns,^ .^ 

M gracias ni embelesos? 
Así su indiferencia 
' . Conservará mi pecho 

8in qae un suspiro solo 

Perturbe su sosiego. ^ 

Gqq irisad aiettdqimáo: m > h ofíiinóvi 
Der^-ÉV^pidortaiatilesoio-» i;- "nhtt dO 
£1: iflq[K|rlofa»JOiXWÍ> -• 'K'om .¡oí 'ndoí 
• Me«mÉstii»ta| «pifofeitosiy f.I í^^ n-i o 
Sus fi^tacdÍH eafqetfMit'miq í)b \o/ rJ /. 

Y tedio! 4l:^i«eii*bif^pMir'> a^ha !> üi^ 
£1 bu«ibi<^4tt>iiioí6Béob oin^l* nu oü 

OtM«bAi^^^aN3é|^p|eir'^ !«'> i-^* 

Y débiltt-'cMfvanast^i «'i-?'' if» ''ííj- -'i.-l^^ 
Se iffftaiáeoieBM'iMegAfi > i n^ '= ou^ 

p( :'t>h.fi f/iiaivigíkqalla'dx^laii . -^ ^-f';!!"» ^H 
Del z^iffo«baliinf(ojj tart'i.i iu»m/ioo I i 
Mas la robu8te'i0»éimt<>*H(tii r \U mO 
Burla éu>la«saiemf«i|o.^}f)ni 'J);^m| Ij<t 

' líl-'^ííMi -ií^' !mI li"* ' * i'.í'.v»'^»; 4/íO 
í„í !♦; 1'. fiinr^f •.. !► iii^. >íj «>í!nfM# Í3 

; f.i;v<{ -i H'MllMli f . f ííí'i) (U! JlíIiJto/! 
f.JvM .i I ; no ' (í. *>ír'í'>lM f . ÍTji »IM1 ■'><l 

finn}\ lA") f-iü 'b'f lif^i^f! >dnri . I 

SEGÜHDA ÉPOCA.— TOMO VIH. 30 
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Mas cuando sin testigos 
En escondido encierro 



Las alas del misterio, j^^ f ^ 

• /// 
Bepítalo diez veces •/#/' 



Con expresivo labio ]¡iÁ? 
Bepítame, tt quiero: 



ir i 



Protejan nuestra llama 
Las alas del misterio 

Con expresivo lábi 
Bepítame, te quiero: 
Bepítalo diez veces 
T esicucharilo ciento 

Entonces atrei(y 
Sin sombra dé r^ 
A su pasión, sf 
Dé rienda á f 

Beconvé •♦ 



No tema . é^:«w i 



Qucar .4«i«*ípqwÉ: \ 

Don» oLmfai^»im 

f .rada ettt^ftíBmcí» Jtiáíá ; 
011 eterno dokrioífra/pe^^élML: ' 

i8í tal vea M^ dj^agnfo! pNwho 
jfflles gravitan éo iiOMlrg«ir» iotiMft ^ 
líales que en vano lafAtondoaollÉtb •' 
Que á su recintp la^ranwiia Uafau 

Becuerdos ¡ahLI|ito.álpQkr4d3'i)lra halagan 
El oorazon lastiman 9r tÜTeiieinuí) 
Ora de ventnrosagiihMiQBjBi ^ ; 
Del placer mensagenfa^ nm ttideari ^ • 

Ora agostando con helado ainbiento 
LaStiroMi ppco hacia tan risueOas^ 
El oculto pesar que mina el alma 
En su deforme desnudez nos mnestran. 

Indefinibles son esos dolores: 
Nombre no tienen en hnmana lengua ; 
De nuestro ser incrústanse en el fondo 
Y simboUian toda una existeodá. 



No t i iii w» <Mw^pwwtüa„aiftiÍg 

5k^ "■ 'lmUlÑ»isoa((gifail(hiipaiii^< > ««? : < i 

.\lk llMttjli^igtttf'tttcliirarfflMieNIfBhn 

^ ^a«JUÍd8>ttlÍ'«pMÉ)8^-:":.<!-)7. 

'•»'<Miaf«|wd<da>j! '<< < il mi 

'í'Büá «fcvafoi <>»• ill/ 

.itiav'ttUá'iettabtinÉÉWl 

jttiafe<{)]la»>^(!ib«>c»ea!) i< 'filen 

Entre sombras ídii!B^iM»^ieii0M>.'^ >i-J«"t ul 

La ciétimH fii^'ié'^éemtt-ismimimi <>boi 
Y al todtf>«ft'<tdlffiAÍIte'4»9'«i^a<tnl' 'II j:J 
MaIdice'<Ai<8tt<ieit«uila«il»«itt>oá<bMku '/, 
Pero '¿^li»-6tlPfliltMt{<»i|tf<wmidoii#8e, 
Hasta eédÉ(-ttilM4«9 Mlbttlwíll^Mii; )'i «.I 
£1 cdHIlMl'eiliritf^ Itlpiflifeto, i' onü si íni 
A qoien tfáfla^«lMlMfl|iy fli»ta(lAlfMnii^.' >i> / 

Sobre el fi«íia%í «iáa«l6 «1 0Mp«ti«||las 9 

JdveaiMM^Kfi»i ^rftf'Ml^iftirfllaÜrv J 
'«*QM fidttbébUÜ)>«el-«¿io(<:|i»48eQ¿iM'*'Kf J. 
¡ Tú<pér gtiiMiK^llislMi«ilib1fl»it«lua( Kl 

'"' '1tt> ká8V'«ul>mi»MéáMtéili«lil<rkii6«do 
KeprodibéÉl M»*IU->&ei>b*r«Mlí>l»riifk4At9'to I' 
La llama- deÍmÍI«iaii^jill'>ttHgAd>^^>iJ<a / 
No estaUé>iil|IfÍlál> V 'tí^atíttnMlMAH!"!! 










j 



Él 

i; ¿Dónde bli^icrtiél Wlc^^ fmlfín éfdffilne, 

I? Origen de é)fteiélaiii0 f idi^ip^^ 

Aquel amor dd^IoS'iittgadft dia»vi* -^ i q < 
Que ídAmmIí «A Mm&yi tdeM ^ <p^ttti% ^ '^ ' 
[ Del IM^NJb^mosqijJiio ««t ^eáM 4iéhd^ A 

[ Secó flores un ti#ttiiid^lft&-r^mfii»:;r) ^ v / n7i 

¿Qué vemof 'I1Í9:, ^Pilái'? Miidá i^MifWi^ 
Servidambn»;, uby^f^im^ \]mú0imkeémii^jJ 

Tú, eiopbdi) yi^^i^oteft ámBfJMuAwAri 

De ilttsioiies{i»pÍé«iiÍklu'y4itfati^ i > íy > j i r/ 

I Mnpdo¿ iÉ<adtft jutate- deHi(WOflWf|^llD t nm r>.l 

I El enojoso egtrépUo^^iie0U0ffiii/ui> •> f >m o*f tj^l 

Esa es<^<do>^j[)á«ria'dekt«leiito3 í t.U 

Allí la rdlfflibittif mliMiiieMí ^i 'tlx^a t) áI 

lSiñym4ií»ái»iáéAagéBt ii^imm nnnp xfWí.i 

QueeLAliiaiMrtíl«M^i;^«liisMlite4>ui.^ jn\o¿ 

Allí de la amistad el nombre santo 
No es un sarcasmo, una parodia necia; 
Allí ée lá kám)^ténéé f'iíé^ acata; 
Sin dobleae allí brilla: allí es fraterna. 

La libertad, vivificante soplo 
Alma y luz de la gran naturaleza, 
f Fuego sacro que. todo lo reanima , 

Resorte de la hun^ana inteligencia: 

AUí , no como aquí , sirve al tiraiM» 
De irrisión, esculpida en su bandera; 
Allí el ingenio entusiasmado admira 
De su poder la plenitud inmensa. 
£1 amor, ideal, sublime, puro, 
En toda su verdad allí se ostenta , 
No empañado con frases de m^tira. 
No vendido con pérfidas protestas. 
£1 amor, como tú le concebiste; 
£1 amor, como tú le merecieras; 
Centro de Inz, de vida , de oonsaelo, 
Talismán que conjura las tristezas. 
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\i§i^ñ mifphmimtm mí mmiH^^ p4k<¿im^í íté^ 
Uiiif«i«bbil iMp^áéÉt^^t^fiéM átéiiciotí' bilUfóá ; q^^élh^ 
d0 «lr'4il^iái«t par l^tffiáif^ «ifi irlRitér flet^éi^cMii^** 

(!) btitfties^áé>áleflÍinoi8;yqueíi^^^ ÍI.' • ' ' 



3M^ IKVUTA K lUJMID. 

Tia en k corte, y solo demedia sa poro y ndkMO brillo en 
medio de las r^as fiestas j de las solemnidades oficiales. 
Coando por primera tce se presentó al lado de la reina, foé 



a otro ejáD^lo. Hálnendo'plntado nn Oiet- 



no^ofiflngl 

tro artista on cuadro en qne representaba este soceso, d 
rostro de la condesa adgui^ó^nvQjvpro&to la misma popu- 
laridad que el de la soberalm. Ea m exposición del signien- 
te año se presentaron centenares de copias de este retrato, 
de manera qne no habia cosa mas amocida qoe A sem- 
blante de la condesa, ni mas desconocida qoe sn perso- 
na. Este secuestro por una parte, y esta oelebridad por la 
otra, aguijonearon en el mas alto grado los deseos del dub 
de los Temibles j de esos príTilejiados héroes de todas las 
irictorias. Empero su poder vaciló en este combate qne les 
preseplakiiilatJWJW ««MrUrtihto date^épf»^ fifí^áM Wiu- 

dir ^ 'Mmcinr #afrgc»d4iSy ¿1^ taleii«otqacbf»dil>m)*#tesgnir! 
]|ii,.im bft^b<KxfMiur>M .% kiii,€mlíd4de«i«iie .bic^f 
ÍEMHrtiUe^4rlofi(.s40ms.dd Umí^ (4q^?; A A(is*4»b«e.«pda> 
ofMdíó .id Jip podorp» ikM^ en aqoQll^ o^aiicM^p^ric»-. 
laru <^«mdpíde| tapias. x.twPkbwim poisíoae» k^SAmmm' 
d£k.9^fM9H.Q¡p^¡SPmj*^:*^:miíWQnn iVi« iord /ai«m<^i|9{ di 
coi^ f[e^Al^d«(rvi^ia|>a.a tmtorjuai^ pWMtedif dft<lq$^f9neHa- 
toí^^do,)# arras^.i^Bides» de WJriiÍ0r^i^iw^qw.lo^:d(ii«ialh[ 
sfivi^iWf Pl^HtfalidfKJI ^Qiivme«te«^ífic9itiv».Ailfi€vdai 
bíqmk^#m«i^!iimi oompreniim^u igspd^^tde npia tw«r 
t%\^í^im4¥¡^i,iy •4fJMPPiKPn|.j|ip»(Oti|08i^ f^lfa Jfí»i||4«b^^ 
ti^%jm^^. ^«giind^j4«vl«il., lia. torpeza 4f( wnülgp^fe Á4ftii 
pM04^; cfffo^. r§mlta4psd^i4a s^nóojaliblefnmlefXiAíofdqa.* 
LtevajPVJIii .^toici^iiM \íi^\9i el punto 4e ^o<b^dMMM|ici4) 
dft:I«l,is«qd^^^Q Wi4)(y, á pes^ /de est^r hvi í^efiFm^vi^m^. 
Tfáwmmií^imm^s^^f^ ^st^riodo^b^mbr^V^ timdmsi»^ 

c^^i; i|^mt«i|ip£^|^qmiÍ8¥^I^ y^PtAÍas. Xfm|(|||i|vs tmf<^ fuá» 

4p^líi,'ÍWllefa„d^ ft^fiHí^í J^^W^ ^^^ í>rMtelrta.}l(P^í*^>rfn 
pc^^^^^ab^i en. ^ a^ifl#d<^. ^ieWi 4e. l^i^mt^ fái^áf^^^ 

conciertos, y nunca de la ánica cosa qoe ajitaba poderosa- 
mente su amor^y isg co^ciqif %9¡l.i^tAf^^^mj^f(%fíJm^^^ 
aiinqiie'aúunQiULatf04)4yieseii é»dimgafio,4Qe,nrieiulonn 
día lord Glenmonr al conde de Madoc en el cMlyi té'^éijex 



LAS IVOOfiCSBM. t^ADlCll 'tÁdHAISE. ^57' 

con' tó ' lÁáf^ indBferéñOf a : í*í*o pneác^ irtvtr m Londres ^ 
me» tóuep^sflé bastió. D«itrt> de ocho dite salgo para Ita- 
lia; >»é' lo cual ecMlést6 el ¿onde de Madod: «Es partidular/ 
caro tefdViba-é decirte* V. que dénlro de ocliío diaís paF- 
tb |ifei*«'Fl'an'Cia. Me aburra de ffiü^tc en ltiglnteita**> Pa- 
sadas 'lüs'óiiliO diás, ninguno de los dos ^viajeros Mbiía saJ- 
Irdoi d¿^ 'Ldndres , y atnbos se rénniati eñ p^taeio en el tá(^ 
mentó de dirijirse la reina á so»' aposentes, seguida de ^^ 
€teÉ^^^' honor 7 apoyada en el braiío dé lá bella ebndesa 

' 'iTüterín ^étiiá lú^r l^sie sonto ooffibate dfidé soló <^n Itift 
itít4áAlér«i»itíás'4édi5S'3ceíoey défláf ttiij^^ prudeiiciai dfCttr¿ 
rié^e* fi(Mkd¿«si\»n<ííéoiiteeitoi€ntoiiiuy silígúlar, lMit6 por 
laé bil^éiHísffeiiieiés i^u^ le «<io^p»llaton, euanto'íiür h relft^^ 
<«i>á^tf^'tttVoíc¿fef4a'bi»tdtia'^üé entré lUtóós'tfftWttife^. ' ^^ 



í' • f:mmkii^^Aí3í ^m^imÁti í^qoe lés actbres íríatti<^es 
ym á Létt¿l^^'&i^r'«)gttíia« réfp]»eset]1;aci(]lfie^. Ya se bablab- 
pM^ilttfflo-'álgbÉ^ iarti#tbs'céMiréll éítlté e^^b^iú^ púbüf 
CD i(ta^ 4i&i€lofltrftido la^^js^^ llp)iítidlrt<:)S/^nii mas 

p«ii»4<k0^qttepQir^eeitíprendki»elár«^étate^a mérttb. Ñitf-^ 
gilbaMchKlüttiltliá^ia p«rti($iilar babiá diístirtg¿idÓ b^tiel á^ffi^ 
d«íl<da p^éi^déntés, mméb uiiá'nocbé'^ A^fé^ápareéér'^ü' 
\m^iM¡rm^MUkíi^{l), hüoiendo el pbpel t}ó' Entíi^üeta, 
á^^MÉ'toeirteí^tte en diéartíñ se habist dftdb ft¡cobeeer con 
e|(tit>iifliliéi^e'Mltei:de'«a(!fln^GFatién. Nt) fllel^oft ei^ttanié^- 
t0M^élldmtAt>n ni^íso mínitcfr éantsas ¡dé lá pt«odfgk)§á' 
s^ft^^ft C[tíe produjo m pmt d« los espbctadbreí^ ; y prin-^ 
eíptilmélíte en Idftée 109 palco» de otqüefeta, ocupados pót 
l0S»b*l[^idttíiB de lai'swrteditt* de los Tetf^ibhs. ^ i 

. Ün 4kiiltr|my • mnimuno maniféí»t6' e^ta unSniíné éórpi'e-^ 
sat^hl' qfueyía ^líSsíba ^títtf^é cerno mt^r U^ at^eptácibn qaé 
ciltfMi ttoif^ lejos ide ínei^er tomo a^PÉrhi. IHle: de' Saiht* 
Ol«lká e¿fii«e$^ia %fn aphuiso cdi^ á eadá v^o, y -se #}a ff 
]tif«ilá([»'ictléinrmipldá'pbf 'una ^érfütnaAá^ HfaViá d^^l^áftli^* 
Itelfes/ La>bi#ciin^átie<d qtve f^ropoNioñalna bqüel unitersü 
yíciíkiá$éyé[tít^^W\t^éiM^ era 'm 

(1) Comedia d^ MoHere. •"■^"'• '■^' ''" " '" •" / ' ''•••' '' \ 
SEOUBDA ÉPOCA. — ^TOMO Vllt, 31 



ñor d^ la rráia^ NUe. de &aiiit*^ali^a tenia d iiuma.ro%- 
trp, ios imsiiios negros j^i^madafites etfreUos^ .Ia{i»í6iii4 
ei^nenoB de ojos, el iftisiM cwfe 4® oara; PQ «Mrm^. 
su lalle j m gñieiosQ porte; em ea ^o la misjm en t^ 
menos ea k voz^ difereoqia que podían adr^l^r i»pj p^ 
ca» persoaas, píwr «o ser mifhas las qaa badián» i^ido bfH. 
Mar á la cofidesa de Wisby. 

. £1 resto de la noelie pa$ó en babUr de «iqqeUa Uvilm». 
semejanza, y al siguiente día muchos tomaron cpiiffMI^) 
fia q1 «aber la pirooBd^iiciadei aqwlla artfia y.iqp .pfnrPBe- 
nqff^^e sa ni^^ Son awMtmeiite fiicíles<esta eapflm.d^ ten 
ijieMig^eiciies, £átre París y limdim «o |iaod0>MNr>c»r 
ccd^ dcw^ticoa oí 99Qpetoad«plofnátíops. £a ]^yyi,90idesr 
cubrió qm Hile, de Saiat-OcaUen no 8eUabia.l»eyqbp)^<4íW 
por otra razón, que por la que se hacen abogados algunos 
jóvenes de casas ricas; para poder usar algoa título en sus 
tarjetas^ Su verdadera profesioo ^ra amar. Pero ¿el qué? 
Todo. Primero el placer, después el placer 7 siempre el 
placer. Complacíase en habitar una hermosa casa , en te- 
Der m elegante qarrpaje . (Iwo^la»^ w buen fl^oMPMi^ 7 un 
gfoom, 7 ep reoibir ^i^iW^epernonas, ^jo^^í^mifiL^m^f 
70 bup bninor iludiesen «Kv^tírta. HaMH bj9bii9m U«8%q 
do 4 po]xsegG9r)k> m s§ bMUe^fesliido.qui»taifllsfi;pfs%4||ÍQ*) 
tl^P[dp abaniepsv e}eprei€9«^ 9n,piHwtiiira.pir^e«mi.,,J<p^ 
qf^ s^Uó4 las tabla»). obtuvo loqw dQseAba'WftiWl^faí^ 
dfi^.q^e á em misma la;d^ó sgüpprendida, Jkn^^f) pofUíli 
adiyínar , puep «ca n|uy joven, q«e aíg0o4>a M^üfMteiir:. 
I^bvidacl, )a primera entreí oiertii eM^ia de »wji9rP)fltiíMlie:. 
hm anudar WP tarde « $teí$ y ^^eguirm ejMibh^W^j 
(|e esas iodividnali^NfA euy^^ I?«t?at«4i0 .sQ:(«|ipiiM4rft«#«j 
La Br^yere, po^s baoe pp^^s aAest que $j,vibñ». Jim m^^^- 
belleza» talento y pénet^aejon, 'pi^diga]ádad,.^i^.^.iW|r' 
premeditación , nmgniftceni^iK y eccpaoavi* i tiamn tm^stumi 
vicios que nadie le» atiábnye , .oarerienipreeitiMf^iM d^Iflue 
todos sQponen ocm maspsvti^adatidtwi/W.eiWf 
dfpi.con enidado chs tenerte, por^e sfib^n ;CHfOi el..faL|NIRfft 
ifaucbp al aire mía ¿uep^ tela, iip.es el j^i^r. BM)d9 átifmtt 
G^r^ duran. h9B mmf^M ^«lo: xyiu i^m^Mniimium 
fge^^^m ^n /9)lasí^an pobres iAoceiMes>(^w>]AdQ:«i 7 4m* 
fiUr^rdinaHa y tap:iiw¿i«]^le,ka paf^ 

(1) Heroína de una novela de Prevoil, . . ; f., , 



LAS if0Cf)|^,:^f;L Sfi)a9 Hür^^^^' 
moriéndose de am^,, qcapg^ Mm9^J>^VM (!>)? «WWndo 
debanibrey.(^ f|(if».e9 lu^.grwpifBrp. . mí u 

París, q»^,8f|fl^,4ar/ engracia á.itfl^p^^.^ftjpbjres.de 
^M^ ^ /fl .|^efi¿i^as,4 fluí^e^, de pdsa4a . hace ^éÜ€iu:eS| 
habia bautizado á Mlle. de Saiat*Gratiea con el d^ ^Mf^n 
li^,. .|íl^.j&a^r^ á pi^ntQfJQ.la .raíí)a. .¿Iír% Byrqiie.la 
gastase el perfumado tejido de este noml^f ,. ó {M^cqif 9 ^i 
ligereza de su cuerpo y la blancura de su ,t|^ de^epjtagen 
la aérea idea de la muselina? Se ignora, penp.^^í li^ji^ifiUi- 
49^;r,)l(^^l|^a. vY ^p^luia fué la que; tuy^ por pirimer 
amante , como 'me ^,r^.cof)dadp. Y,, f^^ IHS^^' 

yor Morghen , flj^^^.piíurió ei^ 4i(ieÍQ. j|^, «^a;» y ^sol^r^/cnya 
tumba se agita la can^pqti^ma puyaá ^ejü^c4||p^ ,írib;;aQÍo- 
nes trae á nuestros oidos el viwto; j^.pam{^i?i)|i^ aqtJBar- 
ricida. , I . ,. , . , , ,j ._ 

nf„»M'»rS»[fHff .4 Ptt w««ífi<!a Jmbitaqq^i^ Mta ei^P^lgra- 
vc-Sqnare, la^ Sjo^te ^ k.íjvpjpioi*- f§.,f^^\v^ Mfif^m 
píí^d^c^tí^.m^^ jPon.i^cu^c|^,4Q a/jujias y fp^ floixes- 
póndientes leyendas. En la una la pedia lord Glenipcfur..!^ 
favor de que, 1^ recfi^)iflFa ^f^Ji^.^ca».!^. sjgqffinjté^'nofibe, 
PfM*lQ «P^.W 4ei?ía^te^bá>9r e^ f\ \eii^S'i,e^,^^^ ¿olici- 
f^.elfífnifii^ 4iBi.i^^Qc 9l.inÍsnM> ^V9r,5pai;a jguaql apcí^e* 
.f,ij'|:ap pronta !i esfcl^^oó ftIjütó^Hn?;-¿4;ciwi<i^: 1^ f ^^fer 
rmc^a?» Tiró de la j;}íp|p^^^^.J,se:,Br/^^ 
^i»^:Í9^l^4a<r-^i(íl>tt9C«8!ert^o^,f ^ ^t^ffffíifí.^lOhl 
señora! respondió }a.iqif9t)i|c};a, y e^ ^ ii^tet jec9Í9;¡i¡ e^ 
presó la admiración, el r/^^.!»^ que/p^p^ to3ft.i?r!Íft<l¿ in- 
glesa al dinero, y so proí'unda veneración á ^^jtit^iaa.— 
¿Y esle otro? — ¡.Oh señora! repitió la criaf)^ ^^ai^f^dar la 
inflexión de so voz. — ^Muy bien, dijo enf|^jp^.;9|)i}^¡na: 

*rífftH«^Wf^tira?dftde:íflpíp^.^ ^c^mpppia^de un 

Jflpíafíf^,^ ,^^.áoJ^lhJ ^n^r^giw.— ^ trftta.i,U»i4iÍÍ> 
^9«)wmewm^» 4fi 4^t>tf9afPm»ta la. f^i^,:ifím^^?J»fí 

á*ííílW* JiWfe«f,.de §i^,<)asi^s,i es^qaislef^Wf. Hp. ^t^ 
.<5flH.,i50f<rt!¡^,, pfiria^iíWffi^ ftjR^eis^íp ta>íi'útiLei|ii>ffiíHi,^., 

,iWÍÍ^* ^^VíAm im^^^^h ^:^ V^ ^ íf#ÍBñ^^ ^^ 
teatro, la vestia, la pr^dia, y en una palabra la pf^(M 

parecer hermosa; ahora tifm^pf!f^m4%^^^^^'^^ 

(t) Célebre prostituta del siglo XVII. r. /».».! nn ;. ^ - 
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34Ó ftti^im Dfi Mábáící. 

^ --¿M)^ debes tres meses, respowJió esta. ^ ' !* 

—Esa no es razón para totearme cara á ca!*a. / ' 

* —Lo mismo me' di y me dehe V. tres meses;' 

—La tengo á V. señalados cinéuentáfraücbí mentíales; 
Eim'dice. 

— 8f , per* no me los pagas. Estás en descuBiertd de cien- 
to cincuentas francos. - ' 

—Se pagarán. ' • .i 

■^¿Cuando? 

— Guando me pague á mí los seis meses que tamMen m¿ 
debe, respondió el cocinero de Muselina. 

— ^Y^ te los daré cumido los tenga , hurón. • 

'i— A un padre no se le llama hurón. 

— í-¿?üe8 cómo se le llama? 

— :No sé, pero se le paga. 

^—Varaos, parfrecito; Ya arreglaremos cuentas cuando 
ireílvamos á París con los galeones ¿te España. ' 

—¡Hacer esperar á un padre! A uh t^ocinero no ''figo 
^ue no;... • • .•;.?,•• 

— ¡Y á un hermano t interrumpió el gtoom. ' ' 
" — ¿También tú hietes la cucharada? dijo MúséRñá álái*+ 
gando al gróom, ttn boWoú que le hizo dar TUelfas cóittb 
una pe6nzá. ¡IVSAiáte esa! Después que te héVestSHó, que 
te he ptfesto de "veinte y cfrico alfileres.... -^ .' 

— É mentira ; ya tengo rotos los íjalzones de tetci6j|[)et* 
'cahhe$;í. Mira fedmo' crujen en la rodilla. 
• —{Mientes! quien ernjé eres tü'. 

—oí, mira. ' ' 

—Tío hay tal. ' '.. 

Otro bofetón. ''''', 

— ¡ Oyes; atfo el padi^ dé Mlle. de Saitít^Oratten que se 
HamiJMi Trabuco, ¿te'hás propc/estó mataí á toda tu familia? 

— Yn me vá cargando mi familia: . Si no fuera pcír iñt ño 

^ndríá donde caerse muerta. V. ; padre-, andatík repai*Héñ«- 

do periódicos literarios y pblflScos,' mecánicos y «agrléolasí, 

desde Tas cuatro de la mañana : tfi TEnrMíce, paiterías' la ü- 

'da remendando calcetas, y tú , 1f(^H , >ettdef ías 'fósftrWs 

.alemanes |)or la noche díSiaJo de ' algún» puerta cocBé- 

I í^«'..¿ '^'^ 9"® ^^ h^ ¿acadh dé la mai^ profuilda oscuridad, 
'pora.:/, ♦ ?.••••.,••»•».../;•' .,\ -- ' 

- Y'J^^^^ftácíerirté codn^^^ * ' ^ ^ ' " ^ ' ' ' 



LAS ROfíl^ Jfí^h, FVV^ . H^HAISE. < ^4 i 

-rfuesMino^^tAisponteptps, dijo ||i:^}^ifi|, ito tenéis 
' 14^ goe pronunciar una palabra pisra volveir á vuestro )[irim^r 
^lendor* Yaqiosá arreglar cuentas. . // /. • . - 
—Vamos. .. . , 

— ^ mí s^.ni^ d^hien. seiscientos frapc^.» djja. anticipan- 

..^pf^ ¿1 jiaternal cw?wi!^í^f>- ., . 

'rrX á mí ciento veinte , afiadió el groom, , , . . ^ 
— Y á mí ciento cincuenta, conclujr^ó la dgnce^a"., 
— ¿Y por una misbr^le cmti4ad^ de pc)iOíCÍentoji seten- 
ta touipos;^ xienunciais á la íortiipa gue ^iepe á hugfcaros, 

.¿^smturaliz^ds parientes? Piie^ hien, J'a qv^ -asi lo,cpie- 

, i:^; así se bará. , ; . • ,í 

Iieva(it¿s6 Áljuselma y marchó b^cia su -í^ 
— ¿Y esita)s,;euterameúte cesuéltoi^^ ^^fi^dió, deteniéndjo^e, 

. á 1^0 ayud^iíiwie á de^q^tlumar á dos n^lpres? . 

^ . • — iJngl^w! esclamaron á ui^ tiempo Trabu4H>9 £widi(ce 

/y jFelüu 

.. .-r.,¿Pues:lQa|i;^G^)Mría ;o si no lo fuejr<m.? Pejro no, idps» 

.d^^erdicM engastas die. viaje Ja m^raJ|)le o^ntidád qjuie 

. . --¿Y cu4ndo viene» e^^os ingleses? : r * ■ - * 

, rrrEsmiPíllp, .' ,: .^' . 

— És el vivo retrato de ^u pobre 9iadi;e, dijo el viejo 
! i)pVif49dA8^y'8eíbilafido..á Miji^^ . 
i — jC: voy á iaplancbar un vestido de tu] p^ra q//^p te lo 
po^gasi) 4fe no babri mas Que ver, dijji^ lipríij^ce. 
.< V- i Paipcp^s i. saltó Félix: lo^^e es yo no fubo ala jtrase- 
rii si no n^e p^au;. 

. «^EsU V, faltando alfP:espetp á su b^r^woa mayor,, pe- 
áoQ Heilíx^ düp Trabufo^, [Cómo se. ent^end? ! dudaí; de 
,;la Jtiiiigiia fe #aw h?rjnana.! , ( r- . 
, 7-T- Bcbale un c^d» al respeto. . .' . 

, -^-^.wiqq Je í^tftjV. fi|bQrii,es á mí , seor tunante. ¡ 
^.., Y el buen Trabuco dio up puntapié á su bijp ^^ los c^l- 
^.joaesdetiejrcyiapelo. ' * ; 

;. í. .-'Me alegro, gritó Félix, ya tronarpí^ Jos oaUoneíS!, ¡.Lo 
, íi^iswame. dá! ¡Lon^isma medá! V .> 

^., .r-.Toma para; b^^certe otros, dijo Mu^e^io^ tirándole á 
,,Í4.fCabeza i|n rico v^tido de terciopelo negro. Cuatrociípn- 
^ . ^t#s fraf^cqs vale ) .n| un. . ochavo menoa. ... . 

-— Gracias hermana , gf^ac^as , ^u^r^q^^i^ b^FR^^ > ^^^ 
pendió Félix ; es lástimfi echaiioep. rop^, los.)tiré^dine- 
ro, qaeie^wqorr i&ilos.c^lz^neis icf^rp^^ eptátl^ufivos! 



'^é éistáñiósf eh pat, pon^áihoiíos fte irei)éVd(^ ]^iíi^ tícf w 
golpe en vago. Ya os be tffchó ijire los drfilbi^ ^^etiiSa'^ 
noche. " V / ^^ 

' -^¡'Cáeér^reStíltiiiíbré! gritóte! ^ejt> TAWte^. - 

—Y vosotros^ prosigui<)MuseflnaT(Afiá&j96^¿^^^9'!U^« 
manos, §ed lo.ij^é sié¿ii)wtfebicrátóáér¿ ütiórfftlá<ícJf"el^^ 
gantes vaistinguidósV'ftshíbnáírf^ =* - « í. í • 

^ '— Tiárátciá; tíijo F'etít íft ítoárcfearác? '- '' * "i • » 

• - rtó^üfeséaéí iñWlo tíé ltir<t Gfentnotfrtt'V íel «WMe^iAe 
iíládtíc al iéiiiohlrai^ áíjuieflá' ofeasióh * rep^físlr'éyf^^fei'- 
to modo la tácita derro^ queentrambps hálfÍ8ra'^ull9(M'¿4n 
la condesa de JW%by; Vie^dad es (^uéMugMibá ño *|*áli coh- 

' desa , pero'érá lá pa^rte -ñi^s bfelh y ?igradaTll^Í$tt^i^totore- 
sentar,su sonjbfa. ün'préáefatÍrnlenio,t^fe fttriícá-'éíg'áBa^á 

'Üoiüftresde sá ieS^erienciá, les hacia ácRWníf ípiié' Molina 
estaría muy^ pronto en boga y les era preciso, subHF'^ xofla 

• cb^ta y ttlañjtalménte * sü carr6.%<os candRUtái^ cfe^ta:'con- 
*ideíiá de Wisby variaban intétíriá'ftiéaté dé'tert^rití'VéSTO- 
jian otro mas firmeza donde llevar sn rivalidad; y&áté^- 
mejantes hombres la rivalidad e^ M feaerra , W w tcRtb: es 
una guerra de. dinero , de nobjeza, de nStírttiifeiiío' ite ta- 
lento y de áímas. Cédef es mórii*.' ' \''''' ' • " * 

A las diez de la nophb del Siguiente diá sé ^r'eiféhtí^ Mfrd 
^ GÍerinióür é» j¿^sa de ildselihá; tttéipnes de'liáb^rltü enviado 
las. n\BS béHas ftérés- qne pndo énéontrál'.éii 'tbíéfe líwiy Wr- 
nadéi*ols dé'Ioftdtes / y tóvbfat satf*fkcci«to 'de verlas, colo- 
cadas sobre las consolas v la chimenea. ;?bfé'^ré<9Bi<R)'cbn 
;la nátni^liííáliy lá gracia pécñlikres * líís^patíjéñ^ 
'sas, tjtte táá díéátrámfent^ 'sabétf ''salHr^tt torfaípít^ (^ ios 
preliminares. Lord Glenmoor Üalifi Mübb^ d^íl^láüfr ^e 




álgtiíios 

que las llores que habia regal^^o á Müsdiná^é^lafthiit'iS^Jlo- 
' 'oadáS éir db§ 'jrfrriiiéfe 4e^ f)OJ*felahá ñ!& W'GSlíia ,^ de tales 

(Jimensiones v riqueza,- íjae'iio' flfejtt'dé^iesttkiaWef'tt'^Vfcr- 
' Ibs' ¿bBré íá fchftó'epéb de vtm cás^ "ñé IMéá^ém' ^^T^qn- 
~^»ái^eS.-Áq\iellá «bs^én^aciótf, ftóT5ifedtíoátf*éotílbfééü«ld?'en 

suposicionejs, no pasó ^ei^pei^cibifl^ ^rá iá'glíiéSíJí^'llía- 

sdiiíavtó ifiiiardlVá^l6rd^!etón<WV íív><~ 

•"'''•^— ¿OWie^réfcetí^á'V: éSafefloi^ésr • ' - ^/^ ^ ^'^■" ^- ^ 
•^-^dHitóeiift¿fl»'aépá*»$í6h!';íé$pétíÍ^ ^ 
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jore», repuso Muselina. Es particular . á&ádtó;'VV. loa iii- 

'l^eé^ Xiétíeh ^-préfú^m W^bíM de que i^ré^n. Hipen 

VV. flores con carbón y ananas con cock (1). : . .* 

—Pero traemos-de Ifñiíéá Ifcfe; mujjéi^t; boáitüi^v ' 
•' ^-i-í-Séttf>pi:^^am:P«e^ft s^etdnóéeqüé «sfá T. idMÍraldo. 
í ^íai«li*atd^ <iUtódo diéo te«vcrdd^ ¡ijdé ejíí^teíli ! ' 

— ^Mucho le llaman é V. la atención esos jarróttSs.- ' * 

— Émf^ ettíÉtótíkñáo tia iortáñ . : /. algo ei^jeHda. ... 

— ¿Q^? ¿HOie gustan á V.? p*<égüüt6 MüísélíiialevaÁtan- 
do á duras penas un jarrón, yllevátid6saeál6rd'iGteiiraour. 

— !llri^ttii''0|tii1li^^ res^dib este i^cibiétído ¿dsus ma- 
nos el magnífico vaso- deChínal, sctti úéí péoí' ¿ifetd que 
concebirse puede. 

—Sin embargó, vea.V>.qijié píiises>tan fantásticos.... qué 
figuras tan ricamente pintadas, qué oro.... 

— En primer lugar estos jarrones no son, de China; los 
iieéíeilkiíÉA&ét Ifiís Incitó Ift Clbmpafiía,'y piará üh 
•tfél^ í$¿h6¿éd«r/ éMaeircüifstabcíá' les quita tó'dó^rinWd. 

-^¡InSfel^i^iaV tñylóifd, indulgencia! Es Ufi tégiiió; . 
aféabe^de'TecíbiVle. • - ' 

í^— Dél^cébd^ de Madoc, 4ijo entre sí Glfehtííóár; estál/a 
iíégUrO'.— V Jíróiigttió': ¥o atirmo, señora^ que' para hacéfr 
^^e^Áilé ifeglíld ,' e^ íiebe^Hd ño- babek» pisado nunca Ws 
•i*^fonefe deWortoñ; tan Heos fen p^r^elána dé-Sajoniáj de 
'Cbhia, til íók élínfticttités iie Boldéii, ftincísóB por los anti- 
guos productos de la fábrica de Sevres qué <^bíitreneh; 
-T vaya uña electeíoft' ¡potcelarias de la Cbaípáaíá? jEs po- 
tfMet temer giim n^Sipésitíicí, más detestable! ¥ ésto di- 
í$i&Éfdov áDitódfe^fepetífje el jarrón de China', elcüal ise roW- 
^ié'éóbfd la alfotubrH en veibté p^a^os. 

-¿-i¡'Jlótt¿lmó ! gritó líü^liha , apíícaíid& tín Vígórósobo- 
-feléiai'á tordOtenmour. ' . .1 

--^-k3¥aei6S', itespotiídió ebt^. Jtafiaáa eé^Heirb demostrar 'á 
t. ei[H)io'4^ben éer l¿s-jaí¥oiieí» quese Ih ri^alén. 
' -i*^No ipor^.eso dejará V. i*é sér tin biónstruo; repitió Mú- 
tteltÉa tii^anáo die lacampanilla. Güjetndo sé présehtó su ijon- 
oéHiít-^C^iídioé, 'Itt dijií, t^écója V. pronto todo eso-, *y 
tlliiUi^illás S6re^. mje V. Mmpías ftsr(*(msólás y lá chl- 
úeátei. "'■*'. •{..::..■:•.•' í 

Eni^ tfiottl^tb íii^' óiÁetlecMá Muselina . - ' 

(i)"lle6íd&i6déicaríjbndetiérí'a. * 
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al epnd^ 06 Madoc . „ ,. ,.. ,, ,. 

--«¿Qué es V,? pragiu^tó 4eq[>aaB ]i(iwliM á igrd 
Glenmoar. . , » ... , : íi . / / 

—MaríaOs señora,;. ^pit^p de fragata* ' •• *■- 
' —^fn accioa me había b^cbo. creer q«Q ÍH^se ooosecciaii-' 
te m porcelana 9 y hubiese r^to las mías para reenqpiazarlas 
con otras. . « . i :: ^- — 

La campanilla de la antesalja se ajilé. coa yiplmeit. . 
jÉlntrfSjpL lacayo -y anunció ; £1 seSor cenide de' «Madoc. 
-^QoG pa^^ dijo ñu^elina. - . s 

Lord GLenmour se levantó paifa salii4a<? i sil.niíwi. 
f)l reló) de la sala dio las pnce. • ; ! . . 

' '' •' . '•■) 

liOi d'<^s ttttribUf. 

Inútil es decir q^oe no sorprendió n Iqs 4o9,i:i;iikB), 41^s 
dos tiemibles ^ bailarse! frente, i frente «n caM dá^,}B(^áiMW« 
Si(i' embargo I no dejaron de aH»*esar q1i ásiwihrpyiy sobre 
todo la satisfacción que les cansaba el vülversa j¿ ní€^<|. pa- 
rpantes, saludó' el conde de AKadoc'al.ama da W»€|i^.y la 
,dió gracias, por haber. ace^itodo su. risita. P|iAa<WiQtií9^9i* 
.pUpieoto^ de rigpr, la., felicitó el oonde con' i}na:JiwUtud 
de.eioicucionj muy diferente del p«ti|liint^ astHp d^ k^ 
Glenmour, por la extremada y.ddicio^arigisiBtUdad 4<9.W 
noctaruo tocado. .-. .. « 

Y en i^ecto, era beliísúDo el traje 4e la a(AWl9^.il>l deli- 
cado; tegido, cuyo nombre llevaba pQ)?r.a|iiodQ,.b^a 1^ 
el gastO!,. yla jóvqa fe ocultaba como um cosa m ipifniÁQ^e 
aquel zarzal de muselina Uenode plÁegim y tcatgado 4e 
. agi;0alde3/ adormos. Desde el f(mdo de aquel pida de musgo 
blanco, despedían sus negros ojos apaeibjk» rayiM^if^WMÍa 
. ufia Uíáyad^B antigq a «1 salir dfd bafto, bajando! poA 'Ja diá- 
fana escalera de una nube; y tr^ á la mamoisia todas tes 
. vap^rosasjcreacíones de la mit^qg^a. S^efi(ta4aj<'Qi vuelta en 
.su traje, Kuiyos rectos pliegues mareabau ^rfeotmeoAe'siis 
contornos, eraPsiquis: de pié y andündo.m'a £ro.^ii|ilMÍo 
ib^ cubierta xoa sú velo á encender en la /QÚipidt de.)a't9r^ 
re de Abydos la lámpara alimentacbi por el aceita h4e.'lpfi 
olivos de Candía; era uiui eaviélia, trosfpümadA í^^bita- 
mente en mujer por algún májico influjo ; en fin , era mas 
que todo esto, era casi la condensa ^ de Wi^,.;-perq la 
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condesa con 4qi|eli|t gracia que aun no poseia c^aquellfi 
época. ,' . ' ^ ^ .'■'■'• 

— Mylores ó sefioi:es,jpuee lo mismo áá\ dijo Muselina, 
tengo mas interés que VV. se figuran en pi*éseatarmeJiOT 
con esté nevado traje. ' , -^ 

. — ¿Y cuál? pr^untó el cciide de Madpc, ¿el de,^fúreéét 
mas linda qué ayer? Es impokible; V. eát4 siempre mejpf;, 
"y nuncaTarla.- , '] , 

— La advierto á V. , señorita^ dijo lord Glenmóur , "que el 
conde delÜEidoc suélé ser algo hel>uIoso^en sus elogios* 

— Pues yo.bien le he feon^prendido, señor conde, respon- 
dió Muselina. Siempre se entieüde en Francia un cumpli- 
miento. ¿Con que np saben W. por qué estoy esta nocue 
tan blanca como el traje de una vírjen? pues es porque 
quiero pf óbar si haré efecto pasado inañana con esté ves- 
tido en el papeí de Valeria. Hacemos la Valeria. . ' 

— Estara V. admirable^ sublime /dijo et conde fie Mádoc. 

— Obtendrá V. el triunfo que obtuvo aüochcenlas^Aíq^- 
maftídJUcM, afiadió Glenmóur. .:_ 

"'- Mucho me miman VV. , seténisimos señores. 

— üná idea rara me- ocurre > repuso el joven coiíde de. 
Madoc qué se observaba á sí mismo tanto comd á'sü rival; 

f»8sa4ó mañana irá una concurrencia magnífica á verla á T. 
rabajar:... ^ ' • 

— ¿Estéfi tomados todos' los billetes? interrumpirá lord 
Glenmouir. 

— ¡Todos! esceptoel miójá lo que supongo, dijoM^idoc. 

— 'Í?tiés supone V. mal, conde, porque ya iio hay bille- 
te^ pai^a la función de pasado mañana. Así que supe hay 
qtie esta señorita hacia la Vateriaj mandé comprar loe que 
habia en el despacho. ., , 

— Slefndo así,, mylórd, repuso el conde de SJadoc, di- 
simulando sud^pechó, ruego á V. queme ceda aigctn asien- 
to; este favor,... .. 

— Creo, en efecto, qile al complacer á V . le haré' un favor. 
Diciendo' así entregó Glenmóur con orgullo dos billete 
dé galería á Madoc, el cual los guardó en su cartera. 

— Sepamos'esa idea , dijo Muselina, después de dar gra,- 
cias á GlenmOnr poi* aquel refinado acto de galantería; no 
me gusta esperar. Dice V. que pasado mañana tendremos 
"una concnrencia ^lagnfíita, y que..,. , ; 

— La corte , . los príncipes , la clase media, el pueblo , d<!jb 
mil personas dispuestas á admii^ar á y . y á aplaudirla ,. eá-- 
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Skréñ dltÚ reunidas, repuso el conde ¿le Sfadoc, y ei^pera- 
ifán CQ^xelijíosa finpacieuci^ gue salga Y, á las. íotúas. 
' r-Copde,interrunípióell)rijlantpGlerimaui', perdone V. 
lá franqueza ; hasta ábóra no \e6 donde este la rareza de esa 
idea. . . 

' -T^ ^liDirantéj respondió el conde con noMe serenidad^ 
'aisparar antes ae declarar la guerra es una pura piratería. 
|Buego á y,.qu,e.nguard^ un. ppcp. 

-^Síj aguarde y. dijo Iffúseliua que estaba su^lám^^te 
atenía á la couversacipn.Pfosiga y. ^ conde. . „ 
] — En este intei medio ¿tara V. entre ^bastidores diciendo,: 
j^Quc gloría! ¡quó fortuna elser quien soy! §oy Joven, y ber- 
^o^a^ me sigutii, me rodéap, y dentifb dc.ppcos miuutasi, 
cuando nie presente en las t^blaf^ caefá sobre mí una llu- 
\ia de aptí^uüüB y de flores...» ¿Qué soberapía yale lo q^ 
^^ ^4o qu^ el doble imperio dé ía faern^osura y del talen- 
][oí-~)Pues bien, si entonce^ le dijpse á V< el nombfe que 
es objeto de su ámoir.^.. 

— Conde^ tal suposición... . 

-^¿Qpé ti^qe Jíe particular ?^dq p^e(l^ áimár esta señorita? 
. — ^í ^ór cierto , saltó Museliiia, ya ha í^abidp ejemplos 
'Qjb éso en personas de mí prófe&ion. . , 

—Ya vé V. que la señora conviene en ello, dijp Madob 
|C0Q una gravedad que conf^Ddió ,á Gleni^Qur, 

— ^^ Con viniendo eri ello está siefiora« repuso el. capitán, 
sería una indiscreción np prcj^unt^da á quien ama.» 
Todos eliijpezaban á estar ^eríectamente en su p^pel. 

r— Si ño se bailara presente el copde dt Hadoq , respon- 
dió Muselina', yo se lo diría a V . ^ mylordf.— íe^p acabe y., 
¿onde. 

No baa d|ado;las sibilas respuesta «on ¿os iilos m^ áce« 
""rtdbs! ¿Quién debía concebir esperanzas? ¿Ha49P.óGlea* 
Álóurí^ ■ . ; 

El (M)nde.d^ Mado<? prpj^i^.q^ó dei esta manera. 

-T-Si eí hómbíiB á quien bap^do V. su amor, la uijje^e en 

• 'Üaá crítica hora , éñ tan fascinador iristaute : « Pruébeme V.., 

señorita, qué nie ama de ún mpdobrillfinte, sin ejemplar, 

Salpabíe; no sé presfeiiteV.,iw) sal^a anie el público; abaí^- 
bne y. el teatro en ^sle piismoniomento,-T-¿Y el príqcipe, 
y la corte que ban venido á verla?— Nada significan,— 
¿y el publiQo que está a^ufirdaodo?-rííada ^ignifioa tam- 
'pocíp,— Recito que ü me am^ V. lo deje y lo árroslfe todp; 
que ¿ie ¿igi tal cotaio está, qué suba á mi coche, y se retí- 
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té coifliiigti^ pur la poert^* tra^i»a. Caiga Y : de «íti • #iI|M| 
por raí y de la cumbre de la gloria^ al abismo delañsK- 
ridad. 
> —^Cierto que es %üáita«ité notelesoo , dijo MoseUfla. < ^ ^ 

— No bay mtíjet< eaf^az ée seoM^aate isaieriAeio^ repom 
lord Gletitefoiir, y i Akigun» seduciría la irieii de V^ > ' 

— ^Asi lo eifeo YO también >, respondió el ooíidedé Madoo^ 

— Ü may prODable , dijo Muselina. 

';-^aíü emlér^o; tii yo aitíase á uña aotrik, ó'pór m^or 

deeir, añadió ^Ifénttbtecómjténéose, si una actriz meáma- 

. Se, la haría pasar por esa singular prueba/ t 

— Sería onateütaÜTa Inütül ^ p^igrosa, iluisorta. Couh^ih 
tase V . eoude ^ de ^ue n0 hay mujer qtiehÉgtt tal. 

:-^Mylot*es y Vítores ,iéien^ampi6 Muselina sentándose él 
plano, hablen VVl mal dé las Mujeres , y yo les acompai- 
fiaré con música. • 

•^Nd es mi intención denigrar á las mcrjeres , r^tiso 
Olianmour, al neg;arqde hagan el sacrificio exijido por el 
conde de Madoc^ quiero dcir á entender qiie no ^neeptoan 
á ningún hombre digno de él. j >- » 

— Mílord, repttsd el conde de Madoc , ha salid0 V.'-cén 
stmíia destreza de un malísimo paso. ; ' ú • I 

— Mucho agradezco á Y., conde, queme aliente de ese 
modo; pero volviendo á ^u tesis, deseo que esta seiorita, 
güe es mejor juez que nosotros^ decida si es realizable, po^ 
sihle. Me avengo á admitirla , con solo ^ue me cite* nú 
ejemplo. ' ,.,//., j 

— Sea ó no raeionalj repUcó Madoc, esté 4 no esté JToü^ 
dada en ejempltfs , le aseguro á V. , mylord , que si xm rlral 
me disputase el amor de un actriz, sería jo muy' capaz de 
eújir de ella ese sacrificio. '-' ^ 

—¿Y apelaría V. á la itaerza , oende? 

•^ A la fuerza del amor, mylord. 

— 6e perdería V. cómcy ün cualquiera. 

— Lícita es la duda, mylord; pero al fin, ¿per qbóha^- 
bia de perderme ? Se vá haciendo tan personal la cuestión. . . : 

— íorque safblesudosu rival de V. sus pi^oycetos , también . 
podría decir á la actriz disputadla : — Y yo, sefiot*á^ eiijé 
de V. , sr me ama, que sé presente al púbISeo. > 

^ — Y esta escojería, mylord. ¿Se atrevería V. á escojér? 
afladié el conde de Madoc:cojiéiido con! la delicadeza con que 
seeqe liua fler, la mano de Muselina. 

— Es que VY. no piensan ^ mis apui^os perscmal^ res^ 



Mhlió Moadina , y cortan por lo fano. Dígame qné d»- 
•Wría hacer ai loa aaiase á los dos: 

— No babíamos pcDsado en eso , respondieroii Hadoc j 
Gleomoar miráodose eoo un estapor goe termioó coa ona 
carcajada» m qae la nüttaa Miueliiia Umó parte. 

No era aqi^a escena mas qne an preludio del graiufe 
j enredado drama qoe iban 4 representar los dos jóvenes 
frente á Hnselina, ja <pie no baldan podido hacerlo á los 
pies de b condesa de Wisby. El qne se asombre de que dos 
nobles caballeros, de qne dos tenublea se dí^osíeron á de$r 
plegar tanta astucia y tanto ardor paracimqnistar el corazón 
ó la posesión de una mujer , al parecer tan asequilHe^ olvi- 
da qne cuando mas se encamiían los jngadores, es cnando 
despoes de perder fuertes cantidades » se ven precisadoa á ju- 
gar sumas pequeñas , restos de nna noche de irritada con* 
ceatracion. ¿Qué importa la moralidad de MuseUna, la coal 
tampoco tenia entonces la celebridad qoe mas adelante adqui- 
rió? Bastaba que uno la pretendiera para que .el otro se eilipe!' 
jiara en que no la conquistase , y los dos la pretendían por- 
que se parecía á la bella condesa de Wisbj ; porque á caur 
aa de aquella inaudita semejanza, iba a estar de moda eñ 
Londres, y en fin porque era ea sí bastante linda para dar 
•importancia á aquella especie de desafio. 

Tanto lord Glenmour como el conde de Madoc teniap do* 
masiado uso de mundo para no haber comprendido la iur 
tención de Muselina cuando se levantó para poderse al 
piano, y cuando al abandonar su sitio, dijo: Ya es media 
noche* Claramente si^ficaba esto: seuores> forzoso es se- 
pararnos; es muy tard¿. P^ro aquíepipezónn nuevo epíso*- 
dio en el gran drama de los dos temibljes. 

Un mcvímiento de lord Glenmour como para levantar? 
se dio marjen á creer que el conde .de Hadoc dejase tam- 
bién su asiento, y que ambos se retiraran. Mas no habién- 
dose levantado Madoc, el capitán Glenmour se Tolvió i sen- 
tar , y ni nno Jii otro en fin demostraron inteocioaes de 
marcharse. 

Viendo que estaban resueltos á hacerla compañía por al- 
gunos momentos mas, tiró Muselina de la campanilla, y 
dijo al groom que sacase algunos fiambres , Burdeos, Cbam*- 
paíOa, y licores. 

Si en el rostro de cada cual se piutó la espresion del pla- 
cer y del agradecimiento al oir á Muselina ofreoerl^ aquel 
refríjerio, lo que pensaron ;UnQ y otro fué. esto; Bien está, 
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pero mas me hubiera gustado quedarme idlo pam eeiiar'eon 
Moselfoé. ' 

Acomodáronse al rededor de la meta. 

«^Aufli uo be conqluidd de esplicarle á T. mi sistráia, 
dijo 4 eonde de Madoc, partiendo lonjas de jamón con la 
mayor elegancia. 

-a¿Qué sistema? pr^untó lord Glenmonr. 

— Mi sistema sobre los saertficto^ que debeii exigirse de 
las mujeres. . 

— lHua no ha concluido V.? repitíó Muselina. Con que 
no basta conseguir de una atriz que abandone su profesloB, 
que siga á su amante. 

— Suponiendo que lo hiciera, interrumpió Olenmour. Pe- 
ro pase: ¿que mas falta? 

—Falta decir , repuso Madpc, que 70 no la. privaría así 
de Jos triunfos del teatro , para llevarla á im granero , á 
una ahiimada choza. La couducirm á'mi casa de campa de 
las inmedÜEieioneft de Londres. 

•*^¡Hola! ¿tiene V. casa de campo, conde? pregonto Mu- 
selina, á quien no dejó de agradar aquella noticia. 

— Sí , añadió Glenmour, cerca de la mia. 

— ¡Oh! ¿también V.*, mylord? 

— ^Y allí, contínnó el conde de Madoc , pasaríamos jun- 
tos tina temporada; La proporcionaría todos los placeres aco- 
modados á su edad y á sos gustos. Fuerza es recompensad 
tanta abnegación. , 

— Baena flkoraleja para una fábula , dijo Glenmour. 

«-^¿F^bula la llama. Y., mylord? ^ien sabe Y. qoe nú 
quinta es una de las 'mejores que verse pueden, repaso ék 
emde de Madoc, y en manos de esta señorita esti el cer- 
ciorarse. • 

•Había terminado la cena; iba á dar la una, y los doi^ 
rivales; no llevaban trazas de mareiiarse. Yiendo esto, cerró 
Muselina el piano, y después de quitarse leu taments las flo^ 
res déla cabeza, que dejó sóbrela cbiinenea, la mante- 
leta de encaje y kis guantes, se quedó, en espectativa da- 
rán le ayanca miqutos y confiúido enique todos liqoQlIospré* 
parativos , propios de una persona que va á acostarse , \é» 
indujesen á retirarse. 

—Yo no me he de ir antes que él , pensaba M^doc. 

* -^o. sieré yo el que abandone la partida, decia entre tí 
lord' Glenmour; no, auoqoe es(tu vieren apuntadas contra 
mí cien piezas de artillería. 
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! Y.BiiiMii}i Mroaemotian* 

— Orijinal va siendo el lance, pensó Muselina; y obMtvaih 
do que el minutero del reloj pasabd de la media, é iba acá*- 
cáodose á las dos , <fijo entre sí: Les esptioaré con nafi cla.- 
nfiad., ja que ilo me ban comprendido, que deseóle se 
yajan. 

En virtud de «sta refleiion se quitó «1 cinturon, loa bra- 
adetes , Im pendtent^s y el coUiff . 

— Si ahora no me entienden 

, -i-Myiord, dijo el conde del^bdoc, Y. ha de vivir, si no 
me engaño , bastante lejos de Bilgrave-^Square. 

— -Y V. también, conde. 

A4^í :por cidrio^ 

— ^¿Porqué lo pregunta V.? 

r-rPor su:pi1opio int«^^ mjrlord. 
.. -*Ko comprendo. 
> r^i le suliwan á.Y. ;ladroaes.«..«. 

— ¡En Londres, conde, hay niaa luz de noehe que áú 
dia.í Además, jetído en el learruaje.*.. A propósito, conti- 
nuó, — y.eld.ps^póiüo estaba harto poco. matívado-^iTéy 
á decir que se vuelva á casa. 

— ¡Qué se vuelva!.... ¿Piensa Y..*? 

^Pasar la ooche.^.. mtty cetca de acpit : 

*^-^e gasta la idea, mylord, y resuelvo lo mianio; Xam- 
bín yo wy á despedilr mi coche. 

— ^Pero ¿no tiene V. miedo de volverse á pieáestas horas? 

— No^temódlpiBligro: Sin embargo,, por tía ée peecaücion 
wplioaré. á esta sdtotita^ dijoiel conde de Madi9c>, qae me 
guarde, esta darUra. > . >. ^ 

•n-La mia, mpuso vivamente lordiG(lenmoui^^tlámia,^QpM 
también contiene algunos documentos de valor, pudiera se-* 
dubirá }os.iaérQilesiioctur¿ios,.ya'Cpie Y.seempeáaM.que 
lim^btkjM^j) ffüfigo iguahMabi á esta señora que meipei^osi^ 
ta^dejatk^aquí; . .:. •, ." . ." ^'m,. 

Fnerob presentidlas bmbas cartbras.á Mmelina^Ja bual; 
finjiendóíqua no oomite«i)dia el veodaderó seníldo de aqsid 
dobje^ddpi^tto^ tiré di^la canpamlla, y dijo i Euríi&e: 1?o*< 
má Y . e8o,gisárdelo emjcLoqon 4e mis joyas, y eqtregnedss^ 
pues la llave á cualquiera de estos cdsalkiíos. ; ' * 

GttihpMó EevMkícei en ^n abrir yi cei^rar? de ojiba- el 
eaovrgo dé sii hernlaiiit, y volvió á darla llave áiord'Grkn- 
Vi0itr,*el eiíal. ae jnegó á aeeptarl^^ oosno asimismo lel ^ctíné^ 
de Madoc. . . f. ..i ^ .. 
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Muselina dijo entre sí: ¡Qué chasco $i ^9 careras tifs» 
contíetieií maji huá Miete^ de feático! ' ' ' ' 

— Alga^n dia le parecerá ¿ V. muchp menos euigmáttca 
h frase, añadió el caballero ¡je trófuüjji^. Aguárcte Vv áli 
esplicacion. l .. ; • i 

Tomó pues Muselina !a Uavecitaque la devolvió líurí- 
dice, y siguió d&i^do curso á sus pensamieotos, en taalo 
(fue él tíoiide de Madóc se sér\lá imI' vaso de Champaña. jCalle! 
no quieten marctíarsey ¿sí^bráti heclio alguna apuesta? 
— ^Algo la inquietaba la obstinación de los dos rlvate^.... 
Llamó otra vez á Eurídicej y esta, dolada del golpe de vista 
de las hermanas mayores , y dipl ^Ifáto de las doncellas que 
no cobran cotríefaté, tlétó álüfu^índ sUs babuchas y su gorro 
dedormir. ' ' 

Lord Glenmour imitó af conde de Síadpc, y ge sirvió 
otro vaso de Champaña. ^ 

' — EsíáV. (encantadora aáí, dijo lord (ílenmoür, al yesr 
á Muí^liúa en triaie de noéhe. " | 

—¡Adorable! añadió él conde de Madoc. 

—¿Sí? murmuró Afuselina , pues aun os voj i d^r i en- 
tender cija m^s datidad que me esláis estorbando.... 

ftíó ún par de tuóltas pot» la saia¿ y dejfápirecíó por 
ana jiuertecina» que éoVrespotidiá á^^ ^úloudvir^ áé^áé ?1 
icunl se jasaba i Ja* alcoba: ' ? = ^ í 

— ^Conde, (^ijo Glenmour oponiéiido résoíocíon á resotd- 
cion,y áteüacidád tenacidad y haie4ia:^¿sabe if. Si j^án su- 
bido hoy los fondos? \ • ~" 

— 5o, mylord , hátí bi^jado. 

— Slíi gracias. ' 

—Ala salud de V., mylord. 

— AiadeV. 

A este tiempo les gritó una voz desde ía tflcóba: Estoy 
en la cama; buenas noches, señores. . ~ 

—Buenas noches, respondió el conde de Ifadóc. 

— Buenas noches, repitidGleninouí i 
El reloj apuntaba á las dos. 

— Hfyjord, dijo el <?onde, después de uha paü$a d^ una 
hora; rísfiéraíme V. nno de sus nadfrajií^s. ' ' 

— Nunca fee nraniragado , .conde ; í^in ¿ésa ^equeüa difi- 
cultad le comfelaifíeTÍa á 'f. i i 

^einó .tras esto un profundo silencio, y los dbsiemi- 
l|)lQ8i&njie]foñ qné cedían á la fnflbeñcía del i^üeño. 

A eso de las seis é^ levantó de puntillas él ¿6úde 4é itfU 
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iloc, sin duda para desentorpecers^ lask piernas ^' y dio al- 
gosos paseos ; pero hahiéndpse acercado un poco a la puex- 
^ que conducia á la alcoba de Muselina. , |ord Glenmou? 
le detuvo de repente por un brazo , y le dijo : 
, — ¿Es somnámbulo yucseñoría? 

— Creó qué no. * 

^£sque si Yueseñoría quiere algo, abí está la campanilla. 
. —En efecto, quiero..., desayunarme, dijo Madoc. 

Lord Glenmour tiró del cordón.. .. ., ^ . ». 

Presentóse un criado* . , / / j 

; — Café.... ¿'Gusta V., m'ylord?' '. . . 
" —Sí por cierto,. Suba T. también los periójcUcos- 

— ¿Cómo ba pasado V. la noche, niylord? 

— Perfectamente, ¿jr y., (Cpnde? i , ..i ' ^ 
—Admirablemente. :-••!. 

Después de topiar el café y leer los periódicos , pidieron 
los dos temibles papel y plumas para despachar el corrico, 
y se pusieron á escribir^ cada ñnp á un extremo de la 
mesa. . . ^ 

A eso de las doce se levantó Muselina y pa^ó é la sala, 
donde la causó no poca sorpresa el hatíar á lord filen^our 
-^ al conde de Madóc en el mismo i^itio en. que los babia dq- 
jado la nócbe precedente, por no ba!berse querido jnarcbar 
el uno antes que el otro* 

— ¡íari pronto por aqjií, señores !.dJ||o la actria?. 
—¿Cómo tan pronto? No nos bemos jnarclaidoi resjondiíS 

friamente lord Glenmour. Y. pardonar^...* 

— ¡ Oh ! es cosa muy natural, dijo Kuselina. ¿Me ha- 
rán VV. el gusto de almorzar conmigo? 

— Bien, y será el segundo almuerzo, réspqndió Jl^doe. 

, — i Qué ! j¿Ya, Imn hecho yy. el primeyo,? ^ 

. ^si.'^' '" ' : ' /' ,. 

— ¿Aquí? ,, . > ■ ■" . ' •' ' ^: , .,; ;■ 

— ¿Dónde había de ser, 5Í,no helaos salido de fjste lin- 
do aposento? .. ... 

— ¡Bellísimo! señores. , » . . 

£1 almuerzo fué siJimaiuiente. al^re; 4. ^ denlas tres 
^e. la tarde, cuando suponía MuseU.ñ.aj^ sin sobr^ida te- 
meridad, quie los dos temibles ^tuviesen dispuestos á re- 
tirarse, pidieron «n tablero de ,á¿edre? par^ náíitár ju- 
gando, él tlémpii qué debia ^rsuscurrir.basta la bora.de co- 
njer.r-Eórzoso érá tomar É^róicápjente un partido. No hizo 
Muselina la menor objeccibn, pero salió por un momento 
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de la sala / y yohió acompañada de su jefe de cocina , el an- 
cíaao Trabuco^ Este suplicó con la mayor política á lord 
Glenmour y al conde de Madoc^ que tuviesen á bien decir- 
le la que deseaban comer en Jos primeros ocho dias, pues 
I era costumbre, añadió, en casa de. la señorita hacer cada 

j lun^s una lista |3e los platos de toda la semana. 

I Con suma impasibilidad le dictó cada uno la gastro- 

!' nómica lista^ hecho lo cual se retiró el cocinero. Con es- 

to volvieron tranquilamente á su Juego. 
I A,terrada al fin Muselina con tanta obstinación , se mar-^ 

I chó para arbitrar algún medio de hacer salir de su casa á 

I a^uellps dos se^es^^ taii ilusti^es como originales, sin ofeu- 

fiarles..- : [' ' ,/ 

A las seis de la tarde recibieroA una carta concebida ien 
I estos términos : 

I « Señores^ en vista de lo mucho que les agrada á VV. 

{ »»mi habitación, y no queriendo al inismo tiempo. incómo- 

^ «dar Jes eÁ nada , he resuelto hacer el pequefio sacrificio de 

«cedérsela. Desde las cuatro de la tarde vivo en este inismo 
«barrio, Hotel de Jersey ^ donde ^ uno y otro serán VV. 
»bien recibidos, siempre qi^e me honren con ^us .visitas. 
: "Queda 4e YV., etc. 

" . ./. >»MlISEUTí A. » ' _ . 

— Perfectamente, dijo lord Glenmour levantándose. j 
— ^Ya me puedo marchar, añadió el conde cíe Madoc. 
Y ambos se convencieron de que no había otro medio 
de salir de la dificultad.. , 

— rAquí está la cuenta del gasto que ha hecho la señorita 
en la fonda , dijo el groom de Musi^lipia. 
. — ¡ Cinco mil francos ! , leyó el conde de Madoc. 
Abrieron entrambos sus carteras, que les acababan de 
entregar, y cada cual' puso en manos del groom dos mil 
quinientos francos en billetes de banco. 
.' Con esto salieron de la fonda de Belgrávp-Square, lo 
que nunca hubieran hecho sin la injenibsa determinación 
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, . . . ipo» fondones ei| nii^ teatro» 

Al otro di^ y aun aquella misma ijoche. no se hablaba 
en Iqs salones ni^ en los clubs de Lopdres de otra cosa que 
de la aventiijra de/ lord Glenmour y del ^ónde de Madoc, 
competidores tan empeñados en hacer la conquista de ta 
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bpll9 actriz (raaeesa Misa Mosdina , cpie.se habiaq estado 
yémte y cuatro horas en so casa por obstinarse uno j otto 
en ño ceder el sitio i. su rival. Referíase tatnbien et itígé-; 
íiioso arbitrio con que habiá salido la actriz d^ aquel es-i 
céntrico apuro sin co1^prometerse con dos nobles seiíores 
iguales en posición social, jóvenes y soberanamente amables 
ambos I maestros en el arfe de sedueir, y acreedores en el 
mismo grado al título de temible», tan dlflcií de sostefaer. 
¿Cómo terminará esta rivalidad? sé preguntaban todos; 
¿quién vencerá entre lord Glenmoiii^ y él Conde de M^áoifi 
Era tanto mas interesante aquella lucha, éii^nto qá¿ los 
dos jóvenes se habían abstenido , por \iíi recíproco temor, 
de galantear á la noble y hermosfsiíña condesa fie VTísby. 
Al fin se bailaban frente á frente las dos potencias -^ estaba 
empeñada la batalla. ¡Qué triunfo para el vencedor !'p^ro 
tampoco debía disimularse el veoddo lospelfgros de su dér- 
Irotá. Perdía su consideración en el municío, j dejaba de per- 
tenecer á la sociedad de los Temibles, cüujü'nstancia iparti- 
cular, en razón á la cüat, ningún incTividtfo d^ Club nabia 
intentado siguiera, desdé la fundación de est^, ponerse en 
rivalidad con otro socio. 

Tal vez no se haya olvidado que Muselipa debia repre- 
sentar al dia siguiente el papel de Valeria én íñ, pieza dra- 
. mática de este nombre. Aqíso se recuerde también qij^ lord 
Glenmour babia comprado con anticipación todos tos bille- 
tes disponibles, rasgó de galantería muy dispendioso , so- 
bre todo en Inglaterra. Fácil es de Suponer que lord Glen- 
mour distribuiría los asiei^tos entre sus nobles amigos, per- 
sonas todas en cuya preisencia deseaba que obtuviese IHfiíse- 
lína un gran triunfo, ó por medio de las ctíales se pf opo- 
nía ^que le consiguiera. También la corte debia asistirá 
.aquel brillante espectáculo. Hasta entonces té'üiatord Glen- 
mour én su favor, como en estrategia y esgrima se dice, 
l|üs ventajas del terreno. Imagínese 'cuan efi relieve bpbri'a 
puesto la aventura de la aiitévíjípera, él nombre de Mdseli- 
*na1 Algunos billetes de la lamosa representación se reV^ñ^ 
dieron á precios enormes, cual si fueran accionen de úti 
lucrativo empréstito. A tan fabuloso coste subieron algunos, 
que causa miedo el dedild; Ilómmósc por fin el teatro, y 
fueron llegando m sus lujosos carruajes las . jentes de alto 
^tono. focó á poco se acomodaron en |ós alientos lashei:ede- 
ras mas ricas y íxermosas de los iíeá Vé|nós: jsus adprdós 
brillaban como aritiadui^as i los rayos del sol . 
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Durante ]a primera pieza se acalcó úb llenar el teatro, y 
al fin apar,ec]ó U .^i'ta ceno una mih§ d# betdgjdeB i fres- 
cas 7 magnífiojamente. vestidas , ocnpando nna magfstnosa 
línea 4« paicos regios, espMndicIcMS., dorMo^ 9^ armados 
con escudos de armas. En mf dio de ln concurrencia ^ co9i<- 
puesta en su totalidad de pfsrsonas dii^jtii^nidaj^, buscarfoi 
todos Iqs ojo^ y ballarcm fácilmente al capital;! Crleqmóup y 
al conde de liladoc, sentados como dos moniM^cas de Jia mo- 
df^ y de k elegancia) co^io dos késoe& puestos en eiiid^*- 
oia aquel dia por u^ notabilísimo ^contecMni^to. Iban y^esr 
tidps cpn eisa ^eQCiUe;e <[U6 d^sesp^a í los tícq^ que no son 
otfa ^sa, y qiie agita invqluntariaiQente el coi^azon 4^^ )as ' 
mujeres, cuyos gastos y car^pter ba perfeccionado la eohri- 

. Habíase ya repi:€$eptado la piececi^la püelknfnar , y era 
pegado el momento de abfir el telón para empezi^ Ifi Ya^ 
leria* ¡Qué de ramilletes estaban díspm^eslos para wlar al 
escenario I ¡ cuá^tasmános, cubiertas de finísimos gpant^ 
se disponían yft á. romper en aplausos! ¡cuánto bravo asor 
qifiba jaá los impacientes labios ! ^o sonaban empero loa 
tres campiBÍiilUzoss en vano repetía la orquesta el ritor|ie)o; 
^1 telón permunecia iDmoYíl. |i;i público iba perdiendo la 
paiciencia. Lord, GWnjnour po sabia á qu0 atribuir aquel 
retrasa tan poco ac^stupibrado en el teatro francés* lío Sfs 
quiso apartar I de s^'4tÍQ por la justísima razón de que el 
eoQde d0 Mado^ babii^ abaudouMo fí\ ^uyo; san^jante par 
so bulliera revelado ufiB ipt^oeió^ sobrado visible, ot%, de 
iopkitarle, ora de luchar en amatMttdad ooa ^,: allá enjilla 
bfstidqres, c^ea 4& Muselina , clofide nO dudaba lordfiii^ 
mour que estuviese su rival en aquel momento» ]Ma^ tan 
forzQda^ actitud: le .fatigaba m * estremo; hpbiera dado mU 
guaneas por^i^aber ppr q^ no se ^Izaba.el t^l^n. ¿Seria IKur 
i;e(ina la caupia de aquel retraso que podia perjudicarj^? 
iHaf^r esperar á la corte,! £1 entrei^toduró usa bora^ 
hora y media, é iba á llegar al espantoso limite de dos bot 
ras^ cuaujíio por fin piordiíeroB los estribos los espectadores, 
y pri^guntoron i voces ^ motivo de tan Inaguantable ash 
treafCto, . , 

AJ^zase «1 telón ; cree el p^b}ico qun va i empesar 1« 
comedia ; era ^L aptor de la «oippaflía. 

En madiodel mas igiponente áleneío prQoancia estas 
PftJatoras: 



256 K«VIStÁ M Má0RIl>. 

*: • « Señores: 

>'La {BdlgDacion del páMico igualará sin dvda á la 
«nuestra, al saber qne Mademoiselle de Sainl-Gralien,Miss 
«Muselina, faa entrado en este instante en unasiHá de posta 
»coii un eaballero cuyo nombre callo, y que acaban desa- 
»lir juntos de Londres, dejando á la empresa en un apuro, 
>>cuyo bomllde intérprete soy en este momento. Todavía 
«esperábamos que la joven actriz , por efecto de la refle- 
«íion, reconociera sus d^^eres y el respeto que se merece 
«esta ilustre asamblea, cuando hemos recibido esta carta 
«escrita de su puño. Disimule el publico qne la lea con to- 
«da su lacónica insulsez. — «Diga Y. á esos ridículos de in- 
>^gleses' que renuncio para siempre al teatro. « 

Después de este anuncio no hubieran quedado sanos en 
tin teatro de París un pedazo de araña ni tín fragmento de 
duneta; t>ero eii Londres se levantaron los espectadores sin 
'decir palabra, contentándose con pasear una ojeada tan 
desdeñosa y cómica sobre Glenmour, cuyo horrible desai- 
re revelaba esta faga , que el capitán lanzó un gritó de ra- 
bia y desesperación. Madoc triunfaba de él en público , en 
pleno teatro, á presencia de la corte, y su triunfo le entre- 
gaba vivo i la mas humillante ifergtíenza que ha sufrido 
nunca un hombre avezado á amorosas empresas; á él, á un 
temible!... Habia allí ridiculez para ocho generaciones. 

No se hizo esperar la venganza de lord Olenmour, sinor 
que se manifestó con la rapidez del rayo. Al siguiente dia 
envió >al almirante de la Escuadra Azul y al duque escocés 
á pedir solemnemente lá mano déla condesa de Wisby á sM 
l^adr^s. Sacrificaba sus proyectos y su pronunciada aver- 
ision al matrimonio; se esponia además á una terrible nega- 
tivti, aspirando ttfn inopinadamente á tan elevado partido. 
Todo lo arrostró. Por lo demás, ya tenia tomadas sus pre- 
cauciones; aguardaba el regreso de sus dos amigos con una 
pistola cargada dentro de un cajotí; en caso de desaire se 
hubiera saltado la tapa de los sesos. 

La soberana estaba muy agradecida á los servicios pres- 
tados á la escuadra por lord Glenmour; intervino oficiosa- 
mente y el capitán fué aceptado por la bella condesa dé 
Wisby. De este modo, el que hubiera salido con las manos 
en la cabeza si hubiese aspirado á merecerla por otro cami- 
no , fué admitido por esposo á título de valiente marino, 
de persona bien nacida y propia para sostener dignameni- 
te el honor de su clase* Nadie dudaba que después de ea- 



LAB IVOCWS».^!»' PAM» l*^CHA18£. 2¿7 

qádo, paspara térmiiiQ á sp gloria de te|i)iJ^,.g|ofi|ifafiH 
trastada, amen de esto, por una terrible lección « 

Ignoralia sia «mbargo Glenmionr uqia. ^V^ao^tiuici^ par- 
ticalar que deterjOH&ó á los i'íjidos j^dres d^ la coi^ei^a fl^ 
Wisl^ y á la miama Qcmde^ á aceptar su mm^^* Mucl^ 
ji^acil^a efita en ^ala^ar^ con él, pqr.briUajat^s que f|}^ 
8(3a la» prenda^ personales del capitán, cuando un augqato 
intercesw la dijo aconsej^dola, presaribiói|doI& <^í Á 
xnatrimonio-. : . 

.« £s ijDiposibl? 9 qpsnda o^ndjesa , qa^ lord Glennioijir no^ 
la ame á V. ^ mus ú sucediera que pasado algún ü^u^go se 
convenciese Y. de qi^e uo le amaba, ^nvíepe Y* e§ta carta 
que la entrego ; cuento con la influencia bastante para V^fk^ 
lar un oaswi^oto que np }a haga á' Y. I^liz, Así que la re« 
ciba renijtiré á Y. uoa licqucía dedivopió, Sq condesc^iln 
delicia á uús gwtfí^ merece este pi:lvUeiio.esGq>QÍAml. » 

Ün mes de^ues del escándalo del teatro, la coudfS9^ 
de Wisby, dama de honor, de la reina», fcra lady GleW 
mour, la misma que tap doliente como fría hemos iristo 
en el castillo de Yille d'Arri^)r« Este £olpe d^ fortunji y d^ 
audacia mejoró inmediatamente la situación moral de Gleur 
mour, el cual cuidó de decir pQr todas partes, que estando 
en rivalidad,— 1q cual era cierto, -«r-Madoc y él con dos mu-* 
jeres sumamente parecidas, — y e^to también lo eray.-r'.Glen'* 
moojr habia merecido .la preferencia de la dama de ho-* 
ñor, y Madpc solo l^abia conseguido la de.k dama de^ 
teatro, , . * 

Eran positivos estos hechos, y se compajinuban sobra^ 
fio bi^n para que la verdión de lord Glenmour inspirase 
dudak. Ámbo^ habían estado eua^ai*ados de la bella cpur, 
desa, aunque úa atreverse á ejercer para con ella ^u terr. 
rible rivalidad : después se babiau vu^Ho ambos . á MuseUn 
na, y el hecho era que AÍadoc solo poseisi 4 ^us^lin^ y Crlw* 
mour á la bella condesja. Cedían pues toda^ las v^entajas ei^ 
favor del afortui^^do Glenmour; y la ridiculez, que se cernió 
un insígante sobre su cabera, cargó conjtodo su pe^o.spbre 
la del conde de Madoc,. el cual llegó 4. ser la fábula y el es*- 
carnio de Londres, fjsta ^ventura precisó 9I conde á huir 
de los salones y de los paseos, donde no hubieran dejadp 
de señalarle con el dedo.. Fuerza le fqé por fin pasar al es-* 
tranjerp donde tascaba el freno, huyfQdQ^. aun álU| de ver 
á sus coqipatriotas por no leer en su rosU*Oi su vérguensa.. 
Pep las noticias y 1<^ periódicos y )as revistas de modas <]^ue 
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Mcibift maoítÉbaná eaída mMieÉito su afMnta ^ott MMAsti- 
eos versos. 

Tal va no hubiera i^aeiocinttdo de aqaelmodo el pábli- 
éé de los tal0D«} ; tal vez no habiéra eiiMlzade á k»rd Glen'^ 
Ifionr con in^a^ua del conde de Hadoc, á baber6d)idb qne 
individaos loa dos del clnb dé los Temibles , no podian^ae- 

Í^im los estatatos, casarse antes de los treinta aftbs, j qne en- 
azándose con la condesa deWisby, hacia 6letemouf traición 
á la orden y triunfaba fraudalentamente. Aon^in esto, nó 
podia decinie qae Glenmour ni Madoc habiesen i^ivaílizadó 
seriamente, puesto que era indispensable qué eílal se ade** 
hititára ú dedararse, y esto no para ser esposa, sino qnéri^ 
(te del preferido! 

Pior lo ttinto, la victoria ^e Glenmonr, tan posfti^a pa* 
ra él, tan insultante para Madoc, era á todas lucei^ una 
monstmosa felonía contra los estatutos de la aociediid^ á que 
ambos pertenecían, y un insulto directo á Madoc , que aca- 
so no la dejaría pasar impune* 

Así se espiíca perfectamente la turbacloh que causó á 
Glenmour el nombre del conde de Madoc, cnando le pro- 
nunció la condesa á su presencia , y esta es la clave del ar- 
tíGulo inseffto en el Diario de la Corte. El club halna redac^ 
tado coleditainente y publicado auuel reparador artículo, 
porque no se creyera que un individuo de la sociedad ha-» 
bia tenido la flaqueza de hacer á lina mujer las primeras 
proposiciones. Un casamiento, después de un raptó,- en- 
mendaba la falta del miembro culpable, y rehabilitaba á la 
sociedad de los Temible^, 

Quizá no se hubiera cuidado (Grlenmour de lo pasado , si 
hubiese amado menos á su esposa; pero no previo que se 
ppdta enamorar de ella después de casat^e en venganza dé 
nu rival. La profesaba un amor intenso; amor que le tenia 
continuamente inquieto, porque conocía muy claramente 
^jfue lady Glenmour no le amaba. Padecía entonces centu- 
plicadas todas las penas que faabta hecho padecer fríamen- 
te á tantas, y el arte que tan buenos resultados le pro- 
dujera con todas las mujeres, era completamente msuflcien- 
te con la suya, l^únca habia disimulado tanto su carácter^ 
naturalmente violento y altanero ; nunca habla vencido tan- 
to sus arrebatos, como en los seis meses qae llevaba dema-* 
triínonio, para agradad á lady Glenmour. La mas refinada 
galantería, la mas esqnisita elefancía, la dulzura, el mas 
espresivo amor, no hablan conseguido nada. Pdreeia qué 
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- »'•{....'....... .i f , • , \ 

tí. r^jr.die los Tej^iUes era uufi nalidad á los ojos de 1^ 
condesa. 

Solo {^ra sallar, de ^ónde salía e¡i tiro del tMarió de la 
¡porte deseaj)a lord 4ÍJéqmour con tanta impaci^icia ir a Lon- 
iivfí^f ^t^je que antes hubiera diferido á la m^snor insinua- 
ción r de su ^sj^osa. £;n aquellas circunstancias le era ii^djs- 
pensable y urjente, 

ínterin se vestía para preséntala ui^ niomentó eii sus 
salones , donde ya había empezado á rennirse gente ^ sa* 
cabftnscis criado^ d^ la ppf^era una silla dé posta y la pre- 
paraban. A las doce de la noche se |>rpponia s^lir para Ue<- 
gar á Boalogne á la hora dé salida del paqaebot de Inglaterra. 

— ¿No le parece á V., señor caballero, interrumpió con 
alguna an8MkHt4d4n«ffiiéa'^<]k?StiirtyI«w^ tiuJa campani- 
lla del sepulcro del ma^^or Morghen su^a en este momen* 
„tp ^as aprisa fy.d^as fuerte? 

— TCal y^ sabrá lel mayor Moi^hen que está V. aquí, resr 
p^n^ó sqnriéndpse el qabáll^ro de Profanáis; querrá ha- 
blarle á, Y., prf ppnerle ac^asQ eehar un ju^go , pedirle la 
]:e:i^ancba..^ iSon tau caprichosos los muertos!.*. Seriamen- 
te hablaAflp, la Causa de ese aumento de sonido proviene de 
qi;ie fl viento ba arire^iado hc|C{|e a?gpnos minutos... Debo 
,su{>o(lejrlo así...« (jlomoqiMera no tardará Y. en saber el ra- 
jo y terrible n^ptlvo €¡úe justifica la colocación de esa cam- 
panilla en el sep^lci'o del mayor S(or{^¿n y por conse- 
e^eo^ia ias: grandes ra^Qüe^que me asisM^n para creef qne 
no bag^ado Y. precisamente lol^ qien mil francos que per- 
dió el mayor ¿ufando C9n Y^ 

r-rTal Qbstiii^on«ei^uni>unto tan de^lícado^ exclamó él 
maraes de Saint-Ifue, empicaba íí hacerióe reflexionar, á 
ingw€itarme.«. 

—¡Gracias apios/ 

-r-Sí, á inquiéjtarme, lo cppfíeaQ. 

— ¿Ya tiene Y...m^e4o? 

. — ^ll ijAJedo de la diida, caballero. 

— ^Pronto' conocerá Y. el otrp. 

-r-Cr^o qne W. 

— Le digo á Y. que tendrá ni^iedo. 

— Corriente: Ahora cuento mas que nunca con la espU- 
cacion qne co|i tanta imf^a^enma y por tantos motivos aguar- 
4p*../.. V^rOwftunqnc^fwnfgri^die^niisdesfioa, como que en ello 
eptfí mterósadp mi honor, miegpáY., caballero, que difie- 
ra la éspUcacion hasta que esté algo mas adelantada la 
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historia de lady Glenmour, sobre cuya tumba nos hallamoB, 
j que sin embargo, según T. asegura , no está en ella. 

— ^V. es el que pide esta dilación. 

— Sí. tstoy deseoso de \er frente á frente á esos dos en; 
camizados rivales, á esos dos héroes del amor propio y de 
la vanidad, pues el itiundo es sobrado estrecho pura que 
no se hayan vuelto á encontrar. Sin duda sería fuerte el cho- 
que, ruidoso, terrible, digno de entrambos. 

— Acaso tenga V. razón. 

— ^Prosiga V. pues 

—¿Y esa campanilla que se a^ta con mas fuerza c^ne nun- 
ca?... En fin, yaque V, lo exije.... 

' Vaa wmmré'm ««MÍd» If4f nisiwiwr». . 

Lady Glenmour, continuó el caballero de Proftmdis, cele- 
braba dos reuniones semanales enstt quinta de Yilled'Avray; 
los miércoles y los sábados. Este ultimo dia estaba consa- 
grado á las recepciones de ceremonia, y los habitantes de 
las haciendas y quintas inmediatas componían ésclusÍTa- 
mente el aristocrático personal dd salón. La concurrencia 
atravesaba para ir i la función umbríos parques 7 are- 
nosos caniinos en elegantes carruajes. Eas mujeres se po- 
nían de véiúte y cinco alfileres , á pesar dé las pretensio- 
nes de vida campestre que aparentaban habet* iao á bas- 
car en medio de los bosques de Meudon, de Salory, de"Vf- 
roflay y de Versalles: Tiempo tenían pai^a* pensar en la na- 
turaleza luego que volviesen á París. De buen grado diría- 
mos que ^l mas opaco fastidio reinaba en los saraos que 
se celebraban los sábados en casa de lády Glenmour, si al 
decirlo dijéramos algo de nuevo; pero todos sabemos que él 
fastidio es parte integrante de la existencia de esos ricos que 
tanta envidia causan. Por lo demás, ellos son los prime- 
ros que lo saben. Quitarles este dolor áerfá privarles de 
una costumbre. Es cosa convenida que deben aburrirse por 
posición social. Condenados á la inacción, á la reserva, á 
la circunspección, al silencio, aceptan el hastío, fruto na- 
tural de toda esta inercia, como se acepta eí zntno al aceptar 
el limón. 

Aun eran menos alegres los miércoles de lady Glenmour 
que los sábados ; pero presentaban otra fisonomía. A fuer 
de joven y bella tenia lady Glenmour grande émpeüo en 
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no deslucir ftos salones este último dia reunieodo en ellos 6 
tas plagas sociales de las inmediaciones. 

Después de hacer un rebusco de los hombres y mujeres 
qoe mas racionales la parecieron, reservó los miércoles para! 
tas personas á quienes no se atre\ia á recibir los sábados, 
es decir, para las marquesas viejas que pasan el tiempo en- 
tre estornudar , toser y sonarse; respetables señoras que te- 
niendo las enfermedades de la niñez, carecen de sus gracias. 
También estaban escluidas de estas reuniones, las que sepo-^ 
lien gorros monstruosos, rivales de los jardines en la abun- 
dancia de sus flores ; las que gastan turbantes encarnados 
éon los suficientes cimientos para edificar sobre ellos un 
faro 5 las que se envuelven en chales vwdes cubiertos de pá- 
jai^ amarillos- de tamaño nataral , las que ostentan siem- 
pre duplicado!) los encantos de que carecen, y las que con 
mayor perfidia aun van enseñando los restos de sus encantos; 

Aunque, como es de suponer, lady Glenmour biaío sti 
eleecion con cierta habilidad, no tuvo la suficiente destre-^ 
2a-^¿y quién la hubiera tenido? — para impedir á algu- 
nas mujeres que descubriesen el método que para compo- 
ner sus reuniones usaba. Las desterradas del sábado fueroti 
naturalmente las primeras en conocerlo, y dos sobre todo 
se ofendieron tanto, que prometieron, que juraron vengar- 
se. El juramento era inútil. 

Para ello determinaron presentarse el primer sábado 
subsiguiente á su descubrimiento, — que fué justamente el 
mismo en que debía lord Glenmour marchar á Londres, — en 
casa de lady Glenmour con la misma franqueza que si las 
hubieran convidado; 

La condesa de Boulac fué la primera que llegó , llevan- 
do como solía su perro tuerto debajo del brazo izquierdo, 
y apoyando el brazo derecho en el de su habitual caba- 
Hefo, M. Beauremy. 

Guando oyó lady Glenmour anunciar á la condesa de 
Boulae en medio de su escojida concurrencia, de su cor- 
te de los sábados, creyd que se equivocaba el criado. Ma- 
dama de Boulae pasó adelante. Aun no estaba sentada, cuan- 
do el criado pronunció los nombres de la condesa de Mar- 
tinier y de M. Zephirin. 

• -^Este sí que es error, dijo entre sí lady Glenmour.— 
Ella era la que se equivocaba, — La señora condesa de Marti- 
nier entró tapando también una cosa con el chai , cosa que 
no era na perro. En cuanto á su acompañante M. Zephinn, 

SCOVlfOA ÉPOCA. — TOMO VIH, 34 
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dtt^empefiaba con madama de Abrtimtr las funciones qoa 
M. Beaoremj con la condesa de Boulac. Pero ¿cuáles eran 
estas? Se las diré á Y. después de espresarle la poQo agrá- 
daUe sorpresa de kdy Glenmour. No sorpresa , sino espan- 
to debia haber sentido, si hubiera podido leer en el porve- 
nir, y saber hasta dónde llegaría la venganza de las dos 
viejas. 

Existe cierta mitología social que hace creer á los jóve- 
nes, sean feos ó bonitos, sean necios ó agudos , pepo espe-^ 
cialmente á los pobres y á los perezosos, que un dia Jian de 
encontrar en la senda de su vida á una condesa vieja, y que 
enamorada esta súbitamente de sus encantos, les ha (k dar 
cuauio no les es lícito esperar de los bienes de sus padres 
ni de las herencias de sus tios. Llégase á los treinta y cin- 
co afios buscando á la fabulosa condesa en el fonda de los 
palcos, en los rincones de las tertulias, bqo los árboles de 
las TuUerías, en el cupé de las diligencias; á esa condesa, 
merced á la cnal han de tener buena mesa, camisas finas, 
brillantes carruages y bien provisto el bolillo* Y cuando 
el mundo diga después: — ¿Yeis á fulano? pues le mantiene 
una condesa vieja, — dejarán al mundo que murmure* 

Llegan los cuarenta años, llegan los cincuenta , y ni se 
presentan condesas viejas ni jóvenes, basta que llena por 
último de decepción el alma, Henos de gota los pies, renun- 
cian á poseer en este mundo lo que tanto han apetecido. 

Habia sin embargo dos predestinados , existían dos jó- 
venes marcados con una estrella en la frente , que lograran 
hacerse dueños en carne y hueso, — en mucha carne la una, 
en mucho hueso la otra, — de dos condesas viejas ; pero 
condesas legítimas y ricas, con palacio en París, quinta en 
el campo, buena mesa, pingües rentas, carruages, y para 
completar el programa , perdidas de amor por ellos. Ya los 
hemos nombrado; el uno era M. Beauremy, el otro Jüf. Ze- 
phirin. 

Así se llamaban estos dos seres, dfgnos de envidia ydQ 
admiración, nacidos para conservar en la tierra la dulce 
creencia que se iba estinguiendo; á saber, que existen ve* 
jestorios titulados, dispuestos á hacer la dicha de los j<^ve-» 
nes desheredados por la fortuna. 

Fueron las dos señoras á saludar al ama de la casa, y 
en seguida se colocaron en la parte de la sala en que mas 
en evidencia podían estar, llevando siempre á la cola á sus 
caballeros, armado el uno con una sombrilla pajiza y ajada, 
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y el otto Con' im aJtnohadoü elástico de forma ciíCulaf, su-* 
plefnérrto de la silla ea que acostumbraba madama deMaiv 
tinier á sentarse. Mucbos cuehicheos y risas disimuladas 
causó la presencia de aquel par de caricaturas, que se bü- 
btan equivocado de dia. 

—Aquí, M. Beauremy, aquí, dijo madama de Boulac tf 
su gafan, sentándose junto á madama de Mártinier.-^Pón* 
gase *V.^ detrás de mí, dijo también madama de Martinier 
& M.I Zepfairin, que igualmente la seguía. 

Y entrambos jKvenes se senti9iron dócilmente detrás de 
las dos viejas. ! 

~ Madama de BouJaé tenia por lo menos cincuentay'ocho 
aiio8,'pero3u cara de perro de presa, sus remachados la- 
bios, su triple barbilla, sus hombrunas formas, y sobre 
tddé y sa presuntuoso y grotesco tocado; la hacián parecer 
de sesenta y, cinco. 

Madama de Maíf tinier,' algo míenos vieja que su compa- 
áera^, llevaba un turbante azul claro sembrado de lentque- 
las de plata, lira tSn flaca como gruesa su amiga. Su transa 
parencia hubiera Ví^páido alguna idea de nobleza,' si* la 
bueña inujer no hubiese llevado al aire un p'ar de brazos^y 
un pecfho de telegráfica delgadez^' parecía la estampa del 
hambre tal eomo la representan los pintores simbiUicos del" 
siglei XVl. Debió haber sido bonita por la época en que se 
publicó el iidiíf/b, de M. Benjamín Constante Cuando se' 
^l%ia, se destacaban en número iiiipar sus dientes^ de foca 
de un fondo moi*ado,.que revelaba que los que no existían ' 
eran los verdaderos, y los que existían los falsos. 
• En^ el rostro dé los dos jóvenes iba pintada la absbluta 
nulidad propia de 9n élase. Eran un compuesto de autóma^< 
ta», maniquí y mártir. Tenian robusta salud, pero bajo* 
cierto respecto estaban muertos. 

Acostumbrados á no pensar, á tío moverse espontánea- 
mente, no hablaban, murüáisraDan ; no se reían, seson^ 
reian ; no andaban', seguían. Sus miradas eran apagadas co- 
mo'Stt existenda, leompárable á la de una sombrilla vieja, 
á la de un taburete ajado , ¿ la de un abanicó deslucido. 
Obedecían á un jesto, á una señal , á una voz. Wo eran in- 
felices porque comían bien, béMan cuanto querían, nunca' 
iban á pie, y pasaban la vida de banquete eá.tef'tulia y 
de tertulia en banquete^ eran mas que infelices, no eran 
imdíi, sftio ennuéod morales. Y lo mismo que sus cofrades 
del serrallo, envidiaban y maldecían á la par á los que wán 



z^.jr del yb^e í^l^^ÍQ. Tale» eran Ip^ dcia jó venéis q^e ha- 
^m ipgnUkÚQ h, rarjpL y en\idiA(í^ felicidad d^ ffvesxiaf; 4 4p8, 
(^d^a wi»». 

—Francamente, cara amiga, dijo 1^ coo^desa de Upioialac i¿ 
i^ad^ma de lt|.artmier| ¿la pareceu á V. tan bonitas las 
miijeres qu^ \ienen é, eata reuqion? Examinémoslas nqs^ 
t{^ otrq« Vj^.y., p<ur ejeipglp, e^bs bombro^ qpe tic^ 
delante, y compárelos con tqs i^ips. % B^j^ur^my^ Y. pne-r 
d|p s^r juez, que eoof^o lii)inbre m) si^fá. {iprc^U 

— Prefiero los de V. 

•^Kp bf^f^ decir* prefierp lod^ de Y.^ s^^o qnq es nece- 
flia^ÍQ esplicax.e^ qi^é se funda 1^, pr^fer^ncí^,. Si^o nie en^ 
g^., q/uíen 4ipf; Í>pm^ 

— Y. t^ene mis carnea, i^orn, repj^wJR^fmremjr, y por, 
consiguiente mejores hombros. 

— Í;$o 8el|wnfth9l)l9ílíjíe^,— Perojct^^^ 
Msp Haniftba la pprr?i q^e n^adfiíB^.íg Bp^i4fl te^ií>, 
edihdfí $ohvj^ sus ro.di(^s. y ta¡pada qon ^u.cbal. 

-^¿Piepsfi Y. lo laisn^o, madflip^ de WiarÚni^r- 

— Síy caraapiga, posee V. u^os Wi^bros, »(>t^rbips. . 

— Que diga.tiiipbien Ai. Zepbiqn s^ no tifné.Y. el.tal|e, 
i^ delgado que e^a. otr£^ beldad de los.sál)9dos, esa bjacbi- 
lUsra quesindndia presume ser una segunda Venus. Yamos^ 
M. Zephjrín, baga Y. jc^sticiaá ía señora, condesa. 
, — Yft esU hecha, señora, £n i^í es obügapiop hacerla, 
cf^adiaesa ji)y3tici{|, r^ppudíó M. Zepbiriu. 

— ¡Ghitpnj pica,rueIo. 

~ X^i)gR, Y. cuidado cap, mi sombrilla , M. Be^ucffiy. 
¡QfiémpdQ da tratarla!... vaya unas.ipanost. de hierro. SB-. 
rf[ Y, si se conservan tiesas) l?is píqma§ de IRÍ sonibrero , % 
Beauremy.' 

— Sí, 9^ra; se cppsqrvan tiesas. 

¡ Qué dist^rajdp. andft Y. , M. S^auremy ! 
— Se&iora, eoqtpsioá'todpjo.que Y. ipe pregunta. 
- Repita que est^ Y. djfstjcajdp, ¿ Apd^ por aquí algun{i 
ii^les^qiie le dé «1 Y. golpe, algiin» recuerdo de loss baüps^. 
de,.B%gneTes? M. ]E|€^arjemy, Y. iaf^,quiere4todí^; V. et qfi» 
ttfísjJfiscp, u^ sátiro, un íaqpp>... 

— ¡ Ay ! grita Beaarefny. . 
— ¿Qué tiene y^? 

— ¿MEp Ip.pr^í^mft Y. cu^nÍQBi^acftbíi da4f^r ta^bprri;^ 
iVftj)enixcQ? 
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-- íííasé V. , M. BeaiVremy , qae tiós fetórl ihiráHBío. 

— Sí, señora condesa, pL irie Hü. ' ^ 

— Así me gusta. , . ., ... , 

— ¡Qué baeua idea el yenír h'ojr, ¿[tórVda mádátüa W 
Boulac! dijo madama de Mártiaier; veremos tó la. apro- 
vecha la leccíóü. ¿ííálbfrásfe viátp t$l descortesía? ¡Ño cqnr 
iláarúós pojrqae somoá algo iueníos jóvedeís! Si fueran ál^ 
caphóías recién líácldas nb las liaría tañtij ¿año niiestráí 
sombra.... y[, te'phXrm^ cpütiQuó la condesa de Illartinier, 
á ver si está á ¿lóW iüi álÁiotíádoa eld^tícb. 

— Señora condesa, eítá kigó torQiág. . * 

— ¿ Mié Ife vánló para (¡fie lo kr re^ le v . ? 
— -Silencio, dijo maídatáa dp feoúlac. 

Acercábase lady (Slenniouír. 
—¡Cuánto celebro verá VV. ! dijcí á l^s ábs viejas. 

— Y nosotras, seuóiríi. 

. —Macho me lía agrádadQ ía kchrpí'ésá, . 

— ííps ocurrió ía idea á ínádama áfe íítártinieV y Á íní.... 
— Qtie les ócnrraB á Y V. níuchas cóiÜo está. 

ÍTüése íady Gledmoár ^¿i^a recorrer otro!) grupos. ; 
.-: ¿Qué le parecp á Y. la myladj^? pregáito iuaídafaiáde' 
Mártínler á mkdáma dfe Bíulac. . 
— fiastañte palüráa. . , 

— No se mejqrá , repuso niadama de Jíártiníer! 
— -^Qué ha dé. mejorarse! 

— ¿Nó es cierto que no se inejora, Si. Beautemy ? 
• — Tiene V. mil razones. Ladj Glenmour está cada diá 
mas bonita, mas linda. .^ 

, — ¿ Qué dice y , ? ¿Mas linda cada diá*? ¿t^or ^né no vá V. 
á decírselo?.^, ¡iftas nndá!... tara V. todas son lindas..... 
¡ Simplón ! ' _ 

-^Peídoue V. , señora condesa ; cM.... habré entendido 
mal. . . . , . 

— Cuando nos marchemos le dii*é á V. cuántas son cinco, 
añadió la condesa de Boujac eii voz bajá á irf. fieatjifemy, 
el cual sé apartó un poco temiendo recibir otro peííízcoi 
pero volvamos, querida madama de Martiniér, á la desde- 
ñosa mylady.. ¿La parece á V. ínfundfulo él hastío que se 
advierte eá sí rostro y éü el dé su marido? 

— ¡Tálgamé Dios! nada de ebo. 

— Asi pienso yo; sin, duda no se quieren. 

— Se detestan, continuó madama de Martiniér,, y üH ejidi* 
lícil adivinar por qué.... La tíi;^lády tendría en Inglater- 
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ra algttQ amorío que la h^brá sido precio a)»ando^ar al 
oasarse'con mylord por razón de estado. 

—Esa es mi opinión, dijo madama Boul.ac; pero a^n 
din rebeptará la mina. Ya verá V. 

—V. sabe algo, querida madama; cuente , cuente. 

—rHace un momento, al ycnir aquí por la selva de Gha- 
TiUe, iba yo asomada al vidrio del carruaje, cuando pasó 
rápidamente junto á mí un hombre á caballo. Me llamó la, 
atención el ruido, miré y oí que el jinete, que galopaba 
como un loco, iba gritando: — ¡Mylady mylady ! ¡cómo ía 
amo á V.! ;oh! ¡lo que la amo á V.! 

— ¡Diantre! bay tantas inglesas en estos contornos.... 

— Es que conocí al ginete; era el joven Taricredo. 

- ¡Tancredo! ¡Pues diga V. que ha cojidó al conejo en 
la huronera, amada madama de Boulac, exclamó madama 
de Martinier llena el alma de alegría: si ese Laube{]4n , el 
maldito de mi cochero, no me hubiese traído por no sé 
qué camino^ también yo hubiera podido ver y oir al 
atildado caballero contando sus penas á los ecos del valle. 
¡Con que decía eso! Pues ya nada falta que sd)erj la piy- 
lady y Tancredo.... 

— ^¿Laubepin llama V. á ese cócbe?o? interrumpió Viva^ 
mente el marqués de Saint-Luc ^ luego és el mismo á quien 
acabamos de ver profanando la tumba de su ama? • 

— Sí por cierto , y su ama es la condesa de Martinier que 
en este punto de mi narraccion está hablando con la con- 
desa de Boulac. : , 

— Ruego á V. que continúe, caballero, 

, El caballero prosiguió. 

—La condesa de Boulac esforizó con lopócrito toUo la 
observación de madama de Martinier. > 

— Muy joven es , sin embargo , para suponer, . . i muj^ jó-' 
ven es.... 

— Con eso estará mas tierno. 
' — ^También el n^arído es joven, 

—¿Qué importa? ¿TVó son preferibles, querida condesa, 
dos jóvenes á dos viejos? ¿Se duerme V. , Zephirin? 

- No ... , señora .... no me duermo . 

— Sospecho que tampoco se duerme M. Beaureiny.-r- 
¿Trata V. de seguir devorando así al sexo con sus eróticas 
miradas? 

— ^No señora ; estaba oyéndola á V. 
En aqu^l ipomento dijo Jiady Glenmour desde unrin^n 
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de la i^la al doctor Patríck que se hallaba eo el opaerto: 
— Ikictor, ¿sabe V. donde «stá Tancredo? 

— : No señora. Ya he preguntado por él divei^sas veces. 

—¿¿Lo vé V. ? ¿ lo vé V. ? ¡ Cómo se interesa por él ! di- 
jo madama de Boulac á madama de Martinier. 

-^ Aunque solo hubiésemos venido á saber lo que sabe* 
lubs, querida madama de Boulae, no hubiéramos perdido 
el tiempo. 

— Esa mujer, repuso la Boulac, es una coqueta; y una 
coqi>eta que tieúe amantes no debe dividir á sus convidados 
en dos clases si no quiere esponerse. ... 

-^ A todo. 

— A todo, V. lo ha dicho, amiga rala. 
—Ya que no está aquí Tanoredo, repuso el doctor Pa- 
trick, le reemplazaré yo ai piano. 

— ¡Oh! sí', doctor , gritaron algunos jóvenes ansiosos de 
bailar. 

El doctor Patriek se puso al piano y tocó un rigodón. 
Formóse una .taoda de bailarines. 
JLady Glenmour no abandonaba un punto su languidez 
ni SQ melancolía. 

— Tampoco me gusta ese ciego que baila y canta , que no 
ti^é cuarenta aílos y está lleno de canas. Hágase Y. cargo^ 
cara amiga, de los vicios que debe haber tenido para ce- 
gary encanecer de ese modo. 

El doctor Patriek que en efecto no contaba cuarenta 
años , se había quedado ciego en la última campaña do las 
Indias que hizo en dase de médico mayor del regimiento 
mkn. 24. 

A pesar de esta horrible desgracia, seguia ejerciendo 
su profesión de médico y era considerado como hombre de 
gran mérito. Su carácter estaba impregnado de una melan* 
eolia muy natural, melancolía dulce que no le estorbaba ser 
amable con los demás. Quería á ladyGlenmour comoá una 
hermana, aunque no la conoció hasta su enlace con su 
amigo, pero de este casi nunca se babia separado. Ya he- 
mos dicho la causa dé su ceguera ; sus canas provenian de 
la refles^ion y el estudio que son como una cal viva para la 
intdligencia. 

^— Ese médieo no debe de «er médico , repaso madama de 
Boalac. 

--¡Yaya un médico que no puede ver la lengua ! ¡figó- 
reseV.! 
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— Otrof misterio 9 resi^ndió madnivade Boulac. 

— Está \isto qqe la casa está Ueoa de ellos, añadió 1M4&-* 
ma de Martiuier. 

- •.— ¿ y dónde se deja V. al marido, al mylord que no pa- 
rece en toda la noche habiendo función ea su cMa? 
. — ; Oh ! eso es cosa grave, madama de Boulac. M. Zqxhv- 
riu , \a\a V, y tráigame uu pastelillo del aparador ; coja V^ 
el que haya junto al mas pequeño. 

— Vaya V. también, M. Beauremy , y coja una lonja de 
jamón con un pedazo de pan; pero cuidado con amiair de^ 
recho. Mire V. que no le pierdo de \iata, libertino* 

Los dos jóvenes obedecieron con la humildad de dos 
colejialas. 

^^Abí está por fin el marido, el myl<Nrd, dijo madama 
de Boulac. i 

— ¡Vestido de viaje! exclamó madama de Martinkr. 
¿ A dónde irá? 

Lord Glenmour exáxó^ en efecto, en di salón, y salu- 
dando á derecha é izquierda, marchó á besar la mano á su 
esposa. Inmediatamente le rodearon los ooneurrentes, pre- 
guntándole si iba á viajar, puesto que estaba en troje de 
camino. 

•--Bentro de media hora me marcho, r^pondió lord 
Glenmour ; ya están enganchados los caballos. P^o no hay: 
que incomodarse por mí; creo que se bailaba*... Patri^ 
querido Patrick, prosiga V.; Mylady, añadió afectuosamen- 
te lord Glenmour dirigiéndose á su esposa, ¿tiene .V. á 
bien hacerme el honor de bailar conmigo? 

Levantóse lady Gledmour de su asiento y marchó á to- 
mar parte en el rigodón con su marido. 

— ¡Qué disimulo! dijo iMdama de Boulac á su caritativa 
cofilpauera. 

— ^Bailan como si estuvieran en un cementerio. 
A pesar del melancólico aspecto de lady Gleamour, nft« 
da era mas agradable que el verlos ^ á ella y á su esposo^ 
bailando, sin pretensiones en inedio de sos convidados» Hmt 
rosada nube dio color á las mejillas de lady Glenmour, y, 
prestó una espresion de fiesta á su bellísimo rostro, pdr lo 
regular tan indiferente. Iluminóse como el délo en din* 
vierno á las purpúreas llamas de una aurora borral. Los 
demás bailarines , y en especial las señoras, se pararon eMl 
si no formasen parte de la misma tanda, para admirar la 
];eíinada elegancia, la suavidad de movimientos de lord 
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Gleniiumr, que podit haber renandado á ter lo qae 9e Ik- 
maba an temible, pero que no por eso habia perdida mm 
sola de las bríllaates cualidades á. que ddbiera semejante ti-< 
tole. GoatemiSlábanle todos con una especie de estasis. Ter* 
*mÍDÓ el rigfddoQ jostameote en el mooiento én que se pre* 
sentó el postilton en la puerta de la sala. Comprendió lord 
Glémnour, abrazó á su Éaojer, y salió del bailie^ después 
de decir al doctor Patrick estrechando cordialmente su im^ 
DO! « También lé recomiendo á Y. á Táficredo, & qaien hu- 
biera deseado ver ante^ dé marcharme^ pero sin duda ha- 
brá ido á descansar de las émoeíoiles que boy le han ajilado. » 

•^Le acompañaré i Y. haSta abajo, dijo e( dOctol* á lord 
Glenmonr tomando su brazo. 

•—Acepto con gusto, querido doctor. 
Hizo Glenmonr una seña al postillón para que mareba- 
se adelante y le mandó que montara á caballo y estuvie- 
ra dispuesto á echar á andar. 

—Querido Glenmour, dijo entonces el buen doclor, ni Y. 
ni su esposa son felices. 

— Es uoa verdad, doctor, es una verdad. 
' -^Sín embargo, Y. la Atoa.... 

— Mucho, amigo mió. En boca de un eaballero i esta pa- 
labra dice mas que todas las exajertfcíoftfes. 

—Y ella k aína á Y. también.... 

— Ko, doctor, no. 

-^Estoy segnro de lo que digo , Glenmour. 

-—Si pudiera yo creerle á Y! . . . Pero repito que flo. ¿Quiéb 
la impide decírmelo, probármelo?... decírmelo siquiei^a. 
Y Glenmour dio una fuerte patada en el sutio. 

— ^Y. se lo impide.... 

-**-Hablémoft formalmente , doctor. 

^¿Cmño be de hablar, tratándose de la felicidad de Y? 

— Pues entonces.... 

-^fiespóndame Y. , Glenmonr, como un verdadero atti*» 
go, e^es, sin ofeAdá^^ por mi pregunta. ¿Es Y. para con 
ella lo que la naturaleza le hizo? ¿Es Y. el Glenmour que 
conozco yo, que todos han conocido hasta ahora eseepto 
lady Glenmour? 

--^<)heríilo Patrick, replieó vivaitoente GltoiBfio«r; veo qne 
ya vndhre Y. á su sistema , con ^ cual no estoy ni puedo 
estar eteforme; si yo no hiciera un constante estudio para 
ser con ella hombre de modules fríos y reservados, dé pa- 
labras cseojidas y délictidas, de tondnctá llera de dtencio- 
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nes, renévadas sin cesar segim sos caprichos, caprichos á 
que debo anticiparme; si'nofoeseccwi ella cortesano antes 
que marido, amante sumiso antes que apasionado, kdy Glm^ 
moar me miraría, amigo mío , con una frialdad, con una 
repugnancia cien reces mayor. Si nada be alcanzado , es 
porque los medios de que me valgo son débiles aunque bue- 
nos; porque mi dulnira, mi condescendencia, mi flexibi^ 
lidad son inferiores á mi noluntad.... 

£1 doctor PatridL movió negativamente la cabeza. 

— ¿Lo duda V., Patrick?... ¡Ah! si V. supiera como yo; de 
qué modo ba sido criada lady Glenmour; si auxiliado por 
un profundo conocimiento de las mujeres , sean del carác- 
ter que quieran, supiese Y. lo que á la mia conviene.... 

— Cierto que no tengo esc profundo conocimiento, pero 
creo que en las cosas domésticas sucede basta cierto pun- 
to lo que en las de medicina, á saber, que los remedios 
sencillos y naturales son los mqores; y el mejor á veoés es 
el no hacer nada...^ 

— >'o nos entendemos, doctor, aunque dos prcrfesamos 
cariño. 

—Con el tiempo veremos cuál de los dos tenia razón, 
querido Glenmour. 

— ¿Sabe y.., doctor, loque sucederá acaso con el tiempo? 
Que ambos nos equivoquemos. Quesea todo inútil. Que en 
ese cuerpo no tenga cabida un alma. Que lo hayan ocupado 
todo anticipadamente, la hermosura, el orgullo, el des- 
den... « — Pero adiós, amigo Patrick ; cuide V. nraeho de su 
salud. 

—Y V. déla suya, Glenmour. 

—Ya sabe Y., prosiguió Glenmour, estrechando las dos 
manos del doctor, que la mia es fuerte como mi altia de 
hierro ; y si llegase á flaquear algún dia, iría á pedírsela 
ú los vientos, á los huracanes del Océano, á la áspera 
vida de nuestros marinos, al tasajo , al pescado sabido , al 
ardiente perter, al gin, 4 la mar, en fin, á la cual, sea 
dicho entre nosotros , caro amigo, echo de menos tanto co- 
mo amo á mi mujer. 

Con esto se separó lord Glenmour del doctor, pero an* 
tes de subir á la silla de posta, dio algunos meditabundos 
paseos por delante de la puerta de su casa. Deteníanle invo^ 
luntariamente allí, vagos temores cuya causa no osaba pro* 
fuudizar. Dos veces dio furtivamente la vudtaá la casa, 
cediendo al peso de aqciella inquietud tan ambigua , y sin 
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embarga tan positiva. $a9 ojas mteiitaf*on <j^cabjrir al tra^ 
vés da lfs,eutreabierta6 celosías y de la traoaparente cor- 
tina desedaj la sombra de lady Glenraour. Aunque hubie- 
se estado á puuto de atravesar el' Océano , uo le hubiera 
ajitado ni ipjquielado mas la suerte de su esposa. Luebaii- 
do. todavía oon su indecisión entre quedarse ó partir, ¡a^ 
dejó caer ea el fondo de la silla de posta ; el postillón arreó, 
siu aguardar órdeñ suya, y Los caballos aiTancaron á cori:er. 

Yol\ian A ocupar sus asientos las personas que llenaban 
la sala, cuando se oyó un ruido confuso é indistinto al pria- 
cifioque salla del sitio ocupado por la condesa de Boulac, 
madama de Martinier y sus acompañantes. . . ' 

Hé aquí la causa de este estraño ruido, Al subir lord 
€Jeiimour á la silla de posta, — lo cual se conoció por los 
chasquidos, del látigo del ppstillon, — una de las dos viejas, 
—madama de Boulac, — se acercó á la oíra,— madama de 
Martinier , — para decirla: «^Vea V. lo que quiere la my^ady 
asa marido. Le deja irse sin notarse en ella mas alterar 
ciou que en. las figuras chinescas que hay sobre la chime- 
nea. »-r-JDe3graciadamente al acercai^se madama de Boulac 
amadama de Martinier, puso en contacto su asustadizo per- 
ro con otro animal qp^ habia llevado madama de Mar ti- 
ijier á la tertulia, tapado con su pañuelo. Era el.taluqt 
gatitp de queno habia querido separarse al ir á Ville d'Avray ,' 
á (^sa de lady Glenmour : al verse juptos los dos animfiles,' 
ladró el u?no, mayó el otro , y trabaron una lucha tan en- 
carnizada como suelen ser todas las de perros y gatos. Bio- 
dando enlazados i la alfombra desde las rodillas de su^ 
espantados dueños, dieron allí un combate á presencia de 
la asamblea, no poco sorprendida de aquel imprevisto iur 
termedio. Para triplicar el desorden, el orangután. Mara- 
Cfi^K) que toda la nocl|ie habia estado iescondido en un rin- 
<^n de la sala, marchó dando saltos á tomar parte eñ la re- 
jega. Cojiepdo á Burlona con una mano y al g^to «onla 
otra, los levantó del suelo ala. alti^ra de sus ojos y loHpusp 
cara á cara. Irritados, enfurecidos con este juego los dos conir 
batientes , empezaron á menudear arañazos y dentelladas, 
armando un estrépito en que sobresalía el crujido (le los 
dtentes de Maracaibo, al cual, á pcísar de los esfuerzos que 
^ hicieron^ no era posible arrancar sus dos víctimas. Fué 
necesario que lady Glenmour, que qercia sobre él unatomiii^ 
potente influencia, arrojase su pañuelo en medio, de aquel 
siftgulfir.tprneQ^.JVo J)i«i yió el oraflgutv^i alzaba siibpe él 
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ta mano de su bella (señora, soltó dódloiénfe ál perro Y A 
gato, y en dos saltos ejecutados sobre la cabeza dé la¿ dos 
\iejas condesas, llegó á la ventana de la sala, desde la ctrál 
se arrojó y marchó é esconderse al parque. 

Satisfecha madama de fioulac con haber recuperado á 
S'urlona, y no menos contenta madama de Marti níer cóii 
tener otra vez en sus brazos al gato, salieron por fin dfe 
la sala, seguidas de W. Zephiriii, portador del almoTiQdon 
elástico, y de M. de Beaureipy que lo era del ¿[uita^l ama- 
rillo, subiendo en seguida á sus carruajes. 

' liste burlesco incidente puso fin á la suaré del s^fttfó. 
Jlediabora después estaba desierto el salón; toÜobabía vuel- 
to al silencio en la quinta, y alrededor de la qiiinta de l^i- 
tle d'Avray. Lady Gienmour, después de decir feon las ína- 
nos cruzadas sonre el pecho, y con aflictivas miradas.... 
— y o me ama, no ha querido llevarme consigo á Londres j 
me trata con una dignidad, con una política, con üiia defe- 
rencia que prueban demasiado el poco aft?cto verdadero qué 
meprofesa.,.. Aguardar mas, sería agravar mi diBicepcioü.... 
— DespujBS dé decir esto , buscó en una papelera una caMk 
sellada, y la sacó. Érala misma que la diera su soberna 
protectora con encargo dé qué síe la enviara sí era infeliz 
y qtierí¿i algún dia anular su matrimonio.. Sabia ^ué pn res- 
puesta recibiría una autorización inmediata de divorció. 
Teníala lady Glemhour con indecisión en lá ifaano> dSs- 
ptiesta yá á llamar para que la ecbáfan en la balfja, cpatí- 
ífo de repente entró én el salón Tahcredó, cubierto ife síi- 
Éfor, encendido y fogoso, y corrió á dbúfle estaba' Kdy 
felenmour, gritando: Mylády; aquí le tengo, aquí le tengo, 
ya es ifriio. 

Ija ckrta c^yó vivamente en líi papelei'á. . . 

— ^¿Qué?— ¡pero qué fatigado está Y., qué sofocado!— ^¿tté 
dónde viéné V.t 

— D^ la tórfe de Monílhery, y aijuí traigo el Aido de 
goíoiadrin^ (Jne hubiera V. deseado poseer á ser bechicferS..*. 
Abra V. las manos, mylády, noble hechicera miá. 

—¿Ha subido V. á*la torre? 

— Sí, mylady. " , = 

— Pero ¿con qué? ¿cómo? ¿pob ventora le lía ayudado 
á V. ifaracaibo? 

—De itíidá me hé válido más que dé mis maños.. 

— »¡Ésponiéndobe á ínátarsé! 
Y lady Glenmoür ünia y ahuecaba las manos jiara reci- 
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bir en ellas el nido de golondrinas, preciosa cuna de mus- 
go 7 de fi^ya en. qiVi.bflibiA $^ís^.hugyi(^— tres de elloi abier- 
tos ya— j una lindísima golondrina, á la cual había corta- 
do ^Uicredp las alas, sorprendiéndola domidil. 
. — ¡Ób! ;qué cosa tan hell^, .¡Dio§ mió.! exclamó ladyi 
Cl/BmuQüir ; ¡ qué cosa tan l^Ua ! 

— ¿Esta V» c(»pi|teqta, mjlady? 

— MA^f^P^. ^ 1q d^án ¿ V. , qáballerop Yáj^se a)ioi?|i á \$, 
e^pui,. ¡Bo^p di^ ba tejido Y. ! 
*— Llám^Ii^ X. feliz , señora, jawy Mi% ! 
'^fnbprubufqa» Pero adios^, Tancredo. 
Taii(aredQ pQ se inovia. 

— Vamos, ¿qué espera V. ? ¿Piensa V. qqe ahora le vojí 
1 mjandar que bjuiiqu^ algu^ bu)io en el escomido, tranco 
í» u^A^ñpioa,? 

. — Mylady ,.... muy pronto me marebaré.de bi qtúfttfi. 

«— ¿Marcshar^e Y. fue ba de ser mi caballero ? 

-t-.Kq íiibQra,. sinp c^iai^clo v^lva lord Gle&moqr. ., 

— Pen^^riw^ps. en Y. mientras se ballfi ausmte* 
. — ¿ Yerdad quje sí , my la4y ? 

— ¡ QM »,Q(lo 4q ipirar ! 
. -r^ Es que voy al ppto ^lastral , de donde vuplTen pocoa. 

— Y. volverá. 

— ftígaipí^, Y* eso, iniypíreme Y, esa esp^ran^, mylady* 
Ni^^esitp.subQr^ preer qp^ cuando padezca, frió j hambre ea 
aqii^ltos b^Udos mares , babri aquí, aquí , ckbajo de unt^- 
c»treUa-r-mire Y., debajo.de, esa, mylady ,-rttna. persona» 
qpese apeldará de mi 9 del pobre Tapcrédo. No tengo ma». 
dre pi biarmi^a á qmw desfsribir, cqando regrese, mialeT 
gría pcar vpWi^ía á vc^ 

— ]Rufi$ bien; á mí me lo dirá V. todo» rwpondió lady 
GJlepmpw c0n encántandiQra sencillez. 

—¿A Y.?... ¡ ah ! s( , á Y. ! dijp entce dos gritos el «f^rr 
' tmiado Xa^oredo ; el primero se le arrancó el amor , el ser* 
gimdo. tepiia el a(^ento de la ir^serva y de la reflexión, y 
dai^a.mas espresion. al otro. Al retirarse besó la parte inr 
ferior^ del vestido de lady Glenmour. Después de acom* 
panarle con una proloQgpda y afectuosa mirad», se dcyó 
caer la jóvfii, en $u poltrón^. Los rayos de la. luna pene*, 
traban en aquel momento en la sala» y temblaban sobre 
sns rg^lAlas donde babilir puesto la coiHleí»(l el nido de go<- 
laiidrums. 
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t»m mM¡» 4«« húMtm f la ««• ha «hi«MUr«éé. 

Abundantes lágrimas corrieron por las mejillas de ladt 
Glenraonr. Su rostro perdió el color conio dertas flor» 
pasada la media noche. No era h misma mujer. Amen df 
la enfermedad que sufria , enfermedad que el faímoso mé« 
üoo ingiés Sír Astley Gooper ha calificado con el oríjina- 
lísimo nombre de mal de corie^ esto es, mal que naee de 
la saciedad de todas las coMs, de las mejores i6omo de las 
mas raras , sentía una inconmensurabletrisleza, cansada por 
su profunda convicción de que el hombre que con ella sé ha- 
bía unido no la amaba. 

• En los seis meses que hacia que era esposa soya , se fi- 
guraba haber tenido hartas ocasiones de cóooeer que tí& 
inspmha á lord Glenmour masque un afecto prescrito por 
el deber y sostenido por la delicadeza. Los ricos regalos con 
que la abromaba solo serrian para afirmarla en sa cóniric- 
ciou. Con la magnificencia de sos dones ocultaba la pc^reza 
de sus sentimientos. A fuer de cortesano la tralaba con la ada- 
lacion que á una reina; mas como mujer nunca babia es- 
citado en él el amor que se creia con derecho & iíispirar.'Lord 
Glenmour la parecia un dios que aun no se babiá digna- 
do descender por ella á la transformación qué debía hacer-^ 
lo amable. Esta persuasión, diariamente corroborada en 
ella por una serie de hechos que juzgaba irrecusables^ la mi** 
naba sordamente. ¡ Y no prever un término d tan TÍoienla 
existencia! ¿no era esta situación horrible para una joven 
que babia imaginado; á quien sin duda habian (ficho que 
su enlace coa lord Glenmour, uno de los mas gallardos y 
degantes caballeros ingleses , la babia ^e hacer la mujer 
mas afortunada del mundo? Convencida del poco afecto que 
la profesaba, quedábase inferioí á sus priopios esfuerzos 
cuando pretendía- triunfar de sí mi^ma , y sus torpezas -vá* 
lian todavía menos que su indiferencia. Aquel último dia 
fué para ella una prue])a más de que no debía esperar «de 
lord Glenmour otra* cosa que miramientos y sorpresas , siem- 
pre fáciles para un hombre tan rico , y de que tenia que 
renunciar á toda muestra sencida y TÍTa de earifib. 

Así f«¿ que los hermosos regalos que le híao el capitán 
antes de emprenderán viaje, noptidierofa cbusrárla otra Sen- 
sación que la del mas sencillo agradecimiento. Solo cuando 
sa marchó, cuando su silla de posta iba ya camino de Bou- 
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lo^ney dio libre curso i su tristeza y quitólas ligadaras, 
por decirlo asi , á su corazón. 

lioró mucho y con macha amargura. 
En seguida se levantó para r^irar^e a sus aposientos* 
Contra su costumbre la dio la idea de [^isar por el gabine^ 
te de lord Glenmour, que estaba en comunicación eon m 
alcoba por una escalera secreta. 

Al entrar en él la sorprendió encantrarse con Mat^arita, 
sn doncella , la cual , no menos confusa de que la hallaran 
«in luz en aquel paraje, y á hora tau avanzada, murmu- 
ró nn pretesto para esplicarsu estraña pr^eaencja. 

— Estaba arreglando el gabinete de lord Glenmour. 

—Creí que eso era cosa de su ayuda de cámara. 

— Sí por cierto , mylady ; pero esta vez me ha parecido 
eenveoiente hacerlo yo para que quedara mejor. 
, — ¥ sin embargo, estaba Y. sin luz. . 

— La bujía se apagó al abrir mylady la ^puerta. 

—Bien está. 

— Me retiro, mylady, añadió siempre confusa- y trému- 
1/1 Margarita , cuyas marchitas mejillas Ueyabau el sello de 
prolongados padecimientos interiores: voy á esperar á my-, 
la4y !Qn su alcoba para ayudarla á desnudarse. 
■ ~Vaya-V. . 

Retiróse Margarita por una puerta secreta, desde la cual, 
ae iba á favor de una e^alera, secreta también, á la ha- 
bitación de lady Glenmour. Solo algunas perdonas de la ca- 
sa sabían esta comunicación ^ perfectamente disimulada con 
los cuadros y la exacta continuidad del papel que forraba 
las paredes. Hasta el tercer pi$o Ik^aba este conducto prac- 
ticado en la pared, á fin detener una oculta corresponden- 
cia con toda lá casa. 

—No comprendo , decií^ cutre sí lady Glenmour sin dar 
mucha importancia á sus palabras y dejando por un ins-^ 
tánte sobre la chimenea del gabinete de su marido la liiz. 
que en la mano llevaba , no comprendo á qué habrá po- 
dido venir aquí Margarita á estas horas. A arreglar, meb(i 
dicho.... j en efecto, exclamó lady Glenmour paseando una 
niiradaá su alrededor, todo está desordenado eu ^te ga- 
binete. . . . pedazos de cristal por el suelo. ... la araña rota ,...,: 
este sillón roto también,.... estas porcelanas pisoteadas.,... 
Pero ¿qué significa?.... — M^y Glenmour tiró de la cam- 
paailla. 

Volvió Margarita, 
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de< 

La Bñsma sorpma q«e á sa «m oí«6 á Ibr^ríta el 
tnstomodeqoesela pedia cuenta, aunque antes hobieBesa- 
puesto que m bafada al gabinete no tenia airo objeto qoed 
ée arrearle. 

— Ifo losé, señora.... 

— ¿ Quién barotocBaaraáa, esas poreeianaa, ese «¡non?... 

— Tal Tez mrlori.... 

— ¡llTbird ! dijo lady Glenmonr anñndoa los ojos con 
brillante resplandor t dando á su toe on rctraoidánrio 
ímpetu. 

— Si, sefiora, babrá sido niTlord en algún aeecso de« 
edlera.... 

— ¿De cólera, Aee¥.? ¡de cólera ! ¿T por qué motÍTo? 
¿contra quién? preguntó Ticamente lady Glenmour á^^su 
doncdla, la cualcontestD corrigiendo sos anteriores palabras; 

— ¡Oh ! no, me eqoiTooo ; mylord nunca se encoleriza... 
es tan bueno! 

— Tiene Y. razón , Margarita, repuso ladr Gknmonr con 
un suspiro. 

— ¡Ah! ahora caigo, continnóladonecila, estdia abier- 
ta la Tentana, habrá entrado Maracaibo t él será'd autor 
de este estrago. 

— Coja V. la luz , dijo lady Clenmour TisíMemente pi- 
cada con esta nueva explicación , j Tenga á desnudarme. 
Entrambas salieron del aposento de l<Mid Glenmour. 



Luego que Margarita dejó acostada á ladj Glenmour, 
toItíó á su alcoba t abrió sobre una mesa la carta destina- 
da á lord Glenmour, su amo, que no se había atrevido' á; 
entregarle. 

Púsose de codos sobre ella y así permaneció, mientras* 
que los latidas de su corazón marcaban todas las emociones 
que gradualmente la ajitaban al contemplarla. Despaes mor- 
morarod sos labios: Creí ser mas atrevida esta vez; y tam- 
bién me he engañado: sin embargo, yo me había hecho es- 
ta reflexión : Puesto que se vá á marchar , es llegado el mo- 
mento de declararlo todo ; con él irá mi secreto y parte de 
mi Tcrgñenza: Me ha faltado valor, ¿cuándo le tendré? 

Calló Margarita y pw la abierta ventana dejó que llega- 
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n tefitft fM ]m brisa que cbiare^Dítré la iMdia aoebe y ei 
arnaaecer/ 

Era suave el Yiento; la luz ardía á pesar del aire que 
peaetraim eo la halntaeion. 

Quitóse Margarita leutamente el peine, y sus cabellos de 
color rubio eenidento,. cayeron eú ondas sobre sos bom- 
bro&. Sin abandonar su distr^da actitud se desabroebó coit 
la iBttnio derecha el vestido y el cuello. 

JDiez y ^iete años tenia la linda doncella de lady Glen* 
mour: era tan amable sn rostro, tan interesante, qM en ía 
casa la trataban con ciertos miramientos , ooo todo el favor 
que permite la aristoerada inglesa, moy dura y casi inhuma- 
na pAra con los criados. Sus ojos de un azul celeste y repo- 
sado , daban profundidad á ks cosas mas indifereiites. Pero 
la distinción de suft modales , la boqradez de su conducta 
na eran enteramiente resnlta<^ de su feliz naturaleza; algo 
babia influido la educación en lo que era. 

Margarita pertei^cia — ^ya lo habrán adivinado los ingle-* 
se8,-^á esa simpática clase de mujeres ^ muy común en In- 
glaterra y completamente desecsiooída entre nosotros. Era 
bi}a de uno de esos ministros de la-iglesia protestante qué 
no miden sns familias ni el número 4e sus hijos por su cor- 
to salario : fra la sesta bija dd ministro de una modesta al- 
dea del Liucolnsbire. Gomo todas lasjde su interesante cla- 
se redbio la exajerada educBoionque aquellos buenos pa- 
dres prodigan á sus bijas ya que no pueden darlas otro 
dote. Su piác^ se cifra en ensenarlas por laas noches len- 
guas antiguas y modernas, ciendas y bellas artes; y lue- 
go que saben griego y latin, luego que tocan al piano ó 
albarpa las melodías de Haudely deBeetbowen las acompa- 
ñan basta el puerto mas inmediato, las abrazan y las dicen: 
Marcha al continente y el Seior vaya contigo. 

Mo se babia visto Margarita precisamente tan aban- 
donada , pero sí había reelMdo esa fatal educación que solo 
sirve, á tas jóvenes inglesas para resignarse, cuando, lejos 
de sn patria, se y&i en medio de los api;iros de una suer- 
te desgraciada^ y cuenta que raras veces deja de sucederles 
esto» J^. Inglaterra dejeneran eu.... no quiero decir en lo 
que dejenepan ; dedícanse además á la enseñanza de la len- 
gua inglesa que poseen con tanta perfección como Pope y 
Bjrron. " 

MargáHta , la linda ¿ciada de lady Glfenmoor ^ la que to- 
dos los diaslavestiá y desnudaba, la queá veces ibaal mer- 
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en la cocina,— si bien es \erdad que en tina mesht 
-*T^9a]H(i láüa , grifeif>y Iraacés é italiano j iúoám el Ürpa 
con perfección. Sobresalía tambian en d árté ds faÉcdr frH- 
t»& tftMificiakft, /que lady GkoMnur a|fe6cialia mádu^^ en- 
su iába o ric á da indolente ««Aora é h empleaba en embdfe* 
Mr Ma tecMk» de baile y denMiadad. NolaUiBdoteiHni- 
ca en el sitio que la cunrresjpobd», la pohre Sbfgatitai srfríá 
ep todaí^ {ibrtte » ^o slenipni ae raaigtidia. JBkn hipl»»a po- 
ÁdP fiéf^ ^bcnmtto^pna ^a my ipiádoaa, k maa doloe, 
pera.tMnUk» la 1119» €Kml df^sns afieeebaeaaiKUte, el ámor^ 
4 firdítiuéo amor que éeade un prindcpio la desbádvó, la 
bli^ié m mita4 éú QtraiPA« y-c«yo ^jeto et-a Oleraifaiu 
ItodQ aqwl ttofbento mnoeié la dolorasa ifUniad de a» 
ponieioft* í Siendo tan poeu» a^rar atonto! Siendo táii se»* 
eilii y tft* osenra atreyersió á étíáo&c loé oías en aqoel as^ 
tro de elegancia, desediMHÁan y de bnen góslo; {ella fué 
C9i|rittia ddigaitat loa^apal^M, los ^nantcjB y los mmür^ros 
4l.sii')aiiA ! €ierbrq;miia tnáan perléctragea^ El aiiftor de- 
ÜHfl piodwir en aitueltaa^ aÉuoilla «uMjué eoUryada , llé^ 
ap#, 4a ailmciAt de tüsááti , de aobrécojiníeato y de paeqp^ 
eieeto e^t^aaipnacios^sín analajta con lóa^eidos éek aibr 
niajfiaalQn en w 4enife mijí^e&; en las que aman por de- 
r^bo naturai y por príwikficii aocáal. 

Ea indudable qne Afargarita pasé por k larga serie de 
todos }m i;acio<$iiú(» ^nesupimerse puede wtes dé sa))<»rear 
su p^U^roao amor y sobre todo antes de conc^if el pensar 
i^i^tio díd Qonfeeiafle al i|aa le inspiraba. Días y noches ¿k'^ 
tecaa h» coüsnmieron en bi lucba. Nsurganta.qnedó venada; 
vituperó, d^eaté suisoodaiiaí) ae condaió éanoniln^deJa 
^¿))gÓ)U9 pfco na cesó d^ anará-lord Glannipiir. Híubkra 
necesitado huii! da#, pero «6 podía b^userio. Eatoocesse 
ai^r^^ntóau paMon oon if oodtíwa preseneiadél objetoama- 
dó. N)» c¥a«Aa db vtr.sa aemiiUaie, de oir al pea^t^^antesó* 
uidií d^au y^tj da obedecer ¡dnlee eosa! a ^us mandatos. 
¿Qm¿ ra«iocUiio podía tener fu«rza c<Hiitra ton inceaante 
agresión? Margarita vivía en medio de la llaipM qne U cen- 
fmmíik. y ¿cóaao a|pagarlA? En elia^ y úo en lady filemnonr 
se e$tabl€f)ia gradiialmeiUe con sn incesante <fespotí§nio la 
8f)bíM*toía 4al temible y qpe la dominaba eoqio 1^ ma^ieüía* 
dbr a la somnámbula. No perdia ni desperdiciaba ninguno 
de Bjua.di/Vieríioa madloa da dolninar. Peanba sobre día oeáto* 
da la influenoia de su rica ovganisaeíon de hombre, da no- 
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Mb^J'* fitfilo ¿fe amo. fl^cltfVa, sómBra 'iriyáí , la jSVm le 
étá'yéí^i antes qtie hádie; adivinaba el mplívo y el oKje- 
te úp éhs:penMtíiieiitos , áíntes que los eápreisdran sa?; labios. 
fGuántq amor! ¡coánla admiracloii1¡ cuánto cuito! Y'acar 
*> ña fcibia aun lótti Glcnmour de qué col6r eran los lin- 
ee» ojos de Margarita ! 

intimamente ; esta pksion , siemí>re actiVk; isiempré sbf 
litaría y siempre nutrida, 3in espiacío, sin libertad, sindis- 
trééefbn , sin airé j sé convirtió en una especie dé inelancó- 
Ftea lo(^tíi*a , . de estasis ,. de trema enfermedad . 

Y teniénrdáSe presente ^úfe habiá leído á los poetas, 
¿téfntos enarüorados; á loÉ novelistas, bistoríadotés del co- 
rHiUh'; que Uabfa em'papado sn alma en las melodías de 
Beétbbweri, sé creerá .sin dificultad el desorden de su cabé- 
tst. Desapareció él' apetito , su sueño se convirtió en lan- 
gttiáér, sns ocupaciones en nfta agitada meditación. 

ün dia cayó una pluma en sus inquietas manos , y.es-- 
cribié: , 

' / <fMyíord: .. ■ .] 

'•tengo que piedií* á V. nn favor, y espero conseguirle! 
»afe sil bondad. Soy feliz en esta casa ; siempre me ba trá- 
•tftdo V. coú nñás atencrpfaes que me he esforzado en me- 
•recer, por mi parte, pero que V. hñbfera podido hegár- 
»jtae sin injusticia, siendo yo una criada qué recibe stí sa- 
»laSo y qué está á su' (fisposicióid. Mylord, V. ha reálká- - 
»do para mí la santa bendición de mi padre, que me aijo 
«aleármela: Dios no te abandonará si tú no le abandonas. 
»£n casa de V. me ha parecido el trabajo fácil, las órdenes 
»hnn^anás, el sueño puro. Si algo puede igualar la gene- 
»r*^ad de V. conmigo, mylOrd, es la bondad de lady 
»Giéiimour, que toma ejemplo de V. para proceder bien j 
»beiié^o1di¿ente. , 

«No me estiman menos las demás personas djé la cásá, 
«Gomo por ejemplo M. Taiicredo y el buen doctor^ Patrick. 
«Fnes á pesar de todo , mylord, el servicio^ el particular 
«favor, la ñlérced ardientemente deseada quíe á pedirle ven- 
»go, dé§pues de aooiísejarmé con T)ios por ifaedio de la ora- 
»cion, y con mi padre , interi^ogando á mi corazón, es que 
»me permita V. que me maréhe , qüeW despida inmediá- 
«taméntb^ porque le amo á V.^ mylord; si. le abaó. ; 

''ÍTaIíÍ BüálíS (itfI'R'GÁRÍTA).''' 

Escrita esta singnlár epÍ8tdl|i, Wíargarita buscó ocasión 
de eiJtregá^k á lord GÍetttafónr'. 
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Aqael mí^vip dta se la preseotéu Baeoatcárpí^ mtmj' 
como frecuentemente sucedia, en la osciir^ efM^al^mqiP 
condaeia al jardín por l^s piezas baja$ en que eslaliaa las 
cocinas, el invernadero y los baños. Margarita sabia j lord 
Glenmour bajaba. Nada mas fácil que presentarle la carta, 
al encontrarse ; pero la joven se paró delante de. él como, 
una estatua, sin acertar á sacar la mano del bolsillo del 
delantal. 

— Ta que está Y. aquí, Margarita, la dijo lord Glenmour^. 
hágame el favor de decir á Tom que me cbarple mejor las: 
botas ; el lustre que las dá es en verdad detestable. 

Y lord Glenmour volvió arriba sm esperar contesiaeion. 
de Margarita, la cual estuvo dos ó tres minutos sin mo- 
verse de aquel sitio , y no se apartó de él sino para mur- 
murar, con el alma desgarrada, al subir la escalera: «¡Gonr 
fesar mi amor á un hombre que me manda que <^barolep 
^nejor sus bolas ^» 

Tiró Margarita su carta á la lumbre, y por espacio d^ 
diez dias huyó de alzar la vista delante de lord Glenmour, 
lo cual produjo el inevitable resultado de irritar el manque 
la consumía. En aquellos dias apenas comió, y no .durmió . 
dos boras seguidas cada noche. Su lindo rostro se poi^ia c%- 
da vez mas lánguido; pero ¿quién lo reparaba? 

—Le escribiré otra carta, dijo por fin Margarita vencida 
por, su pasión; pero está vez«e la dairé: ¡ob , sil se la daré. 

Y escribii^. 

He aquí lo que decía en susegunda cfirta á lord Glenmoj^r, 
«]}Iylord: 

«Ayer le escr¡J)í á Y. una carta suplicímdolequem^desr 
» pidiese de su casa, por razón de que le amo á Y. No tiive 
> valor para entregársela á Y. y la quemé, cui^do vqUl á. 
»mi cuarto. Bien be beclio en destruirla , por^e pedia |ilia^ 
»cosa disparatada que no bableraaceptaÁlod^puesdecon- 
«cedida. ¿Puedo por ventura vivir s^n vejrle 4 Y., mylord, 
' á V. qué persoüifica todas las bellezas visibles y todas las 
>' bellezas ideales ; las de la realidad y las de, la poesía? 

"Yencida la vergüenza de ^m^rle á Y., mylord, me^pa- 
«rece sobrada reserva ocultar el entusiasmo que al verterse 
«siente. Me anima aun mas á espresarme síjei tepor^ la 
«convicción de que Y. no ^e ha 4® dígnar R^p^fu*, iH| s^< 
» instante en el anu^r de una poj>i>e criada y dé que se aver- 
"gonzaría dq comprometerla porque le ama. 

«Mylord, conozco la noble;;{^,del carácter de Y.,,pu^ s 
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»he tenido 5 lengo demasiadas ocai^ioncs de apreciarle. Así 
»é8 que mi amor^ mylord, mi amor combatido con la mi^ 
»má*i?acicncia y firmeza que emplearía mi alma en comba- 
¿tir la idea de un crimen , este amor en que entra por mu- 
»cho el afectuoso respeto que me inspiraría un rey , y el 
¿ pió sobf eco}imiento que infunde Dios. . . . My lord , como V. 
»es mi iíida , le hago , debo hacerle la revelación de ese amor 
»qce nutre mi Tida y todos mis instantes. Si Tcola luz del 
¿«J , le amo ú 'V.; si es de noche, le amo á V.; si respiro, le 
"amo á y.^sí tne despierto, le amo también; y por un efec- 
»to contrario, me concierto en todo objeto que V. Té ó toca.' 
• wAl menos así me !o figuro, y esta ficción me consue- 
¿la dé la debilidad en que sin poderlo remediar conozco que . 
¿Toy cayendo de dia en dia. ¡Pedir vo separarme de V., 
*no volverle á ver! No, mylord; hé aquí lo que deseo aho- 
»ra, con mayor razón. Profesándole á V. el afecto que le 
•profeso; estando dispuesta, como lo estoy ^á hacer porV. 
«cualquier sacrificio, me causa pena, no el ser su criada, 
•siho' el técíMt un salsíríé. ' ' 

>»lílyíetae V., mylord, del dolor de pensar que rio que- 
»do bastante récompetisada con solo obedecerle, ó si tiene 
•V.' empfeño en pagartne, cómpreme con ese dinero algún 
■ofcjeto que Jéscoja V. para mí: no una joya de valor ¡na- 
»da de eso! sino lo que se dá á una criada, nn pafiue-' 
Ao ftefeado paria echármde sobre los liombros. Pero so- 
«bre'todo, no me vea T. mas ¡nunca, nunca! me volve- 
"tfa loca ¡peik) loca como las que están en Bedlam! ¡Que 
»(Mchosaes lady Crlenmoiir! jOhl no, no es dichosa, no 
«queHa decir eso, sino esto 5 ¡qué dichosa sería yo sífue- 
. »ta ^ady Glenmonr! PeMon , mylord , por haber tenido es- 
»^ pensamiento: Pero ¿por qué me ha mirado V., mylord? 
«¿Por qné le he visto á V? Sus miradas no se apartan de 
«mí .corazón , y mi corazón le sigue incesantemente. 
«Nati Y BuKKs (Margarita).» 

Aqní se vé la espantosa rapidez con que crecía el amor 
pfofnndo , doloroso é incisivo de Margarita á lord Glenmonr, 
elcnal ni siquiera le advertía, á pesar de que la joven es- 
taba á cada instante juntó á él, ya en la sala, ya en el ga- 
binete , ya sirviéndole á veces á la mesa. 

Esta" carta túvola misma suerte que la anterior; Mar- 
garita que se proponía mezclarla con las que acostumbraba 
á tomar de manos del cartero para dejarlas en seguida so^ 
bre la páptWW^ !6M Gíenhiétif^,' advirtió, cuando ya iba 



á hacerlo, quelaí^y Ql^fimour podía ypvhafí\e^,y a^m- 
fa. £q resouieioD:» la carta ajada f(M)r ¡^ f^p^lldo .(^N^fito 
de sus trémulas ívaojos, volvió al a{)OBei|t(i 4<^ Miwg^rj^» 
la cualla rasgó enmenudps pedpzps, en medio de W Esgri- 
mas qiie el desaliento la arraüca^a* 

.. Tal vez no hubiera eiscrito mas sin M imprevista cir- 
cunstancia que se presentó quiiu;e dias deBpuenr; el viaje 
de lord Glenmour á Inglaterra. No bien supo JAargarita q^fi 
el cochero tenia orden de encargar ca})aÜQ6 dei.pcfstf, pa- 
deció uha ardiente fiejbre, durante la cual qsieribió Ja, terice- 
ra epístola. Esta érala que llevaba cojida debajo df labaq- 
deja de cristal, cuando sirvió los helados en la saía. Ya 
hemos visto que también esta vez la^ ftaltó el valor, y qjoe 
lor<J Glenmour solo, advirtió u^acosa, qi^e e^ helado se har 
biá vertido. 

En este papel decia Margarita sin t£:ausi«ion y sin al^- 
dir a los dos precedentes. 
«^Mílord; 
«Ño se vaya V. sin mí, porque no puedo vivjr siií^V.; 
»me e^ necesaria su presencia como la l.uz para ver, eomo 
»la oración para esperar. Tenga Y. en ci^^ta que soj pa- 
»ra Y. como el hijo que ama á sn madre, coino la mi^ 
»jer que adora á su marido, como el amigo quQ no pne^- 
» da. vivir sin su amigo. Mi amor, mylord, es tan íuerte, tan 
»impérioso que ha adquirido eip. al^uno^ meses la em^rjíf 
» de los afips,,y en estos últimos días Ifi fuerza de m de^ 
«recbo. I)¿ alguno necesitará Y.,myWrd,.paraJ5e?virieea 
»$u vi^je, y 4prantR su residencia en Loaá^s« Yo qijigrp.ser- 
»virle á, Y. Tengp i^dos de todos. ¡Elfios mió! ¡ÓiosmioJ 
»¿qu^ os he hecho para amar de esta ipaopra^?-— Si w de|fi 
» Y. aquí , mylqrd ,j voy á verme descubierta» Á cada ífi^tai^f , 
"te prpnuncíaré el nombre de y., estaré siepapijB dond^ Yl^ 
»taba.— ¿Yquémeimportaámí esoZ dirá ¥.— -jOb! myíord^ 
»sí, dígalo V., diga: ¿Qué n|e importa á mí? Ríase Y., búr- 
»lese de mí; diga; ñj^argiirita, vaniof^y Margarita, lW9bre 
»p^ra encéncler un cigarro» un ta^nr(^paraipQaer.lpf\p^ 
»íina. almohada para recostar lacabeza^ agu^ para Jaya^mf^ 
»la¿ raanpsi. Humíliem^ Y. con> intención, pero*.., i,v/^^. 
»lé yo á Y.! Y si no ejecuto bastante apri(«a sus órcUf^; 
» maltráteme^ si es que Y. pueda maltratar á nad|e: {lero 
»íT«rle á Y^myloráyOirle! ¡Qh! e^toy llori(ndo, myl¿^4{l 
•Cípjiipásíoa diB,i|0U; ¡Oh! ¡Uév^i^V,! ¡Ijiévew Y¿! » 
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Esta carta no llegó á m destino; fuese lord Glenmoor, 7 
Margarita se qaedó en lá quinta. Al entregarse sin testi- 
gos á su dolor en el gabinete de su amo, cojo viaje la arran- 
caba lágrimas , ja sorprendió la4j Qlemaour en ^\t^ de 
la ^^d(^i^. En 6l iiíoine^fo á (|iié iu:|^ rj^férinio^ eáátia le- 
yendo eü su cuarto esta tercera esquela con un mortal sai- 
timieuto por no habérsela dad^ á )ard GlefunoaF. 



{S$ eüñtinuoNti) 
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Afft. 1/ 



£jin una época c& qoe el cspúrtta de refonna ha llegado á 
mochos objetos , qae tienen relación mas ó menos estrecha 
con el poder eclesiástico , el estadio def derecho canónico, 
importante siempre y profundo, no pnede menos de adqui- 
rir el major grado de interés. Para algunos espiritas fri- 
volos podrá parecer árido , cuando se examinan especolatl- 
Tamente las coesti<mes á que dá lugar; pero coando estas 
se oonsidoran con aplicación á circunstancias determinadas 
j actoales, y son objeto de animadas y empeñadas contes- 
taciones, no poeden menos de ser importantes, y de tener 
un especial atractivo para caantas personas se interesan en 
las cosas públicas. 

Durante los diferentes períodos de nuestra revolución, 
¡ cuántas cuestiones eclesiásticas y de disciplina se han agi- 
tado! La extinción de jesoitasy de monacales, lareduccioa 
y después la supresión de los conventos , la modificacimí y 
abolición del diezmo, la enagenacion de los bienes del cle^ 
ro secular y de las monjas, la circunscripción de las dió- 
oeris y parroquias, la elección de obispos y de gobernado- 
res de las diócesis, y las relaciones de ouestro gobierno con 
la Santa Sede, con otras muchas disposici<Mies de policía y 
gdnemo, han producido entre las aotoridades eivilyeelfr^ 
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siá8tí(»^ y entie los «sctifores de opuestas opiniones , coo- 
tieoflas ttcbloradas y (pie bB ptmoites han exaltado, y que 
solo la oíeRoiá paede conciliar y re^lver. 

Por eslx) el derecha. edesiástico está llamado á ejercer 
tta influjo pockroso en nuestras disoosiones poh'ticas y en 
nuestra r^lbrina. general : él solo puede disipar los errores 
y las preocupaciones que el interés ó el espíritu de partido 
han jpodido difundir y autdritar : solo su autoridad es ca-^' 
pa^ de poner un freno á los extravíos de la razoii : solo sn. 
saludalile prestigio podrá ai»llar las murmuraciones de la 
mTida y dú egoifimo, dando un asiento segnrc^< á las dis- 
posiciones que acuerde» los poderes legítimos dentro del 
círculo de sus respeetivas funciones. 

De las obras eleinentales que entre nosotros se conocen, 
y qne se usan en Im universidades , ninguna es comparable 
con la que anunciamos : en ninguna se observa tanta copia 
de doctrina, tan inofensa erudición, un plan tan vasto, y 
al mismo tiempo tan acabado y exacto; tan excelente críti- 
ca, un juicio tan sóMdo y profundo, y tanta precisión de 
lengnage. Eslaes ana de aquellas obras, cuyo mérito no 
puede graduarse por el volumen, pues en poco ma^de 400 
páginas se encuentra el producto de uua inmensa lectura,' 
sin qpe nada faite de ciianto reclama una escogida erudi- 
ción, y la mas profmda filosofía. Ninguna obra es mas á x 
propénito para dar un conocimiento mas que elemental 
del Derecho Eclesiástico: por eso tas Revistas exti'anjeras 
la bah elogiado extraordinariamente, y de esta manera han 
be^o justida al mérito de esta obra, cuya aparición fué 
considerada como un acontecimiento importante para la 
cieMia del Derecho Eclesiástico. Entre laís cosas admirables í 

de ate Ubre, ninguna lo es tanto como ver al autor , que ^ 

al mismo tiempo cpie abraza en su totalidad una obra tan ] 

vwta, y en que cada parte ocupa el lugar que lógicamente 
le corresponde , no descuida aquellos pormenores y aquellas 
últimas dedneeionés, que pueden ilustrar élr punto de que 
se trata. No cita un hecho tía expresar las' obras en que se 
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afilia óqftíiíft rf fi§rm : no ettobkt o. uimt doctffinif i^«)m* 
jarla coq 1% (Hitoríd^d de muchos «pritorés ó^^^ipeitbmh 
nes canónicas; y llega s« prolígúiad harta et extremó ée 
marcar ^ntre paifénteftis los afios en qae se yerífieavod lo8 
qias imeertaates acoateoiroientos que me&ciooa, y eb q«e 
florecv^OQ y miitieroa los santos padres, doctooes de ím 
Iglesia, pap^s y emperadores dfe cpio bace mérito. Coiño 
las mw^cosfi» Q^aa de esta obra m encnentjraa al pié delaa 
págíoas, QQ eiiil^iiPazaii la leetura del testo, y siiinjniátran' 
á la p^«oiifi>i99tildici«i y al estlidiante adeUnUrio piedkís so^ 
bca^osf p9ii*a d9P á cada materia toda la iluatriuliov áé que 
se^i.capaz.: por spoilieila que enirad obta demenfiil, y ea-ua' 
verdadero Manual, se hnUa una gnia segara, que neis di^ 
rige en el e$^Uidio ii^aí» profundo, y qué nos pri^retona 
tofdos los progresos de la citoeia; Ea loa pontos eoestMBa-^ 
blf^, no pipit^ ni debilita ningooft de las razones e^ qoese 
fondanrlaa dK^reatea opioionea; y aunque expresa la sbyá) 
propia., lo hape sin rebajar el mérito que puoáaúi tener laís: 
demás: examipadas todaa oemparativamente, puede; el leo- 
tpc iidberirse á la que encuentre de mas peso en la balaan) 
(^f^ su rjazon. lia eiLtremada precisan del len^aage^ y eliih; 
gocoso ^nálísi^ oQn que e$crtbe: A sábioanlor de esta ekrá^ 
le facilitan decir mucbo en poeaa líneaB», eyitaádck Be|ieti** 
ejiones y digi^f^oc^ iwMil^; Sucede amefaiis lucesi, queieu; 
c^ferentes capítulos se trata de una misma, materia, q!up se 
cQ^sii^a bajo ^^arios aq^^etos:: de esta manera 9ít dé^uM 
id^ completa de ella, y\se dlsliribiayan todas en el Ingad' 
que les corresppqde. Nada creemos qu^ puede dárotift ideal 
Hfias exacta de esta obra, ^ su plan^ dis^tribocion y/puo^- 
to& qu|s Kbraia, conio el siguiente indicie, con qtie fernuun^ 
«Inxropijgci<í>iC'.--t1 •'' Del dereqboiectottéstix» en sÉmi»^ 
ipol-7-Ideargepe^ral de su obj^o.^ 2»^ Div^rsí^ad respeetmde 
li^ confemones de fé. 3.? Delderedm eidb^stí^oconsidtíMK 
d^ 00)^0 eieopia» — ^I4fay objeto deeUit. 4.'' Gicaeías.isxift 
liases* 5. ** Oa^il^a^on de .la matei^ia^-r^AnUgnos métodos, 
e,** Pla^ de esta obra. 7.^BiWiíOgBaiiíii.; ,. . <i 
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CAPITULO T. 

# 

Bases de la Iglesia católica 

' ' ■ • . . ' 

Fundación de la Iglesia. Jesucristo.— Los apóstoles y 
tejj iglesia que fc^^i^^cx^n^^P^CQ y s^ yoi^acwi.— ftl la 
JgVe^ e^^n es^neíi^ l^osicioii «ap^raí- - ftel ww cqn 1^» 
Iglesia iavisibie.— Pie la pott^sti^d «i^ la Iglesin^-— Ejfircieip; 
del poder de la Iglesia. Administración de los sacramen- 
tos. — De la enseñanza. Org|ii)ic|i<]ioQ de este poder. — ^Me-^ 
dios de tradición de la doctrina. — Del gobierno de la Igle* 
sia.— Bel«|ct(iQ de Ips el^rigo^ o^n J^s legos, DeL^ elfrigos. 
—De la feligresía. 

CAPÍ*tII,0 Ií[. 

j^afes de ¿9 Iglesia de Qrm. ^« i 

][l^twi# de. la Ig^^sií^ de Oi^im^- ^^ s^par^piop de Is^- 
de OecKlent;e.rr--l^ 4^ r^UDiW, £stai;}o,de to Iglesid 

griega bajo los tarcos. — De la Iglesia en Busia y en el rei- 
no de Grecia.— Principiof»^f\f8)¿igf^taIes de la Iglesia de 
Oriente. De la Iglesia en sí misma. — ^De la potestad.— Or- 
den gerárqfl5o9f.í,, ; . , < ^ 
CAPITULO III. 

Bases del derefHíeín^ifo, protestante. 

Historia de la reform^^. Aleminiav Establecimiento de 
la Iglesia luterana.— Establecimiento de la Iglesia refor- 
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en Suiza, Fraocia y los Países Bajos. — ^La reforma en In- 
glatera, Escocia é Irlanda .~Bosqaejo de nueva constítn- 
clon eclesiástica. De la Iglesia en sí misma. — ^Del poder. Prin- 
cipios generales. — ^Fondas parltedlaíes de la constitución 
eclesiástica. Alemania. — De los otros paises. — ^Teorías mo* 
demás. Sistema episcopal. — Sistema territorial. — Sistema co- 
legial.— Sana teoría. 

CAPITULO IV. • 

Relacionen de la Iglesia eon el Estado. 

Del derecho en abstracto.--£l estudo cristiano. Dere- 
cho positivo. Tiempo!» antiguos. — Tranfflcion á on nuevo es- 
tado de cosas.— Estado presente.— Acerca dd porvenir. 

CAPITULO Y. 

Melüciones de las diferentes confesiones entre si. 

Ponto de vista religioso. — Panto de vista político. An- 
tiguo derecho. — ^Principios del derecho público de Alema- 
nia. Sobre las relaciones entre católicos y protestantes. — 
Relaciones entre los sectarios de la confesión de Augsburgo 
j los reformados. — ^Derecho de la Gran Bretafia y de Irlan- 
da.— Derecho de los demás reinos. — ^Befletiones generales. 

tXBWLO n. 



CAPITULO I. 

Bivimon general. 
Fuentes del derecho eciériéfttfoó Mélito. Vrééeptdi^át^ 






Griatoy 4e los apn^sjtpke.^^Fueates ulteriores, £«er)tog. Gá*- 
, Qoaes de Ioaeo&cilío&.-^onstitU€K>Qes dé lo6papa$. — Con- 
cordatqjs j leyes sefuikres^-^FaeQtes pro{>ias á las difereoles 
diócests'é igle8Ía8.--*FiieQtes no escritas.-— faettee del de- 
re^a;ecl^gíá3tico en Oriente.— Fuentes del dei^eebo ecle- 
éi^Úpo iv*pt«^taote. 

(LiPlTÜLO II. 

BUtoríQ M^ las fuente$^ del iereeho eclesiáétím. 

Estado del derecho, eclesiástico en los pcimerds siglos. 
Decretos de los concilios.-r-Goleccíon de cánones. Oriente. 
-«Colecciones de cánones eq Occidente.— Leyes seculares. . 
— Tralnajos científicos. -^ Historia partid lar d^ derecbol 
eclesiástico de Oriente , desde Jaan el Escolástico basta el 
concilio in Trudlo. Nuevas coleccicmes de cánones^ — Fuen- 
tes seculares. Coleccieones ordinarias de estas. — Goleoeiones 
especialmente destinadas á la Iglesia^-^-Golecciimes mistas. 
—Desde el concilio in ^r^Uo hasta Focio. Aumentddel ná* • 
mero de cánones. — Colección de Focio. — ^Desde Focio hasta 
nuestros dias. Estado derderetíia eclesiástico griego. Co- 
lecciones. — Comentarios. — Compendio de coleccionesde cá- 
nones;— £1 siotagma'de Mateo Bla[8tares.---41SUidoactclal.— 
Historia del derecho eclesiástico ruso. Tiempos antiguos.— 
Estado actual. — ^Fuentes del derecho eclesiástico en Servia, 
Balgaria y Valaquia.-^Hi^tQriB del denecbOi éclesiástioo de 
Occidente desde el siglo V hasta eí IX.^ — Colecciones de le* ^ 
yes ^lesiátticas: Italia.— Leyes. aculares. — rColecciones de 
África.— Colecciones de España. — Coleccionefii de Inglaterra 
é Irlanda. — Colecciones de cánones en Galia y en el impe- 
rio de los francos.— Colecciones sistemáticas. — Derecho se- 
cular.— Colección délas falsas decretales. Historia de ella. 
—Descubrimiento de la falsedad. — Investigaciones críticas. 
—Influencia de las falsas decretales sobre la disciplina ecle- 
siástica» — Otras colecciones en relación con las falsas dccre- 



' ftEVifttA De ttJKten. 
talés.^ltttiuileíft y fbiíiiataHos.-^Esta'do éel d^rééfaó tkaé-^ 
Bicd dfsdé tü siglo X á1 XTI. Gdleecionés iíi)l^it)i*eÉ á ^tá- 
etaao.^-*<ioleco¡ó»e8 de Graciano y del cardenal Laborkns. 
-^Fuentes éet derecbo eclesiástico en ios reinos del Norte. 
—Estado del dérkbo canómco desde el ^lgl6 In al XV. ^ 
recbo común. Goiicilios generales.— Beci^mfenio'ée tá óo* 
lección de Graciano en las universidades.— Colecciones de 
decretales anteriores á 6regori¿ iX. -^Colecciones de decre- 
tales desde Gregorio IX.— Trabajos cientíñcos sobre el dere- 
cbo cattónvéo.— Cuerpos partfcátáfésá,e derecho cánótnco en 
los diversos Estados, Alemania, Francia, Inglaterra y Hun- 
gría.— Ubrai eamébi^oB en los reinos del NtM*te.— lí si- 
glo XV. Los con<JillÓ8.i^Relaci6n sobré diverso* países. — 
Los tres últiíh(^ siglos. Estado fleí descebé eclesiástico Cató- 
lico. GoQcilib de Trento. — Fuentes partiáalares de! derecho 
eéieiiáitico éñ t¿fe diversos reinos.— Influencia dé fas nue- 
vas diobtrii^». —influencia de la revolución francesa .'—Fuen- 
tes reéíenies tlel derecho eclesiástico.— Historia del dcreéb'o 
eclariásttco prototHiite eñ A'tetnanik y rM^os dd iVóVt^.— 
Frmcia^ PiífliBs^lkajos, Inglaterra y Ési^eiá. 

ClAPmfLOIlT. 

De4a9fUeníes del iereeho éci^éid^tícó en sméplü^tón ac$uél. 

.Beleorims julH$ t^onici. RiÍBtbria de éste hái^ el si^ 
glo XYL — ^Modiflcacioties post^iores.-^D«» la autoridad d¿l 
mHTpitsjuri» mnmki.-^^il tóo actual dfel eorpuá jirn^is oa- 
nonid.^he ibs decretos dfel concilio dé Trento.— De las rer- 
glts dé la cáncítlería romana. 
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CAPIXÜIjO h ^ 

Del Papa y de ia carie ie Roma. 

De la supremacía. P^uto de.TÍ&U histórico. — Carácter 
de la supremacía.— Derechos de la supremacía. — Varios 
i^íW^^íli^í» diíRt|ÍBa relativa á l^.supmafioia.t^Demi^hos 
t){^í|(o^ 4^. Jíap.f— í^l f^taio dé la }gle(Ia.-^ik. Ise 
C9rdf^¡|^.— HiM^pi^la 4e esta ^igQÍidad.-t*r£¡$tuto aotuaL— 
De la corte de Boma. Congregacioaes diK lot^ c^dmaleSi****' 
Oficiales del Papa.— ^De losNlegados y yicarios apostólicos. 
Tiempos antiguos. — ^Edad me^<—tDerecho. actual. 

GAPITÜ^O U, - . 

Pe ¡os olmpo^ y de ius ór^^o^ 4iUiX>Ui«ríu^ i 

. .GilMlQr 4el <Qpi^pq)a4^.-TD^ ](Q«í(ei$bt^^>Ii^i«lii 
prHKiitÍY^s del presfyjtmufnj del clero.— Oi?íg«& de 1% líidt 
canónica.— Alteraciones en la edad níedia.— rDeve^hoaatriaL 
Composición de los cabíl4Q».f-^9?i^bos de los cahildos. — 
De los diversos oficios y dignidades en los cabildos.— Asis- 
tentes y ayplentes 4ei obispo. — s Oedin^ri^is.-^Asidtaatés es- 
traordinarios ó coadjutores. — De los curas. Origen de este 
Qlpbc^.rrJpcorpor^pío^ de^IíQí cpratüs.*-^©elQS wraí$y dB sus 
a$Ut^Ote& granel d^eQJbtp aGtaal.-*^A4i|iit)i((faPAOJoode]iiA 
64p41«^.— De la corte ^pi^pal.-^r^e las ^^i^nclones. 



CAPITULO IH. 

De los ar¡6obi$pos^ eatarmí, paírkwem y primados. 

De los ariobispos. — Carácter de esta dignidad. — ^Dere- 
cho9 honoríficos de los arzobi^pos.-^De los exarcas, patriar- 
cas 7 primados. 

CAPITULO IV. 

De tos concilio». 

latrodscoion.*— De loe concilios generales. Organización 
de est6s.--*-De los cbacilios generales con reladon al Papa. 
—De los concilios nacionales y provinciales. — Asambleas 
dipceáanasé inferiores. 

CAPITULO V. 

Constitución de la Iglesia de Oriente. 

Introdoecion\.*^-4)e los obispos j de sus asistentes. De 
los oficios sagrados. - Asistentes de otro orden. — De los ar- 
sabiipos, metropolitaiios y exarcas.— De los patrtaorcasyde 
sn corte. — 'De lá supremacía eclesiástica en ktusia y en el 
reino de Grecia. 

CAPITULO VI; 

Cot^itneion eclesiástica de los países protestanítes. 

Coustitocíon en Alemania. Ministros dei la palabra divi- 
na-. — Oléanos del gobierno esterior de la Iglesia. — Consti- 
tución de Dinamarca', Nbroegaé Irlanda. — Constitución de 
Suecia. — Constitución de la iglesia episcopal anglicaua. — 
Constitución de Ginebra, Francia y Escocia. — Constitución 
de los Paises-Bajos. 
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Z.IBBO IV. 
Bal f tliler«o eclettástleo. 



CAPITULO I. 

Administración de los sacramentos. 

Principios generales. 

CAPITULO IT. 

La enseñ(]inza. 

Transmisión de la doctrina. Propagación de la doctrina. 
—Represión de las falsas doctrinas. 

CAPITULO III. 

La disciplina. 

De la legislación. Punto de vista general. — Délos privi- 
l^iogy dispensas. — Déla jurisdicción eclesiástica. Sus lí- 
Hütes. Materias eclesiásticas. —La Iglesia juzgando arbitral- 
toente.— La Iglesia es jurisdicción privilegiada de los ecle- 
siásticos.— I^a Iglesia jurisdicción de los débiles. De los tri- 
bunales eclesiásticos.— Del procedimiento. — Del derecho de 
vigilancia.— De la jurisdicción coercitiva de la Iglesia. Su 
competencia. Delitos eclesiásticos. — Delitos cometidos por 
los eclesiásticos contra los deberes del orden y del oficio. 
*-La Iglesia, jurisdicción privilegiada de los eclesiásticos. 
—De las penas eclesiásticas. Especies diversas.— Principios 
(generales.— De los tribunales. — ^Del procedimiento. Del sis- 
tema de losimpuestos. Contribuciones regulares délos legos. 
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CAPXTPtO I\. 

De la provisión de oficios. 

Ckmsíderacion general. — Derecho de la Iglesia católica. 
Provisión de p|»||p9do#. Tietnw^ a^ntig^o^.-^Mircba segui* 
da en los reinos germánicos. ~Derecho de la edad media. 
«^DeDecliq^ actuaL-«-De la elección del Vaj^. O^rjeotio imti- 
gnp.^N.]>ere(^o aíjl^al,— Prov^ion de otra^ )c[í^ida4es y 
Oficíjos. ]Rf^la primitiva.— PrqylsioQi de los ca^bildos. Por 
ele$GÍ()i%.— Por B^aadato de los, papas f ooncesionfs de eppep- 
¿^iva^^i—Poir rcaqrvas apos^Ucas.— Ep ips ú^iioos ti«0)pc^«, 
-— Inflaencia del derecho de patronato. Introducción kktóáh 
ea.— Derecho actnal.t-rl^o!^ terneros ^ arbitros gozando un 
derecho de provisión. -^Provisión estraordinaria en virtud 
del derecho de devolución. — P^ la i^itucion canónica y de 
la investidura. — Derecho de la Iglesia de Oriente. — Derecho 
df los ^ais!^r9rQle8taiU;eq.'-(}a9dicÍQpe$ Qcpuiiif^. 

... . • . ■ i 

CáLPITULO V. 

De la pérdida de los oficips. 

De la dimisión voluntaria. — De la restitución.— De la 
traslación. • * ' 

UBBO Vt. 
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IJLPITÜLO L 

Historia de los bienes eck$i4fitifm^ 

Tiempos antiguos. — Origen de los beneficios. — Origen 
de los diezmos.— Abuso de los bienes eclesiásticos y diez- 



296 REVISTA DB BfADBtD. 

mos aplicados en favor de los legos. — ^Destino olterior de 
los bienes eclesiástieocí y diezmos. — ^Destíno délos bienes ecle* 
siásticos en los tiempos modernos. 

CAPITULO II. 

Be los bienes eclesiásticos en general. 

De la propiedad de' los bienes eclesiásticos. — De la ad« 
,q[ui8ioion dé bienes eclesiásticos. — De la enagenaeion de los 
Menea eclesiástíeos. — Ite las diversas especies de bienes eelé- 
siástieos.— Fundos, rentas y capitales.— De las primicias, 
oblaciones y diezmos. — ^De los privilegios de los bienes ecle- 
náaticos. 

CA-PITÜLO iri. 

J9e los benefíciús. 

Definicton.-^FuDdacion de beneficios.— Cambios que i^n- 
fre un beneficio. — Derecho de los beneficiados en general. 
—De los cabildos. — De la sucesión de los beneficiados. De- 
recho antiguo. — Edad media. — Derecho actual. — ^Adminis- 
tración de los oficios vacantes. 

CAPITULO iV. ' 

De las fábricas. 

Introducción histórica. — División de las cosas eclesiás- 
ticas.— De las cosas sagradas. Cosas consagradas.- Cosas benr 
ditas.— Privilegios de lai coáas sagradas. — ^De los bienes or- 
dinarios de las fábricas. — Sostenimiento y reparación de las 
iglesias y preí^biterios. 
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UBRO vn. 

B« U vida «1^ «I leao úm ím XflMte. 

CAPITULO T, ; 

T)e los actos del cuJlo en general. 

•' De los sacramento».— De los actos sacramentales. — ^Dé 
laí Hturgia en las iglesias católica y griega.— De la liturgia 
éíitre los protestantes. * 

CAPITLLO II: 

; La entrada en, la Iglesia. 

Elección de una confesión.— Admisión en la Iglesia. y sus 
efectos. — Del bautismo en particular. — ^Dela coiüirii^^cion. 

CAPITULO III. 

Del culto. 

De la celebración de la cena. Forma primitiva. — De la 
comunión. — De la raisa.-^Dc las retribuciones y fundaciones 
de misas.— Déla penitencia. Caracteres eonstitutivos. — Dis- 
ciplina antigua y niodei^a. Principios sobre las indulgen* 
cias. — De las horas canónicas. — ^^Del ayuno. — Del culto en 
sus relaciones con lambistona del cristianismo. Culto délos 
santos.— Culto de los tiempos santos. — Culto de los safttóís 
lugares. 

CAPITULO IV. 

Dek matrimonio,. 

,^ Delj matrimoK^io, en sí^misn^o.— Historia del derecho ma- 
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trímoDial cristiano. Legislación en materia de matriinóiiia. 
— Jurisdicción en materia de matrimonio. — De la fórmaf- 
ciqn del vínculo conyugal. Condiciones requeridas. — For« 
mas constitutiTa». Berecho anti^o.— Derecfio actnal.-» 
Doctrina sobre el matrimoDioj cánones sóbrelo mismo. Dis* 
ciplina de E<^paña sobr^ varios puntos.— Casos particular 
res. —Del matrimonio ¿ómo sacramento. — De los esponsa- 
les. Condiciones requeridas. — Efectos de los esponsales. -<- 
De los impedimentos del matrimonio en general .-^Impedí-» 
mmtos dirimentes, fielativoi.— Impediinfutos absol^Hoa. 
Diferto^ia de religión.— Obligaciones anteriores. — Grima*] 
—El parentesco. Sistemas de computación de los grados,—, 
Grados de parentesco prohibidos.-— Del parentesco fioticio. 
— ^La afinidad. Afinidad :reaK — Dd la afinidad ficticia.— Im- 
pedimentos prohibitivos.— De las dispensas de impedimen- 
tos de matrimonio.— De la oposición al matrimonio y. de la 
acción de nulidad. — Efectos del matrimonio. Ponto de vista 
generat: — ^De la prueba de filiación de los bijoá tiácidos en 
el matrimonio. — Del divorcio. — ^Dactrina fundamental de Ja' 
Iglesia católica.— De la separación de los cuerpos.— Dere- 
cho eclesiástico griego.— Derecho eclesiástico protestante. 
—De las segundas nupcias.— De los matrimonios entre, in- 
dividuos de dos confesiones cristianas diferentes. 

a\PITÜLO Y. 

JDe la muerte crisíiana. 

Df la GstromauneiQu.— De la sep9i¡tara cristiaiMi.HMl 
cu}|041as,mqerW- 

CAPITULO yi. 

De las iféÉÜéucianen especiales. 
Be los establecimientos de beneficencia. Tutela tfe tos)^ 
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bres. — Hospicios pora los indigentes.-^De las drd^es- ícH- 
gloías. Prin<;ipios generales.— »Cuadro histórico de las órde-' 
Des religiosas.— Orgaaizacion intcrióí* de las 6i*denéisrréHgl(>- 
«as. — ^De las cofradías.— ^De las órdettes fefigiósas de caba*^ 
llwíá. — De lols establecimientos de enseñanza. De las escar- 
ias elefmentales. — Délas escuelas superiores. -*De las uni- 
Yersídades en general.— ^De las escuelas de teología. — ^ttelfos 
doctoréis en teología.—- De las artes en la Iglesia. 

UBRO Vftl. 

Zaflneaela de U X|:l8ti« en el ileireeiio te^eidar* 

Inñuencia de la Iglesia en el derecho de gentes. — Iníluen- 
cia de la Iglesia sobre el derecho público. — Influencia de 
la Iglesia en la policía general.— Influencia de la Iglesia en 
el derecho penal. — Influencia del ¿erecho canónico en el 
procedimiento. — ^Influencia de la Iglesia en el derecho ciifil . 
Consideración general sobre la aplicación del derecho roma- 
no. — Sobre el estado de los esclavos. — De los testamentos. 
— Sobre la posesión , la prescripción y los contratos.— So- 
bre el préstamo á interés y la constitución de rentas. — So^ 
bre el efecto obligatorio de los votos. — Sobte el juramento: 
cárácler tte este acto. — Efectos y anulación* del juramento. 
—Del calendario cristiano. — Consideración final.» 

La traducción y corr^eccidn tipográfica de esta obra es- 
tán heéhas con singular esmero. lYadacir el\JfafmaI dh 
Derecho Eclesiástico de Walter no es lo mismo qíieti'aducír 
una novela ó un folletín de periódico. Ta sé conoce la oscu- 
ridad con que generalmente escriben los alemanes, aunque 
no ^a mas que por el análisis profundo con que esponéíi 
sus ideas. Esta oscuridad puede hacerse tanto mayor j cuan- 
do la obra solo se conoce por una traducción; por manerk 
que para esponer los pensamientos con propiedad , éóncla- 
iídád-y con algún estila, ha debido tfeúter' iel 'tf ifdúctbt lib 
poco trabajo. Podemos decir que la traducción' éf^pfá'ftola^fib 
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Walter dá á coaocer perfectamente todas las ideas dd aator 
original y manifestándose en aquella cuidado, inteligencia y 
esmero poco comunes. Las notas relativas á la disciplina de 
España no forman propiamente un tratado completo de di- 
cha materia , cosa que no era propia ni acomodada para 
esponerse en notas, exigiendo una obra aparte, que en \er- 
'dad paede decirse que e^tá por hacer, y que exigiría mu- 
«bo tiempo y muy profundos conocimientos en la materia. 
Sin embargo, los puntos mas principales de nuestra disci- 
plina se ilustran bien , conociéndose que el traductor ha 
tenido presentes las notas del Sr. Gisbert á la obra de Ca- 
balario , así como el Diccionario de los concilios de Pérez 
Pastor, las Observaciones pacificas del limo. Sr. arzobispo 
de Palmira , las Antigi\edades eclesiásticas del P. Yillodas, 
y las obras históricas deMasdeu, Morales, Mariana, ^tc. 

Las personas inteligentes que han examinado esta obra 
desde que salieron á luz las primeras entrega^ de ella , han 
celebrado la manera con que en la traducción castellana se 
conservan las muestras que da el autor de sn prolijidad y es- 
crupulosidad, reproduciéndose la obra original con la mayor 
exactitud y aun lucidez. Su publicación es un servicio pres- 
tado á la instrucción pública y á los buenos principios y 
doctrinas de la ciencia canónica. Es una de las obras que 
ha<;eu mas honor á las prensas de la Sociedad literaria y 
Tipográfica^ pues es muy digna dicha obra de la preferen^ • 
cia que ha merecido, y del particular celo que se ha apli- 
cado en su traducción , en sus adiciones y notas , y basta 
en su corrección tipográfica. 

Aunque no se acomode este Manual en todos los porme- 
nores que constituyen sn plan al programa que en las uni- 
versidades adopten los catedráticos dje Derecho Canónico, 
todavía sería de suma utilidad para los estudiantes de es- 
ta facultad, pues hallarían en él, no solo los m^ores 
principios y doctrinas de la ciencia, sino también todas las 
nociones que dan á conocer los límites de aquella y toda 
su estension. 
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IhusóiDBMBS ocimaiuos EN Madrid.— Sistema tributario. — Nueva tarifa 

DR G0RBK08,— LLB«ADA DK LA CORTB A ESTA CAPITAL.— CrISIS MINISTERIAL. 



£iL 19 del mes anterior han ocurrido en esta capital des-> 
órdenes deplorables. Los partidos políticos en nuestro país 
no se resignan á Gircunscribirse á los límites legales. Las 
prácticas del gobierno parlamentario se desconocen tanto 
mas, cuánto mas se invocan. La oposición acusa al gobier- 
no de que no se conforma con ellas, y el gobierno reprodu- 
ce igual cargo á la oposición. Las buenas prácticas parla- 
mentarias ofrecen la ventaja de que las crisis políticas ter- 
minen por transaciones y acomodamientos, y no por la 
fuerza ni batallas campales; pero entre nosotros la caida de 
un ministerio ó su modificación ha de ser el resultado de 
la Tiolencia , y jamás se piensa en transijir sino cuando ya 
Qo queda la menor esperanza de salud. Entretanto se ha-^ 
ce alarde en el gobierno, en que todo debe ser prudencia, 
circunspección, habilidad, tino y abnegación, de un tesón 
inoportuno, y de una firmeza que mas parece temeridad. 
En buen hora que cada cual en sus negocios personales, di- 
rija estos según los impulsos de su carácter ó segua su 
capricho; pero cuando se trata de la gobernación del Es- 
tado, no es lícito equivocar los verdaderos nombres de las 
cosas , ni poner en conflicto graves intereses , ni promover 
una conflagración general por seguir el instinto ciego de 
las pasiones. Los intereses públicos que se hallan encomen- 

. SKGUUDA ÉPOCA.— TOMO VIH. 39 
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dados á las personas que han merecido la confianza de la 
corona, imponen unas obligaciones sagradas, á que todo 
buen patricio debe someterse. La reputación j la gloria de 
un ministro jamás se hallan en otro camino que en el del 
interés y felicidad de su patria. 

Por consecuencia de los desordene^? *i que hemos aludi- 
do, se instaló inmediatamente en la casa de Correos un 
consejo de guerra permanente, que en muy pocos dias sus- 
tanció las causas de los que fueron aprehendidos como sospe- 
chosos de haber {enido parle en los atentados conpeJiÍQs 
contra las autoridades en los dias á que nos hemos referido. 
Un desgraciado oücial de sastre, llamado Manuel Gil, que 
parece fué aprehendido en el acto de arrojar un medio ladri-* 
Ito al jefe político de Mndrid, fué condenado á la pena capi- 
tal y fusilado fuera de la puerta de Toledo. Como era con- 
siguiente, los periódicos de la oposición progresista mos- 
traron el mas vivo interés por aquel infeliz, condenaron 
el hecho, escitaron los ánimos con la narración prolija de 
los últimos momentos del desventurado Gil , y abrieron 
una stiscricion para socorrer á la joven viuda de este y á 
su abandonada hija, niña de pocos meses. Además, en la no- 
che del cinco sé hicieron solemnes funerales en la iglesia 
de iSan Millan, que fueron concurridísiitios, y que quizá 
dieron origen ó prepararon los acontecimientos que desprfes 
ocurrieron delante del cuartel del Pósito. En estos como en 
los anteriores ha triunfado la fuerza pública, y el orden, 
aunque no fuese mas que materialmente, ha quedado en po- 
cos momentos restablecido. También en este segundo amago 
fueron aprehendidos, seguñ se dijo, con las armas en la ma- 
no, muchos paisanos, que después de hab^ sido sumaria- 
mente juz^dos por el consejo de guerra permanente, han 
sido casi todos puestos en libertad, por haber probado que 
el dia y hora en que ocurrieron los sucesos indicados se ha- 
llaban en otro lugar. Esto parecerá un enigma inesplicable 
que nuestros lectores no comprenderán: nosotros tampoco lo 
comprendemos. ¿Cómo esposiMt qtté 'hayan sídóapff^eh^i- 
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dos en el misnio teatro de los sucesos los que han probado 
hallarse en aguel mismo aclo en parages diversos? ¿Tendrán 
estos nuevos revolucionarios el don de la oniniprescencia? 
Parece también que en el momento de abrir la puerta de 
Alcalá para que entrase la Diligencia, se escaparon muchos 
de los que formaban los grupos que se hallaban delante del 
cuartel del Pósito: sin embargo, aunque esto se ha dicho, 
parece ^úé ningún dependiente del resguardo vio salir á 
nadie. Otros cuantos parece que se acogieron al Retiro; y 
s^un corre de público , tampoco los guardas de aquel Real 
sitio han visto en él á ningún hombre armado. De todos 
modos, há habido en estos hechos circunstancias inesplica- 
bles, y aun todavía aparecen envueltos en el misterio. Lo 
seguro, y grato para nosotros, es qme el consejo de guerra se 
ba mostraido esta vez benigno , debiendo prometernos que 
dentro de breves dias todos los presos se hallarán en li- 
bertad. No podemos menos de celebrarlos triunfos materia- 
les del gobierno; pero también deseamos que vayan estos 
acompañados de otros todavía mas importantes: deseamos 
que triunfe también por su tino, por la justicia de sus 
acertadas determinaciones , y por su habilidad en prevenir 
los sucesos, y en anticiparse á satisfacer las justas exigen- 
cías de la opinión. Conviene no olvidar que todas las cosas 
tienen su tiempo y sazón oportuna ; y que hoy sería quizá 
u6 acto de prudencia, lo que mañana se calificaría de de- 
bilidad y de una triste necesidad. Siempre aplaudiremos 
que se abandone la senda peligrosa del rigor, que no es la 
que conviene seguir, ni en la que el gobierno y el pais han ' 
de encontrar su salvación. Después de una prolongada guer- 
ra civil, y después de muchos años de revolución, cuando 
nuestros naturales, ademas de su valor nativo, han contraí- 
do el hábito de despreciar los peligros, no es fácil contened • 
las pasiones por la severidad de lofi castigos ni por él temor 
de lais leyes: sólo la habilidad de los gobernantes |xodrá con- * 
seguir lo que no sería poéiMe por medio de destierros ni 
fosttamientos. 
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A los acoatecimientos del mes anterior hubo de contri- 
buir en gran parle la determinación del comercio y dueños 
de almacenes y tiendas de cerrar sus establecimientos por 
consecuencia del nuevo plan de contribucipnes. Al fin el 
comercio ha comprendido que de ninguna maaera le conve* 
nía asociarse á actos de sedición , y que si quería resistir el 
pago de las nuevas contribuciones , tenia otros medios de 
que valerse, medios que quizá serían mas eficaces y menos 
comprometidos, medios que no estuviesen abiertamente eu 
pugna con el orden público y con las leyes. El nuevo sis- 
tema tributario ha sido generalmente mirado con desagra- 
do. Esto no lo estrañamos, por tres razones : 1 .' porque to- 
da contribución nueva es molesta á los que están acostum- 
brados á otras ; 2." porque las que comprende el nuevo 
sistema son en general demasiado onerosas; y 3.* porque 
se hallan distribuidas sin equidad, circunstancia que de- 
be entre otras causas atribuirse á la falta de conocimien^ 
to de la materia imponible. En vista de esto , lastimados 
tantos intereses, y espuestos casi diariamente por todos los 
órganos de la prensa los inconvenientes y perjuicios á que 
daba lugar el nuevo sistema, no debe estrañarse que los 
contribuyentes, considerando el ningún fruto que hablan 
producido sus numerosas, reiteradas y respetuosas esposi-, 
clones, apelasen á medios poco prudentes de resistencia. 
Parece que las seguridades que el Sr. ministro de Hacienda 
ha dado á personas influyentes en el comercio, han bastado 
para que todos los que ejercen esta honrosa profesión espe- 
ren tranquilamente que el gobierno y las Cortes tomarán 
en consideración las razones en que fundan sus quejas, ha- 
biendo invitado á aquellas el mismo Sr. ministro, á que con 
toda latitud espongan los agravios que crean causárseles. 
£1 disgusto que ha causado el nuevo sistema tributario, ha 
sido profundo y general; y el gobierno ha recibido acerca 
de él innumerables reclamaciones, que no han podido me- 
nos de fijar su atención , y de producir, según se ha dicho, 
algunas diferenciasen el gabinete. 
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La circunstancia de Iiaber sido disaelto el Senado , y de 
haber sido nombrados los individuos que han de componer 
él que nuevamente se establezca cou arreglo á la Constitu- 
ción reformada, ha dado motivo para creer que el gobierno 
se proponía convocar con el nuevo Senado al Congreso 
actual , supuesto que conservó este cuando disolvió al otro 
cuerpo colegislador. Se cree como seguro que sucederá así, 
y parece que toda la diferencia de dictámenes se funda en 
el tiempo y en otras dificultades de ejecución á que dá lu- 
gar el pensamiento principal. Esta cuestión está pendiente 
en el consejo de ministros , y según se dice, será una de las 
primeras que se resuelvan, después de hallarse reunidos en 
la capital todos los individuos del gabinete. 

La Beina y su real familia han llegado á esla capital 
al anochecer del 13. Los baños de Santa Águeda, propina- 
dos á S. M. por los facultativos de cámara , han sentado per- 
fectamente á la misma augusta Señora, lo mismo que á la 
Serma. Señora Infanta los de mar. En todos los pueblos por 
donde ha transitado la familia Real han sido SS MM. y A. 
obsequiadas y festejadas con el mayor entusiasmo , y aclama- 
das y victoreadas del modo mas espresivo, manifestando todos 
los pueblos de las Provincias Vascongadas y Navarra , que 
han recorrido, un amor inequívoco y sincero á S. M. la Reina 
y á su augusta familia. Los príncipes franceses han sido ob- 
sequiados en Pamplona con magnificencia y esplendidez; 
Han admirado el estado brillante de nuestras tropas, y sin- 
gularmente el continente, desembarazo y marcha de nuestra 
infantería : se han complacido en las fiestas y bailes del pais 
navarro, y principalmente en las funciones de toros, ch- 
ías que el célebre Montes lució los prodigios de su rara 
fiabilidad. 

' La nueva tarifa de correos ha sido considerada como un 
golpe de muerte dado á la prensa, tanto respecto de las 
publicaciones periódicas, cuanto respecto de otras muchas 
empresas literarias. Varios informes de la Dirección genc- 
ríilde correos han tenido por objeto defender el decreto del 
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(^bierao, y eoi|t¡^8tar á los argumenlofi projpuestos por todos 
los diarios. Cabalmente esta determinacton del gobierno b^ 
sido censurada por los periódíoos de París , y lo será re- 
gularmente por todos los extranjeros, segu^ vayan teniepr 
do noticia del mencionado documento. Todas las razones 
y cáleulos del director de correos no podrán nunca demos- 
trar que la nueva tarifa no sea gravosa á las empresas pe- 
riódicas y á las demás literarias, oa£^:|do todas se resien- 
ten y se quejan de ella* Ahora la cuestión se reduce á 
examinar si las empresas de este género se bailan en es- 
tado de sufrir un impuesto, ó si mas bien necesitan y me- 
recen estímulo y protección. Estamos tan persuadidos de es- 
to último, que creemos que de llevarse á eíiepto Ql4jecretp 
á que nos referimos, muchas empresa^ periódicas y Ijitera- 
rias no podrían sostenerse, y esto siempre sefía un mal bas- 
ta bajo el aspecto industrial , sobre todo ep un pais^omo 
e;l nuestro , m el que no tiene todavía l!x industria los m^ 
dios y recurso^ que ha menester. £1 goMemo basta aho- 
ra lo Iki considerado así en muchas ocasiones, y baprot^i- 
do y concedido exenciones y ventajas á diferente^ empresas, 
que sin ellas no habrían podido consolidarse y prosperar. 
La industria literaria y tipográfica ocupa boy mui^ps in- 
teligencias y muchos brazos, á quienes amenazaría cualquier 
crisis que fuese consecuencia de la determinación del go- 
bierno. Las razones que han espuesto todos los ái£^rios y 
las esposiciones que acerca de esta ipateria se han dirigido 
al gobierno, ya de palabra ya por escrito, han sido bien 
acogidas del ilustrado mini^rodela Gobernación, antiguo . 
periodista y escritor distinguido , quien acordó desde luego 
que la providencia adoptad^ se suspendiese por un mes, y 
últimamente, según se nos ha segurado, que se estienda la 
spspension hasta que, después de perfeetamente instruido el 
espediente, y de ilustrada -la matei^a, aclarándose y com- 
probándose lo? hechos y datos asentados en uno y otro sibu- 
tido, se pueda adoptar la determiqacipn^que sea capaz de 
conciliar los intereses de las empresas periódicas y los de 
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la renta de correos. Desde luego debemos observar aquí que 
la situacioo en que se yeiaa amenazadas las empresas mea- 
Qiopadas, sugirió el proyecto de crear u'Ua nueva empresa 
qoe cpndujese semanalmente las correspoadeacias periódi- 
cas y otras publicactoDes que se hacen por entregas: de es- 
ta manera se abría la puerta al c(»)trabando de cartas , y 
se producid á la renta de correos un n\al gravísimo, y mu- 
clio mayor que el benefíeio que podría proporcionarle 1^ 
nueva reforma. Es preciso desengañarse, la renta de correos 
necesit;a hoy promover y facilitar las correspondencias: el 
^piincipal apoyo que mantiene esta renta es la corresponden- 
cia oficial : si se enageoa torpemente la de periódicos é ini- 
presos, y al mismo tiempo se disminuye la particular por 
consecuencia dQ la iiueva tarifa, la rmta. de correos no pp- 
' dría clecir en rii^r, que cubre sus precisos gastos. Estamos 
persuadidos de que el interés bien entendido de dicha ren- 
ta permite y exige, en yez de aumento, una rebaja con- 
siderable en todo género de correspondencias. 

Aun antes de llegar á Madrid la corte, se anunciaban 
por algunas -^diarios, para entonces, acontecimientos impor- 
tantes en el orden político , que podrían interpretarse en el 
sentido de crisis ministerial. Después y sucesivamente han 
ido tomando consistencia tales rumores;. pero hasta ahora 
no se fundan en ningún hecho , y sí únicamente en conjetu- 
ras mas ó menos probables. Se ha dicho por unos que todo 
el ministerio cedería su puesto á hombres de doctrinas di- 
ferentes, y por otros, que continuaría el actual presiden- 
te del consejo , asociándose á otros colegas correspondien- 
tes á las fracciones del parlamento, representadas en la pren- 
sa por los periódicos de la oposición conservadora. Tam- 
bién se ha hablado de una coalición ó conciliación entre los 
diversos matices del partido moderado, «< cuyo fruto ha de 
ser, según dice el Globo ^ un gabinete presidido por el ge- 
neral Jíarvaez y compuesto de diputados que votaron en 
distinto sentido, durante la última legislatura. » 

Algunos diarios han llegado basta publicar nombres pro- 
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píos; y eo verdad debemos decir qae esto ha producido an 
movimiento de reacción favorable al actual gabinete, j qae 
le facilita poder llegar sin embarazo á la época en que se 
reúnan las Cortes, ante las cuales debe resolverse la cues* 
tion política que ha de producir la dimisión ó permanencia 
del actaal gabinete. Esta misma es la opinión de un diario 
tan acreditado como el Globo j según el cnal «la conducta 
que corresponde á un gobierno digno y constitucional, es 
convocar inmediatamente las Coites y presentarse ante ellas 
para recibir la sanción ó la condenación de sus actos. » En 
la situación presente esto solo es parlamentario, y al mismo 
tiempo prudente, porque en otro caso podría decirse que 
los actuales ministros babian abandonado sus puestos, no por 
faltarles la confianza de la corona ni la de las Cortes, que no 
se hallan reunidas, sino únicamente por faltarles el apoyo 
de la prensa periódica. 
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(Coatfmiatfioii'). 



: !• 

JjBtá publicando en París el Sr. Martinez de la Bosa sos 
olnras literarias, de las caales van ya impreso^ trefi» 
que comprenden la Poética en seis cantos , coü amplísi 
anotacioiies, su ffoema á la defensa de Zarago!:^^^ la Viuda 
(fe PadiUaj tragedia, y la comedia titulada: La Ntíía m cOr 
say la Madre en la máscara. De estas piezas, la seguaiiia 
y tetoera habían ya visto la luz póbUea por la imiNrfniUíi) 
y la última por la reprebcotacion teatral ; solo la P^ticín^ 
que llena con sus notas los doe ptiineros. tornos^ lafiavece 
por ta primera tez; ; esta circunstancia y lo. impQitante 
4s la obra, nos estimula particnlarmenie á espamidaidtt. Un 
poema didáctico sobre la poesía no es una obra aisl^.y 
sin trascendencia; no es solo una' nueva composiciiNl/afia- 
dida al caudal literario de alguna kt^gua é de algún pai^ 
jes el código de la poesía nacional, e& la uarma del bum gwr 
to en literatura, es la suma de los preceptos que deben te- 
ner de memoria y consultar incesantemente los ekcritor?s. 
Tal ba sido el grandioso presente que el i^r. Narlinef^ de 
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mmsi ha queridd^ ^eSSmr KSSSFSIk IWSfmWWS^ití M- 
cion, que mal servida en esta parte con el ejemplar poético 
de Juan de la Cueva ^ reclamaba un arte fundado en prin- 
cipios mas sólidos; nn libro clásico, que pudiera colocarse 
éntrelas poéticas cél^res.déÉWacio, de Vida y de Boileau. 
Es bien sabido que la epístola de Horacio, á que se ha 
dado el nombre de arte poética , no de))ió ser un cuerpo 
seguido de doctrina , sino una colección esquisita de máxi- 
mas y obse^vlN!l0ra'16M^:4ffeáfciEtZ¿^5brá6 961 arte, cual 
convenia en un escrito dirigido á personas doctas, á quienes 
no se trataba de instruir en íos elementos. Marcos Geróni- 
mo Vida , cuya poética latina es meuos frecuentada de lo que 
debiera y el mismo Boileau aseguraba no haber leido ja- 
más (1), se propuso educar al poeta desde sú niñez, coqio 
Quintiliano al orador, y después de dar reglas para for- 
mai'M^'gcfiftOfy 'íftt d«M, tMfrffela'WWfteibil y álsposfcion 
de las cosas, aplicando su doctrina á la epopeya ; y por úl- 
timo de la elocución, respecto de la cual, así como de la pri- 
mera eílseftaiiKa., dá lúbcbos'prece^fos'qué no íbaméspe- 
ril poeta; Boílvan establece primero algunas máiíi-»- 
generales^ las* mas d6 ellas sin áiláce y sin orden, y 
alguitai^rfprtida al«fih, cmUó 1¿ necesidad de la «e&sura 
il|^a;foala luego de éasi t«ias las espeefes de pdesfk, y 
Miiekqre* con^a^uiiós cotise|9s al füDCta sobre sil condteta. 
£á<fni^ica del $r. Martínez de la ftosá és"^!^ mas dotepíetik; 
^KéeMftaiy didácUoaidGitodns,'^9odiéi^aiá'álrstg'%e e^^maS 
«ireaiaíBp^tai^e la del últísáo-á. quien llevó tai >ez súf^*' 
tikrá raK^ssátfrioos^agenos del severo enlode la eci^eüfonia; 
• BÍE 6l yvi«ff«p caüÉtO'tn^ Ife la f#maMon del airgumenid 
pa^i^', d^la néeeéidad de las dotes naturales pata crcfarleí, 
y^^él bti^n gtiilo, ittístMdo'por él estudió, para dirigirle, ¿a 
MÍiarárkiiiée^^dw^lfbellaf eg el modeto qué d^b&iínitai^e 
iWr l^tfifii[tó>ctetTp}itn ; eft Ibfirbporeioti 4éilfl(ií^ pa^tJb^^' ensa 
- •• í ¿ ' . . , -1 ■ - - ^ . • ■* ^ ' ■ 

Í,i) . g^lteux en su pfólo|p ^ la Poética de Byjileau.j dice qw tuyo 
e présenles át escribir lá'snyaVlás dc'Aristótelcá', de ííoració y dé Vida. 
Nós(Hro^ ci-eémíís ínasbieiiá Bi)tíémi; ; i 
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a^nódádacolócácton, eii la ünion de eílas/'yeQsu Tarie- 
dad, moderada poi* la proporción' y convenieacia. Sid emr 
ferg:o de qae «sVas ideas son etactais y de que estad bien 
éí^plabádas geíierálmente, se presentan con alguqá invola- 
círácion, por falta de un orden rigorofíaménte' analítico, que 
riíóstrase la progresión sucesiva de ellas desde la pircún-; 
ferericiááí centro, ó desde las partes singulares al todo. Uni- 
áaü de plari, proporción de , las partes, unión ó enlace de 
cílas, y por último variedgid , que debiera considerarse pri* 
mero, tío forman ynít escala seguida. Se principia por el 
todo, se desciende á las pjartes,. se sube á su unión , se baja 
otra vez á ¿ü Variedad. Todo hubiera aparecido mas oi^de- 
liado y riaturalinente unido,, si se hubiese tratado seguída- 
meiite de tó variedad, de la proporción, de la colocación opor- 
tuna de los miembros, de su enlace y dirección á la uni- 
dad. Y cuándo ésta se hubiera antepuesto á todas las de-, 
mas como *f andamento y término de Ja obra, viniendo lue- 
go á tratar de las partes , debieron considerarse sus calida- 
des propias pi*iraero, después las convenientes para su en- 
lace, y etí último lugar la uñion de ellas, que es el com- 
plemento de la obra. — ¿Por que habrá esquivado el autor la 
palabra ^enio, mal sustituida por la de ingenio en la crea- 
ción de las ol)ras artísticas? Al genio se alribuje la fuerza y. 
pVóduccion , al ingenio lá agudeza y la travesura. El mis7 
mb usa luego contra su sistema de la palabra genio en^ 
este sigiiificado : 

'•Al audaz g&mo del pintor de Urbinój « 

Y dice, hablando de la oda á la Ascensión por Leoíl: 
«El genio es quien lo inspira» Él mismo indica en otras, 
partes la diferente índole del ingenio: 

« Ki presumir áeing^io y hermosura: » 

< £1 epigrama parto exclusivo del ingenio. >' E^os dos 
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nombres no pueden reciprocarse en estos lugares . (1). 

Inventado y diseñado. el cuadro, es decir, creado y or- 
denado el argumeuto, se trata en el canto 2.'' de la loen* 
cion, que es colorido de la poesía. Repruébaseen este la os- 
curidad, la hinchazón, la bajeza, y se establecen |*eglas con- 
trarias á estos \ icios. Indicase el valor y convei^encia de 
los epítetos ; y fuera bueno haber insistido en su elección 
y acertado uso, como quiera que en ellos consiste muy prin- 
cipalmente el colorido poético. Se arreglan las libertades 
de la dicción , y se reprende el prosaísmo , que merecía 
nña calificación mas detenida y una censura mas severa, por 
ser la plaga que infesta al presente nue$tro Parnaso. 

El 3.^ está destinado á la versificación ,,/cpA^ forma es- 
pecial del leuguage de la poe,^fa. Hablase en ^\ .d^l metro, 
de la cadencia, de la armonía y melodía ^ de la ^armonía 
imitativa, prendas que jio. son propias exclusivamente de 
la versificación, y debieran haber .entrad9.,en elc^^pto pre- 
cedente con las otras dotes del lenguage. .^cpnséja^Ql>.|iscar 
el juicio de un censor severo, el cual no S(>lo e^^nevoesario. 
en esta parte, sino en todas y en todos los géneros de poe- 
sía. Se trata después de la necesidad del buen sentido y de 
ia razón, que no deben sacrificarse á las palabras, y por 
último de la rima, la<;nal parece que, debería entrar con 
las demás dotes del sonido, antes déla ^áxima pricceden- 
te que se estiende á todas; y no pareciera una r^ipeticion, 
cuando se coloca oportunísímamente para terminarrcste can- 



(1) Gapmani. que conocía mas la figura de las palabras que la aná- 
lisis de las ideas, eu un mal libro sobre la elocuencia, falto de ñlosofia 
y lleno de minucias pueriles , reprobó el uso déla palabra genio ^ cre- 
yéndola sin duda uu francesismo, y pareeiéodole que itígénio tí^ie la mis- 
ma significación. Ignoraba ciertamente que Feriando de' Herrera babia ya 
tratado de señalar su diferencia mas de dos sí^os anteis , y que desde . 
-aquel humanista insigne hasta Jovellanos se habiaa distinguido estas pala- 
bras , con mas 6 menos exactitud, por nuestros célebres escritores. Él mis- 
mo autor y en el mismo libro cuenta , ent^e la» voees introducidas por 
el culteranismo , el epíteto almo, usado en versó por Garcilaso, y por Cer- 
vantes en prosa. 
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to. No desconocemos las libertades que se loma la poesía 
en el aparente desenlace de las ideas, pero el poema didác- 
tico, á diferencia délas otras composiciones, debe seguir en 
sa materia el hilo de ellas rigorosamente, porque su ob- 
jeto es la enseñanza, T ese es el método de enseñar. No 
haya miedo qiié esterilize y ddslüstre estas obras, el esque- 
leto y trabazón descarnada que presenta de ellas la análi- 
sis; las galas de la poesía le revisten luego, y le dan ro- 
tundidad, morbidez y' belleza. ' ' 

Ya én el canto 4.'* se trata de las composiciones poéti- 
cas etí particular. Se habla con separación de la égloga 
y del idilio, nombres confundidos malamente por el uso, 
y no distinguidos por Boileáu. Nosotros, prescindiendo del ' 
significado griego de estas palabras , de que no se ban cu- 
rado los poetas, para dar título á la tragedia y á otras com- 
posiciones , quisiéramos denotar con ellas distintos géneros, 
convencidos de la uti-lidad de dar nombres diferentes á di- 
ferentes cosas. Las llamadas églogas, que son generalmen- 
te de estilo mas calmado , y en que la reflexión domina mas, 
nos parecen la elegía pastoril, que no siempre, como ni 
la urbana , se consagra al dolor; el idilio, en que reina mas 
el sentimiento, es la oda campestre. Después de estos, se 
trata de la elegía, de la oda en sus varias especies, de la 
letrilla, rotnánée,'epígraiba, madrigal y soneto, del cual 
habla "-l&mbvÉh particularmente Boileau , como si constitu- 
yese Mk i^^lHíta éla^e dé poesía. El soneto es una com- 
binación IriéWicaJ^^que si Bo conviene á composiciones es- 
tensaS ni fogosas, puede acomodarse al epigrama, al ma- 
drigal y*á otros géneros Cortos; cdmo le acomodó Triarte á» 
la fábula. ¿Por qué no tratar de las décimas, de los terce- 
tos, de las liras y otras estancias, .de las octavas ^ que tie- 
nen mas ó menos sus reglas y sus dificultades? Solo el ro- 
mance puede tener noble cabida en un arte poética en ver- 
so, porq;ae no solo se designa una clase de metro por es- 
te nombre, sino un estilo determinado y pecnliar de nues- 
tra poesía. — Todas las composiciones anteriores están bien 
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caracteria^adas; .todas ealáii de^ríl^.ew so, eolorí^Q coiive* 
niente^ en coja yariacioo moestra el Si;. Martia^ac d^ la^Q** 
sa tan adoiirable facilidad » qoe de so poética ,po^e decir- 
sé , tal v^ con mas razón qoe de la.de Boilew, que 4^ ^Q el. 
precepto mismo el e]eoipl9. Qppcloje e§te ^to ^at^ndo 
del apólogo, déla ¿sátira 7 (i^l^^poemíik ¿i^^Qf^eo- „ ( . 

El 5."^ discnrre sobre )a t^ge^a y la cprnedLa, seña- 
lando á cada ona sos regias, y copdoctjjt part^coU^r, y re* 
pitiendo las qoe son cprnones á entrafi^s , ccmia la oair 
dad de acdon , de logar y ^e J^e;[D|^y qoj^ godi^rfui fx^o- 
cai-se con otras observacijooes s<^re fl 4^l(nf a ftn gei^^, 
antes de hablar de^s ^pecies. f^a^t^.^qj^^ta^^ la. ep- 
media lastimera , tanto^mas dificil de desefiipe4{ir.l>i^Py ^^fí^" 
to mas f^il apfirec^ , y mas se tfa Toljj^iza4lq^|ejfq|tf4oa« 
El menosprecio qqe hfi qierfeido d^ l^iW^iQí^tie^^» es 
moy josto respecto de las obras en general; mas.ii|)|pa^ 
de serlo risspecto del géo^r0. wismo.^,X4(s erxqvf^ yjla^.des- 
gracias'de la ¥ida ciy^ no poeden escloirsj^.eon jj^^ctíjUí-: 
lo del dominio fie la ^^litapíf^ ptfiética^Pr^$entii0os;iPf^^te^^ 
sabiamente, no solo io^truyen, sino ioJeresan el i^y^ieiwii^. 
y en vano se locha c^pjtra los interi^ 4el,^r^i^ .iq^ 
lando á principios qpedeb^n fardarse ^.sopat^r^l^p^al- 
ta hablar también del dra?pa canta^o^ ó de la ppe^'a^ s<d^re la 
enal, á. pesar de los filarfQónicos 0iaq|]inal/^,.^/4^be re^ 
nnnciar sos derechos Ja poesía. - .> ^ wMf » , .. 

La epopeya ooopa eli últiiQto panto^ cojas Jie^uss^if^ro- 
poso el aotor exftou^ , ^sdffm difie ^ii^clad9s^,qf«k^li^oñ^ 
y ejemplar d^.la JUada.y de la Eneida,. comp^#(^p(^^ de 
o%as obras lo babia ya Jieii^ocii If a atttfifJK^ A^t^cmiid? 
dice de Homero: ,- ... .\y, 

''Mas no os<i temerario 

<De diez ífnos de asedio y de combates 

^Pretender abarcar el corso vario, etc. (1). ' 

(1) Si^hr^. el. Vfiíbo pr$ieud4tr^ y.solo :»irve con .abarcar, para poml» 
eir el sonido ingrato que ÍQümaa siemgre 4?^ ini^turos anuidos. 
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se vé en el ejemplo ilá ntáoLima y aDh^H í\faAn áe limitar 
la acción épicaa! pimtq deM nnyqr empefio^^é iáterés, sin 
fatigar con la prolijai Mvmeidí» (te sUa 'anlecedéiites. Mas 
no se vé tan cWroV Bi:sdéet»vaíkia'et pi;éeep4o én el bos- 
quejo qae lu^o se haoe.del^s Jiataiks, déla desdedida de 
Andrómaca, de la muerte de Héctor, venganza de Aqniles 
y; reatitedMí dd cadáver , mi» reseña de los pn&dféles^ 
hátoe» de la Uiada,' ^ en títrm deMíipeíones, qát mas; 
paree» dar usía idea éél afgtímeajbo ÉA éste poeofaf, gmi 
señalarlas liegas, poi» qiie deten, «t^ condueine. '{¡S'áéi»' 
cesarlo confiBsar que el último cantó , rico por la vari^dtid- 
j grandeza de sus cuadros, aignafdt iftas qM'ift^trnye , por 
ser el menQs áidáiilioo» dé todos. ?6t biibf0Fa'SÍ«fó fuera de 
propósito décir^ algttaa palabra ^1^ poísm^s^ «ortos, cuan- 
do se Ha! ^tratado de crátpcjtíoionexi^ áe ibnéfiía ^enor im- 
portancia'/ * ^ ' ^ '' 

Por' el plaA (J6c iiemosr trazadoíM^- esta dirá , se deja ver 
la estetii^i)h , fitoi^ofí^yácértalfo método dé su desempeño, 
sin embargo de las ligeras reformas qile deseáramos. Guan- 
toi Qt ^éi^lé^j el^^l^. üfertinez de la losa , semejante al 
deVidávi^'fl^ds ^flo^ridki'yiainrptiftcad^ ^ae ^d^ Horáítí^ f 
Boileaiir Bitos , tueluyendo^ las prfiieipales re0m ^n^seiMéfi^ 
cias breves y enérgicas, han logrado imprimirlas fácilmen- 
te en la memoria; y dilisiiditíá«^ coáio «si^ifma» literarios. l^a 
nueva poéti(;a , si no ofrece tanto e^ta. duseí de ^overbios, 
la compensa oon tma omy^iriaftiáfidaneüi de ornitos, que 
hacen sobremanera agra^liltfis yi^iadafáurlecltfra, espe- 
cialmente en los itret <iantos 'úttíiiKpái Maobés 'ejemplos de 
imágenes y descripciones bellísimas pudiéramos citar en un 
escrito mas estenso : nos limitarenloi^, nO'flénddoir^^áráJgG^ 
na otra, y á dos ó tres comparaciones, en coya abundan- 
cia, exactitad y belleqi , aivenliaja á todas .oouj mucha su« 
perioridad. Es lindísima la parsonifioacióni dslMmance, en 
que denota su historia y sus varios géneros: 

«Mas antes que sencillo apareciese ' ^ f . . 
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En traje pastoril cogiendo flores , 
£1 moriseoialqitioal.iiisliii por gata,. 
' Ocantii de Jlnifua ipoumiaraB: í.j: , 
De los siglos de gloria nos recaerda 
• ^^(Loi.>4lihsesgriBnteos,^«tDi^t( ^ i^, nv 

La-Uütaden dM^móoolMiif oai]íiqisa^pvin«ÁRi»iHora«lo para 
presonMlr la^dtriforinidad'idrilas liartes^petjBiaB :i»)bler^«ia8 
práfpia*'y mas aH(iMeatqfito9a>iingiMdiJiíÉ AgwaafqkierdeB- 
(xrifbo'VoiaMo^lioeseHffPkv com^-fúlt dioé,ilá>*)msafV' itnoel 
borMr. " • í '<"f' lili ^/.ií}i,.»ni / -v 'ii, » ct)o «^ 

'.í". ' ' '^f ^6i«itétaiaipoifvaitiiNt^ o-uo d. "t i^^:mmv: 
V. ^ * BU Hlévúukñ 40 fiíMiai^ tronoofliello^ ho < 

'i. *'c tv.La^'giigiiBta {widfll Joiift.sobetalUi^nii» fi' ov't> ^ 

> i ' >|>eiiGi|>na'ali>laiida>cnatto n > .« ^ ;>a f 

"' ' Y di^ Ahilos Teloz'CJ^ié'límM, , > :.^ i^n 

'^^J . '^ AuQ(|oedéliiiifiiiaFidia»Qbifti#fM*a, »ni. v 

'' ¿Qttiéndel'tM*) ciprieiíoiBo rijyraíífcit ^.,Jf> 

No poede 'darse <^0iipafadoa<Maa4loie^ri^tf exaattjiqiiodbGi si- 
gniente^ para mostrar la ancAil^^ttttdaaf^alkDgQ^ífti^ 
eitimíM^, tttui^ít^ fMHtt pilitoas.valgBfes)ei» $tt}ti«nipO': 

V - •• «(CoiÉío snete til)V62ttanilBiMervaso^,(K^ > orvrV» 
' 'Sallado'átilreitas'^iilnas deVempayA ^m .i^^ 

GÍ»iiird(p(i% mltano; ^ stw^ibUUrajnl nb im 
■ . • . SlrvieÉdo Mpoi>re«idini, ; ^ '^t)i> 

Goal barro \il y tosoo se arro)áfa.»,. » 

k hincharon y; ostoridad ^^mí 

« Ba oual büeea ttmasvaa , qué de noobe 
Renkedafde'nü gigaHle la estalora. >» 

¡ Qué propia es también y qué bella la comparación del 
epigrama! 
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»¥ cujal rápida abeja, vuela » hiere, 
Clava el fino aguijón y al panto muere. « 

Aiifiqoe estos lugai^es , y uas luí vez otros que omitimos 
por su estension , están limados con esmero, no son raras ^ 
las^falta&'de|iulimen(»<ien'ebfettdo^D€iral 4el poema. Sin 
embargo de bacerse''^ ^pánuoei^jeon estadio^ tenemos por 
un^ dnfecto la irécitoifó Mdn de^^pr^oombre se con les Ter- 
hm eff'^eiKo de la fraser^ que «^oata^ mejor al principio del 
períock) ó de sus principales miembros. Tal vez se quiere 
concertar con otro verbd siguienterai que le lleva ligado, 
que es elMt)<á que se refiere la eacUticti'. Asómbrase y re- 
crea se diría biaapde un niño ^que^ divirtiese con su inocen- 
te asombro; se asombra y ñrecreaits la sol^^construccion en 
que puede suprimirse el proiiambue resp«eto del verbo se- 
gundo, y-tmceilos á'eHtrambíxi recíprocos. Hay también 
superfluidad de palabras y dopKcacion inútil de epítetos 
que se bailarán fácilmente, sin detenemos á citar ejemplos, 
tjodourréncia de «íhbas iguales ^cacofóisiicas, ^^í su snetie 
tanéisr,' >» ^maá si su osado'arrojo , " «no oséis con tor^je pa- 
so; « repeticiones de una*. iBTÍsi&a fra«?.^ cien, veces y otras cien 
(pág- 8), cien veces y otras ciento (12), cien veces y otras 
ciento {ití)^f-ú céény tíetmircíone* (70) , y en cien y cien 
/fgftiraí (74):; ref^etícioneis de máximas ó pensamientos, co- 
mo de la unidad en el pHmer capJ^Or (pág. 13 y 16) ; del 
uso de los arcaísmos i@ii;iel ac^^do (%'¡i y 24), etc. 

Res tantüm semel effari : repetita bis aures 

Ferré negant. (Vida , Poética, lib. 11.) 

• Hay 'dureza en la uontr^ciw de algunas sílabas. En es- 
te versó , cargado de sinalefas , no, pueden las tres vocales 
de la sétima pronunciarse bien en un tiempo: 
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3,1 ji^ ^iniri^A i>B ifAWiP« . 

» Alarga, acorta , enld^za d otra pp^i^tijuiii (t).» 

La palabra ruina j por su origen, por la analogía de 
otr^s li^9goas que la'%«n traído también del latm, p^r el 
liso df naestj^ps anUguofk po(sta^,.pi>r la eoi^tnnibre^aMuí ge- 
iieral,y por et}{iieíoideloid8| 6fl^de tres sAabas^ Si-dJiia* 
to, dequeui^ó tIeri;ei^$ábiaii^Qli^, m^ dar magertndal 
yet^y las luéate$cQi^trMCian6^^i«w#r6 dim asfperafa. C^nf 
áoro$a y gqsfg^ cl\9jga y suiñtmm no son ooni9i9Miiit^9 m 
debe adnütirise vm lic^n^sia qlie se puede atribuir á:V¿eiOi en 

(1) i Cuánto mas fácil ^é^ }& prolacion , y cuánto ir^fi^ ej-sj^jiidode,^ 
te verso de Herrera, censupdo tan duramente por el autor ep la ano- 
tación 15 al canto 2." ! ^ ..I. ,. .. .1 

(tQiie.á la4^¿A'l49kefte:fMÁ;flíMi0fi|r0^ *-'■ 

K . .* r M .' ■ íj- e . \ 

No alcanzamos la dificultad de pronunciar la$ dos líquidas, suaves 
on nuestra. lengua, de la voz pegréa , que cóh este acento se lee como 
fefecn. ñthreá, lemea» dodonem, hebrea, mliettf d«#WadjéttV4>s4fe.'nol^> 
Itres ptp{ii/)s f> oacioiijUes. fifo ii^ aoc^idad (k0.(iif^f^ te t^tfií^tteu\«^i 
como fij^ccíio por lo pomujn en lo&. versos ^e aquella. edad, Af^^jie^sej^u- 
prima del todo , la división natural de las sílabas será : fle-gré-a-íies-le Su- 
puesto que !á primera de estas piílahras tiene tres' silabas, "¿orno iüreá, 
Mptíea, etc. , es koposible promunoiar la vocal última en ún ,t(«mpo élw «I 
diptongo .d£j|i{6i^isat£, por g;;9udequjs sea U.p¥op<;|iiiloBi.ájqp«i)^»t^fir 
. i\es fuertes, que jos buenos poetas deben huir. La repetición áp l4 ilí- 
quida' con la distancia de siete sílabas, ni tiene durfeza notable, ni es 
agena de la.ftiérza qaer ite qtáetft 'espregar. ~Aé(fíqu« el autor hace justicia 
al incomparable mérito de Herrera, no es esta la sola vez en que , sin nece- 
sidad de indulgencia , debiera tratársele con m^s cousideraciqnu No^puede 
citarse sino .para reprobarla , la censurado feu lenguaje hecha por Q^ue- 
vedo: censura contestada y desacreditada muchos años ha; cenVura 'en 
que se tacha torpemente algún otro arcaísmo permitido en la edad de 
Hen^erja^ la smcopa de e$pirtu u^da to4avia por los buea<{s>ppeta&, y aun 
el adverbio do, conservado hasta en la prosa, y empleado por tdJos los 
versistas búeiíds y má\tís. La autoridad de un corruptor de la poesía no 
debiera alegarse en un ÍÍbt*o destinado á la enseñanza, cófitra la de Her- 
rera y Rioja , los dos poetas que sin comparación descuellan por su lengua* 
je, en nuestro Parnaso* Ninguno le estudió jamás como Herrera* 
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Ifi pronqnciac^OD. Quisiera el oidp ita{Dl)i^^ gae teirmiiiüpe 
la Q^ájusiUa e^ JOB bfum^üquio^ ^n jgim.frecQeiioia , 

.., .,,f^,£^4Qe ifn9y.otr4.ve]^ le jc«SiU^ 

A iñ»Udo e<)nB^ el,flMimiW»o, h,. (í^. 31)» 

. .(|^«rdón^i)^ estas i)b«$niaeiaili^ Mí *]MiíestrO)de6pa de la 

tiKo te^tonomMen^ifiniidbeir algwisobretel meUt) adop- 
tado ^MidlAMilia naasclftide yQm9s:>eortQfi.}r^> largos^ aeomo- 
dadnié l4t «vaciedad. 4e ¿m^dúi^ ^«afjiiKiBásiea^dá^ como 
dice muy bien Lazan , un aire lírico á las composiciones. 
A un. poema didáctico, cuyo paso debe ser masiguftl y tran-> 
quilos, como d dé )a razbav «oti'vi^en hk t«im ''iguales, * 
que $6ix fu^ra de eso mas fáciles de conservar eii'^ memo- 
ria , á que deben encomendarse los preceptos. Convienen 
además los versosi largos ala gravedad de la enseñanza. Por 
eso los han preferido siempre peura este género nuestros 
poetas,. si se ^esceptáaiel infeliz ejemplo de Marte j y los 
han^^mpleadp„d6iidp lavac^tigüLedad Ip^^ipas celebres dc^ todas * 
la&jiiacibMs , reservando géaerabaenie la irarieds^d dj^ouetro 
para el canto y las comp^srciones líricas, y admitiéndola, 
cuándo mas, en algunas obras ligeras. Si no se adoptan los 
teci^^toa^iM.mfitiH) ^m^ a^inodi^o á loa p«>emas didácticos 
es el' endecasílabo sueltO', ó ya rimado á veces libremente, 

(1^^ Se ctioa^^n una qomparacioii , que el ^co.$o^fipe dignamente un 
pÓ7Hp9g>^^n4ip8o (masdignQ.fieris^lxnjperúHilo);^ .(• . 1 . ^ , 

. w c ¥^8 ú,qué ^n los jardipes? ¿Qué s.u8tei\la?..,. 
Tan^olo representa 
El jp^«a «ostenei;. del aire , vanp. » 

Olvidóse el poeta de los arcos de Seplimio S¡eyero , de Tito y de Constan- 
tino. E! arco , así como ningún vano , no es i)ara sostener , sino para 
' dar paso f y sirve áe dar magnificencia y coBtruste á la entrada de los 
. jai;dine9, Q0Q9P lai estMuas de embellecerlos;. Mastuo es justo notar to- 
dos .los defectos, cuando, 90, po(^mos esaniinar todas las bellc^^as. 
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como intentó Luzan. P^o en la poética fie asa con tal eseeso* 
de esta variedad, que tal vez se tropiezan seguidos octio ver- 
sos de siete sílabas, tal vez basta veinte para bablar de la 
letrilla y anacreóntica , como si no bastase adoptar el colo- 
rido de la composición que se trata , sin abandonar el me- 
tro propio ^e la silva, para seguir el estraño. Conigqal ra- 
zon se hubiera insertado im soneto* 

De esta elección, á nu^Btro juicii) desgraciada, naee el , 
inconveniente en el estilo didác^icio, mas sencillo que el lí- 
rico , de ser frecu99temente débiles los versos menores , en 
los cuales supliría um medida mas ll^a la falta de orna- 
tos, que no, siempre las materias .doctrinales admiten*. Un • 
verso en que tal vez no. bay de poesía mas que el número, 
es menester que tenga mas número. ISo se bailarían enton^ . 
ees algunos tan prosaicos como los siguiep^ : Dispensen los 
lectores, y honrada compañía, lo^ va^rios incidentes , en una • 
y otra casa^ etc. ^ versos poco dignos ala. verdad de ha- 
ber entrado en un poema que por la noblei^a de su argumen- 
to, por las sabias máximas que contiene, y por las belle- 
zas innumerables de que abunda , iniíiortalizará el nombre 
de su autor , y será un nuevo título degloria para la litera- 
tura de España. 

sobre la fliotofla d« la eloeneiiclaf p«r Jl« AnunUo Capnani. 

Una nota puesta en el juijciode la Poética del Sr. Martí- 
nez de la Bosa {Gaceta de Bayona jpnvm^ 16) sobre torpis- 
zas de Gapmani en la Filosofía de la elocuen^oi, ha desper-* 
tado la cólera d^l ^escritor de un artículo insei:to en el Cor- 
reo Literario de Madrid del 15 y del 17i (le diciembre. 
Aquel libro, desestimado de los inteligentes por cerca de . 
cuarenta años, relleno dejspues y abultado por su autor, 
apareció de nuevo en círcunstanci2\s por desgracia nuestra 
favorables para una efímera celebridad. No había entonces 
ocio para escribir sobre literatura , ocupada España en la 
grande empresa de su salvación; y el largo tiempo corrido 
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desde aquella época entre calamidades y convulsiones, se ha 
llevado, á los mas de nuestros célebres humáüistas y disper- 
sado los restantes, mientras que destruidas ó menospabadaa 
las escuelas de Sevilla y de Salamanca ' y las concurrencias 
qae á la sombra de aquellos literatos sé formaban et^ otros 
pueblos, ni ha habido espacio suficiente para reponer su 
pérdida « ni sazón para entregarse á un estudio profundo y 
dilatado que no abre carrera segura para la subsistencia, ni 
guias sabias para conducir á los jóvenes ^'or un camino cer- 
cado de derrumbaderos. La bella literatura , inVádídá siem- 
pre, comb terreno sin valladar, por gentes'que no la han cul- 
tivado ml&y de proposito, ha quedado en poder de los afi- 
cionados/ Eh tales circunstancias, que sólo pueden remediar 
el estudio y el tiempo, un libro bienitnpreso en Londres, 
que hablaba cuando callaban todos , debió hacer tanto ma- 
yor fortuna, cuanto menos diese que pensar. El deCapma- 
ni logn) crédito^ entre los que saben poco de estas cosas ó 
le han leído sin reflexión. Cabalmente se puso la nóla , pa- 
ra dar un avisó é los que se deslumhran con elogios vulga- 
res, que ningún literato célebr?, ha podido aprobar. Y le- 
jos de creer que el honor nacional se vulneré con el juicio 
de las obras literarias, estamos persuadidos de que nada le 
dafiaf^mas que los encümios sin discernimiento, y que el me- 
dio de sostenerle es desviar á los jóvenes de los falsos sen- 
deros por donde no pueden adquirirle. ¿Qué privilegio se 
pretende para* Gapmani , que no han alcanzado Lope ni Que- 
vedo con mas talentos y celebridad? 

«Gapmani conocía mas la figura de las palabras que la 
análisis de las ideas : escribió un mal libro sobre la elocuen- 
cia, falto de filosofía y lleno de minucias pueriles.» Aquí 
está lo que de paso dijimos del autor y la obra: lo qué en 
parte no ha podido entender el articulista , y le debemos 
aclarar; y lo que en su todo le ha escandecido, y le debe- 
mos persuadir. Dejaremos á un lado la inoportuna esplica- 
cíon de la palabra análisis, y la división que hace de esta 
en física, química, botánica y demás, que no sabemos áx[ué . 
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íte traéQ, húhíénñone'd^ áfiátiBis deUig'tdeas. Gáiandó se 
emplean palabras t^oteoddas y dé' cm sekitidó de^iernénado 
por el uso, son'estas'dlfscasion^ Inútiles. Análisis se eiiti'én- 
de en litei-dtürt , deréktínieti pói* ménóif 6 por pbtesdfe un 
esciilo, dfe utfá pro|)ó^éityn , de"üu t)c'nsámíeíitb. Está síg- 
nificaciotí se halla, cod'tti'bs ó'fñ^o^^aI^lil4is,''ái' todos los 
diccionarios caiitelfenos, "irtétuífafeláis k€th ecRcíftriésdela Aca- 
demia. Fifjura de M pafaím)s éáík fóriüá esterióir de ellas, 
separadas 6 udidéís: á'estít'^rteiieceñ^!a'pai*ezaycórrécj6n 
gramatical. 6e ptíede e¿(!ri'bifr' coh dicclótí'' castiza y ajusfa- 
da á las reglas 'del Idioma, sin Aetéríáíbái*' con exactitud 
las ideas. ¡jQuiénnd entiende e^tí, iíobíré'qué sé aluciná'"¿f 
autor del artículo? Sí n6 hdbífesfe'btr!4s éjetttplos'de éffo, so- 
brarían los qué ofrece Cápmáni á cada pagina ,'dóilidfe lal'' 
ideas están inyolucradaá, si no son' absurdas ','auD(jub's¿8ü 
castellanas las palafcras y la construcción! « tá niénte (dice 
en el prólogo dé su diccionario) , agitada y revuelta con él 
continuo clióqtue dé objetos y sígnaos tári'ificonexds.'... no' 
puede estar seisena , sosegada y clara para todbé íos ar- 
tículos. Después dé haberse des\irluadó el'cálor dé la ima- 
ginación en la definición' y tradúécióíi de iina'.vó^i', ¿cómo 
h¿ de quédat descansada para entrar en tas de otra distin- 
ta catíegoría? ¿Quién podrá pasar de un articulo 'fcfenáe á 
otro de pesca, de uno diploiiiátioo á otro dé sastrería,' etc.?» ' 
Prescindamos de la duplicación dé epítéíós düe sigñiíícan 
una misma cosa eñ este lugar, comb serena y sosegaaS-^ del 
fiero bombardeo de las terminaciones seguidas dé imagina' 
ción, definiciim, traducción y voz, y de otras faltas dé es- 
tos ¡triodos , que no son de lo peor de Gapmani ; y esplí- 
quenos el mas alentado, d enredijo de. ideas que en ellos se 
contienen. Primero «e requiere la setenídady sosiego liara 
los artículos del diccióharió ; y perjudica la agitación dé ' 
la mente; luego; ño puede continuarse la tarea, por haber- 
se desvirtuado el calor ^ que es la misma agitación ó sh efec- 
to. A esa pérdida del calor se atribuye él cáfasánctó, y de- 
biera seí* la tibieza ó la frialdad^ para qiie las ideas fueséü 
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oomigaieütes. El hombre fatigado depeq^nr, descansa üuaü- 
do reposa, y el calor de sus órgatios internos sé debilita: 
¿Y qué parte tiene la imaginación en las deOnicionéS dé laí^ 
palabras? ¿Puede darse mas torpe equivocación de las fácul*- 
tádes intelectuales? Antes dio ese cargo á la menté; j para 
Cápriíanl tanto tale esta palabra como imaginatión. Ma's 
la pi^Hnéra dé ellas', usaHa con acierto , se aplica á la in- 
teligencia ó facultad de juzgar; y la definición de las vo- 
ces es obra dé la refléxipn tranquila , es líoa repetición de 
juicios. La imaginación es la facultad ,(0 ,de repre^titiarsé 
los cuerpos ausentes, de formar iitíágenes sensibles ó ftíü- 
tító^ntos , qué por eso l£f llamaron ios griegos y taAibien tíos*- 
otros fantasía. Ella es la fuente de las ilusiones; Ift qüétrur"- 
ba lar tranquilidad del juicio; y si contribuye poderosamen- 
te á! la pintura de los objetos sensibles, es la mayor enemi- 
ga de la abstracciones de las definición. Los motivos de dí- 
ficüiltad que siguen, tomador de la distinta categoría de Im 
añfcafós, son falsos ; todos saben que los diccionarios no 
sé escriben así. T^os artículos se hacen «n papeletas sueltas, 
según ocurren ó por el orden más conveniente, y después 
se colocan por el alfabético. Pero esta observación es de dis- 
tintó género. Baste por ahora el ejemplo alegado , para mosh 
trar que puede conocerse la forma gramatical ó la figura 
déltts palabras, sin un conocimiento analítico de los pensa- 
illientos. Pero ¿cómo se puede escribir, cómo se piícde ha- 
blar, ignorando la análisis de las ideas? pregunta desaten- 
tado el artieulister. — La respuesta es muy obvia: como habla- 
ba y escribía Gapmani. 



(í) Na es esta la ocasiou ni hay néoetsidail de entrar en mas prolijo 
cxárDcii , que lejos de contradecir ja idi^a que damos do la imaginación, 
la cdníirmaría. No es esta una facultad primaria ; es la memoria vivísima 
del objeto sensible que nos renueva su impresión como si estuviera pre- 
i^nte ; pero solo en este caso se le da aquel nombre, y puede consideraf- 
se como una facultad ó poder especial. El recuerdo, por claro que sea, 
de una verdad abstracta , ó de un ser espiritual que no se representa co- 
mo corpóreo , no pertenece á la imaginación. 
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EspUcado ysL lo quedijimoft, que no neceritaba de espliea- 
cioQ, vamos á justificarlo sumariamente, porque la materia 
es infinita , y no hay ganas ni tiempo ni interés de agotar- 
la, con peligro de fastidiar á nuestros lectores. Diremos lo 
suficiente para mostrar que es un mal libro la Filasofia de 
la elacueneia ; y en ello mismo se descubrirá la falta de aná- 
lisis y demás vicios de su autor. Á la verdad que ni tan- 
to merece el defensorio de aqudla obra. Después de auun* 
ciarnos confiadamente el articulista quñdemotírard la esce- 
lencia de ella, se vé perdido at primer periodo^ y tiene que re- 
currir al Mercurio, que la anunció y dogió con graeralida- 
des. El peso de la autoridad no nos impedirá el uso de nues- 
ti*a raxon. 

Basta le^ el índice de la obra, ó , lo que es mas bre- 
ve, la primer página del prólogo, para conocer que el au* 
tor no ba desempeñado su título, ni sajtisfecho la necesi- 
dad délos lec^res para quienes escribe. Aquel les ofrece una 
instrucción, no como quiera, sino filosófica; la filosofia 
misma ó ciencia analítica de la elocuencia ; y estos buscim 
en su lectura un radical y completo conocimiento del arte 
de persuadir. Pues este libro, de cayo título se precia el 
autor como de un nuevo pensamiento, se reduce á tratar 
de la elocución , ó la manera de espresar con palabras eldi»- 
curso; y nada dice del modo de organizarlo y de conducir* 
lo oportunamente al propósito de quien habla ; nada de sus 
partes; de la economía y estilo de cada una, de su coloca*- 
cion ú omisión conveniente en las circunstancias;^ de la 
oportunidad , medios y preparación para escitar las pasio- 
nes; nada del particular método y consideraciones especia- 
les en la oratoria sagrada y en la forense; nada de la dis- 
posición de los hechos en la historia ni de su estilo ; nada 
de los escritos didácticos, ni de los discursos académicos, 
ni de las arengas, ni de los elogios, etc. Esta es la parte 
mas sublime de la elocuencia , en la que mas desplega sus 
luces la filosofia; de cuyo estudio profundo hay mas nece- 
sidad, por mas dificil y descuidado; sobre la que menos 



útileí nos sónlM Mitigcm reldfifKf^^t^nM pontun» Mendte- 
roa m«5; á laQ^esMnbedillD iwnv€nfitííii^y 'ii^éíf& p<wqae 
no ooQorieiwtvtirioS'^^itMfiIetíaiíj^lfiM^b^ j e^ta 

68 la ^arN cdMteolite^iiH>ide|a «#yC«^ bí ya 

detfwo no salte«4||teQi meo^uid^ «idmmoQi'poi^ el, «ala- 
ce qué terelMiiintaiitiaBo ^^oriteüíeiMiriftaár ^iie>#0;japlioa. 
Aun mas: «n^aV^fWQife» qmjs/^dw 4^^pr4b)g6M)tfrg no 
tratar dfi Iflir^Aüi^ imftes^'Jilffl^tiil e)i«i|^r qire o^las «o- 
ne^ fiI<«4AeMtaito f^i«i$)9lW%lldRft^ innemion 

la omite). No enseñará, prosigue, á componer uni^iWVi*^' 
aifttgfl^ói fiEoofifméatto enlehp 9 pwf99toM4a 4|)r^SWlP de 
sus tópús<^.'>«)^ tQ«* miH^|t(l(dí jfjMSig^ 
l<Milhtriz2|<9f^l;pll|tf|i el>Afl^)ii^,^l|t'i\Jíf^^ . 

mentO'id^inMeHir rí nveotadft , ^^o^^bitJqm^ci^ ü-^'^'M fi^i^-^ 

neeo'á' kbdíal^UcA^mta dáft^^^piM^lm <^ ra- 

eioeitíW; pfffotmíftt.d>n»mqi)xdeia»i«9elwa,^l«f^ cosa 
^iQi^qtmfirtuÚ levp^rlenecieDi:/ pppdí^ aervír^^&rtioraiá 
alf (Hrtdjir ?qiit)|pre8eqtat .si(i ra^oM^^oofi off a Úl^iltiad , otro 
ai:tife]itt)ifoUií(sriiiiíri»»:i i¡rr aoto^ H.mM^ del 

r(Éti(ttmÍQ^^h(mo\^MÍ^tgqM^ la ^^rina 

im^úw iwtode^NWirilittasfpafar. bailar Tla^pei^aa que la 
iiiakttq<|f!de%mv silogífiwiM.para descubrirla ver* 

á^n/ii%ítwaMúf^'é^lQ$(^6pip^)9^ ^l^;cia^ e9)iiiQa.locu- 
eion«'4hsuBÍ»r>BÍ0Q^teítetórteo'i»Qiha-prgp«i69t^ 
(«Qbes^ai:^ áomntMsi^íi6p\coB*{qtü^.t^ Kar4m ya la des-' 
eiipfñd>!4lRtt¿leMs) ^f6Íao para bajlarflo^^.argnmentois con 
el auxilio de leíi^'tópic3o&', 6 Iugares4ique.perteneceri. — Aun 
e^mos en las-pHmeras líneas del 'prólogo: ¿qué tal segul-^' 
rá quien asf principia? 

Gapmaní olvida la sustancia, digámoslo así, ide la elo- 
cuencia, porque so obra, según dice, no ie destina d f&r^ 

SEGUKDA ÉPOCUl.— TOMO VIII. 42 
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mor m oT^iwt; lá «a esccítar.,^IUdijr#iiip« nosotros» é» 
mnguo género.' ¿A qué, paes, se dirige? A ^aetodos (afiat 
de eo oa estilo alegórico) Aaí/^n á la mano ¡os itMrumefi^ 
fas con qm Im hombres elocueuUs obraron $1 prodigio de 
penwiadir. Si esto oo es formar u^ orador, b^je Dios y 
véalo. Mas, s^o quienes fueren, ¿no bnUaríao mas iiis-: 
tmmeotos j map eficaces á la maoo, si se tes mostrasen Um 
medios Cuodameotales y el nié^o de la {xersuastoa? ^i nq 
trata de instruir á los oradores , ¿^ ^ué fiu ba añadido ea 
la ediciou última iiu tratadito de la accioa j prooiincian 
cioQ, que es el complemento de su. enseüauzal ¿Por qué 
aalepone una inproduecion sobre las cabdales 4el. talento 
oratorio? Por manera que de todo trata , mepos^ de lo mas 
esenctid del arte. Pero trate de lo fine quiera» ifsómo jns* 
tífica él ^niMcíoso título dke Fihspfm de Hi elocuemia^ eipi- 
. tiendo la pArle de ella en que i^as lugar .a|(;auza h fiUso-^ 
fía? ¿Pudiera darsf^ el no^ibre de fUosofia de ia pintura 4 
utt tratado^ flloséfico si ^ quiere, sobre el cqlori4o, qi|e 
es ladooQcion de ese arte? Boassiui á quien ltainan,)o2)franr 
cese$ ri pinlor filóeofo. lo fué mcom4[>arabl6)nente. sobre .pL 
Basiia; y es|e Ip es muy sqperiop en el folo|(i|do« De^M^st^r. 
nes es mas filósofo que TnUo, y es menos esmerado en 1q- 
elocución.-- Abicinados así con la ^tepsion mepUdadeí 
título los panegiristas mismos de Caprnani, celpbrfm su^ 
obra por la m^ complela , y en la que se reúnen \Q^ mejo^ 
Ees preceptos de elocueqcia, como dice elMerpurio, copia- 
do por el ^articulista. 

. Si ya que no ba desempeñado el aiigiip^ento de la obca, 
cumpliese bien cqu la parte que tratfi , ^go tuviéramos que, 
agradecerle. Pero todo lo equivoca y enreda : .confunde las^ 
i^eas iuudamentalesy disputando siempre sobre las paleras:. 
dámilitgUUas faLas pridjípula^^ trae frecuentemente poi\ 
modeloi^ ^en^plos dete^taM^ ó estériles {[ara el pr^ngipian-. 
te porque no los analiza. Pocas serán las prueb^ que ale-^ 
g^rienifls, compajradi»s á \^ abuj^d^^ia c^ ^n^ las ofi^ece 
la obra; tampoco ;^ráu .e$(^gidas^ i^^*^v<^ l^.i^i^? wilr. 



paca recorrer. todo ^1 libro; pero serán capitales 7 sobrar 
4a9 paya eond/siiiarle^ii, mas proceso. . . 

'. lia eopfiísioo. de .ideas principia desde su divisiqjoi.cdrdi-; 
naU /«Divjfdeu^ dij:^, 1a^ Tetóriaos la flocucioa en dos pria-^ 
cípa|«i partefk; ^ccipa ^e )|si^ palabras» q^i; ,es la ^iccioD; 
y Qompoai^iQQ ó :Coloeacion de ellas, que e&el e^|ilp. A la 
príBüeana parte pertenece la contestara 7 distribución del 
pertado»....» A<iuí se enreda una división conp^^ida,^ se ba^. 
ee\ por! el iMdo de espresarla > contra4ictorío. I,"" La elec- 
ción, sola de IjEis palabras no es la dicciim^ sino, eí escogí-^ 
miento de días que le precede. £n un vocabulario de todas 
lab patabi^s 4^ Cervantes, no jetaría la díccioii de Cerval- 
tes» £1 misoiaaiiitor aitnbují^ luego dvijtes á la diccioi^ qyfe 
GoavieMn á las .palabra^ elegidas 7 enlazaba? 7a. 2^.1^^ 
conveniente colocación de ellas no es el estilo , en cu7a de-^ 
nomipaaioa se i^pqippeQden mucbas otras |dea^. Trajdfízca- 
se bi^n^en cualquier Jengua una oda sublime de Horacio; 
el estilo diQ Ja versión será poético^ será sublime , será ho- 
raciiMy 7' la compp^cton ó colocación de las palabras 7 
aonvlaa palabras mismas habrán desapareci4o i lu^o el es- 
tilo que se dQnserva ^ es cosa distinta de esa colocación . 3 ."" ¿ Y| 
c^a^ ¿ la primera (es decir, á la elección de las palabras, 
segun.lit entiande), pertcnepe la c^tesfura 7 distribución 
dd períodf»? ¿Sel^j^ 7 distribujifi el período, sin juntar con- 
venientemente las palabras, sin ordenarlas; que eso signi. 
&mp Uíioampifsmm j colocación qiw atril)U7íi..al estilo?—. 
DejeviM lainastricable maraña que ^igue^ por no fastidiar. 
QuieoL m babla , no concibe ideas distintas , sinc) em- 
hrioiíefl, 

í Así bullen loa principios falsos, 7 las cop^t^ adif^ciones , 
enqup pcaQipiAa ífí imposibilidad dje sostenerlos. «La pala- 
I](ra 0i4«4q, dice, espresa el rectp juicio, de lo perfecto é im- 
porfect^ m tpdaa laa artes. » {"also : esa palabra pi signifi- 
ca juicio, ni f^^refi^re á la perfeqcipñ. Por ^^a 9e ^i^tiende 
b impresión aúbita. de la bfUeza fir.ti^íci|, ai^t^ior á todo 
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examen j juicio. El mismo dice luego, qaeaiitécedeá la re^ 
flexión. Llámale después Discernimienio natural i y no e^ 
tanto natural, como adquirido por la educación: testigos 
todas las naciones en que el gusto se lia corrompido y sin 
haberse adulterado la naturaleza. También afiade hiego, qoe 
necesita déla costumbre y ejercicio. — Las palabras propias, 
dice que se hallaron por necesidad ^ y las metáforas por or- 
nato. Falso : todos los pneblos primitivos y los no civiliza-» 
dos todavía ló desmienten, los cuales asan mas de las tras- 
laciones, por la mayor escasez de palabras propias. Las me- 
táforas, como el vestido, se introdujeron por necesidad, 
aunque luego se hayan convertido en ornato. Algo ló e&-. 
miendá en las cláusulas siguientes: ¿pero qoé gétiero. de 
enseñanza es esta, en que se dicen las óora^y se desdfeen; 
en que se principia por en'ores, y se ai^aba^por conlradie- 
ciones ? • • : 

>« Cuando no sienta el escritor (son palabras <le Gspnia* ' 
ni) , las cosas que dice , con toda la intensidad que corres- 
ponde al asunto, puede pintar con subidos colores todo lo 
que siente y lo que no siente , socorrido de su sola[ imagi- 
nación , cuando es rica y fecunda para hablar á los sentidos. 
£l primor de la mano distingue los artífices. Hay alguno 
que en un retrato pinta aun mas de lo que perciben los ojos, 
porque sabe dar á entender á los ojos aun mas de lo que 
esplica el pincel ; y siendo ingenioso el arfe ,^^6$ mas artifi^ 
doso el ingenio. » ¿Quién podrá numerar los absurdos^ con- 
tradictorios conteiiidos en ese paloteo de retruécanos qtie pa- 
rece un retal del Floritogio sacro? ¿Gomo se pinta con vfri* 
vos colores lo que no se siente cob viveza? ¿Gótno no se* 
siente lo que representa la imaginación? ¿Qué percibefteu' 
una pintura Jos ojos que no esté ejecutado por el pincel? Y 
si por ojos quiso decir inteligencia, segtm su maufira ale- 
górica, ¿qué se entiende en un cuadro, que pOr et pincel 
no se signifique? ¿Y qué significa ni dá á entender en el. 
siglo XIX esasnliKsibiáy compasada gerigonza? ¿ Si la caí-- 
tenderá sú defensor,' que llama algarabía y caos' al examen 
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de 1^ Poética del Sr. -MarUivez de la Rosa, escrito en el len- 
goaga de los que raciocinaa ( 1) ? - 

Gapxnani adultera elidioma ^losófico del arte, faUifí* 
cando las ide^., sin ej^bargo de adaptar los nombres exó- 
ticos de tropos y figuras, ó porque le parecen mas recihi- 



(1) Pondremos otro ejemplo j y no mas , del estilo culto de CapmRifi,' 
ya que tropezamos con él , s»; busbarló. k f^t\ hermosa lenidad ile frasw 
sean las voces , no 1<V9. muchas, sino las mas sígníOeati vas , las que for- 
men frases de vigoroso espíritu, que den .nervio. á la sentencia. Grande 
primor será si estas tienen con la gracia de breves el mérito de claras, 
en cuya fecundidad oculta se diga mas de loque se dlee.M Voces que for- 
man frases én las frases» frases de vigoro^ DS|Hritu que dan nervio m 
una hermosa lenidad (que viene de perlas con el nervio y con el vigor), 
son frases que d'iccn Ip que no dicen, 

' it Conjuróte , demonio culterano, 
Que salgas de esto libro miserable. » 

Esta greguería de conceptos , esta brega de antítesis , esta frecuente tara ' 
cea de cláusulas intercaladas y contra|)uestas : no las muchas sino ia$ 
sigmficañvas, con lagraáa de l^rems el ihéríto de ciaras ^ son un pr^nun' de 
la edad df Qaeved^ y Paruviqino, tan d^icreditado en la nuestra,. que 
no podemos persuadirnos de que lo apruebe el defensor , aunque noha> 
ya hecho grande^ estudio sobre el arte de hablar. No le culparíamos nos- 
otros por eso: pues no lodos están en ocasión ó necesidad de consagrar* 
se á tarea tan dUatiuia » si no quisiese pugnar Con los que entienden es* 
tas cosas, y han dedicado á su meditación y enseñanza una gran parte de 
la vida. No le culparíamps si no los censurase en lo que no merecen cen- 
sura. La cláusula de nuestra' Goc^to (mim. 17), en que después de )a 
Victoria se dice' «(Olvidado el estruendo de la artillería que sembraba ay«t 
el espanto f la piuerle » es tíRi beUa y magnífica, que, basta solo sus- 
tituir el bronee ó el oafíon á la voz prosaica artillería , par¿| que pueda en* 
trar dignamente en una traducción de Milton. ¿ En qué está la inexacti- 
tud ? ¿No se olvida el estruendo de laá armas en la paz ^ ¿No puede de¿ 
eirse por una notrie y pintoresca y própis^ma metáfora que la artfllería 
siembra e]. espantó y la, muerte, porque los esparce de t^dos lados? Es- 
te est'üo sería defectuoso únicamente por ageno de la rencilla' narración 
de un periódico, si aquella fuese una sencilla narración : nos sería en 
tal caso imputable si lá eláusula fae^ nnestra! INiro» e& Ka Imáaocion li(- 
tpral de una carta ; y el articulista no podria acusarnos de buena fé : la 
escribe un militar eu los momentos y sobre .la misma escena del triunfo: 
y el articulista debió ser m^ indulgente cqq su entusiasmo. 
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dos i ó porqae juzga mas importante deeSgnar algunos mo^ 
dos particulares de decir, que las nociones fundamentales 4e 
la elocuencia, ó las facultades de que se derivan sus opera- 
ciones. Y no era enemigo en teoría de la introducción délas 
Voces, ni son nuevas las que desecha; pero desconociendo 
la auálísis de los pensamientos , tenia por de igual signifi- 
cación las usadas vagamente ó en diverso sentido. por los 
antiguos escritores, sin hallar la aplicación de esta mixima^ 
adoptada y repetida por él mismo :' « Habiendo la filosofíií 
multiplicado j snbdividido las ideas, ha inventado voces 6 
rondado lasf acepciones de las ya recibidas. » Por eso con- 
tradice el uso de la palabra genio , pareciéndeie de la mis* 
ma significación ingenio. Por eso tacha la voz sentimien- 
tos , creyéndola sinónima de afectos, por el titulo de ía co- 
media Afectos de odio y amoVj que solo sirve para mostrar 
su diferencia. Sentimiento es la impresión interna de pla- 
cer ó dolor, causada por la sensación del objeto en los ór- 
ganos ó sentidos esteriores: afecto es la pasión ó movimi¡ento 
de la voluntad , el amor ó el odio , escitado por el sentimien- 
to de placer ó dolor (I). Por eso mismo confunde' ía ima- 
ginación con el entendimiento 6 inteligencia y cómo ya no- 
tamos. «La imaginación fuerte, dice en otra parte, profun- 
diza los asuntos; la débil los toca superficialmente • » Y allí 
mismo, calificando las varias especies de iínaginacion , á 
una de ellas llama fantástica; que vale tanto como decir 
imaginación imaginada ó tierra terrena , con la diferencia 
de que el nombre es traido del latin, y el epíteto del griego. 
Por eso en lugar de belleza usa siempre de perfección , ' co- 
mo si todo fuera una cosa. Perfecto es lo bien acabad ; per 
ilo lo que escita el sentimiento de plaoer, aunque no sea 
perfecto. Un tratado de química ó de mineralogía puédé ser 
perfecto, puede ser perfecta cualquier obra mecdnica; y ja- 
tías serán bellas en el lengaage artístico y ni escítar^a el pta« 

(1) PrescíQ^imos ahora ^e la variedad de modo ó de. grado con que 
diferencian en ei uso de esta idea fundamental, los nombres afecto y paiím. 
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(f&r f^eíisThlíl, tiíiáó un^beiha^xmá ót*aciob,tinf¿uiiA^o, üná 
éslátb», uh áriá de Rokml;-^¿€üáÍdérá fa fliosoffa fieifiri én-' 
tór qú4 ¿onfiíride la riofflchcltitüi^áf y ílaé IBens ^írimárías de M 
ciériiSá'í^ne íratá? ¿Cuál la utilíd&tf «te ün libro qfné dá ttn- 
etjúWbcádás notíohes solare isa ár^lirtiéntb^ ' . . ^ 

' En désplfiue de ese tiorrór á las f)alabf hs lüag etactas; 
usa fré'cíieiillsimákneüte' íéf len^wa^e áleéoHeo tjne nó soio 
es de pésinió ^císfo ,' sino éímas opue¿ld A la claHdíad y pre- 
cisión de h épéeñánza.'toí' toda dfeflriféion del genio ,ditie 
(jáé €É úm lufnbre célesliát que esclarece nuestra entendió 
miento,./,! erúümeh' que letanía la menté Jinfi/íaná ú una* 
región siiperM , fth mdiosa:,:. el espíritu áqente que mué- 
ve el talér¿io*iii^entor: iCuáhtó hay en todo el Ifh» dte' 
esta gerga platónica /4^e si algaba vez puede seí-tir p1aH 
uHa amplificafcion óráloWá, ó para la ficción poéficia; jamás' 
dá á coñocét* la natüráléía de las eiosas! Así se-esplicaí y se 
deja siti terileáder larbí geMb en el sentido artístico, dfstí*4 
to de ingenio , en que á su mqdo la esplicó Herrera ed fitt 
AMlm6)n:és' á^ótír dioso \ cfalaqué emplearon lü^go JáAre- 
gni, BartólohK? Leóiléít''dodé Argentóla yotrbí;, "tfífei^en^' 
cláudoltf de' ingenuo ; ett qné- lá usan den vecég- Meléndéir y^ 
Jovellaites; y lá hhrt usatto én n^ieátro tiempb' ctiaiitós «á-* 
ben algo' ínas que palabrfeíííis.-^Después de baber Qibbof qué 
puede usarle tn i^gñifieacitlh iifé personli , ^óindhdóta por al^' 
gon sabio feingttlár, se" niega á'^rénglon seguido ; qué' pueda 
imv^&yHbmeró fut'un geHio , Vfúton erh uñ ^n(<^; y m-\ 
W se permHc ^ecií»', é^jñ^hío deHbmerb'ááePki(ún';ttí^ 
ctiyafhíse se-usa^6SJta 'palabra! poi^ ttná d^^ ñiléleictilM dé- 
i¿iílieHos*s\íl)ióí;; y no bay fiíersóniftéateiotí' áí^uiiá ; céwé tttt ' 
lá hay cíí árido' >iédlfee, 'cí tateim ó la sabiaurití át Pltítm ó > 
d« ffotni^rí). Coii^emfejttutecohseouefleia vá toéo. 'i 

' tari áttñgú se maestra del estilo alegórico (1)^ qae fífta^-' 

(1) - Yá: sé óh'tleAde qae Áo tíefeíi(rroíMhios la' alegoría usftda miudferada- 
menté por ór^nííliot) fltislracioñ', y si ílíi' 'srt-étilíemfí!' / y ^e artícaJo' pá- ' 
réce otro caos^-k quién i^ore los prinéipios, ' s^pasfe aí menos (joft en lo^*' 
periikiicos sesupenen, y m^óbjetonisa br^vidad permitían éspiíoariod, ' 
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de an apáidiee con este títnlo, a qaese babl^ entre fuw 
C0M8 de loe eoigmas (¡eDignus para la elocoencia!) , oob- 
fundíéiidoloe ea algún ejemplo con la alegoría, y de los re- 
franes que dicen ku viejas tras el huego (1), para qoe se 
usen alguna Tez al príneipiar nn discurso ó al concluirle, 
á modo de saineU j no de plato principaL Cita muchos con 
este fin, tales algunos de ellos, como el Imey suelto bien se 
lame, cada otMJa con su pareja ^ que bien pueden entraren 
una arenga de gafianib; hijos de tm bragas y bueyes de tus 
vacas , que solo tiene cabida en un esUiblo ¡ Bello fin de ora- 
ción ! ¡ Cuánta moralidad j concepto encierra ! esclama el 
autor, refiriéndose al último.— Antes, hablando de los sí- 
ndnimoB, j citando, muchos para ejemplos, y pocos para 
un tratado que no tiene allí su lugar, e^Uca después de 
otras varias las diferencias entre asno y burro j borrico y jti- 
menío^ y entre cerdo, marrano, puerco y cochino. ¿De 
qué servirán al orador estas inmundicias? Non erat hic 
locus. ' 

Los ejemplos que trae, ni s(ni en general tan. escogidos, 
ni se analizan como dicen sus elogiodores. Basta para con- 
TencerSe de lo primero, saber que se toman muchos de Nie- 
remberg, de Quevedo, de Lor^enzo Gracian y otros de gus- 
to corrompido, y se proponen sin correctivo alguno como 
modelos. Sie dos de los últimos que se ponen seguidos en la 
hipotipósis , copiaremos el de Quevedo, no por el peor, sino 
por á mas corto. El trono de Jesucristo era obra en que trar 
bqjaron la omnipotencia y el milagro. Disparate: el mila-i 
gro no es un agente que trabaja; es la obra, «1 efecto. de la, 
ompip^tencia. El sol y las estrellas colgaban dfi.iabom dH, 
altisimo. Mamarracho, no imagen. £1 que no lo crea haga 
pintar una figura, de coya boca cuelguen , de cualquier mo- 
da que se aten, el sol y las estrellas* El viento tullido y 

(1) Estas palabras son dd titulo de la eoleccton de refranes de Iñigo 
López de Mendoza , Ja mas antigua que se conoce. Con ellas solas conde- 
nó la ruda filosofía del siglo XV el noble empleo que pretende 4ar]^8 la 
filosofía de la elocuencia, publicada en el XIJC. 



mudo. B»jo é' impropio el primar epíteto. Ko es mejor lo que 
sigue.— Capraani se priva de los ejemplos mas bollos, por. 
no tomarlos de nuestras bueaos poetas , á los cuales no co-. 
necia (1). Solamente pone algún par de ellos que se hallan 
con frecuencia, citados en otros libros. Tampoco analiza los 
que presenta: las ^las \eces los hilvana á secas uno tras otro, 
citando ó callando el autor. En la sección ya dicha de la ftí- 
potipósis , pone yeinte y tantos seguidos sin examinar uno. 
solo. Cuaudo en otros lugares añade alguna observación, 
que siempre es muy superficial , ó se refiere á la material es- 
tructura, diciendo que empieza cqh un apostrofe^ sigue con 
una prosopopeya, continúa con una interrogación^ se espía- 
ya con una esclamacion , ó se limita á generalidades , di- 
ciendo que hay energía, ó calor^ ó contraste^ ó alguna otra 
dote, para que se sc^a que es cosa buena. Pero jamás exa" 
mina menudamente. los ejemplos, ni distingue las bellezas 
de los defectos que se mezclan las mas veces, ni muestra la 
razón de ui^as y otros , tomadas de la naturaleza ó del inten- 
to particular del orador, y no de formularios. Jamás se en- 
cuentra en su^ ejemplos la análisis filosófica deílolin, de 
Blair, delaHarpe. '[ 

No negamos que en la filosofía de la elocuencia podrá 
hallar un inteligente algo de bueno, aunque mezquino y 



(O ¿A ([uóo^ro motivo puede atribuirse esta conducta reprobable y 
singular eu un tratado de la elocncncia , cuyos alumnos , como dicen Ci- 
cerón y Quintiliano , deben leer á los poetas incesantemente? Dijimog 
en la nota impugnada, que atribuye la iñtr^accíon del epíteto afcno al > 
culteranismo ; y esto solo muestra su falta de lectura de Ío$ poetas c\^r. . 
sicos anteriores, %ue frecuentemente le usaron. ¿ Se creería versado en los 
clásicos latinos el que dijese que almtis ó divus no se habían usado has- 
ta el tiempo de Glaudiano ? Pues no para aqUí ei disparate : almo , dice 
qne sigififieaiHiro. Allí -mismo atribuye á los culteranos el adjetivo ruH-' 
/ante, imtáo por Herrera y otros en el «glo XVI. (£1 articulista. remonta ; 
la época mas pura de nuestra lengua al siglo XV , antes de nacer Gar- , 
cilaso y Granada). En otra parte concede á los poetas el uso de los ar-' 
caismos aina y guUa , que jamás fueron poéticos , y solo el últiirio puede ' 
entrar rara vez en el estilo familiar. Tal paladar y couocimieato atttf^^ 
de la poem oaatf llaoa. . . 
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siiperfícial; pero á un principlante solo puede servir 'dé es- 
traviarle con sus errores, y de contagiarle con so mal esti- 
lo, va^o, metafórico, conceptuoso é innoble frecuentemen- 
te, T siempre insonoro y áspero en la dicción. Dijimos que 
es un mal libro; el vindicador de su maldad supone con re- 
petición que le hemos llamado ma/{5tmo. Aceptamos el su-* 
perlalivo generosamente, sin embarazarnos en la poca fide- 
lidad conque se nos atribuye ; y añadimos, imitando en con- 
trario sentido la máxima de Quintiliano sobre la lectura de 
Cicerón, que esté cierto de no haber aprovechado en la elo^ 
cuencia, quien reciba placer del libro de Capmani: 

OramáUea. 

Hemos leido en el Diario Mercantil de Cádiz del 16 de 
setiembre un capítulo sobre el uso del adverbio donde ^^ y 
contra la supresión del artículo en el segundo nombre con- 
certado con ^, cuando se diferencia en el g'énero. Este ca- 
pítulo, .inscrito con el rótulo de humanidades reservado á 
las bellas letras, contiene equivocaciones que pueden ser' 
tanjo mas dañosas, cuanto favorecen la propensión á tóul-* 
tiplicar las partículas, pegada en nuestras días de la lengua 
francesa á la castellana con otras adulteraciones efe su sin- 
taxis. Los puristas que sostuvieron un tiempo sus derechos, 
acf^so con mas celo que ciencia, por desconocer las ñiéjpras 
que el habla podia recibir en la precisión de las palabras y 
en la rapidez de su giro, han callado ya y fibandonad^ al cap: . 
po á los corruptores ; y si algún escritor publica mn refle» 
xiones en medio de esté sikiicio general , se óivida las mas 
veces de la natur^ileza y fueros del ¡c^ioma, así comp aq|,ue-. 
líos se olvidan de la filosofía. Uno y otroae han de conoin 
Ifar en el habla ; y sus verdaderos é ilustrados amántfesde* 
ben acudir á la defensa de cualquiera de los flancos que 
vieren combatido. Sostengamos ahora las libertadQ^ ^e la 
lengua. ..-,•-..,., 

Poco nos importan las equivocaciones sin consecuencia' 



<ud^^ lidifeFhtd'doiifié^. El üolorjiapone qu« jasÁ.e^tfi^ eoq 
moi «¿ dof0$^ adonde, por dovtde^ dr d0nde\ . se tí^níMAút m 
él^mo tcmíun^ siti dktUiguir uno de otro;. y qué estánpi^ 
diendó que al mbb sepamos^ ^ikernirPas.. Mas ^ lo I.'', áahaH 
btá un siolo éi^^afie4 qu^ digt me smlarió esperaré de don-* 
de e$$mf &pót'iéhnde esi^, mío donde ó en dflndé y á lo 
Hias^9 údtmdéestmjyy AéesXmtcmmxsáok f^íAo úúlürít^ rm* 
re<Je eorregirse^ 8egUDer'imBnoa\itórde,kts t^bserraokSfnas/. 
Lo ^J^', 1^^ ^ff siglp qiw ia Ácaddnia lespaitola esplteó ei\ 
la prid^raédieion de en díccibnarso k- diversa sigiúfiea«* 
eióR die^ los modpá adhrérJtiales qoíe se dtañ , so popqoe^ 
hívlm^ifí eMfmdid6]iatr«a, sioó fíorqa^ á su obra loeaba 
esplicar todas las voces y frases del castellano. Y por io qne 
mira al -adverbio ado?»^, único susceptible de éctüiifoca- 
cloW; dijo ya lo lirismo que se repite ühora como n«a* 
vi advertencia-, ^goele usanse (estas son sus palabpras) con 
verbos ée qíiiettíd por lo mismo qoe' d4)'tíie ; perb aü :pit)** 
pió y acertado uso es con algunos verbos de movimiento, y 
(Aad^ el ejemplo siguiente de Estebanillo González: jj^dón- 
de vas cpn ese baulá estas horas? ^ 

Vengamos , pues , á la supresión reprendida del artículo 
en el segundo de dos nombréis seguidos qtie tienen diferente 
género. «Fundamento del vigor y elegancia de la lengua cas- 
teilana,» es el ejemplo que se<^nsura, tomado del título de 
h obra de Carees sobre el uso de las partículas. El autor de^es^ 
tacríticfif juzga que debió decirse: y de la elegancia ^ porque 
ql artículo eí, antepuesto á vigor j no puede concertar con ei 
nomhvb elegancia j qwe es fémemno,-*^¿Pero no puede suplirá 
se'fácjíineñte eí otro qué falta? La p^lab**a elegáHéia nd con- 
(¡je^rt^ con el artículo antecedente,; este es un adjetivo qije^ 
puesto erí singular^ isolo concuerda con un nombre , ,np ópa 
dos qtie forman plural. Concierta, pues, aquel!» palabraeon 
otro artículo tácito, qué súplela inteligencia de quien lee; 
y tamtp iPMesta suplirle en €|l mismo género de)[ anterijor co- 
mo en otro 4ialinto« Tales la liceocifi introducida mas ómei- 
1106' c!n tbdó« lod ididtnai^ león el nombrede eHpsi^i phraei^ 
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presar con los menos signos posibles las ideas, y dehearg^r 
k dicción de palabras qae, ora la bacen pesada y endbara* 
zosa, órale dan un sonido ingrato, sin provecho algaoo 
para la inteligencia. Por la elipsis, no solo se supls lapa- 
labra dicha una vez en otro logar donde debiera j no es 
necesario repetirse, sino se la supone al sapUrla, el géne- 
ro y el número que le conviene en el lugar de la sapresimi. 
Así decimos, Afuureonte fué mas dichoio en amores que Sa- 
fo; en cuyo último nombre se omite fué dichosa j sapKéa-* 
dose este adjetivo con distinto género: Yo hice lo que pude^ 
eUos lo que sabían; donde se suprime el verbo hicieron ea 
diferente número. ¿Quiáoi desconoce estas muieras de baUar 
en castellano? 

Inútil es citar á nnestros buenos hablistas en confir- 
mación de esta Ucencia, porque el aator de las observa- 
ciones que refutamos , confiesa el uso de ellos y resiste su 
autoridad (1). «Procuremos (dice) reformar la lengua caste- 



(1) En apoyo de esta resistencia cita un pasage de la Gramática de 
la Academia española, donde para sostener qne el pronombre lo no es acu- 
sativo masculino, se «lice contra el uso de los aotiguos efieritores^ que 
ó las ioipresiooes de sus obras están incorrectas , ó que fueron poco exac- 
tos , ó que sacrificaron las reglas á la armonía. ¡Cita desgraciada en la ale- 
gación y en su original! Ni pueden suponerse viciadas las impresiones de 
tan varías obras, corregidas algunas veces por los autores mismos^ ni hay 
ÍQ«cactitad en faltar á una regla fijada después arbitrariaqieate ^ ni es ui 
defecto usar de una terminación recibida para mejorar el sonido. La ana- 
logía con el acusativo de plural /05, muestra que debe ser lo el singu- 
lar: la conveniencia de distinguir este caso deV dativo fe , lo persuade igual- 
mente; y no bay ni se alega razón alguna en contra, sino el.us» d» 
los autores. Pero este uso varia en ellos, y varía en los. pueblos de Es- 
paña; y Qo es ciertamente mayor el número denlos que usan del le que 
del lo. ¿Qué se sigue de aipií? Que se conserve aquel por respetó al uso, 
contra las mzones dichas y otras que pudieran alegarse; pero que no se 
eBdbuya el h» que tiene á su favor d uso ísÁamo y otras razones ade* 
máa. Manteuicudose entrambos , queda un recurso para la armopía, cuan- 
do el le termina débilmente una cláusula , ó cuando le sigue una voz que 
principia por la mú»ma vocal y forma una concurrencia de^gradable. 
ümtes (eujftt sbra publicó posteriormente la misma Aeaie«iní)<(UitÍQ0ie 
d nsa dif 1106 y otro/ y pono «jemploa 4é a«a«iAivQ Ip, j^ qo^.4^ vez, 



Uaná , iun^^iepiMraeUeidu^m de etíQxho Id autoridad- (le 1^ 
aatíglie»^ sacriftcaáores de la reglas. » ¿Pem qué reglan soi^ 
esas , ni qué vigor tieoeoy sido, el que les 4á j^l. uso? £1 uso 
de los <»ábios es el aupneirto legiiladinr.y arbitrio de Ips idio- 
mas; él bft estableddo las reglas; él ba «dieta<lp las escep«- 
eiones; usap» y oteas iienea igual aatoridad. Todas las ^icen- 
eias. imiubiéirftbles, todas las. figuras de diecioa, nucidas 
por tBMs regif^y es decir, por eLmo oías frecuente y uni- 
íwmedd baUa, sto, conno ya obs^vó Qaintiliano, 6Q}e- 
ei8iii0s;'soii soleeismos autorizados j son como el privilegio, 
ana r«glb particular eu su caso , que liberta de la regla 
4oaHiñ..A.qnie& desfooooce la autoridad del uso sábip, ¿qué 
saúciou le queda para esas mismas leyes que precopizsi? La 
formaoion' deJa^ pale^msy su inflexioa, su frecuente irre- 
gularidad^ su« dignificado^ so enlace. ¿Qj^é apoyo, ni qué ñor'* 
ma tieneii sino el uso? Quien pretepdi^e sujetar un idioma á 
esa regtdaridad quimérica que ninguno ha teuido, estropea- 
ría todas ^Us voces, trastornaría su construcción, entorpece- 
ría su curso y rotundidad, y le reduciría á una charla bal-, 
budeotey pueril. Debe mejorarse la lei^ua en el giro y cor- 
le delosipeDíodos, dándole a veces mas rapidez que los anti- 
gaos eaeritores, es decir, en su estilo ; pero debe conservar-, 
se su forma 6 construcción. Se pueden enmeqdar los des*-, 
cuidos /que tal vez cometieii*on ; mas ban de respetarse las 
liceniBiaSy'favjQrables.en. mucbos casQs , que se tomaron con 
propósito y. conocimiento. Conviene fijar el uso c^uando es 
incierta, como en la acepción de los sinónimos^ pero es ne- 
cei^ario seguirlo cuando es constante, y nunca protestar con- 
tra 41- 

Oicei QuintUíano que las licencias del babla tienen ppr 
lo cQmmn' su defensa m la autoridad y en la antigüedad y 
en la. CiOíilumbreypevo mucltas veces en. qjtguna razón, Si ]a 
defeiisa beelia basta ahora del yícío supuestp , bastftntepa- 



aun: para e\ sentidO;. sería un absurdo excluirle, como en el que cita de' 
CtrtraOtesi , 



rftapbj^liberiid^ina^Nm^ oowiUrfitteai'CeainMdQr, m^ 
bamos á los principbs de la tehgtta y «uoinMaM la rir 
zoD dé ésas ititsmaft leyes que invoca^ 

Et artículo sirve para déler minar , )a totensiod eoa qae 
se emplea uft nombré genérico v y seAabfi^ ladase 6 el in** 
dividáo á qm ke apUoa. Diéieodo bebí agma, qoadft inde- 
terminada el agoa qne se bebió; diéiendo bibé eíagnuí, ae 
significa alguna en parliMlár. Sígnese f^ues, qáeooawlo «q 
nMibre está determinado ya por otras pialabral^^ - polr tk» oir«^ 
ounstaneias ó por algnn articulo antecedente, m> le nooe-^ 
sita de nuevo para seOiilar sa apHcacionl «Sorní db desean 
paira qne fuese mas vivo el diséurso, qne se éqprlaiitaetel 
artículo, siempre qne los üMibres es4av|efan iyaslíinte de^ 
terminados por la nalurateea de las cosas <^ fóv las oircmis* 
tandas,)* decía GondÜlao, sentido de que no peroAtífese éir- 
tá libertad la lengua francesa. Y nosotros, cnyo idioma la 
permite mas ampliamente , ¿queremos esirpcbarie él yngo 
por una supersticiosa pnáftualldad gramatical? £1 nombre 
etegáneia tiene indicada su deternnnáclon por el primer ar^' 
tfculo, y eomplemetítada con las palabras sigiHjenteS; To** 
dos conocen, que no se trata de una elegandM cualquiera, 
sino de la elegancia del castetlaao. ¿A qué fin se neoe^ta 
un artículo mas? 

Las palabras pueden considerarse como signos y como- 
sonidos.' Bojo el 'primer respecto piden la chírídaíd, bajo el 
s^undo la armoníti. La claridad no se aumerrta con 1m adi- 
ción del nuevo artículo; la ai'monía se oDénde;* és-<viieié^a 
pues la adíccion. Dígase: «fundamento del vigoty deM^rie^' 
gancia de la lengua castellana; » y un título que sobre el VU' 
ció de ser alegórico , y no séttalar el argüm^éirté^rfc? lacfl^ra, 
era ya pesado en el original, se hace cansadísimo y de soni- 
do insufrible, por lá multiplicación de Ic^ monós(lti>r>s, ^t 
la Cacofonía «-/a-«fe, por la tepéticion dé tás'sflabas áelydé 
la^ de /a.-— Déjese á lenguas menos felices arrastrarla per- 
petua cafga de sus.arUculps, pr<Hiombres y p^eposicippes, 
y quítense, cuanto se pueda, estas pihuelas al castellaa» pa- 
ra que vuele. 



:'! -f . -^t- :.. ^. - .......... .,,..... , : 

]^unca.fuLp[i9s^fvcÍQaado^ á trabar sobre puatos de 1h 
t^a!tMra.|afgo^. debates ^ que tra^u , por lo menos , él.fasti- 
dip úf\ ^ii^tQ^no^OQ interesados perspaaloiente^en ladis- 
pilta^ pia^.jiu íirti<^ulp del Diario Mercantil de Caíiz de U 
del corriente nos induce á faltar esta Vez á nuestra inclíná- 
^iouj ppf ,u.s^i:se eaty. ^e. .urta tác.tica tan desconocida en 
es^^. coatiqnijiaíj^que no podemos menos de noticiarla á nues- 
tros leptor^s. Mírese, pues, esta sección, no como una res- 
puesta, ^jgip como la relación de ijna anécdota curiosa en- 
tre i^.topin^ífas, literarias, que deberá hacer mas cautos 
á todos paríi po jl^yarse j3.e. cpnte^taciones de escritores, cu- 
y^ iateligeacia j buena le no les fueren muy conocidas. 

, I^p ^L^i^rio deaqui>lla c^udc^d de 16 de noviembre úl- 
timo $e publicó ^ua 4i^cusioncita sobre el uso de los ad- 
verbios í|<íf*í{e, m%, d(xif>de, (¡(doní^e, por donde ^ de donde, 
y sojijir^ ia omisio» dpi artícuja en el segundo de dos nom- 
í><*e?.^?8widqs..Se siipouia, respecto de aquellos, que todosj 
Be usau indistintamente , añadiendo con arrogancia de au- 
tqr,; que están pidjfndo qm al cabo sepamos áiscenirlos; y 
Si&, esi^licjaba conoto cosa niieva la diíerenQia entre aolos don- 
de ó en (íonde y adonde , olvidándose de los otros enume- 
rados malamente. Re$pjecto del artículo, $e ensenaba que 
debe repetirse , siempre qué el segundo nombre varíe de 
género; y así no puede decirse bien, el vigor y elegancia de 
ía lei}gm castellana ,.sinp el vigor y la elegancia; porque 
sjeofdpL el .ultimo nombre femenino, iio se acomoda con el 
artículp ínasculiao del primero. En ambas observaciones 
-* hay falsedad. En la primera es falso que jamás se hayan* 
confundido por nadie los modos por dqnde y de donde con 
eJL a(^verbio donde 5 y. ^a diferencia que se aquncia con hu- 
mos 4e jQrigioalidfiíd entre este ó^ en dor^de y adonde , úni • 
eos que suele el vulgo confqndir ^ se halla esplicada por la 
Academia des^e la primera.e(licÍQa de su diccionario. Ma^ ni 
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el fingido error en el aso de todos esos adverbios, ni lajac- 
tancilla del esplicador en atribuirse nná distinción tan añe- 
ja, nos hubieran movido i tomarla pluma; estas pobrezas 
no podían traer perjuidb aV idioiiíá'. Vo asf la falsa doctri- 
na sobre el artículo, q[bte fArd'dce á multiplicar partículas in- 
significantes é innecesarias, j t despojar 'á nuéttrá lengua 
de las libertades porque ^bán suspirado los buenos báblís* 
tas franceses. * *' ' - . u » . 

Greimos pues faacer utir shrviciA' al idioma, combatido en 
sus mas bellas prerogati vas **dfethiy codo nri^rrér; tanto 
mas pernicioso , cnanto sé Invocaban laé reglas para soste- 
nerle; cuanto major esTa pfopénsíon^e lbsque4ítincesean, 
á emt)arazar el bábla ¿oá artículos j ^h)áo)iibVM'; ^fmnto 
el error promulgado trae consecuencias para ef uscr* de to- 
dos los adjetivos, á cuja clase ^ertgftef^'i^l arttéuló. No 
pudiera decirse el variado cielo y iem^atnira y produccio- 
nes de América y sino el variado cíelo jla taríada^íkpe- 
ratura y las uánadoí producciones í tón cüyá galana *jr'cbn- 
cisa locución , si ías reglas del habla sé dfrí^en á ' martillar 
los oidosy la paciencia del prójimd, ^ Habiriá dúmplidó ad^' 
mirablemente con las reglas. '*' '^ - • 

Si desempeñamos nuestro propósito victoriosamente, jtk- 
gueloel lector por la demostración que insertamos en el 
núm. 25. Nuestras reflexiones recayeron todas sobreda na- 
turaleza y uso del* artículo; y solo de paso, y^feoáió por 
preterición, tocamos la torpezaí ton que se hablaba deiqWe- 
llos adverbios, sin detenernos en estos errores por su ningu- 
na trascendencia. El plan y giro de ntifestro articulo se' 
muestran por las proposiciones con que principian Ais tres 
primeros párrafos , que son á la YeXvdir'esté^cápitnlo del dia- 
rio contiene equivocaciones (les drmoá esfe nombre "por ser 
mas modesto que absurdo).... Poco nos importan ios equi- 
vocaciones sin consecuencia sobre el adverbio donde...; Ven- 
gamos pues d la supresión reprendida' del articulo en el 
segundo de dos nombres seguidos. ' 

Pues , hete por donde asoma otra ver en el diario cita- 
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do dd U ^ artiwlistá, étriliujáidonod haber dicbo tpae 
iniporUu pdoo las eqatToea<áoiie& que se cometea en el mo 
de diclids adveriKío8;^caaodo digimos que poco b€s impoi^- 
tan las que él hñ ecmftíáoi nobre este puato^ ya fingiendo 
aboaos qaeno existoi, 7a sapcmieado qoe Jbaata i^ora 00 
se ha sabidú áhiDiérmt lo que lleva un siglo de haberse e^ 
pUeadp. Otro de menos flema , que se ^icase-iia poeo de eo- 
aoeer y iq^iüeeiar dicfoma , no ta eontentára coa llamar 
siiperidierCa á una tan iafi^ etaúon; 7 se daría por altá^ 
Ummib agircfiad0 de que se le imputase la heregía litera^ 
ría, de qoe importa pi)co dotar disparates hablimdo caste>- 
Uano. Nosotros 'qfiet«sios -en todas las piílabras del asta* 
goaista rekosar el cmdor mas qaela intelig^da, no be* 
mas podido contener la rka, por la estrafia' manera conque 
liace*re<»6r la aeosaeion de sn culpa sobre los ínMkses qiié 
no la ^n cmnetfdo. Impatósda primero, aumentándola á 
saplacjer; 7 segnro de qw él no.pnéde equivoearse, cuan¿ 
do 070 haüarde eqúivocacitmes^ las hace rebotar sobre esos 
fluemos á quienes falsamente ha acusado* Tal es, dice, el re- 
saltfMlo de nmesiro artículo, ii no hu erUendido mal. fiendir 
ga JÜm soieí entendederas. 

Deqpaes de Henar una página con este gracioso quidipra 
qua^ Tuelve sobre la reiteración de los artículos ; y 7éndo- 
sde por aüo lo mas proítmdo, 7 equivocando lo mas some- 
ro que dijimos, insiste ien su tema de que se repitan sin 
descanso, porque tales lar^la que se le figura, mientras la 
Ac^emia espajtola , á cu7a corrección se somete, no falle lo 
coatrmo.'— Ya que el raro cuento de su contestación nos ha 
traid» á punto de hablar otra tct en la materia, le diré-* 
nios sobre sos antigpaas 7 nueyas equivocaciones: 1 .® que no 
existe tal r€^la$ 7 trabajos le mandamos, si hade probar- 
la con la autoridad de los gramáticos, ó con el ejemplo de 
los escritoiüss, ó con el uso, ó con a^;una razón filosófica, 
toQUMlqi da la espresion de las ideas ó de la naturaleza del 
lutioulo. La r^la es esta: El artículo sárve paira determi- 
nar la aplicación del nombre] cwindo está sitfUientemente 
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dtíeí^Mda^ puede omitirán. \4ti ^qülvocaMwi mH dé <Mtor 
«pie elébfeto del «níenlo «6 seftalár el géhéniFdd'lés mni- 
brtt ; y esto moefttni i(«e no conoce fikiBé&eaiiieiite la gra- 
Éiática. 2."* Ni GottdiHac, á quien dUsmoé, úi nogotfás, úi 
«nadie qde ffien^e^ ba tenido, tratando de' he tencas kao- 
-dérneft, el vano deseo de qae $e supritM d ixrtit^i ooiAO A- 
-ee albeolntannenteni defensor; shiode que i9e oiálta/ wésb 
-m cnitM todas las cosas , enándo fsltáik las rasenei» de «ti^ 
üdád^^ra usarlo. iJ" La fieenícÉi no^es naa oUigaeim. De^ 
iietlnes usarse éon Ubertad^ y absteiierséde ella, ^maXb 
ia (MnidifM , aunque no perjudique aV Bedtído , disminuye la 
daridad ó la energía que dá nuehas Tecse la rÉfetieion dlA 
flriíonlo, 6 la sonoridad á qne algltuia tez eottMbute^ já 
esfitando la colisión de dos tócales, fa afitaUendo una ^ 
kba para la rotandidad del período. Son pues iaipartíM»- 
tes cuantos ejemplos se forjen, en qué fnrddaica:inál efecto 
la omisión; porque todos jcmtbs no contradirán que loe^^o^ 
dufca excelentes en titilas ocasiones. Lo son tamifoi-los qáe 
toma de tluesti^os números. Acaso en iodos dloslmyrsMii 
para haber ri^tidael artículo ; y sien alguno nota' Irulde^ 
se, ¿qaiéa ba señalado por modelos de éstas^delieadntfs to* 
dos loipárrafos sin distiaeioa deiunperiédko j inseütosttiu- 
ebóscomo se i*ecibieren, traducidos otros apresunildamente? 
4.'' Si el artionliila no sobe dondd mmnirüreinas el ^uso kfe 
los sabios j cúlpese á sí misnio de su n^ligencia ; nésoeros to 
sábembs, y cuantos conocen y estudian anéateos escdÉntes 
escritoires. Mas-no tiene que fatigarse en avéri^at^lo sedi^e^ 
te punto , porque es igual ^1 de los sabios y de los Ignoran** 
tes ) 7 él osDiunivel^sal enel liabla, és irifesisttble. BIén sé 
le pudiera desafiar á queseüalase dos-pSisgosdecdabiiBer 
escritor , Jkíeáo ó malo , en que no se halle usada la libea-^ 
e& qhe reprueba. 5."^ Ninguucnerpo literario titee ]úrisdie4 
cien soberana en tales materias. La refrública tte lea letras 
és el único estado eñ qae Jamás se ha recooocidcrieiiiBípe^ 
rio de lin solo hombí^ ó cor|)éra€ien. Mas pues^el drtída^i 
Iteta de Gádis mtiMra ese eiego^ sometitaitento á ta «riiíofv 
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i& indique que Re^fd eitieUipo de üdái* Oe Ul {tatabra dé tal 

moda, Olga babUirá^Ia Aeádemfa -(^arlt su cM>ñverdi(m. Los 

'tiempo» y personas.... ios verbos y palabras i..* los primle- 

gios^ donacimes feáles y esatii'tífas pá^ttcas...: la gracia y 

^fnor,dké; y por ventara' tiD són eslós Jos úhicós ejcínl- 

l^os qne pueden citarse de sólo er prólogo de sü Cri^átíiátf- 

6a , que es mas corto que este atticulo. Oígar por últitüo i^a 

fallo esplíeaiido la «i^í>, laeaai, ^flice «es unafigara, por 

Ift que se óniUen 'en la oraéidn mlgimas palabras qnésien- 

ilo necesarias para cotiipletar la- construcción gramatical, no 

hacéníalta para él setAidó j sü iíiteligenéia; antes si sees^ 

presaran , qnitaríaH ia gracia de ta brevedad, y la energía 

á los pensamientos. » • ' 

Esto se ha tlicbo para el articulista gaditano. A mies*- 
fres lectores rogamos que despnes de todo lo que ha es- 
crito y escribiese isobi'e el asuntó, lean nuestra contestación 
del mimero 25; y si desvaneciese las razones que espuisímos 
aHí , le concedan la palma por nuestra derrota . 

Sdtiré al ItAgiii^e l^oétleo eipáádr/ 

El artículo sobre nuestra dicción poética, inserto en su 
ápreciable periódico del ^ de dicifembré , contiene etí re- 
sumen la historia del lenguage de nuestra poesía, ydeter- 
inina los límites inalterables á que se ha circunscrito desdé 
su restauración. Inútil áerfd elogiar el saüó juicio y pro- 
ñmdó conocimiento del asunto qW en á se tíiuieslra; pero 
materias tan prolijas, linditadas á^la estrechez de un perió- 
dico, quedan tal vez espüestás & Ik mala inteligencia de los 
lectores no vérsadOís en ellas, que necesitan de esplicaci'o-j 
ñes más amplias, cuales no caben eñ tales escritos: V. mis- 
ifao ha sufrido ya contradicción de quien seguramente des- 
conoce la facultad de que se trataba. No puede describirse 
el carácter literario de Capmanl , como humanista, irii ca- 
liflóarse i^tt libro sobre la elocuenda , cóú inas exactitud q&e 



344 BBVISTA DB MADRII^. 

lo hizo en la nota de su Gaceta , num. 16. Pero aquellas po- 
cas palabras, que no hallarán oposición donde quiera que 
se conserve una centella de buen gusto y de inteUgencia, 
fueron el escáudalo de algún advenedizo en la literatura , y 
hubieron menester una ilustración mas estensa, aunque no 
tanto como el pueril y torpe liI»o censurado la suministra. 
El artículo sobre el lenguage poético ^ ora porque reducid 
do á un breve cuadro las ^ocas, y aproúmando los hechos 
y las personas para deducir los reshltados , .puede parecer i 
algún otro que confunde la división (^onofa^ica i ora por^ 
que abreviando ia doctrina , puede suscitar ideas equivo- 
cadas en quien necesite de mas esplanadon ; tal ncz halle 
tropiezo en alguno de los que exigen que se les diga todo, 
porque nada pueden suplir dé su -propio saber. En estos ea^ 
sos , ó el lector imperito , conociendo la debilidad dq sus 
fuerzas, respeta la superior instrucción de quien escribe , y 
guarda en silencio los errores qué malamente ha conce; 
bido; ó, menos modesto, osa combatir al escritor, á quí^ 
en su duda ó su engaño debiera solo preguntar. Yo quie^ 
ro precaver uno y otro ; y V. no me negará por lo meóos 
la indulgencia de oir mi comentario , si ya no tiene>la con- 
descendencia de publicarle. 

Dícese con sumo acierto en el artículo, que «Cervantes 
elevó la prosa á la dignidad de la poesía ; Lope degradó la 
poesía basta la trivialidad de la prosa; »• y se añade que « la 
confusión de estos dos géneros hubiera sido completa ^ si en 
la misma época no hubiese aparecido Fernando de Herrera.» 
Para reunir á los tres en una sola época , es menester dar 
á esta una latitud que no sabrán luego deslindar los que 
ignoran la sucesión de nuestros poetas célebres. Aunque 
no puede señalarse el término á que llegó de su edad el 
anciano Herrera , no es dudable que su vida se circunscri- 
bió al siglo XYl , y que á mediados de éste debían ser ya 
conocidos sus versos, impresos después en Sevilla en 1582. 
Dos años antes habia publicado allí mismo sus Ánoiaciqnes 
a Garcilaso, v al principio de ellas una elegía á la muerte 
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de este poeta, qae si la memoria no me engifta , iadica él 
mismo haber sido escrita en su juventud: prueba de que 
en 1680 se hallaba en edad madura, como lo acredita la 
vasta erudición 7 firmeza de juicio qué manifiesta en aque- 
lla obra. Pues ea'esa época aun no hábia sucedido la ele^ 
vacien de la prosa por Cervantes , oi la d^radacion del 
verso por Lope. Cervantes publicó por primera de sus obras 
Ja Galatea en 1584; la cual no solo fué posterior á la res- 
tauración del lenguage poético por Herrera, sino además 
de ningún influjo en la mejora de la prosa. La tentativa que 
entonces hizo de levant«iria sobre ei habla común, traspo- 
niendo violentanieate las palabraa á la manera de Gil Polo, 
y tal v^ imitando los libros de caballería, en que fué tan 
versado , ni daba mérito á la dicción , ni fué seguida de los 
escritores , ni aun el. libro misqio tuvo gran crédito, como 
en el escrutinio de la librería dé D* Quijote lo indica su 
autor por boca del cura , reservando de la quema la prime- 
ra parte publicada, hasta ver si con la enmienda de la se- 
gunda (que nunca dio á luz), alcanzaba del todo la mise' 
ricordin que ahora se le niega. La historia de D. Quijote, 
que con mas crédito y acierto presentó en varias partes 
el modelo de una prosa casi poética, el Perfiles, que ofre- 
ció repetidos ejemplos de ella , aunque de menos celebridad, 
no se publicaron hasta el siglo siguiente , cuando Herrera 
habia cesado de vivir: puesto que el autor de esas obras, 
durante su anterior permanencia en Sevilla , hubo de com- 
poner á su muerte el soneto que el Sr. de Navarrete ha im- 
preso en la Vida de Miguel de Cervantes. El ilustrado his- 
toriador del inmortal autor del Quijote observa que este 
genio incomparable cultivó en Sevilla la amistad de los lite- 
ratos de mayor crédito , y muy especialmente la de Fran- 
cisco Pacheco que le retrató ; cuya oficina , academia ordí-^ 
naria ie los mas altos ingenios de Sevilla (como la llama 
Bodrigo Caro) , frecuentaba Cervantes , y en ella tal vez al- 
canzaría á Herrera, grande amigo de aquel célebre pintor 
y poeta. El mismo señor reflwiona que «el trato c intimi- 
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dad (de' Gei^yaotCB) om los andaluees , y la agufkta, pscui* ' 
tiUid y i>portaaíd«4 de IO0 chistes y 0€arrewiasqiiid.Ies6aii 
propias y natoraleBí faeron ton de su genio, y ameoiixarpí) 
tanto «a fecunda iaiaginacioa , que puede asegurarse dispu* 
80 allí la tabla de donde tomó los colares que después hi« 
ciaren tan célere é inimitable su piíied...., ^ingularoieii?* 
te m las obras posteriores á su resideneia en Andalucía (1). » 

(1) Fkio ée Centinia par el Sr. Femandiz de AararreM : péfraf. 94. 
->AcuérdQiQ9 que en uno de loi fdletos desta¡ados contrft el diccionario - 
geográfico-estadístico de España, lleva muy á mal el censurador que en 
el articulo de Sevilla se caracterice la escuela poética , y aun la pictó- 
rica de aquella dudad , como si esto ñiese' un origen de discordia dtU 
coa las demás de Ja Pem'asola. ¡Qué miseria r ¿Si creería el crititio q«p 
de esto no se babia bahlado hasta ahora.,- ó que sdo habian hablado los 
sevillanos? ¿Siquiera no ha leído la introducción á las Poesías selectas 
castellanas y escrita por un sabio humanista que ne es andaluz? ¡Be- 
llamente se tejería la historia literaría ó artística de las nociones si se ca- 
llase ei soiar de los insignes literatos y artífices , por temor deque fue^ 
sen los otros pueblos á bombardearlo ! ¡ Admirablemente se instruiría á 
los jóvenes, si no ^e diesen á coqoc^ las escuelas célebres, ni se mos- 
trase su carácter y su mérito ! No ya las cosas anejas que punzan menos, 
sino con mias fáerte^ razón no pudiera elogiarse la actual industria de Ca« 
taluua, por evitar que los de Cuenca y de la Mancha le declarasen la 
guerra. Y no es menos chistoso que paira persuadir que aquella ciudad, 
fio prueba un gran conocimiento en achaque de pintura, cita el juicio que 
hace Ponz de sus antiguas ordenanzas, en que hay errores como en todas 
las ordenanzas del mundo para reglamentar las artes. De- modo que, ó 
esta erudición, pedantesca no Tiene á cuento ^ ó Luis de Vargas, Roeb^, 
MurillOf y dosoieulosmas, sin nombrar áVelazquez, no valieron cosa, ó 
formaron , cada uno según su estilo, la escuela mas insigne de España. 
—La censura está escrita con tan buáia fó , que diciéndose en el dic- 
cionario, que la muralla de Sevilla tiene 8,'790 varas , que componen pró- 
ximamente legua y iercta de 20/)00 pies, finge que se ha dicho legua y . 
media , para imputarle un error garrafaL Está escrita con una lógica tan 
consecuente, que tachando de largo el artículo , porque sin salir del plan 
de los otros era mas estcusa la materia, le acusa luego porque omite la 
relación vtilgar de algunas obras antiguas de que nada se eafoe cierto: y 
de las i^veu turas de un clérigo que vivió 121 años, que parecen cosa 
mas importante á su autor que la iVotiria biográfica de los sevillanos cé- 
lebres : acaso creyó ser la única anécdota que podia citarse de ciudad 
tan antigua , si hubiera sido el intento referir cuenteeiooB. Está escrita 
con tai inteligencia que» fonnamio uii^ baturrillo de palaimí» di^locddis 
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* Y ú pulo aiieQjsar ji oAoúr. su. ioia^oaciD^i eon k viV^ 
za yi s|ilÍBS( aati Ya^ de lo& andalftcas; , ¿no puijo ekvar sa ka^ 
g^iSgQíi vasta, éd gran modelo dedim^ que babÉa^poesi»^ 
tado Heirera m aquella; eiadad? Si ^tapoujeturaaioea in^ 
fundada , pudiera decirse mas bien , que lejos de.babdr Bert 
refa sublimado. la, poesía^ para alejari^ de los Umites^que 
bjibia ittvddidx) Gt^cvantea, Cerñrwte^, «tlcoAtrario, dió^HAS 
galft y vigor, á la pjwa, para oeupar el tercena qoe ahat*: 
douaba Herri^ra^^ separando á tmifák di^mpím del habla oh 
monjíos liüdeftifeili^fgaage poético. ^^ 

Tpiübleu lai^vólui^añ i lieeba por t^opé fué sm diluia muy 
poaterier. ^ubacer cuenta de la,.aiite£Íorid£^ que.di^aa 
tener el »steipa;y la». cofii|)Qsi(¿(me«í de Herrera^, duafido 
salicnm 41pat%6 Amiaúiúríe» éGardUasg^-doiiát él ^itíén'* 
te lírteo diisies^inó muchas de sus máxi|na& y de, sus. versos, 
tenifk, Lope 18 a^ños, y so^io dos mas, cuando se publioajoon 
las riotaip. Beb^ paes «nleoderse , que no pnáo ser el iateut' 
to de Hi^r^a salvar la poesía del prosaísmo desaliiado 4,0 
L^^) deaooüpcido. cuando escribia sus veüsofi, sino kvan^ 
tarladel prQsaisnio culto de la escuela de Gardl2»of avp» 
qM la diieaif^O: berremaa pudiese serviü de eorreeti^ro al 
tora»nl»<telft^ vulgaridad- que inundó luego la poesía- Pu** 
dioa0, dije, porque Ho alcanzó entouces ácontenerlf ; y Lo^ 
pemi^m^ que admiraba aquella locución, ooi^iO: igual á la 
dejps, g^gosi que d^cift. qoi;i entuai^isiado : Nun^a.^^ me 
apaxUi. dp:lo$, ojos Fernando 4fi ¡tjprrára^ íaé el primera en» 
abaodonarae á su peligrosa facilidad. &olo entre loa poetas; 
sevillaons tuvo seouace$ algún tiempo despuea; ha$ta que 
^ekvidae resumtó el*.t$U9to de s«i diceÜDu, atemperando^ 
cenopt hidéiía Bioja: y con ma& genio, mBif^ número de«oii)Lr 
poaioione», maiSiejémplos y bellezas de todos géneros^ eomr 
pletóJareformadernueiirftpoi^ía Úrica), que Lua^ao, Don 
' • (» 

y aduUeradaa del actículo, para zaherir su lenguagfi ^ue (tebiera. respe- 
tar siquiera. porque no lo euliende , nota entre varúis la denominación de 
estilo plateresco» en que se dice? que hay obras de arquitectura. ¿Y ha 
leído á Ponz?^Fues ese es el hombre que se mete á erílte^. 
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Mieolás Moratin, CadAbo y algoncM olroe enpraidierM des- 
de aat» de mediar el siglo anU^or; digno por esto áA re- 
noBhre qoe V. le dá, de restaorador de naestro Parnaso, 
no como el primero, sino como d mas insigne en moddos 
é imitadores. 

«• León y Villegas , continúa d articnlo, introdojeron al- 
gunas licencias gric^[a8 y latinas:» y esto, dicho en seguida 
de los esftienos de la escuela se^llana para contener el flu- 
jo desatado de Lope (sin duda por la couTemencia de reu- 
nir los sucesos sin esplanarlos , cuando no se presenta la 
historia de ellos , sino las observaciones que sugieren), pue- 
de inducir en el error de que fueron contemporáneos esos 
dos poetas, i quien ignore que los Tersos de Lem, coetá- 
neo de Herrera» se publicaron en aqneQa época por Qi^- 
vedo , y solo entonces pudieron senrir de ejemplar. Pero si 
el míen de los hechos se sostieoíe con esta advertencia, que 
pudo muy bien omitirse por conotid^é innecesaria para el 
objeto, no me parece tan exacto el juicio sobre las libeüeias 
introducidas por los dos, mucho menos si se quieren con- 
traponer á la trivialidad de los versos de Lope , bajo cq;^o 
imperio salieron á luz las composiciones de entrambos. Ki 
uno ni otro aspiraron á distinguir de la prosa d lengua- 
ge de la poesía, como pretendió la escuda sevillana. No ha- 
blando de la partición de las palabras al fin de verso, en 
que DO faé solo León, la cual no ha U¡má6 seguidores , ra- 
. ra locución introdujo del latín ó tal. vez usé recien intro- 
ducida; alguna voz derivó del castdlanó , pero fué tan par- 
co en estas licencias, que no se hallará á nn ver entre les 
clásicos quien mas las haya economizado. Los ArgensolaSi 
á quienes en esta parte nota Y. justamente de sobriedad, se 
tomaron mas libertades. Gardlaso , de quien forma el mis- 
mo juicio, es de todos estos el que mas voces y construc- 
ciones trajo á la lengua, muchas.del latin , algunas del grie- 
go, otras del francés y del italiano. No se distingue pues 
León por esas introducciones , en que le han escedido otros, 
sin que eso baste para dar á su dicción un colorido distin- 
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t» de la prosa , euyos escritores también introdujeron vc- 
caMos j frases estrañas. De la locución de Yillegas , dejada 
á parte la ligereza y gracia de sus tersos cortos , no puede 
hablarse sin reprobarla. Ño tengo presente alguna voz ó 
construcción latina ni griega introducida por él , fuera de 
los títulos pedantescos de sus Tersiones de Horacio ; pero si 
algona trajo de nu^vo , y , lo que ibas dudoso es, si la usó 
con .juicio, está sumergida entre los delirios de su estram-* 
bátioo lenguage. Yo no quisiera ver unido su noinbre con 
el nombre ilustne de León. 

Esdareeido ya b que tal ver canse equivocación á los ' 
no instruidoí», y hecha 4e paso alguna observación , per- 
mítame V. queme separe un tanto de algunas ideas con que 
se termina el artículo, « Nuestras musas , dice, se han con- 
tentado con hablar el idioma de Bioja , los Argensolas, León 
y Lope de Vega. » La nacncion que se hace del 'último en 
este lugar ^ me parece un desliz de pluma ó de imprenta (1). 
Con la dicción prosaica y desaliñada , con la trivialidad que 
poco antes se le atribuye, no pueden contentarse las musas. 
Yo diría quis se han contentado con la de Bioja, con la de 
Arguijo, con la no viciada de Jáuregui, con la de Garcila- 
so &i lo bueno de sus églogas, y aun con la de Herrera - 
en las canciones que V. cita, á cuya gravedad sieüta mas 
bien que á la ternura del amor. El poeta debe estudiar to- 
das las obras del último para formar su lengüage ; proctt- 
raofdo descargarle de la escesiva compostura , á ejemplo de' 
Rtoja en el siglo XVII y de Melendez en nuestros dias, por 
no citar á los que viven. 

Convengo en que no puede aspirar ya nuestra poesía á 
tener un dialecto esclusivo; pero entre las buenas razones 
que se dan en el articuló, dos me parecen menos fundadas 

'(1) £1 lengaage de Lope de Vega es muy á propósito para ]o$ versos 
cómicos y amorosos» por su soltura, donaire y fluidez. No podiadecir^ 
se en un corlo artículo los géneros eii qué mereee aqM poeta ser imita* 
do ; y mudio menos las composiciones suyas en que puede y debe ser- 
vir de modelo. (iV. del R.) 
SEGÜlfDA ÉPOCA.— TOMO VIII. 45 
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ó.eifrt«i46Qte p^eUgnwns; 7 no qaUiera yo que tomasen mW 
d§rp lo^ rimadoras prosaicos de donde s^ intenta eoQiíbatitf*- 
1q8, Sq prefiere, dice Y., la armonia (bi^n! esa e$ una da- 
te .esencia} del babla poética), la fluidez y mUwaiidaá. JH 
estF^s palabras se ha abusado tauto por los TeFsificadores 
r^treros, que no pqeden emplearse sin restriooioi^ ó sin.po^ 
ligrp. En ellas awsi^n<^ b'iarte su defeasa. La 1Xü\át% j nAr 
turalidad solo pueden pedirse á la poesía en caumt^ soop^- 

. nw 4 bipérJ)atoa»iiu»oderado.yá laafectacioa» cuidando 
de que no se entiendan por ellas la spltura desatada y la 
simplicidad del baWa común, que esclusen elartifieio y or- 
nato^— :<< I4 filosofía ó su afectafioD (es la raipa 4/) quier* 
ren^que no se llame la atenciiHi (1) á las palabras y á la fra- 
se.» Si bay algna filosofo que desestiqíe las paleras y no 
quiara poner atención & ellas ^ para ese no^e ba iaveutado 
Isk poesía, Para el que no guste de sonidos, no son las com- 
posiciones másioas; ni los cuadros para el que se ofenda 
de los colores,. ¿Gomo no se^ha^ de ataider á las palabras 
CQ el arte de piíitar con palabras? Ellas pintan con su sig« 

.niftcadoi, con su sonido; y todo lo qne^ebe aconsejar (y 
loque sin duda quiso, decirse) si ha de valer alga el deseo 
de esos filosofas) , es que no atienda tanto al sonidp , á qpeí 
se d«be atendar.muAbO) como ala propiedad y vivera del 
si^teado y á U importancia d^ 1^ ideas: en suiUi^) que 
se pongfiel primer cuidado eq los pensamentos, y se buya 
delrosmero, patente de las palabras^ qup se llama afectaí^on. 
Ese es eHltimo grado del arte en el lengpage;. ocultar el arte, 
con que se habla. Jamás este ha de regularse por el juicio 
de los que uo lo entienden* ^1^ exhortaría ant^ de todo, 
áb^ jóvenes, para que sostuviesen la> dicción y li^en^ia^ 
jmám por Bioja y Jtfelendez, alejándose d^ prosaísmo, qm 

(1) JÜjimt» la ate fuñtm del lector. Nuestro peiisumeuto faéeale. La fi- 
losofía pcobibeal escritor halilar de manera que llame la atención del 
leeter hacia \a& palabras y frases d^ fue usa; lo que en otros términos es 
oculíar el arte can que $€ habla, y como ^ce. muy bien el autor da esta 
carta. (xV. del H.) 
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es. el riesgo inminente de nuestros días, sin entregarse por 
ello á escesos que también deben evitar. 

Estoy , Sr. editor , persuadido á que convenimos en el 
fondo de las ideas ; y solamente la concisión de su artículo, 
ó i^ifbá ^ráá^áfpke pandarse ttiafolnt^^acli , po>- ' 
drán no hacer inútiles mis esplanaciones (1). 

(1) £1 estimable autor de esta carta ha reconocido ya que es preci- 
so saltar machas ideas intermedias en un artículo de periódico. Esa es 
nuisbRí ááftUn pwa llL mhyiOt pirtit.-db wm 0^km9^e9. ÍA itmdik y * 
naturiüidad , por ejemplo , que nosotros recomendamos , qa e^la-^eJci^f- 
te y sino la de Rioja. Y c cómo se esplica esta diferencia en una página? 
Hemos debido insertar esta carta, tanto porque esplica algunos hechos 
é ideas , no desenvueltos en el artículo á que se refiere , como porque 
es un modelo de buena crítica , en que podrán aprender los que se ejep^ 
citan en estb arta dMicU^ á tener razQp sin zcikfrif , y:iffqiéir «lasde^ 
merfBcer la aprobación d^ los inptruidof que, de ^rao^^r cop persQQ|U'. . 
lidades los aplausos de los necios mal intencionados. (iV. delR,) 
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1 lEif Fo bá que sofría esta diputación en silenmo Ik amar*- 
gura de ver combatida de todos lidüs nuestra tigicíente li- 
bertad, no solo por la clientela interesada del despotismo, 
que quisiera sofocarla en su cuna, sino por una turba alu- 
cinada de gentes que se dicen sus defensores , y tratan de 
.precipitarla en escesos que no' menos la llevan á perecer. 
Cualesquiera que sean los ataques de becbo dados basta 
abora por unos y otros inútilmente, los últimos ban usado 
de un arma especial , cuanto mas encubierta y dolosa, tan- 
to mas certera en sus tiros, y de tanto mas alcance en sus 
daños. Los partidarios del poder absoluto ban conocido que 
i;u causa está perdida para siempre en el tribunal de la ra* 
zou, y: apenas ban osado diseminar por escrito algunas 
de sus máximas tenebrosas, sin atreverse á emprender una 
apología sostenida, ni á desplegar las teorías absurdas de 
los déspotas, que la ilustración del siglo ba disipado. Pero 
los secuaces de la licencia, escudados con el titule^ de libera- 
les, y mostrándose como protectores de los derechos pú- 
blicos , no ban temido proclamar las doctrinas disolutivas 
de la sociedad civil, que no puede conservarse sin el res- 
peto y sumisión de los pueblos al gobierno constituido. La 
afectación de patriotismo , así como la de virtud , es mas 
peligrosa que la enemistad declarada. £1 manifiesto delin- 
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cuente obra el mal á la descubierta ^ 7 á nadie engaa^; el 
hipócrita obra el mal y seduce, ' . ; . . 

Por desgracia de la provincia de Cádiz no son nuevas 
en ellas las predicaciones de esté falso ]jil)eralisj|io ; pero s^ 
ban aumentado en estos dias ^ con la multiplicación de p^ 
riódicos consagrados á la sedición , en lo^ cuales suponien- 
do que la libertad 7 aun los ciíj^dada^Qs están á punto de 
jperecer, y los diputados de la nación en riesgo de ser ller 
vados á un patíbulo, se alarma al pueblo para que embista 
á sus mentidos opresores , se le exhorJ;a á la venganza , se 
le recomienda y elogia el puñal y el asesinato , y se tras- 
tornan los principios de la Constitución española y de todas 
las constituciones monárquicas , negando la inviolabilidad 
absoluta del rey , y suponiéndole sujeto á la deposición por 
la misma ley fundamental. A tal punto ha subido laauda.- ' 
cia de esos apóstoles de la anarquía , que han amenazado en 
«no de sus impresos al jeíe superior político, por la denuur 
cia de máxiu^as tan horrq^das^ con la venganza irremisible 
ijue haxk de tomar el dia de la lucha en que quisieran pre- 
cipitarjíiQS., ...;.._, 

, JVi pe hafU contentado, con la seducción y la osadía; em- 
plean ademán la impostura, suponiendo que esas son las 
ideas y ?s?^lar;cesolu(¿op de. los. licitantes de Cádiz; y que 
este pji^eblo , idólatra'^e la QoBistitucion y cumplidor fiel de 
. snsjjirameatos, la destrozarjá, y lo§ bollará sacrilegamente, 
para dar á España una libertad cimentfida sobré el rompi- 
miento de sus pactos y obligaciones. Tan grave insulto he-Í 
cho á la provincia y á su capital benemérita, solar de la 
Consti|;«;ccion española, ha asacado á la diputación de un 
silencio que pudiera juzgarse complicidad^ Moderada de 
los pueblos y encargada por la ley para celar ía observan- 
cia de la Constitución, desmiente ,á la faz de España y del 
mundo tan injuriosas imputación^. La diputación de Cá-^ 
diz, muy segura de los principios constitucionales y gene-' 
rpi^s dejos moradores de su provincia, declara en nom-* 
bre de todos ellos que no quiere otra libertad que la dada 
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por la Cónstlttícioii de la monafqnía; que respetará tíeita- 
pre los poderes sancionados en ella; qne no desea réfdmia 
algnna sino én el tiempo y por los trámites que en ella se 
estatuyen; y qae jamás consentirá la alteración de sus basas 
fundainentales. 

Tal es la separación de los poderes , sin !a caal se etéVa 
el despofisiho donde quiera que se teuban: tal és la garan- 
tía recíproca en todos ellos de no ser invadido p6r otro: ta- 
les son la inviólabidad absoluta de la sagrada persona del 
rey y su perpetutd&d en el trono, como h suprema fianza 
del gobiérnfo, sin cuya firmeza no hay libertad. Inviolabi- 
lidad y perpetuidad consagradas muy de antiguo por los 
pueblos, sancionadas en todas las constituciones monár- 
quicas , reconocidas y defendidas por todos los políticos^ 
como el áncora que asegura de agitaciones y revueltas el 
Estado; como la barrera insuperable^ levantada contra las 
pretensiones de los ambiciosos. «La historia de la sociedad 
humana (decían sabiamente los que formaron nuestra Golúts* 
iitucion), la prudencia y la sabiduría de los hoinbres y 
escritores mas profundos ponen fuera de toda duda la neee- 
sidad de que el ehténdimiento huinano se rinda á la espe- 
riencia, y haga el costoso saerificio de declarar sttetta de 
todo cargo la persona del rey, que ¡por tanto debe ser ¡sa- 
grada eñ obsequio del órdén público, de la tranquilidad 
del Estado, y de toda la posible duración de la institución 
magníñca de una monarquía moderada» ¿Y éóino Sería li^ 
bre de todo cargo, cómo exenta de responsabilidad, sí fue- 
se permitido acusar al r¿y, fallar sobre su conducta y des- 
tituirle? ¿Sejdiría inviolable el monarca, á quien se pudie- 
se arrancar el cetro y precipitar de su trono? ¿*Ni qué re- 
poso pudiera gozarse en úná ilación dónde se abriera esa 
puerta á la ambición del mando supremo? ¿Faltarían algu- 
na vez imputaciones y conspiradores que las precoíiizái^án, 
y rebeldes qiíe las sostuvieran? 

Es ún pervertifíiiento aun mas estúpido que málighQ del 
sentido literal dé lá Constitución suponer que, segiin élla| 
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I púeá^ la^ Coi^tfes se|)ái'af á ün téj 4e\ goblertid, ttéóMi^fl- 

-^dblé incapaí: poi* sü eotídátíte. Si tal error, tKsculpaMé solo 
éü la iiifaücía dé las Monarquías, se bailase ea la Goosti* 
tacion española, habiera sido el obj^o de la desaprobación 
I de todo él mando civilizado. l)etei^íniiia sí, que cuando el 

i rey fatt'e mentor de edad, y cuando se halle irñpósibiHtaúo 

\ dt éjm^ su añtóridad por cualquiera tama, será góbemia- 

I 'do'éli^itto por üha reg^íida. Pero esta itoposíbilidad, «sí 

¡ oóttio la'mifnoría, existen de hecho y son ántelidréS y tata 

I itidépétidiéntés de la voluntad y decisión délas Cortes, qcfe 

-ftunque ellas declarasen qae no era menor, ó no estaba im- 
posibilitado el rey, no podrían remover el dtetácoflo, ili 
tídnsegüir que eíPectivamente gobernase. Ittiposíbllltaao por 
causa física , como en Inglaterra Jdi^ III por enfermedad, 
tS por causa morái como doña Juana eii Espáfia por su de- 
Uléntia, á las Cortes toca nombrar el gobernador ó gobeN 
"Dadores del reino. Ni la Constitución las faeulta en tífiOfgu- 
■ no de sus artículos para juzgar la conducta, ni para decidir 

lá tíífpáracioti del rey : éí lá palabra impú^bilítado dé que 
ttóa, significa desmetecedor ni peligroso para la libertad pa- 
tria ; tíno impedido y fallo absolutamente de poder ó demé- • 
dioi pdra obrar. Por manera , que éi esa hipótesis injurio- 
sa á la magestad t"éjgia, nunca se podría llamar impoáibiiita^ 
do al ihottarca, sino en un sentido impropio y metafórico, 
cual no debe admitirse en ninguna ley, mucho menos en la 
fundamental del Estado. 

¡Ignorantes ó pérfidos los que quieren que la inviola- 
bilidad y permanencia seati una merced concedida al meté^ 
^ cimiento de los reyes, y ño una salvaguardia dé la seguri- 

dad pública, y no una fuerza añadida al brazo ejecutor de 
las leyes, necesaria para que sea féspetaido cóU sumisión, 
pat^a qué sean obedecidas con docilidad ! De nada ^rviríaií 
Us detérniinaciónes mas sabias sin ese poder inacaecible crea-^ 
dd para ponerlas eh ejécttoiou, y cólóóado sobré tiná esfera 
áxlondo tfo alcanzan los tiros de las pasiones int^^sadas én 
eoibbatirto. ^ú baya miedo que un moniíróa Inviolable é 
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inamovible despoje á la nación de su libertad , cuando está 
ligado á una constitución que le imposibilita paira tales usar- 
paciones. Si algún príncipe intentase dar órdenes contra ella 
d contra las lejes^ ningún ministro pudiera comunicarlas, 
ninguna autoridad cumplirlas, sin hacerse fegpQÚsabies an- 
te las Cortes. ]E¡sta es ja grande .cauci(fn dada 'á los pueblos/ ' 
sin esponerlos (como decián los redactores de nuestra' ley 
fundamental) «i los riesgos de una convulsión interior, 6 
á las espantos^ resultas déla disolución jr de la anarquía. > 
El pueblo mas li¿re de Éfurona no tiene tantaV'ségurí^ 
contra las agrosíones de sus 'revés, como da & iá "España su 

Constitución. . , ;, . ,* . . '. 

La. libre y popular eteccion'4e'm et"c,uefpó legi^a- 
tivp; la congregación aupatáe las Coríés^ ii^d^'ndiénte '4e 
la convocación real y no sujeta á la discjiíicíon por el mo- 
narca; la sanción necesaria de las leyes a {a tercera vez que 
se apruebe el provecto ^ el encargo de examinar, én'Ias' se- 
siones primeras, y acordar el remedio j la r^ponsabilidád 
de las infracciones de Constitución ^ la perp¿íya ví^lanciá 
de una diputación perm^ente del Congreso para' observar 
y darle parte de las transgresiones ^ el deber a^iái'ctfjm^ 
clones provinciales de dar cuenta denlas que ádfeíéK'^éii^W 
distrito; el derecho áe todo español para 'repr^tí&ií y^^ 
dir la observancia del tódigo constltucionati i¿ fact^d^a^^ * 
publicar por la prensa, no las caíur^iAas/ finólos aous^ 
de los magistrados, ¿no son bastantes garantl^^ 
escritura sagrada de nuestros derechos ño se ud3 arreb'atára 
por sorpresa? ¿No es t^n cief t;i como, asegura^ \o& mismos 
que quieren alarmarnos, ía' resolución. del ejércilQ''Jítfef¿n- 
der la libertad que proclamó gloriosamente , él amor aejia 
milicia nacional al régimen establecido . el.escáftnieníp pa- 
sado V el buen espíritu de la parte mas il|i$trada v üúme- 
rosa de la nacipn? ¿Pues como puede f*obarsele su libertad, 
sin qye ella lo quiera ni lo conozca? ¿ta escíáviajará un je*' 
fe^ porque pretende mantener (con demasía si se quiere) la 
tranquilidad? ¿Se entregará á un miserable que dio tal' vez 



id?AC • 



• MAlflFlEST0D£L\DlPUTAG10£l PROVUiaALDE GADIZ. 357 

un grito de siibversion? ¿Caerá aherrojada ante uña gavilla 
de facciosos qae caminan dt la derrota al patíbulo ? Si to- 
da la nación está cieg[a ^ y no vé esa ruina cierta de sos de* 
rechos que descubren media dboená' de escritores , denún* 
cieñla i^ con yagas declamaciones^ sino determinando las 
perscHias y'^los pedios g[Ue emplean , y los pasos que dan en 
empresa tan aj^mínable. (^ngregadás están las Cortes, y 
maestras nan dadp^ bastantes ae su celo por la libertad de 
la patria. ... 

Habitantes de 1§[ proyjncia ga^ii^aña , desconfiad siempre 
de los;jqae;))rdtenaen in(j[uietarós, parVteDérbs en una per-* 
pétua conüiodon. Nombrados una "^ Vez los defensores de 
TttC9M;ros derechos; e&t3bleci<}as las autoridades en la forma 
constitucional: tomadas tantas j^rántías contra el abuso del 
poder, vuestra obligación e^ la obediencia á la léy y el re^ 
peto á las autoridades. Sin este Vínculo, no hay subordina* 
€Íon, no hay familia, no hay sociedad. En ella ha querido 
conservar el ¿ombre ló más qu^ pjiéda de su Ubertad pri- 
mitiva ; pero na ha venido á buscarla cuando'la tenia mas 
completa en los bosques ; antes bien la ha renunciado en 
gran parte, para adquirir lá seguridad y el sosiego de que 
no gozara, abandonado á sí. mismo. El sosiego nacido de 
la seguridad,, es él fin último déla sociedad humana. ¿Qué 
prienden pues sino destruirla los perturbadores eternos de 
YOéE^rQ reposo? ¿los qiie quieren teneros en un movimien- 
to incesante , y bacer de cada ciudadano un agente de la 
capsa pública ,' comió si no hubiese nombrado sus procura- 
dores, como SI no niibiese depositado su parte de poder, co- ' 
mp si apse^^hubíer;^ obligado á la sumisión? Si taátós cela- 
dores ^tabtecidós, si tantas s^uridades tomadas, cuantas* 
noticie ninjguna; monarquía de Europa, no son bastantes 
para descansar el duaadano y entregarse pacíficamente á 
sus deberes doméisticos , pudiera dudarse si la sociedad ci- 
vil conviene á los hombres, pnesto que al cuidado ineficaz 
de su seguridad propia^ añadiría el sobresalto y los afanes 
por la s^^orídad, común. 

8EGV5DA ÉPOCA.— TOMO VIII* 46 
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El sosiego es él fin de la sociedad. Sin él, sin la nnioá 
íntitíia del pileUo con d ^bieitiO) es imposible qae las r¿^ 
form» se establezcan, ni se logren los fratos de náesirá glo- 
riosa revolación. Un gobierno naciente es débil por Ia& eiis 
ciinstancias: se vé obligado á concpiistat. la obediencia áe 
b» pueblfK, á combatir intereses y abdisos contrarios, á 
exigir sacrificios de una nácioíi eáip^breeída. delante de 
t6dos sus pasos se levantan estorbo^; sus tropiezo^ son di^ 
culpables. Y cual si no bastaran, los escollos y peligros qué 
se opone6 á la diiieccion del Estado, ¿se -c^cilfin loé vien^ 
tos de la sedición, y. se quiete qoo la nare camine próspé^ 
cámente por entre los fuiwres de la ttmpeslaiii?- 

Los enemigos del reposo pi^biicofsebaii eUnjpeáatloe» de- 
sacreditar nuestra reu>lucioD aáte la üurapa eni^ra , tfsti* 
go de la saiigrc y de las lágrimas que ba dei«'amado el ^^ 
trapío dfe las d^trinab polítieitst ante la'£iiro]^,>q«d Üa vi^ 
td incmsai^ eltronb én el princiikiodauáffre.v0Wiéioa , ?^^ 
caria y ensüiigredtarlo despqes y sumengir al pueblo todo 
en los mas fesflaiiAtosos desastres. Se lian empeñado en álc¿ 
jar de esle suelo desv^turado la paz y la riqueza que la ú* 
gue y crece á su sQnd)i'a. Muchos millones podemos recibir 
todavía de América', que Ids provocadas turlnilencü» abu-- 
yentarían. Capitalistas dcNüeva-'España, qtie recogidas las 
cuantiosas reliquias de su fortuna , quieren trasladarse con 
ellas á la Península , manifiestan sus miedos é indecisi<m 
por los rumores qu^ allá corrm de desavenencias y conmcn 
cionefrCtt el reino. Tal es el fruto de las predicaciones de 
insurrección. 

Pero no la temáis, españoles: supisteis darois un gobier- 
no libre : sidireis conservarle y obedecerle. ¡ Habitdntes de 
la -provincia gaditana! estos son los principios, estos lo& 
propósitos de vuestra diputación. Españoles todos, esta es 
la creencia política, esta la resolución de la provincia de 
Cádiz. Ayudadla vosotros, hombres virtuosos y hQnrack)s, 
que gemís en silencio sobre la tormenta con que se amaga 
á la patria : declaraos francamente , ^e muestro voto é$ el. 
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de la mayoría inmensa de la nación. Ayudadla también, 
hombres ilustrados , combatiendo la anarquía con vuestros 
escritos. Si no lo habéis becbo , porque os parecía inno^ 
hle.la lucha con papelistas que tan rudos se muestran en el 
arte Aé ||eiishr j et^é «si^fibir^^coilsiderád q|aetogl<)rla|fta- 
o^, no de la ciHidad'tLél enemiga, mnó delaí causa'c^e^ se 
defiende. Si habéis callado por temor á los puñales con que 
tan sin pudor amenazan frecuentemente, sabed que todos 
los hombres de bien estaran á vuestro lado, y que el puñal 
es el arma de los e(4iafde0« No ^^^gadllanos : no , españoles. 
Ni ios déspotas €on sus cadenas ,' ni Con su cuchilla los se- 
diciosos triunfarán de este heroico suelo, inaccesible á la 
esclaTitud y á la licencia. La diputación en nombre de su 
provincia protesta solemnemente , que la libertad española 
regulada por nuestra sabia Constitución m perecerá en Cá- 
diz , ni bajo et yugo del depotismo, ni entre las convulsio- 
nes de la anarquía.— Cádiz I."" de mayo de 1822. 
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Tomó Taneredo d «ando soberano de Ift ciainta en au- 
sencia de lord Glenmoar , qareb , como hemos visto, le ba- 
hía conferido amplios poderes, j empezó á ejercerle cea }a 
fogosidad de un colegial á quien se confia una estópela ée 
caza en tiempo de vacaciones^ Gomo el» ejercicio de sa 
autoridad había de redundar naUírabnente. en ventaja de 
lady Glenmour , se consagró á él con un celo y unn impor- 
tancia que arrancaba disimuladas risas á los mados j sono- 
ras y nada encubiertas carcajadas al buen doctor PatridL. 
Por las mafianas iba Taneredo á' ver si el almuerzo^ de ipidy 
Glenmour estaba omdimentado en nep^la.; poriel ¿^thexami- 
naba si tenia la suficiente arena la caile-de áiubDlesf en que 
se dignaba la dueña de la casa poner la planta.; poi'ia no- 
che veía sí estaban cerradas con llaves y cerrojos todas las 
puertas , y en seguida hacia una ronda por fuera de las ta- 
pias del parque, á fin de cerciorarse. de que el tesoro lá su 
custodia confiado no corría el menor peligro. 

—Mocho cuidado,. le dijo una vez el doctor Patrick, mu- 
cho cuidado, Taneredo! Esta tarde he visto rondar t^r las 
cercanías de la quinta á un hombre de mala catadora y al 
parecer de siniestraiá inteneiones. 

—Déme V. sus señas, doctor. Será algún miserable.... 
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— Con moeho i^sto. Ltevaba corlNita cneaniada. /. . 

-«Todos esos bribones la llevan. 

— Barba poblada; 

— ^¿Y no le interrogó V.? 

^-^jos^ inquietos, y de'f ortivo mirar. 

— ^¿Quién podrá ser? 

•^Aroiado con .un sable.... 

— ¿Con un sable?... 

— Y una escopeta tcÉaadiPdeiibtUiív 

- Doctor! .• 

— ^Oculto entre la maleea^eiEaiiiinaba el eastillo. ^ 

— ^Repito qoe debía V. haberle ititerrogado. Esa caiiaUa... 

-rAsí lo hice. Le dije: ¿Quién es V.? 

— ^¿Y qué respondió? .. ... ^,.r> . 

—Un guarda bosque. 

— P«ro ¿no conoce V., dijo iadj Glenmour qu^se hallan 
ba presente, no cc^oce Y. que el doctor Pata*ick le liaee 
burla doblemente , Tancredo? ¿Cómo puede baber visto d 
un bombre con escopeta , sable j corbata encarnada , si e^ 
ciego? 

Bajó TawrpdoÜa eab«i» cm bastante coafosion, pero 
oflsiial rnüino tiempo la > volvióla levantad coii off «Hb di^ 
eie0do^a:«]lt^lady V'^hmH» e$ ridicmlo* port esa|^^ eon su 

iso0dfi#tar^«ii8^ebi^»a9-'. -*< ;'!.•! » •••--•;:.■« 

*- Mu Miteirgd^ tantos 4os exayaró'^ín^dia Tancredo, que 
él mismO'Se vio freci^ado^á reírse e&a los eternas. Fué ooa 
el si^imiü miftivo. ^ • 

Una iMflMtt éiv qne^ segoato tostnaibre, se pÉso a 
€fq[)iar^ eiiawto6Tao«ralbaiis<e& lA-qncotai, vio' enlfar^á on 
ele^tfto jóv«ff «eí^de de^oe^ que pUtó ism cienareser" 
va pefnmoipavil hd^itfr 41adyii6teakwMir. Et» -vanoile di- 
jeron qtte<lad$r fiJeamouD no reeiblt á nadie ten temprano; 
íasi«tf6#n;sil9d€peos de vierta. Esla obatínaeion^hiBo llagar 
al extrmnv tavigilaiicía^'yaviíatt'eKi^ada, ée Tancredo. 
Oottiláie tras-deía ^rta de la salav^ doinle babian ináro- 
éaeiéif^ daseanoeídoryiiiieriit pasaban- reeado de su vkita 
á )ady Gleniñoocv T se^pnso en obéervaiefasm ¿Qué: quería 
aqndf bmnbre? 7|iciQáies'>eran sus hitineioiies? ¿qué mistarto 
^ra el que tenia qu& revdar á lády GleoRMiifr? «La imagina- 
diM ÚÁ jóve» setoehó á iiolaír pan las regimeft ideaha. 
Aparece por ftn la cimdesaen'iraje d^^nmftaaa; levántase 
etdeaoonocido^ sale á:st eiH>uentr<>^ la saluda, la baUa en 
voz baja, t&n baja i queTaneredo*ea medio de la mas taor* 
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rible anfikSad.mká á |»iúiio úb MlUr de 8» eseondite para 
interrumpir aqoella insólUa edfifereaeía j a^verigiíaV*^ su cau- 
sa. Contiénese sin embargo, pero ¡á costa de cuantos es- 
fuerzos I Lady Glenmour se sientn «a una poltrona, dirije 
una sonrisa al deseoMoí4o, eotOBces eae e^te de repente á 
sus pies.... 

—¿Cómo se entiende , seftor ttio? grita Tanecedo con 
agitada \oz. ¿Y se atreve V?... 

— ^IVIe atreTo á tomar á eata seflora medida de un par de 
zapatos, responde el elegante joven, añadiendo :-*^-Saf za- 
patero. 

r7*^l Jiapatero! repitió Tansredo r^irtedose y toándose 
el rostro con las manos poi^a occdtar su vergiienza; ¡za- 
patero! 

En breve supieron todos los habientes de Ia quinta la 
aventura, que les bisoo rttr á catcajada&perespacio devin- 
to y ¡cufitjro hotfas. La misma iady Glenmour, tan séi^ia y 
tríele, tomó parte en la jovialidad general, y se rió & e»^ 
pensas •dd'.pobce y fogoso Tanevedo, que no ^abte deter- 
minar los límites en que cesa la prudencia y comienza la 
estravaganna. 

Una mche estaban Tancredo y el docter Patrickt aun- 
que^ eiegov JAtpndo al ajedrez, ealiierzo asomliroso en el 
último, pero que ng parecerá imposible á los qitersepw áí 
qiié grado de salileía Uegaa el taeto, el oido y Ja mono- 
ria en los que carecen de la vista. 

Al perderla liabia adquirido el doctor una nuirftvillosa 
peneirfioion moxnL; tan eiLtraordinaria era que p^día ejer- 
cer la medicina con la inii»na superioridad que antes de su 
desgmaiay y «ntre^irfe i la mayor porte de los éjercicioa 
para qoe parece iadíspeiisable aquel sentido* Tan perfec* 
cionaiio estaba en ^ el del oido , que solo .por. la voz desea-** 
«bría casi siempre la opinión, la verdadera Idea del quepa* 
ra. ocultar fsm setitániieiitos los epibozaba con misteriosas 
palabras. Tanto maa cenoa eslaha del alma , enante maSídis^ 
;tJEibo día la realidad. Kadie eseuefaaba con tanta mdáferen^ 
íOia ci»mo él , y sin embargo nadie oía mejor. Aqaella paie- 
traoion senii-^adivina , qne^solo jMoseia deade que estübajeie- 
-go, prestaba á^su rostro^uüa reposada espresionque^nosic»- 
pre Uabia tenido. &ú bondad aotual y sus aiUiguas pteíABea 
se babian reoomonitnado, cual se raooncffitrjm la.nieve y el 
iiiego en mitad desmonte Heck. Claros oomo síauo vifr- 
assi') sos ojos espaccian llatnas á su.i)lredor^ en tanto qna 
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sa frente, raen^o de «us pensnmifinfos, e8liil»i.trail(ii»ld 
y 9eF0na como ^1 ^lo que bíii ««ibargo contiene al germen 
de las tormentas. 

Jugaba, pdos, ra la eala aqueiJji notbe al ajeflnessicou 
Tancredo,' á pocos pasos de lady Gleumour , entreteuUifl^P 
leer por la ceutésiiaia ve;; aquel núisaerQ del Diario de )á 
Corte que había promovido la.pf ii^í^era espUcacioa seria en- 
tre ella 7 sv marido. A sus pies d^-QÚa Maracaibo como de 
costumbre. Uua hora iiacia^-^umi bora apmas ^ un mi- 
nato para los jugadores de ajedrez, — que Tanqn^ j eldpc* 
tor adelantaban sus torres y defmdian su rey,.cuai>4o ^fiy 
Gle&moiuir, que estaba prolmidam^nte absorta en su lectu- 
ra, dijo áTancredo, á fin de evitar que este «jQtase sq 
melancolía: 

— Tancredo, ¿podriaV. hablar y jugar á un tiempo? 

— Muy fápibi¿en,te, aeüora. 

— Dicen que es imposibile * 

— BrobémoslQ. • 

— ¿Qué .tendrá? m^|*qEiuró. el dqc^tqr. ia Toz de lady 
Glenniourno es franca, natural, sentida como/acost|imbra. 
— ¿Ha viaja4o V, por la ludia, Tancf^? 

— Sí , mylady, — ^Ya he jugado , doctor. A V. le toca. 
Tancredo \ió brillar una lágrima efi Ips c^ ifí )ady 

Glemnour y se quedó coniuso. Iiubie^a.que[ridp levantarse, 
correr á doude £«taba ella., pregc^it^H^i ^A CQUsa de su tr)^ 
toza. Sus miradas espresarop todo esto. 
. — ¿Jtü». p^^ia.tan hermoso cepo dicea? 

— Aun mas, mylady. 

— Ja^o el. caballo, dijo Patrk^. Ateuciou. 

— ¿De veras? Yo creí que 1<^^ viajaros .eiLajer^au*-.. 

— Yo he visto, señora, una ciudad,eii<qae np ae.pi|3a., 09 
se toca , no se vé ni se huele ^las qj^e rps.^, 

— ¡ Una ciudad de rosofi ! dijo k^y GÍ)^nmpur f iéndose. 
Al través de aquella^ risa ^olumbii^ó Pat4;i<;|( el principio 

de ui|a€8eitai;Í9n, nerviosa, aei^ejaAÍaálaj^p^^u^cÍ£r- 
tas personas á las primeras señales de una tempestad. 

— ;Sí, ^epora^ esa ciudad ae.l^opa (^haziifui: y a^icerca 
de Benares. Mujeres, niños y hombres, no hacen.plpreldia 
otra cosa que cojer rii^saa , }a^ despiojan poo* la noQ^a.en unas 
fuentes y al amanecer del siguiente dia $a¿an el ace% qi|§ 
Sobrenada y qué forma el dulcí^m^ perfi^fioyi; que s^. llama 
esencia de rosa* 

r^ Ni uno ni otro, peps^ Patr|cky ^u.eu \o.qtm dliceAi 
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Bi oi lo qw mfm. Tmawio htt aotedo dgo de pnüeiibr 
m ladj Gímmmat j m ie tqmntm^ h e&aéam se baila 
próxÚBa á m cris» Bcrnoa. 

De v^CBte se oyó ilnunr eon mkiicia i la Toja ^ la 
qmata* 

Lodj fikuMar knó a agado gñto. 

— ¿Qoíéa podfá4erée9liftliorai?diío Tnwtedo. 
Béhm IwoacoymeáíaMfi rriai ite l o iirc aMM a , 

— CulqiiMn diría, ttoHMié <l doetor, qne laij Glen- 
nioor ieniaaaiNMei^MeaiodocaenidoTd&ia iwnidade 
la penosa qoe le pponiaove. 

Taaenedo maro á ladf' 6l«lotar ^aiw p re guaüado la 
si dd>ía idww^- ^ 

— ¿Dodor? dty&Jady.^lMBfmr eoa aGcMoifiie esprasa- 
ba la mÍMna doda. 

«-Mi (^HaíoD ea, lajlady, qae se desabrir, ¿catamos 
por Tcatora en tksm eaoniga? Pata mejor aegándád irá 
Tancredo á inform»ne al IniTes^dela ««ia. AaHardo^n- 
cel , Taya ▼. á alzar d rastrillo y bajar el poente. ' 

-.¿Myüidy? 

— Vaya Y* átbritj dijo bdy Glenmoor á%iBcred(K Ta- 
ya V. , - ,...-• 

<H)edeeid Taaeredo. '^- 

-^¿No sospecha T. quién puedamr, doelor? AeMO^Irae- 
rán alguna carta de lord Glenmonr : qninae días ba qoe se 
marebó y aon no hemoa recibida noticias sayas;; * 

-^Creo que no , mylady , porqae nnaea *tiene tan tarde 
el cartero. T' 

En tanto que lady Glenmonr y el doetor-se entiegdÍNin 
á sus conjeturas, Tancredopregnatabal desde Ja ^rja>qnién 
era el que tan fuerte llamaba . 

Una alegre vus le eantesló^ , • > »• 
— 8írFrand« Arcbibald Gaskilh ^ ': - 

— Aquí no le conocemos á V. , caballero. 

— Pronto haremos conocimiento', con fál qne atan .Y. esa 
verja. » i • 

— Es qne no sé. .v« repuso l>iB<vedo , siempre con la llave 
en la mano. 

— ¿Quiere V. saber mas? Soy inglés y tengo treinta y 
dos años menos qne mis padres. Soy moreno y tengo sed. 

— ¿Por quién pregunta 'V. ? r 

— Por mi mejor amigo, por lord Glenmonr. Acabo de 
Uipgar del Cabo de Buena Esperama, y vengo á comer, be. 



LAS nOGHf» DEL PAmtE ¿AGHA1SE. 365 

ber y dormir tres meses en su casa. Vamos, querido Tan- 
credo, meta V. la llave en la cerradura 6 sino abriré yo 
mismo. 

—¿Y cómo? 

— De esta manera. 
Pasando con presteza un brazo por entre dos barrotes, 
cojió el desconocido la abultada llave que tenia Taneredo 
en la mano^ y antes de que este pudiera espresar su asom- 
bro , introdujo la llave en la cerradura^ abrió la puerta , en- 
tró y te'velyiéiÉ cerrar, sacando antes la llave. En seguida 
y sin interrumpir un punto sus francas carcajadas cojió en 
brazos á Taneredo y echó á correr con él hacia la quin- 
ta. Guiado por la luz , se dirije á la sala , empuja la puer- 
ta y se preselDíta á lady Glenmourd sorprendida con esta 
aparición. 

—Aquí ^tá su gallardo paje de V., mylady: aquí vengo 
con él, Ó por mejor decir, aquí le traigo. 

— Caballero, dijo íady Glenmour. ¿Quién es V.? ¿Qué sig- 
nifica?... 

Taneredo miraba con singular estupor y suma confusión 
-^poes era asaz ridicula su entrada triunfal— á aquel hom- 
bre osado y jovial, robusto como un león, diestro como 
un gato, vivo como una pólvora, que le había cojido en 
brazos llevándole corriendo en ellos á una distancia de ciento 
dncttcnta pasos. 

— ^Ahora, dijo sir Francis Archibatd Caskil, permítame 
Y. que la abrace de todo corazón como á la mujer de mi 
mejor amigo. 

—¡Abrazarme! ' 
Lady Glenmour había recibido ya dos besos en entram- 
bas mejillas. 

—Caballero, dijo el doctor Patrick, ¡caballero! 

— Cálmese V., doctor Patrick; soy Caskil: toque V. 
. esos cinco. 

— ¿Archibald Caskil? 

— El mismo. 
, — ^¿El rico negociante del Cabo, el millonario? 

Ese, y lo que mas es, el amigo, el salvador de lord Glen- 
mour durante su larga enfermedad en el Cabo; ya vé V., 
mylady, repuso sir Caskil, que soy conocido en su casa. 
Permítame V. pues que la vuelva á besar; tal es la modti 
en el Cabo de Buena Esperanza. 
— ^Pero, caballero.... 
¡feguuda época. — tomo viii. 47 




n» <iús Biiw»^ aíjacL» ihi jíiiti tarde, psdirraistrw de 
csradoá so p«d»^^. 

Parece q^e «á^lifii wmim, deakw, li iilMlid^ dd Ca- 
1» 3 Par^ , BO aenciafc 

ti) BB estryrTÍBurnto 

dj fctfWBfc^T cflfctoBBrie y i 
fkde BB p*é sobre ei pbbdbbib. 

5o abÍB fai BBBdcsB fiBMi iiif I !■ í€ B ií|BfMn fuñtift- 
riásd y Un inacdita para cJd 9. »b lifiriidií 7 ^Btria caia* 

bcBíachcii T aksre de úr FrvBB Aigfeihild CaskiL Esle por 
Hk parte M Ib dá» UeBip» para iri timBr^ y b. falto paaar 
de Sorpresa en sorpnesa ( iicirado ai doctor Patoiriu qoa taai- 
láea esUba hariindo io poñlde p&ra sneBanB de la prúae- 
ra scBttdoa: 
—Parece qoeestakai VV. gggmáaák aíadrES caaBdo ;o 

— Si scMJT, mpoadá» Paiekk. 

— ¿Qokre V. t^t, docit^r, ei golpe mas estapesdo qpít pac* 
de ocurrir en ao tablero de ajedrea? 

— Si V. t^nrtaeaseaárfleley dcQtn>deaÍBBBas£as.... 
— 2íOy atiora ibí&ibd, doctor. 

y sin aguardar á Bias descargó sir G^skil oaa podero- 
sa puñada sobreel tajara ^pe tstíbm emoaada laBiesa, 
T le dÍTidüó CB dos podama» 

— Coniiese V.y doelor, qaeao sedáotrocoaaocse» . 
— CabaUero, ¿está V. ioao? grité TaBoedo. 
— Y. e> el qoe ha de tener jaiciOy aaáarito, le^oodió sir 
Ca54kil, so pena de qoe to le eavie á la eaxoa. 

Iba Taocredoá coalcstar coa bbb ÍBlerpeiacioB de las 
mas Tiras ó qaisá con oaa amefian, coanda ceccffdó ^ue 
estaba delante de oBamojer, j qae aqail hoaiiire era aiBi- 
go de lord Gienmoor. 

Cojió ona silla j dio nua \ioknta patada ea la al- 
fombra. 

Ladj Gienmoor no babia visto, cosa por el estilo. 

— ^llacana le reemplazaremos con otro laas heriBoso, dt* 

jo sir Caskil apuntando al roto tabkro. Sopi^igóqae ja lia- 

' brian YV. jogado bastante esta noche. A propósito ¿de qm 

se estaba hablando cuando riñe jo á iatemiBqpir la cob- 

Tcrsacion? ¿puedo sal^orio sin indiscreción? 
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<— En efecto^ muriimró Taacre(lo , buena hora esdecam- 
plimiehtos. , 

Lady Gleamour habla pasado de la cólera á k sorpre- 
sa y de esta á aoa especie de jovialidad al ver á sir Caskil 
caer epaia 41qvido /soq sil tempestuoso y. alegre oarácter en 
asedio áú silencio elausti;al4e U ^quinta*. » i 

^^Anudo V» el liíla áe^m ^nveDsacii>ii^ bellísima amig^ 
de mi mejor amig^y -eonünuió Caskil cojieodocon familiaiú- 
dad las dos manqs de ladj Gleunmur. ^ > < . . 

No agrada macboé>T£mcredo esta^ueva muestra d^ pri- 
vanza, y. exhaló on.su^iro. iL 1,^1 . 

-^¿Qué licne V,»? leprisguntó eo^vos bajaí el>doetor, 

—Ttengo.»;.tengaqu6 quisiera cslar ciego «jomo V. en es- 
te momento para no ver á esehpmbraq^ no sé por que em- 
pírea á causarme á disgustanne^ - ti... 

r-Gonténg^ Y., mño, le dijo ^u el mismo tono de voz 
el doctor. £1 miiu^o, que aun no conoce Y. lo bastante, 
presenta JQua infinita varittdful de cara¿téres« ^ 
.. 'iCaqcredo abpgó su det!|pecÍxo entre isus contraidos labios. 

— ^Y/imQS , mjrlady, ¿nó puedo saber de qué estaba Y, ha- 
blando?; . .5 

^í^o hablaba de pada, caballero. 

— Joven, jurA|(}ue ^. Y. sobrado amable, para dejar que 
desfuaye la eonver^oipn en cqi^paüía de taií aniable se- 
ñora, . , 

—Me pareae qua I^aUábamos de la herniiosura de los cam- 
pos 4e la India , repuso lady Gleamour por no recibir mal 
á un aniigpdesu esposo, y convencida de queora necesario 
toipar un partido c(^ aquel estravagaute ser que al fm y 
ai cabo la h¿ibia sacado per )Un instante de su mortal le- 
targo. » . . . 
'>—¿I)e la hermosura délos campos déla India? ¿Y qué 
escribieQ tillo le hawntadoá V. ese disparate? 

--rün servidor de Y., caballero, replicó Tancredo con 
altivez; y no soy ningún escribientillo , sino un oficial de 
marina* ... 

— ¡Ah! ¿ha sido Y.? pues entonces diré 4 'mi amigo el se- 
Bor oficial de marina que antes de hji^lar de la India se 
vayaá verla* . . . 

— ^Es que la he visto, caballero. 

-r-Piqdé Y. crédito á sus descripciones,, mylady: Tañere» 
do es^á. equivocado. . 

^Suplico á Y. .q^e me llame Nonsieur Tapcredo« 




m.Stta9ff«0RrT. 

ble d sol, qae se ( 

poeo át la nadad para ; 

la atacan á W im tísres q«e sdoi át todos bs pastos dd 

DovuoaAp. Si pof estar c^asado se tiflBdc asía a Ja aaauBra de 
. aa árliol, se %i ccüdo coin d caduceo de Ceralspiw de 

rrr iIt 'ai r t ! if t ffii si imlnr ^ 'Tfifff j t^****^ ^ 
dos, sierras t agaíjoaes, se awtea por caira iaa aeitidos t 
le dcsaellaa á aao para chaparle la saagre. Ha htr a« so- 
lo palHM» de tierra — r raidado qttc ao €sajer»--^^pio ao 
sea ballictoso receptácalo de aaatarba de amaades, caear- 
aiíados cnearigos del reposor de la vida del iMNabre. Gres- 
■e V., seaora, ea todo el aiaado ao liar caaipos coaio ks 
de Fraacia-é Italia. Bu este autate prefiero laade-Ikaa- 
cia, porqae 1tw¿ a la fortaaa ée *Aer caconteido tadloB 
á la esposa de ati aMJM'asúso loffd filcaaMMH', qaa ralraü 
Tceesaiasfoe toda» esas sopaéstasMtfEaa^aHNÍUas.y de 
color de topacio, de hoKa, dédMCOialo, ó* de Amo de 
las hiAa». bte es aii parecer. A T. «peh^^ ' 

— ^ carece 4e «actuad coa demñpcfoa, 1 
trfck, que ao pofia leaer «nHio carvilo 
había perdido la Tista. SSa «barga, la poesía^.. - ^- * 

— ¡La poesía!... ¿Qaé es eso de poeria? Lb poesiiai'aaa 
palabra, an sonido, frases sia su&la a ei at cie»^cces ■!> poe- 
tas scm los qoe ao baMan de día, qae todos esos pariaa- 
diincs.... 

— Cahalloo, dijoTancredo,Il^a V; áanastfaaw.... 

— ¡Hola! ¿esT. poelal?... Airersas ircnoa.' 
^ pado ladj Clenaioar aieaos de s oare iíae de estatal* 
petoosa salida de Caskil coatre la ladia t la poesía ,7de 
la triste l^ra dd piriire Ttocredo. 

— No e^toT moy oonfonae, rqpaso Patrick qm soalia 
taaibiea dgó dd disgusto de Taacredo, coa eso de qae 
ao haya ea d aiaado aias qae dos países coa 
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campiñas i á saber, Francia é Itóiia. Hasta ahora se ba 
tenido á la Siiiza por tierrik> de belfoíiQas perspectivas. 
. — ^¿La Suiza? interrumpió sir Gaskil,, ¿la Sui^a? Sí por 
ciertov es país jdigno d^ .v^9e ; desg^cia(|amwte está pla- 
gado* de posadas en que se desuella l^.m;^ poéticaoiente 
del mundo á los ^iajoros. :I(a$t^)eloaírD' b^> |)a(H)n 'pagt^r á 
uno. ¿Qué digo ei ;BÍre^rKaeQiehw Mi* .gtj^ a6()s,.bace, es- 
tuve enSum, j.iífáÁjfM^rusí ie^ejra^lvi^dada }# cuenta que 
me preaeiKtapon^por ;«n}diaF)tii#.paaéiá<<^Das)del If^g^ de Gi-^ 
nd¿a; iftg:úeen^)Viy^ isp»\i^^nÁi»^ víbí^P^ memorable 
.onentav't|Her«»il%.s(igi»«»te¿' i> :v :Hioqv> ,,^ .y,.^^ ^^^^ . * 

1% p^tfó* /.V ;-. J y')A: ! Pí v'. ;í r fO-iloJfwieeos.' .• :: . í 

. ÜAa UúxpMáá a] medio dia:i]«siltret<lagp.:;4 av. <i ! > o'^f^ cfntiií»9s. ^. 

' Setas^ / . * li i : ¿ * . .• . V. •»* . . . i^l •. * ^ . f.,.Lifi4'i i yj ^ • .'):) -• • _ 

/'Tarta«(jie Qf«fca.>; ♦. f, jí i -í^' •>».'.• |>,r;. • < ¿^ ^-..i '• ,^; ., ; 

• '» -.. «ji.-í . "' ...1 ««*r- .''5»'..". . /. . .■ fi' if ^ ■ „ 

. GonfioBC» Y.Y.v^Uflíridi93.amigj^) quQ. jes alg^gt o^fo vi- 
virán imaíjLiarira>ea qi|e\|e:JLlepn.á Pi)^ dj^eki^o.poi; \er po- 
necse!ei»>Ii)y60Íicila!laBia..< >:. 
-«^íAdmíralde! aldaiaá Paü*ick4esarniado por ]a risa^ 

;, JjSíá^i GbUumouri^^rQia twibie^ de Ipdas.veraa. . 

— ^Bac»o.«S'aáYectir., repqs^Caskil, que hace largo tiem^ 
po qite pqofesQilar.miiMaoa opi^ipn ««b^&.^uua infinidad de 
paisea iñny, «k>giado$v>y inK^^enQ tei^q.ipa/$d^ treinta y 
¿os años; mn^mq xeoea .a^Jp. h^maJüif^st^Q m ^l buen 
GlettBianr.<*i. Y £lpeop^^to^v¿dónd^^$tá? ., , (,^ • 

- 'líai eva'ifaora d^tfpregnutf^lay 4ijo>QtrQ>í lady Glenr 
msm^A ^■••/ .. ,. •■■, • , .i • ; n ,'. . , .. .• 

— En Londres. 

T-r/^Bor.miiCibo tiempo?, , , \ ,. , 

— Puede quj^ann se tardé.quinee días. 

— rBtenj, t^^sperarék Cuando Je. ei^priba V,., myladj) dí-^ 
gafe qufi .Caskii esüi en su casa. Conij^Q l^ast^. Pero Jiasta 
que verifique su feliz regre^^. confieso. qu§ no. sentiría to- 
mar algo.... 

— ¡ Ay Días mío! y se me babia olvidado en efecto ofrc- 





MI YMfo^ Jl 

€nUr9metá€ ét m tpaéo por d ialap* d fiaego , los ar- 
rmH\m%^ la mag^lable lüm dri CRñtiieo sr AfclAtld 
Ca^fcíl. 

-- Y i fe que m es Immbo , aiadÍD Ca^9 , j «enwsobe 
alffoá la isHhmí^ cantaranoa j baüaimoB. Se han^dtcbo 
i[W V. fmíla, doctor; ¡docfor\ caá ■noá las señoras! 

Y anieado crin ms dos nonredas M a pos Ms 'dd doctor, 
ni r (^kíl le hizo dar saltando nna tnelta al aalos. 

íjuáy OienmooT «e babia dqado caer es sn p^rona, 
riéuáom de tanta tivaddad j alegría. 

(Um Mmejante hombre^ fácil es de suponer qoe ti pon- 
cha qaedarí^i hecho en pocos instantes. Todos posieron ma- 
íim á la oln*a, de grado ó por faerza, r'laego qae tpiedó 
contenido el bol en on inflamado mar, fte ñetM Caskil é in- 
yiUf ^ im AemAñ á Mmtime en tome de él. Fué aqmá el. 
único írtortHf fto de calma y de silencio qnc reinó en la.sala, 
úmk k vMreiniof^ entrada de sir Archibaié Caskil. 
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AI sustraerse á los abr»5s'de"mr'<IflíSk1f, id doctor Pa- 
trik dijo para sí :-*iEste j^veé notiettB rtianos acomodadas 
á su carácter: — y continuó atento al sonido de su vt)z pa- 
ra-adivinar si era posible alguna étvH pat^lilaHdad moral 
del forastero. ;'' '^ ^•' • 

Sentáronse todos, y por espacio de algunos minutos con- 
templaron en sHencid^la '«ulafdaiílamaáel pionche; Epton- 
ees tuVo ocasión la*^'etendioiii>'dee!Íam!ii)íT*d''seraM^ 
ée sir^Castíll/'Ctiy* a'teiltíljatíaí'eMbtura yfcHé^jicíi llíeklbili- 
dad habia ya notado; Toai a' la"Ca*»fa=ífflíer1?e y 'perféeta* 
mente sentada sobra to9'hombfosv'ul7ttáy^*delkÍa^ muy 
gí*úfse)6^ fíeré antiíhó8íy'rá[rid«([neot&'IiiGRnado8. 'Su ín?nte 
llevaba el sello, tan imponente siempfbj'dfe 1l^ ftrerííi' y de 
la audacia, aunque suavizaba su 'a^ptesf0ií'lá^'soinl>ra de 
una ne^' y'rifaiai «abellerav^No efá sop tmíi^ fifto , óseo 
y delicado como el de lord GleumauV, sino plagio: su an- 
cha nariz abibrtáveif la base , prefiítabá á $«¿ • palabras una 
imp<3tuc»Mad y áBuiid&Bciá á'}o]llfi^Bbe8Íu, y como este fa- 
ntosó <midor,'á tiuien -separecia , -aunque fteváffdole prodi- 
giosas venftíqasvtenia'9Ír<Caskil la boo$ algo grande y los 
lá4Bos^g^ue6l)s;^ Estos' defefetoí^, pueslo qué lo sean para las 
mujeres, estabhni compensados por sus dientes, deuna im- 
plantación magoífitíffy'de'iin^stÁalte que solo tiene iguííl 
entre los montañeses , y por dos ojos negros de una espre- • 
éioD' CMraelerístíca/ Las mífrád^s >de slr Caskíl poseiati tína 
evtoábrdsnarM penefcpadon; no tefwnetratíon del sabio, car- 
gada^^ tnanqAllas r«ftB«ones , ^Iñó la que es para los hom- 
bread sefattdós fogosos y de- corrompidas costumbres un 
arma in vencible' 'dief sedueeion^ uilás miradas que como el 
crislal lentieular callentado por el^f^)l empiezan iluminando 
suavemente él objeto sobre i^ne cáeit sus rayos, Mas luego 
le inquietan , le «jitan^ le cáldéin';' le abrasan, y al fin le 

disuelve»/ f^'- '^' ' ' '" ' "■ '■'"' ' 

' 'En tanto q»©n^y Otenmour exftwitiaba ár $ir Caskll, 
este deiíióstrafei' pensar 'mucho ma¿ en su* ponche que en 
probar la fuerza delsus migadas. *M'esto del semblante del 
recién UegAdo eorrespoiidia armóaicatóente con lo que ya 
hemos descrito. Sájcolor, blanco mate, 'pero firme, conve- 
nía á sus facciones. También sus maños eran bellísimas y 
muy flexibles ; con ellas cojia voluptuosamente, si es lícito 
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decirlo así, coittlo-ttiehboí. EJferciaii ínia pbdíEMsa fascina* 
cion ; ladj Q|^i»6«g(^<uMitáuiDjte«rpfi«ioeii^ j 

taii.atr9j|Adp^9iSiOioMMi0^ | iM ili M a q[to Kl¿y<t 

de fabricar j loa arrojó al bd, eayo centro de4iedia.Éiriptti 
llaww.... / A olmoriaT oÍMan<U ^iMÍsd iWQ ac:^^ au 
—¿Qué sígni^AJ^ «MbMKMsfc m sb-aam|flMWi nii c« 
-Lo sabrá Y,,|nylady,jilHii>t»||lnHih|^ ñPlfUljaen 
n^^«S.MIMM»fllMP4rtjri: Wnw iKp iya| i li iiii , n*r. 

caiy^^I .ftt«%^k^«« tMJMttoalii^ 1^^ JBR mmüfliéth 
lasllamasy j ya ve V. lo que ka i 



reeai^jco«Hmíia%oiiM«^ %m«Mp 

Lady Glenmour nocanba de mirar el rmMtÉutBgmmks^:' 
te interesante y de escuchar Ia;iibtMlli ^Htmi/n^iditML 
-¿Sabe y. cuáles? flÍMfiikktt, rfwtMhiiá— iiiiHÉj^ 
pon^l^j Kd¥ váff il í< rit á, Jm JMtas ;^M «i^ MMBW^cMries 
que larMibttf;itai4wJ^ikváffiia a» wi (jbM¿'iiÍ0aM4as:^< 

y,i^,iVia ^sfiMa tía e^si peab* ioé-^ rjid' éw rni yi yí ^ 
de pw«be que i^^tnía icLJM4^Matal#'éííáaíMá^«vn^i 
guida sobre la mesa con la mayor flema/ Miin^i % abej^"^ 

^r9,id§.tm»f q«e*la ^wüwafne» «MeÉMiflKirinMiK^l 
iQtr#i4«^bebed^.:]i« sumU^ air. IímI tmuátfBnlmiukii^ 
sereuQ 4 laqir jGkiu^our» yaíiniftulmlaiii|inimtfcftj<iíwn¡r^- 
CaskÜ lo^jiíop^.iQtquejse leU 'a^M^gatennápriM»^ 
causab^Íqj[^ll»^«»iWM-n«^^ irfnglMii HK^ot 

fuerzo, aquel tranquilo y íormÜaMtia^aüiB; Émtbmntíé \í 
mismo yde li^ ^mi^^^^ ::g-í üíw /fa *wi* a lU kikmi «Oí— 

En seguida sfi3twntfel»#y<feHiwiiiií* #Éia isüsaaM'.: ¿:^ 
-rBu^nn^ qpqhiSi/á^terüHlíítt atfrgpMbda waníMi 11-. 
credo^ q^e;perq»MeQíll atfea ¿ i w É yymgdjWlwiJMiaiiían M af»«H 
tio, al doctor Patrick^jitAtriny» :¿r'riMÍiiiiflWiiiiiBii»|ligi : 

•-^sa.-^^lilWiMí vigiiíi^iiie iiPMiria^á^ 
Buena Esperanza 1^09 ii^liCOÍidiftkitMra^^^ía^ ^ 

rá, mylady.,,. » .«.o. ;» ^ .vr^K* ^ui ;omi «MC 

Ya abría los brazos sir Arcbibald Caakil y aiargabausl^* 
pescuezo para realizar^ lojqjic iHiptfmmti Matumbrc .ei\^el- 
Cabo de Buena Esperanza, cuando interpottiéttdaBj9iJiar»r 



U^ ROCHES DKL ^JUII^ JJ^Mh^. 373^ 

csibo )Bató m vdtoia ^ra^^nteiti^^ 4«6 o|o4^ anúurU 
lloB y etuspewte^ wv^tft^^UNI del ilírtí'M(>:«nfe , <t»e aan 
no tebit.i«to»iil miniitür, rin Winilii^ iirfftniín fnn fumín 
guiar «wMrtro. Mániís0i»mtmmfmm mmÍó« iniMds w- 
bre l» %BfMl li Wi tvAMg>g|»y<»^ 
dirtMÉcit^v r.^irdí)b o't?;jííf> oyfsa .ío4 1*: ojoitü k-í v ^.'^».'' " 

JDe hoeoi gma tebtimi «bfuado Ttticr<Qdo á Maricííi- 
bo ettimwfpeasa 4e sü choeoflMfidí aeáéftOi<frl ^ ')- > 
jlli^f SípiiÉi|>ig¡it|rtt<hüll ,;rt"f^^":'TT I ^' tai-i?. o.^- 

Xa úa¡á0inqpiMrMml»4%laa^ 
caataietei^arii— illUí m MÉgÉlüliMí «"pMllMNftrsoltar 
á sir «l8lúl^UM*Ma^tfáÉk»i|V^^ 
rif akí aart m««n(l» y)^l0oiM(lMt««f^<^ 

Maracaibo una smuio á é! y le arrojó encolerizado af 4^^' 
8rtÉ)laipia^aBAé iiAiiÉéHl:^'i 'tí^Hkí';^'^ íú^ { t^lriJ^^'^'^M'^' * 

bo <|wiM! teüMsa^ 11» to Maia^ ihí tiiiMera dcfadé d^ 
bac^ algQoa mala partida al que debia coatertirsetNi^^á ' 
«nemgoaMvtab iMctt « it'Vtt «^'sif MIéM', ^Mi^ó á 
inetmR»Mbi|^tiélai«íH^ fiHf^tfh^ 

agudo 7 terrible. ^-^^^^ '^^^' *^ *~' >- ^'^^^ >' '*"''"' -* 

3(OiiMéiioáli^4sttr dttr.yiMi«(iie^^^^^ 
traa|(idiá<Kljra|Éí«Mi taábro^ i tar iiiarin^r^ á^ ^iéü fifó 
en > &cg wi d > i i1ftfeMMpi/ /dflti»^ üiil|i» ai «quéllá )f Pratoéh^. 

■*^dMI>iáíaÉlfc^if áM ii t)< |li fdiirV /-j dijüeü^lé^iklfrMjF Gleft- 
mow «iiUMUii «iÉi^aBi|lHI%lHÜMneli9«cto lérdteietfnlMf . 

'$La;cMiÉBiaitfttr4elfclidte¿'-^- -^ '? ' ^ ^ v « - 

-—¿Qué tewiré k naao de ese bombra^, qae afó^ba< qoe^ 
]iiadQ?'j*M!Ki«l má^rtMtmSkm^'ééim otarlo; ' 

TBBk ^aomm abaMlit'if^ iHiteHa «lóelie 4ftra k priAiera, 
dcaéaai aaiialaM»ttev>fi»yap iweae^ la'babf^^ I^reoido 
iii Iwigiaw dwml^i iHmHiiÉe «ittiMoaas. 

-^it£8á4aegi<afid^iril^MmlD itirideior^iiÉeMilir' sibtarn 
á ftu tfom^ la'alfgrtftaWasn^ibfaiiiM te t^Io á T. ^e 
me baee dailo; me eansa, y no comprendo eómo lady 
GleiunotrmtíJc y .í#I'.^ • b^-'-'-^'^-í -^ -"• -'"mí • " 

— ¿tbeábbMMi^ im-Mrigí! 4e w eef^oso? «' 

— Pttés entonces ¿qné quiere V.? 
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374 ftinn«t* ae m^tmit. 

—Quisiera ^le bq h/eibi^se veoido« 

-r¿Y po;-q#? 

—Hay antipatóig, dectoir, iqae pq,^ pw^ep e^fj^Ie^. 

— Y áq^eao ¿r debe« djrr oidod. n' ,-' ' i^''. 

— ^¿Le tiene V. ya'pgr enemigo? ^' - v "i ^ ' "' 

— ¿Qué quteredéfeír eso? '••'';! ^'''^^^^^ ^' ^ '' "^^ \ 

— Qm nno d? lo^^'áofl «|^ de é^ (|6iubi. ^^ : '" "^ 

—iS^í ^rcfi V, U hptoítoliáad'; íaricredp? • '^' * 

— \« no oQnmocí á (Ss^^jSóflftbrt éi le d^ ^ik^. 

— V^ny tampoco ^a \e6ido á c^'dií V. ,, 

—Ya lo sé;... Ladj( QlerimoiiPíás-'fiaii^aéa 

—Hasta aldorá &Q sé le' balñp^^é^hftjcb ¿ti eáiii''cMk^ate' 

defecto. ; ■•./•'; ^ ;^^':*;;.-r'" ^;^'^;- - 

—Y siendo así ; ¿qné Vázon tiene ésa pr^fi(||feiTÍf|ía? /. 
— ^Está perfectamente jastifica(JU* ^ * ' ^\ 

— ^¿ Con que, doctor? . ' ; '' ^^\.¡\. 

— iS» Mrefc y. ft pi^uAiv^lo?.;. ¿SI» ha qq|pu1\^ 

ióxe»? . \:r 

— ^Yo np be.€¿do mas ^e á «n %úíoJ^ ios^iporis^bl^. y; 

— Ea ()^i.r qo^ Y. (¡nifObeía qve to^J^ tilempour r^^^es^r 
nphal 4 «A amiifc» d^ sii ecqpKMH)» ppr^^ 4 Y. .i^ í^ ag!^^. 

—Tiene Y. razón, doctor, hago mal en meas^rid^ í^ w- 
Eero 09 i|npi9r^.... Bia«naS( norh^a, diHstor. \'' '] *..Vj 

Cq^Qda enitrá el dpcjb^ Patri^ck eitt'^l^ |il¿¿%«^^^i:— 
T^94^i9 96 /6ag^%, ladf filfnpio^r 6e ec^sáviHiaii^j^^!: 
esa ]Ó9f^ ^q os ^^r<^ por ni^iiratowi^... ?íÓ:, ocf'é^V.. ale- 
gre, »i^ C9»Hii: Íq. h^ 9ídp V. d^»i^9i^ e8||i:D^líe- ,' 

Dentro ;a del gahinete de Ü>rd GJ^omou^, p(¿r',é};^ue 
dio u^/|( vq^ta «pnri^qdose eon ii^o^l go^l», siq jíraueis 
Archibald Caskil tiró el sombrero á ufi riQq^, sQ q^iib^ 
el <^b^jn, y su rostro adquirió. de. repente ñw e^pü^on 
fi;ia y dwa,con}0'^ brronoe. 

—Estoy encasa (Je y,, I.Qrd.Gl^fllQW!, to sife ^ii|t$y^ 
sil cparto, á dos f^sm d^ la aWba de su nMiJisr, esclaq^á trion- 
faJoi^nt^, y^% e\ epnde de )(adQc. ¡Üh! T. 0|e ha iijeabO SsO- , 
b^anaiQfiiitq riidípi^k en Lc^dn^, eq los salones^ m\ corr 
te, en toda Inglaterra. Para todos hay horas. Ha Ú^^fkt I^l, 
mía. Vengo á hacerle 4 V. rid|p||lQ:f^ París, Qíto e^, e^ tá>- 
do el mundo. ¡Ob! V. me dejó, según d^^is^^ 4 la ac^piz, á 
la moza del teatro , y reservó p^ra si.á la 1^1% % 1|l 94iÁi- 
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fftbledfttna de íioiior. Pae¿ Di'ea, caro lorcíííÍQétfí, lord! las 
dos 5eráAmi»§,,f5f^e^^^^^ m 

bien en lá estimación ánif^^pf^^ 
de dos si son necf¡9{yfips^n^jS^ §a^^ 



querida mas «Bligda. j^a^jíí^ 

comparada.^}! |y ¿fl^^l^^^^^^ 

ittiuéiós, myiord, que no roe \aldre de ninguna violencia p^. 

raque nunea me puedan báeor ^^apqs^jio^^ 

Moma. ^I^ía^.q^'^Kr^^ ^ju^nto^ eñto 

revela m ^i}f j;^agm»U% PftrÁmi? Wm^^^^^i^ 
é mí ^he esperado ár |Be,fgfisg ffSiXrfl f«4VS^?$^-f.r 

espreéson de una progresiva zozobra y pero esa campanii^jqtM» 
cada ver6tt^^.i|ifi3,iic?rjjí ,^ilftfft,f«dp ;maten>?i<?ií,,fvíp¡a^ ¿ - 
ta parte. Parece que' una iu4dt|f i^aa §|iíp^^^flr^^ SP*»i- 
loatad radonal la kaoe moverse.... y «^ fs^ba^^^ que 
yaqp en ei» repulen» esláreal j veí4adfíroB(ieiitft,itt^erló.... 
— íÓhi si. . . . ¿Fei*b ^mo Vitii4? ^ 

~íM3 ^?j^.^^^^,^ V^^^e ftsa cainpanijla se U^nnj y co» 
razboia^^^ i ^. ' " 

soñ'a 



^¡MMB^ miyor Morghen-, ^naper- 

F^a tan aisttngúia^M.n, . 2' -. - • 

:^]x i^e j^i^j^úpvenfo (5^)í^ dáí V.'toutp ei) que 

-rj¿%qflfirrí^JXvJffi1*í*ííF#i«W í^.^^^^^ el m^yor 

^'^^^l^^ ^'^ ¿^^^^' 1.:. '••Aoi lov '>-'.' ■>-v'^.. :'' ; ■ 
*-r-.rSol,PefA taí¡v^^sea.fe^^ jusUcia dwnatjpi.qae. 



b^ IiE(^MSreii J^^^ campaniU^ d^ 

bieri^ó que por orden 'del mismo íujteresado ^e cdlóró^ su 
twnibc^, 0o^<^ iffrp^pfijtjl^o para^lc^ jdfeniéSjj como uoia éter-* 
I» e^lacíón'.Mj^a él.v . , ^ ■" /..>u\:' '.-...••;-,':■- • 

— P^rp ¿f uáftflp/atób^fá % .-de jdecirme, la ' caa;^a de su 
crímen , .el ínbtt);9jpo^pe Wpo^^ VV que no le IW ganado 
los 100,<9#.ft^ pá*qió ipouqr|igo ^ juego j la r^a- 

doB ¡^p étiste entrípese eam^ml^acuyo nombre me bida, 
mW son ine estretecce abora, y et .crimen de que Y. le 
aeustf?... 

— Todo se lo diré á V. cuando vuelva á tratarse eñ esta 
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historia de la mojerque le.paw d aneía es AaiinanA. y fué 



causa de su muerte^coaodo eo ima palabra^^ iwdivamos á 
pablar de Muselina. Y;m sebiffdahbiiUhelio. 



Ma iMal Wa al a ah átti » » «teéMáai^- ' 

No biea sa iustalóeii o«f*<de laÁiiGliiimiMir^flu asceloeh 
te amigo , él eoiidecdé4|adlíe/>di«<lal^sir AtaMNOili^^ 
procuró capfam «b^oirfbb4é»*fc<^seFtHMiliQÍire«Jda la^eaaa. 
Asi cono et orgutlc» dfMi «eati^biMsontiiida é'tm ^íHádos, mí 
los agrada'la familiaridad de los grandes ylka-ios^rs edo 
y desinterés. 14» pc^ktfdlld'e^íiireilM üua^^fMOwtr.t^^ 
bajas. Para ebjerlaini ^tuMiio^bdjief ^dwter alfociuéppdi^ Jío 
lo ignoraba 'el c<ifid«< dé lÜÉdodi-iBib^-ftii «Harto 3W<Ainba 
á todas boras sin uee^idad éé ^aiafié wriii<if pw^nulaa /bs- 
taban abiertos ; siem|>ré4é]alNl ptiettaifeilllafbfttoiaii pape- 
lera, 7 el oro y la plata rodabatt^poi^'laiafiniibiv^ I^^ 
ciaba los arbilries qoe'emf3ea«fKM* MregiitoAaacpMipoiias 
cuidadosa» para qtle M les robeo , ^coii el tteie«>i» deslías- 
perar la audacia , ó , por mejor tiéicir^ la fteilida4^de^8ér ro- 
bado por los lacayos y los criaéoa^ lo»&ealtoMQi|fréoialHn 
de hacerlo. So ropa, sus ulej^M^ «i^Urree y- i^H|ortiféMe 
valor desaparedan eseatídálosaméuitei ¡Qoé^etrnteute caráe- 
ter! decían bablan^odle él lo8^Mtifafat6e)deUipiqfmilflr&ide 
buena gana renunciaría nno á su salario por servirleoiLífiOii- 
jeábales especialmente la SMcillesr con qpé <yfSifíK^Ctera es- 
cesivamente limpio y nada mas. He^;É»i|>aíi(lfi| «anana 
en atarse metódicamente el lazo de la cmhí0k ^uioefi faácer 
que le charolasen las botas: ¡y con i|ttépoea>'i^Mlífr-^ata« 
ba á la hermosa señora de suS'pens«mientoay<Í la» násma^li 
quien nunca hablaba su ef^posd lord @lenmotirsitfurt som- 
brero en la mano , losojosbajosíy á med)a¡ toz/^quiethcllos 
no se atrevían á hablar , coiMlenadosi 'áNlaaí gtáeial ^7 -muda 
circunspección por el ejemplo de la siimiflfión de>'so-amo! 
Tenia además el falso sir ATehÜMiM Gaskil^rarométitode 
poseer una fuerza prodigiosa ; le hablen vis^ levanliur ja-* 
gando pesos enormes y tronchar ramas de árbok» qoe en- 
tre tres de ellos tío 'hubieran podido doblar r. La "fuerza es 
como un titulo de nobleza entre el pueblo que no se ha ele- 
vado hasta ahora mas que por los esfuerces fislooá. Tantas 
circunstancias debían necesariaovente fundar y^eímentarja 
popularidad del raro huésped de lord Glenmour^ el cual se 
bailaba en camino de conquistarla. 
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Uno de los últimos df as buenos dd otofio cuya agonía se 
ptntaba mdaúcólieBmente en el liogoido verdor de la yer- 
ba y d: roji^o^éolorde- las hojas de «icina , lady Glénmour 
cedió por fin á ksttvgivsioBtaiicia&del süpaesto út Gaskil, 
ailnqne estaba muy inquieta por no haber recibido todavía 
ana sola carta de su esposo. £1 escéntrico fcamstero habia 
dispuesto un paseo naval por el gran receptáculo de agua 
de lo^quifita^' dkKi«iei'dl^A pomposameQtf^ el nombre de Ga« 
nal. Muíase aj^m0nrar<>»bl^dojlei vale, tocar, cantar y di<* 
vertirse toda M taffd^.-^^Of^aiiáaido á casa -de su amigo, de- 
cía Ga^KÍl j para eat^rai^e >iví^jf paf^a ver morirse de fasti- 
dio á los^más. , > i- ^ ^ ,.j 

Embarcáronse V pufí^^Vi^^tji^te^ó eso de las doce ^cuan- 
do el sol, caal'sid'oibrat^ft^eiiiipy d^ri^amaba sus mas ri- 
cos tesoros üe hiz desd^ up^r^iel^ purp como en el mes de 
agosto. iBnfrpequiefiadlmieblí Manca con listas asules y ocu- 
pada por lady 'Glenmoqr, sir Caskil, el doctor Patrick y 
Yark» convidados ^jse acareó remando al yate desde donde 
arrojsron, una escala de seda. Tancredo, el futuro almiran« 
-le,.^ífi6qÉíe& M)ibió— 'y nadie t^aia mas títulos que él pa- 
ra desempeftai^ie^ahwrosa misión — ^á lady Glénmour y á 
su appompaQamiento>;£n^ momento de pisar la condesa el 
bellé^'tapai^. el pabdJtoi inglés, is^do en el palo mayor y 
en el mesana fué saluáado con tres cañonazos que faicieton 
elevarse desfondo del parque á una azulada nube de pa- 
jaritlosl ,1 

«^Xl^píliaii., dijo d falso negociante del (^bo á Tancrc- 
do, bajo la .|>rotecdon de Y. ponemos á una de las mas ama* 
Mes damas de Inglaterra . 

^£sa recomendación, caballero, respondió Tancredo, 
merece ser bien recibida; pero, en nada' puede aumentar el 
]»Dfiindo inter^ que me inspira lady Glénmour. 
. — ^£so es responder coii el orgullo de un marino. 
. — Y es la obligación d^ un servidor. 

— Cesen Y Y. de' hacerme objeto de sus cumplimientos, 
dijo iady Glénmour , y eoséñeome el interior de este lindo 
boque. Le debo— como no olvidaré y como ruego á YY. 
que no.olviden-*á la esquisita galantería de lord Glenniour, 
cpie nos deja tanto tiempo sin noticias suyas. Déme Y. el 
brazo, doctor. * 

— A condición de qw me diga Y. , respondió el buen Pa* 
triek, todo lo que la parezca notable; cueoto con esos ojos. 
. — Doctor , nada olvidaré para complacerle á V . 
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...«^yiiJiíA^ ,^u>m^, 



• ••' /I h'.-. ! - 



-Como V. guste, <iockff^,.„|, „.,f„.„ 



IjQs OMriaéro» bo tíeoeaTa Ina7«re8}Mr)eBQi^^;^a^n»- 
talllIias Mfl h>Bi hfflfhíf flUttfauucjBí nhliwriÉn w aiMunaft 

'*ÍW«í^«}rf 4ÍW^ltt 'í{ÍwNB>f, 



al timoo. 

t*,(rn.rfp.ffc«Wf fli?r««l , ^ . . , , 






— Ko, mylady, no ireéofl tan ^*V^?4>l^{^'^i4^ 
— fte rae corre tanta prwaelamwrarBie de Y^f^fiÍHfgsito. 

piéeala esoaleñUa que conducía á la (}^flW|;a,/^(Jeifi^ 
seguida se volvié y saludó sonriéDdoee á ^¿¡^^^^^,,1.. 
, .^¡«te^^il^f^me^ialaiMiiti ^^ 

, Parecía qp^elroatrp ^ todj Qlea|9t^,.]i«i^i|^|)^^ 
algp,d« §u, habitual tri;»taa.f..4,tr^*^i,#.,frtí Ifhíí^flW'' 
avmucJíaftfp^tf taatp4ÍNP«o. ^MW^mmvmiififi^- ,1» 
viento que se alza del agua, imprego»d^/^^„v4^^^^|{Í^ 

cor, animaba «#s fiuiáosm» ti^f)Him^fmA^>>.f^i^^- 

.Sorp^eiiiíiólft.e* fficpiísitix ii«íq(a«t|Mw pP^^aiwilí^fííM 
do al 4rowl«!-4^1i yate.^^ tiiw&,i)^ ^'mx;m ü ^ W f W Í' ^ 7 

des qi^^ 9,|r«C!^r á lD».d^9¡iapB|9Í«^, 4^i9«^ri;^^t^.^c^u 
¡Y era la primera veí que lady 6l|^KprV:,$(hllfSfmÍ9|>v4H^ 
tar^l J|(^ m. Mtaim^ wm sm, a8F^4fH<#W^t?r,lrig$eza 
en «l^tt^jla ba^,regalacl|Qi ,atfi«IW^*a||^^YiHWlltNfMá,QB^ 
ñas con ttaa frase de cumplimiento. ¿P<Mr que no la «jae^^* 
ría?.Pei:p). el, , ))ql|k^^,!a^ ..Ml^I^d^ 
■á un ángel tú mediQ, de míf..prí<^ „> áÜPíft9W»}|Q|a f^j^T 
tamentedesus reÜexioñes: . .., . .,i, .. ,;,., ,,, ,, ,,,,;,j ,,.. 

— Mylady, .lia pco^ieíiiiÍD- y,^,.»l ^i|(i^í;yPj^^i«íí,,!Í^h-le 
lo que mas le llaqüBia ateoci^a.^ 4 ifttéiripjCr «Mij^e. 



^m Md wi#tí^ tt^'fls^ mf3íi&^ mif^otm ¥^ 

-■^E! Itscho es iñkaiSo e0ü franjas ^ ofo erf'rtfftiéve. 
foríb* dtS Mirtinas. • , ■''' '■' ■" 

Bíí bBfóWib^Pf íftitttti "tí» ^}l¿* tiüte^iíáfce |w-aí uáWptttePta dfe 
tfó»;honí8. TM^A puerta dá d liü caiAa^c^ .forrado de ter%t«^ 



«r*f(mt^ fit^üé ^M1)iñá[ii»tihi{^ méiútííti \a fónua dé la j^ 
ti«,f'PÍ^toÍ>¿*feÓtiSi^'üféi«* dfe'lWoe «I «*«ílo de la 

^^mWxiW^mkf \'''] ■>'■ , -'^ ■•■■• ■•' " ■ 

7^N¿ se' ¿Veería' á'po veHo;' ¿verdad , ÍMylíttJj'? 

'-iÉl psiVifaéiftcrtíé W'ífcáfefhrtl pe toéttpaíMJB feíá <i»^ier- 
iriéSft^ianíi' fesfer* Sé''m"Smm V., -«íyftidtj íi^ fta4W «!tt- 
1*tá <tt'fet^''fBoíiW*i#fe3lM'etí«íí éilfá m tfiérá" dé (telftaí- 
cb'(#»téSÍ';'^' V*.'; sii» Cáfi*?lrfeít*^fe piéjdirtd í U ísoáléi-a 

nrt>thP'éMW6liaflíto eOh 'fiííiil áfécw la rt*iio del dttbtftr Pa- 
tHfetó'-'' '''■■ '•"••• ■■■'■i •■•'•■''' ■• 

i^É í#,'t%' él tróAdé'dtí lÉídoc 6 «f'flojifló' air AroWbald 
CaskÜ/^üe daría mis dos "oJós'; <íaé gVaféWs « IHo* vte» bafe- 
tattte iieri, por esa *egbera. 

i^:i€ÍMfeí dia T¿» trias,' respoüdtó'PatrítR rifeiiáos*, V abó^ 
ra solo deseb que me dure muchos aSbs; 
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uv'íraA oit MÜwltf: 



ásusescentricidades; Wn e» Véraaa qné\tiélétit¥íiaarpet»- 



parque de nua lega» de ciirohfaffiUqfcT OTO Wy #M^ éMfgaM. 



,dp pifíika, 
«W^ierto, ' 



W\ 






iaé\ 






el 



rc)o1ii^ñé.l'¿i>^UaVW< 



f^tni 



i'-kior- 



'^■'^'^'^•^^'^mi^^m^ 



W"!;,' 



^«;Jaá^ 

ban los árboles bf^|^^Q|¿iÍatiffo'iétf. Wli<f aif»tíyfiiDier 

riente. Eatretéé^gi^jfñ mrirñaim^ mi- 

llares de perlas qué /%^a|^^/ra§p^ del 

iór baJ)U^(ie bufona 'niára^iá '^iTi^mí'ií^fim personas 
juntgi 41a ^m.ehipippa 4el yate. .feJi>r 

Mas de media borá llevaba dfé d(inié7dtí"áiiti«t~silenc¡o, 
^p4p, eltfalso.sir (^kil gritó de raodp q^ Ib c^üÉPcuau- 
tos estaban sobre culíierta;" * ' -'ni;., f 
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• - ^~i(Ahf! í* Jío,fiifi|jfj,<^^ yatesolopor una hora!... 

- .r-^íM4wt^lXfrT; ftí^í^^H. W^^ lo vivo 

TrT7.¿Q»Pfl?#r^?|i^,>h»rj^j^^^^^ querido 

Tancredo , D^fta mofíiiám^w moflo jdirér^lei 

* i^r'>7ijfJÍ9i{|iJ(^o4®oíP**'*'^^^r íS^ desaíioj antes bien Hamo la 

•^t ^^^ipíw'B/^ |99^f^ so])re Tancredo y CuskiL Este empezó 

"> fiSSffiMnJF^^f^ %*^^^^ de mantener ia lumbre de 

y.yl^M^^^^^^j^if£¡U activasen. En seguida se puso al timón. 

i> 'ímh^ ^^^^ miradas en Caskil. 

'^>í) rnJ&Wf^^ íládaK por éste, ^'yate 

^-¡ofJWifJ^f»}^ c^^ ufucíia mavor velocidad. Daba la vuelta 
r.hi^ SSpi* l^^iífh^}t^*^ ^^^ ^^^^P9i Y^!^ f^í^pnma qbe levahta- 
íP,,|^ ij^l^ ^¿pfj^^a^^ en las orillas. Todo temblaba 



l^^iiSfV^^^^*-'-*^^ en alta mar cuando sopla eWien- 
í^,4o(%n'^y^pJe^j^|a^,yJ azota desígúalmenle las velas. Eslrémecía- 
r.if^ |Rt^yí^í^^íW;% yi*^ <'*^ los pasajeros ú los cuales a^^rada- 
^,j jrw flW? J.W J^"*^?^ f 4ftue]U^.^*pntnócion cdtítini(í*j'eq)ecial- 
V ,J»^%%;§|^^^ '^m^, mas 

..,f,aj^ta(j|s^,,y,^lai^ jj^ypi^ectjiya ,d^.sapafecie^ó ma^ i^md^mente, 
;iniMsW^«W9ftft^.^^^^^^ anitíiaba.cual si 



^;,4)^ ru^,';yÍ4iQ ¿^ bjós'léeMélIéában y 

aibsorto en una inquieta atención. Miraba a '^ñ l^ieMpoá sir 



í.í'> í^I^iMfPP^, Jarnos ^ sir Mif h.^, ; ^ ^ , 



n^^ % «mi^#>!p^^* ^ %^^ "^"^^ ^^ apnsa. 
gfPfl^S^yíy^^^lij^i ,^^éi)üi as? pre^iító «íal^^^^ Sr -Caskil. 




que las mu- 
iremos ¿lejpr; iremos 



jeres. 
. Y mandó al maquinista qu^ arUméntase la velocidad. va« 
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''A:. 



S8? tóilStA 'tíE lAÁtíkiit: 

rio8 gi-ídtis. En «1 fjilsníxf infetétité",' él yittó: tíotrt ít'olrede- 
tóei'a 6 Olía "^espfaéla : r6í%fid'ájtbtTÍie^ dcáíifliíráiíJaftiféBtC'p- 
sando comió ufe rtát jferéÍDtrrlbt''¿stMhék%tlHi»86S^1*>é 
iTcs éWndeS'1rc<5é^fef;M'A!5 'del mn^] !léfáiKlé^"^ífetan^ 
las verdes' 'alé^s',' rtíiaiWó'íós fiHitcfe¿''8el'ídiidb,1lfe*Btta<ii 
Bubií- BúbeV'dtí«reiití a^f¿t'éii|pl&ífltífé'; tídtimmbWpü.- 
C08 V las fei^itftÍ!Í'Vt!VB^ Wle'*ep&'i«l*iíilt^^ 

cótera'^, ish"811tóéfe''6«Kíj)S'aí?á tfiicWfeHla-'^mg' «f ptí« 
se' Jba'^^cerráiMS riatíj '«l^ttítóif W'^df 5»»ftfcW«léií ton 
tairtsi rtíldfíí'%afiréá#t^#y ctahíP«iiíl'feii- 
ttísl8*tto, de la cMita¿fóín'1Sl4ípí SÍ>'lHíl«# 

Cásk' 




treéeffikfif»' 

ÍKfntaP'iiíUrt InWnéiitó-á ótt^: ' '» '"' ^ '¡Jr», '«»• ^ ». 
•-tTO'lS'fer^ V., dijo Caskit;'- «•! .■^-•"•"•J ,'>''' 'ü»' ^'^ 

■ iti^^^MfmXÍ. %#>^ {UáimsvJ « ^ 'nn iaá''M{ÁV <iiUiÍ'>itVi iMaHÍa^í' 




Taficréfle 

fiaf iMl!ifaKtá , Ití ilnSToír'\ciuv.uay..... »« »», ...«umvv 

il títámit tancrecío tié 'dar' festíífetaffói'íiífa ,'.W « 'f»- 
tea! ftJiídb T' Sé torció süMtáiiféffté?'a'tó"flMlí.'«" '"^"i' 
•^ -Tá?o'i¿T::rebiíád'ránéédd.''''^''^ '"^'1' ■' "b"'»* «<- 
Ptt■6 ¿éirito-tálábá t)*á íígüS J'éf^yp ^«tííI«Kz«'ití-' 
medlátáiftente y bf osigúló su Wlpiátíie alWfep? »■'" "'' '' 
Pot tozar ttiej*if€er ésUéi:m\& Itiiiliiís la#jr»«*fttíftmr 
pasado áptipaf áltf Se éSJa^fáftá'itón^WbííVátt'éJjiídk^á''^' es- 
pantosa tttoBiUdlid ¿«Ai tjtú^iias'áMii 'S íWé'éb^aftff %M¡- 

chozas,' sé dilataba su corazón, cárttabd, retó'...'.' fié* 'fápíítf- 
te WV>76 íJii 'fernjido secó , íitrfriWe'; ;yéí*yftte'*^aV»' y 
empezó á liünditsc ; se tuerce;' Cae' Üc lado y* 'áif íJÍfá' ttijiérí- 
do «i tíiéaíb dé flatüáS'jf tois siniestros gUbídos'úná-*noríHe 



LAB nOCpi^'lPir. -fyiDt^ MíCHÁISE. III 






iW5« 






^4ís^^pl<^d0^ya- 



cereioro cada cual de que no habla muerto: los.qpoi^awd»- 
«W(»í«?fl Wft.íaBfi¥do,,,p<^;fMif^j|)i;Í^,.p^ i la* 

diMi iStWr^íf po <k*u#tó,?asfi #c«baflp.4e,,4e8e^^ 

tarae «oo'aqdella Ubrta dé tt)^i.-7r^^iK(¡V ^j^t^^-.i»' 
rotaoov«do( esbeeoHaño 8erpj(wdÍieilé^...^Íig^If;j%éaje8' 

la blabdft yerimá Jk)8.píe9,d« )», AeU4 JMjí),G^oñ*inr; lü 
^ W<##«.!3«^ de,iíii.Mg?ro,4¿8íiwr9. se. jwi^ todas 
veras al ref»raar la aventara ^ue aQ«nMW.Ae,l?f^V« f 
9^ms^^f^ait^6,j,ft^^ftt^.1^^ ht^r (^ñtMbii Wr con 
v^tadaí.^,¡«(^(tji y.«fffri4oirt>otr. 4n «b««fctMaei|Gw.^«iféro 
jíoa. t)¡i^n,^l^e»,isón (ei^n|;ii^a,a¡^iliflt4 4iB>i^^>>^il 
iW íí ííwpr.ql^^, lfrb^,líe<il<Or^;ií!épd^ 4eiA^cl i»©- 
queflo iMH^^wit!^^iqBCii^«wmij^ «s flie|aF|á«ría, piWqffe ix»f 
bia taaidó miedo, decía ,^jQ|xl,jp^f^;|K(^i;íf(>ii^e4p^,..^j^^^ 
^fl ,IftxPÍ5flÍH»<i«>. «iWíSfVP # «»líP lerr^,: ,9qiné,,9tír^.|?fr80* 
oaen uBa8^i|9c|úh,,4^,jpfe<)^^..., ,•,,;,_;., „. , ., ,,.„,„,-;■ ■ 
, „f.,A,.ff!i^,4^,¡\o»i vivo9.((es¡Bp?.,<me| tepiajT^^^ ii^iré 
ogj^I^a^, ¿n)\,(}^rj9i^. (|q ,^I ígip# .flft ?» apoíep^, ?fftlvíó U «»• 
b^/á álgif^o», paspa ^le já^?tpflcia,,^fí í(iU,ofípiii|i)«,ft»l^« yis- 
tp 4^i;.Caft|^j},,y;á la4yr,61eiíapjbpp,,SB.i^ 
8CJQf¡^.fláoviiiii«ntQ-,|Ett(? t»8iUg9i4é no ¡cíijartffl fl9J»y «^to- 
ral^.y,;^^ ^.^¡u^ifi^ ai)iwc^\4jLa it;Ql:)^9s^<)(). de ^ e^ritu. 
Los.jqfb^loSjjde, lf(i^y i^lei^oiii: ^, habían, enredado dnran- 



M4 BKVIflTA DE MAMtl». 

tir Caftkil, y los dos estaban entretenidos en desenredarlos. 
Traba^ difícil y algo^doloroao qoe oHigribaá lady Glenmoor 
á torcer la cabeía y la garganta de un modo desanraia 7 pe* 
no0o i Teces, peH> 4úé éH* saMAlM^retfÉiiBtaattr , Miqoe 
en ella em encantador todo. El' ttMv^tia6^>ftt»é Xnmdo 
nna faniltaridad en este incid^1é^taii^<seiMl!i»''MUM(é» que- 
rido moríf en la'espKlEiM Aéf7líliv](V>0íÉi«ll«j)iMls.iQiié 
generosos stalto^iMmesP^ P ^^¡ii^^'i lo» -ui. h oít- - . 

Aunque my^béUáliáoMl^ 
habia padeeiééfáltift*ackM^;tHlá^^i1á^|)f«b^ 
nida descuidó su toeédVIcdtf Éff4»él4l<«^}4atdgvM de 
los pobres aldeanos detai^KU^^' ^»t^ ^ '"-ín / - 

Luego qué^i^idM^é y^il^^n^«é>il^|«M»áadadtiiiÍNito, 
se trató de^^tdtVef '«¥é(io}ef«é ;<J^ ílíM<>lr>1i)cil»M'ífo<lib^ 
fiados deIiÍÉ^im«tfÉM;dé'M0 j«H«n^ 
lo^Iaeayoá qiil) flMMb^cMia^tt'MnéttéitiMim^ La-- 
dy Gleiilm^t'V^1>áNda'y'c(^niévídktMi^ mmiibn- 

da, pérodelcítilda al paMeriroiyíSo^sftUÉ^ton. rfMiila mar- 
cha muellemente afk)^Má tutííitkÉtí4eút GÉddt.eMnbfba 
siendo tafdé^ y ni''<fi^ikk!ia M catial iá'bi^^Mi {üMiado por 
el parque ét^ bastante Ihif tf V éttitfcrtM- fMf\dt looid^il bra- 
zo de Mafgaritá , ácéptáiiÁDle^É(i¿iio#|(ara^ir li'gftiara , que 
para tener ocasión de^detifr en adieto á laí JótuiÉ;^ eoj^a dis^ 
óredon le constaba, que te sigMÉM^ A'-sü aposento cuando 
llegasen á la quinta. Ifo qoelritodo reéUrrir á Tlinci^edo, cu- 
yo mal humor era notorio, la rogaba, cual solía hacer, que 
le refmplazase en su earácterde secretario. Acostumbrada á 
esta detarencia que merecía por su iniriolable discreción, Mar* 
garita consintió con gusto en lo^^que dtseabael doctor Pa- 
triek. Estesentia instintiirittneble-la nceesidad^de comuni- 
car á lord Glénmonr la mas premio posible la in^resion 
que en él habían hecho los aéónteeinienlos- de 'aquel dia, y 
algunas otras particularidades anteriores. Tomado este par- 
tido, Yohió la aleación á Margarita , á quien dijo: 

— Por el sonido dé la \oz ^ Y., apostaría, hija mia, á 
que no está buena. La mandé é V. que se acostara tempra- 
no; ¿lo ha hecho V. así? 

— No, doctor, pero.... 

— ^La dije á Y. también que tomara algunas cucharadas 
de jarabe de díjital para calmar sus palpitaciones. 

— Eí Tcrdad, M. Patrick , y le agradezco á Y. mucho tan- 
ta atención. 

—No se trata de esq. ¿Ha tomado Y. ese jarabe?... Ya* 
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el- Cpi^*W>f >',;»• ho.fi )V 'Ú) :,;í{*l6V'r- 'í'í' . > 

r-AP»fd«80rii»»pyjíB*mft?')í^iíi • .^..^ ,**> ,>^ , > , 
po, repuso el doctor Patriek q^e¡^smffíil^M9m¿mF^ ^ 

í>-^¥f«^««QífQiPi*ÍÍQi^,.^ter/fífB« con- 

fonwitólluilMiitoiM^ . 

—Y hará V. bien, MWftriíp-íl f)b -^oaR^bh «o-^dor ^. 



4Swfpiknwát4ofh«iWijteiu WW»?b«» 

o íllflte«filt!W»ifljaiÍQrfH#>e|#r 

-if»§9m ¡^9i»^nr,mimm^W^ ,b9b¿?o<fejf^dp irse á 

j^»K|M^eljl}9<iMf%<^:S9 m/^^ c^izqp taclia tapbi^ x>tra 

//. '^itó^«itf^b#tPe/i^ri«fe eH'í^ i^tr^ni^ja^a^á uiía 

fvmtiw^^tfleiiiié^j4>Vaftg<MrH^^^ á él y se 

iA^liiiififtiáiilidUírtl^'PWíím^ tpviera 

. qM)4iait|^ii)l)n¥Wiit»iiff»#^^ pa- 

'P^fflfc'¥tfeíte)lia^Morf\»fna «f)i;óí .'»íiu >fr?. ? •,.. ^. 
Himíbl itotprr.UMf rí|^^y;>toijg9r^ 
.Bfj.rr «fíií ,Hi'inl> q« ../ ^.«IHi^^lJ^iilOf^MPinpWf/: ^ 

I wPiie«toítpeía«iV«J»y^i^dec^^ ten- 

saremos que ser nosotros los que ^^peeofi^Qs. ^i uo le di- 
»go á V. que se ha quemado su. qjiH>9^r^<4^^ "^^ ^^^ 
»g% deíaicef^ito; Ui^vtdo éiW t^fonpi?, es pof^paé todos sos 
»bienes;MÍpef!f jigifi^ llQca oiiM ó .9^^ 9)1 mismo esta- 

"tdf^ifsiiftue. Ms to^dejÁ. jEL silfwkxen estoca casos equi?a- 
>\e i una buena noticia. No vaya Y. á creer sin embargo, 
»combatiéDd<Hiie con mi sistema, que las personas de que 
»voy á hablarte se hallen en ningún peligro. Todo vábien. 



S86 ' 1ltVI0VX HB VAbálD. 

>La4jr OlemoMr f^iá de^re^uliür stfodf Mda lá te dÜ^ 
>nido^ si Bé e!ueépfaaa bti levé lno!i!^nté d¿ que YoV'á1i)iMá^ 
iká V. 7 que BOo'tio^'teú&rH^ cé^>$óirí^^ 
afuera porque* ha ócúttído eú uH ^eüénfo orié nb'I^Wer 
-le estar tnuctió^ sobi^ tódb *eb lá ercaedl^ és<a):iott7'M 

«klar á y. de éL aaMae no fuera mas que Mfli'ambí^' 
>char la óeashidW ttVi^^ eti^b' Ws^iilár<^ qo 

•lar, afeetoeso é fblHMi/y'qbe ¿tMldb á^ 

•el Cabo ñé'Bumk^J^^MMfÉáéé át^aMs áüoe.^ ""' ' 

deseaba dar á ^ pále^bm.^; Ma'tígtliiÍtpl0dtrMálito^ÍÍM»p^ 
peí eik qút ét^há' etísñtÁdídb'y levanM flNsl(rféfiÍmH|te la 
naoaqtiec&tó {(ííi'ríildby tomoima ptoialf sÁre 
pliego pdestoá* sa ladÓ y 'ÍH^párad^ de nleiiiáiiii. 
te el descanso de t^tritíT escribid en ñ^ ^prbdttdrálM^ 
iior ramor, aít|hikui8 (fnéas que tirro qiie swpendef , jp^tqne. 
el dodmr eiego prM^üió dicUtido de^li aiaiiera. * 

>B1 tal sir ArebiMd Caskil , qoe dice ser aodgd'ie'Y:, 
»tiette ch irerdad el caráeter mas tropietl qae be ^oimMb. 
»Se tai prtsetifádó en' casa de T. riéiidose irual d llegáltejie 
•la Tecina aldea, t es6 qii9 vew$ del Gibo de Boeiía IMe^ 
•ranza nada nien¿! Eran cerca de las doce, la bora de ijls 
•fantasnuas. Despnes defortat la tarja, mtra, darriba dds 
•srllasy sus primeras palabras son para pedir pmrhe.Ledan 
^ponche; napa br axa, abraza i lady Glentnoordos 5npccs,^itá, 
^nm bace baibu^, iasiiHaá NuraCÉtbo t se diascéi c(*iMsS- 
^tro impefnM) Tteetedo. Instalado'deimtñaáievlé iii'ia 
"^ quinta, i lá mafiaaa siguieiile baUa, oóiIcihít mMé^Híafá 
»anio, mas como amo qoe sabe hacerse adorar de tmHÍsé^.^ 

•Serían en eftetocapiíses de arrojante á una ho^«Mlrit por 
«él: pero baste tanto ét nos ba arrojado al agua ^ deanes 
»de un alegre paseo e» yate por el tírnaj. AtoluViirttAai ih 
«la noba perecido nadie. ladj 6ten4ioor sé bá reeSbta- 
»do de e^te susto, y buiíqne se ba eoiioiórido mb^o^id^, ' 
«ba ertado también moy di venida. 

«Se ma figura que la insptoun «n placer, niefo f:^ém^ 
«eoiiofldo para ella, la conversación triviai jlbovksA^fie*; 
ru iut(«reimnto á lo sumo, los modales tiü^i^ pcm vnifi- 



»»Nii 1^ MU m«Kk> de este homb»c á1^ mariáo^ wáéjtUÉ 
**to| un |io<H^ labrador, míttuoario coo escieso, bwa 



t AS NOCIf fS J)|^ 5A W t^HAlSE. ^7 

>»--;e¿jie^sjt^,J|fp Taskil ^e parece es|.tMoríliiu)i:Íaui!en- 

« t^ a ,qi"^f ^^ y Lie cutiovemu^ iiiiicho V. v va. Tiene fe. 

• viiji^m^'ff^^^Jíj^jpaiLirüljla mknva vivaa, la núsais^|fecuQ- 
Y^i^elpoi^^^it^^jí HiL-isivo, la misma conjialkhul tata ac- 
>>cio^ylj^.|i||Sji^ia^proiili¡iiJl (le iKiisaisüentos- INjr eicvto^ que-, 
Myí^y^J^^^l^^tó^^/^ la coinnaiiwioii su me ha ocmT¡^a v^r 
''VS^^^^^W^^'Jii iiutapaavíinjstuj; aM^'(]iíl<> de la e\a<^\ír 
«t¿^ cle^l^.M^^^ t|uc qiU:é aiiibos exi^teiL :^^p omi- 

tía \^ ariqrap^f^y^, le re()ito, susiHiijuTosabílefei'cqt'ias. Sir, 
«Archwald Caskií ts n>mi> la jj^^ívina cu ua a^tuíi, ííroíHTa: 
«la pppna/m.íjL^^^^^ í¡;agp ^^UoQpT„(íe;9^ 
«mb.ía p.6M;or?(íp i^na .^i^istol^ c^^ de p^fip de Qpe- 

nvQ v^m^ñ ^M\9m,^íi %«v-t i)', / ; Mv - y^ ; 

Hacji^ngo síiq^í^otía paus^^.^^ejpp^ije C9U oojelb ,aé: calcu- 
lar la trascendencrá de su revelación v de Ja^ e;spi:esi.ooe8 (^ 
qms ^r\^í§,,^l,(J!pptor.dÍ9' i gargarita Jim$i*'a^^^^ 
dÍE}.qo9^i^r/áj escondid^^^ dq alalinos jnínfitos 

h ptji;a,.^rt%j^qV^^ lÁ já- 

m).a^ %i;jB>r9^g^uW^I^^^^^ ía 

I^eda9c¡o^•ft^e%^^^a,pcr§on^l: ., ^^ ,. ^., ^ 

í;i 4ppt(jiiYc^ptmuo ^ , ^ ;\ . . ; . 

a ¿^e to í^^H 4 T- í Sí i amigo^mip ; Ip diré ^.á íjieagó (Je 
«qi^e. Y,., ine íi|jp¡^e^ n,||cvfimeat¿ de gjúe hago sobrado alarde 
v.de ft^ipfi¿(?j^^ix j él tal gir Ápcljiíiajíg pp^\i ni?, fpo Mrece 
-»e?^í|ct^^ptp^el'1ioinííre (jue aj)areota a^r, RTüone^Y, ipis . 
xduda^^^j^q$ i:f^\inp^^ es cierto, como dice 

>»ria la pie^pif oateulaciA^^' ^iig le Ijá süVado la vida. Pero 
«vivimos en un siglo tan fecundo eii aveníuréros de talento, 
«tan prodigioso en punto á ijitrigajntes, que nece^to que V. 
»lo coufijpnié, para considerar 4 nuestro lejano y singular 
>>y^jgno, c(j|uo,^bombre ájCluiep puedo abrir mi m^uo, y 
«dejac abierta esl,a npWe casa. Teogíi V. sin embargo muy 
»present9 qqp no me asiste ninguna prueba fija, irrevo- 
» cable para no creer eq. é\. Ilustre V. pronto ñus recelos, 
»y sobretodo perdónelos, porque mi miedo me dáipiedo. 
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Miirmrlte<iigtfd4áii«^iiistrttMbil^^ p^o en 

vez de dásIAiiii^Da^^é^li^Aka-^'iéti^dil^r^^ , in- 

Ji¡t{«Nlr4Íi»gil4tá4ií^aiHlllMR MWaP^HMS^men- 
te 9^á¿tí»\xm^ ^ y iél Iffi^ 

min»^\xi^\m'^mmtHk étísmKnmcarÚiiMmi a^I^lk* lias 

Dejando las dos cartas dentro del sobre, maSftSW MaV- 
garíW:&r«tHM^«i ipMíH^^e 4llf^flor¥^( c¿n>i{t»opésito 
de \úl^iitm^Í»4Wpia^ W¿«mBfirt{^KáW^(»í8«16«iott^)^e 

misión. En ef6ilbif>[^lrieátáá'toAePiá^i*élí>^ 
misma reina de Inglaterra nd ^fRkSk tíkmíí(k^mi^minL una 
sin Ü (0i«l^oiiÍ4iiipM»qu& HlfÉia^tabQÍ«i ^jpiflttaos^^ 
GlenttióttiQ '^ ^' ^•íiiür." íi^í ;hhi0 no eí^ oj3-i'>'ir'í .íMíiijfw 

£lídM)ir(jM^ ftdedó tol§^fl«feÜi(ft$^4^ 
cartá^qpiálttalailtft d^íditetftr'^irli SI]» «AigAfp y^^áün estaba 
dándose el parabién por no? tM^k^<^iflUd<Pni;-Iá1lé^^ 
ni el sk^laiM^AVftKe^ cN^ j^«^áf qii# §é titiñá^ aiiíigo 
suyo'j >>eípi6iattKente por 'biM^f^^^uiátñtel^dO' sus temores 
sin exaje§0ljbi1^íki tí»fi^ viva- 

metttaUa3fÁfÉrtiaíél^pMeiÍ!(b%'^l# slofoi^- 

da T0z^í*¿j«tío 'i<í iiiü'' s.' fb¿mi «viivrí»? *uíi.t ;m» •\ i.t^_ 

--s^í^iÍHi«tóteí*«MSrata -*^ ' ' '' 

— ^¿ít^l|»i:dií4|«Éífri'y» i^llfiíi *>-: l6J*i sil ív'^' 
-^]te> q^Aca&al9Ébi|^r'^^V^émá]VÍ' >' ^ 
— No comprendo.... "' 

— ¡Qué ! ¿V. , que tanta penetracio]Í'^ilífie,^l#'£6noee que 
habiéndomeF IñúiñGkkjMííÉ^ encargado que cuide de los in- 
tere8e«:46 la'qÁittfUi^ Id0iliP%cgiíH#id de sus hábitsintes y en 
particular d<b kü^'Gteftbiotar^;)' debo dái^te dienta á su regte- 
so delcácótíi/ídmitísa»'i^ y que taii fu- 

nesto pudo haber sido? risivte etkiteslo-l 6ir Arcbibald Cas- 
kil tiene la culpa, no me pr%uiitará:"r-¿ Quién es sir Árcbi- 
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Üátd Caákil? ¿qui^nie iíáporta sír Arcbibaid Ca^kd? ¿qaé 
ba dicho V. á sir Archibald Caskil? ¿en qné términos se 
ba espUcadó Y. , cóiáo se ha condacido coa ese hombre^ con 
ese Archibald Caskil que nadie cpuocc, que 6o se sabe de 
donde \ient, con ese estra vagante, ese loco, ese desver- 
gonzado?... 

— Po6o á pocOyTancredd.... esa última espreston esmoj 
inerte ; es ofensiva. ... 

— La sostengo, doctor, la sostengo con lá espada. 
. — No, no la sostendrá V. , porque el loco y el estraVa- 
gante en este negocio , lo ha sido V. 

— ¿Yq, doctor? 

— Sí por cierto; cuando manifestó sir Arcbibald Caskil 
déseos dé tomar el mando del vate, ¿porqué se le cedió V? 

— Eso no era razoh para calentar la máquina basta él es- 
frémb de hacernos rolar al tercer cíelo , lo cual no ncs su- 
cedió J)6r¿iu9. nos fuimos á piqué. 

—Otro error, Tancredo; sí, otra desgracia dé que soló V. 
és réspónsaíble: no tengo ojos pero tébgo oídos ibáy pers- 
picaces y sé que V. fué el que, exajerando las ordénes da- 
a{\s ^ór sfr Archibald Caskil al mozo déi horno, le mandó 
^íié fú^ co¿ fodá la' vélóddad ^sible. Yo to oí. 

— Sí , pierq el despecho, M cólera , lá rabia m¿ dictaron 
ésaís paíanrás. 

— Kdeu prétésto. ¿Están obligados ei maquinista y los ma- 
firieroíj á otra cosa qué á obedecer? 

—No señor. 

— Convenga V. en ello. 

—Es decir , doctor , que yo soy cí culpable. 

— Sí en verdad, amigo mió; por éííéeso dé ^o, por atur- 
dimiento, por despecho, como dfcé T., y crea V. por mi ho- 
nor que no tiene nada, al^olutam'enüe nada de qué acusar 
á sir Archibald Caskil; antes bien debe agradecerle el que 
haya salvado de ese naufrajio que solo de fa tenieHdad dé V. 
provino, á nuestra ámBda lady Glenáiocrr. 

— ¿Yo agradecerle nada, cuando me prójionía?... 

—El fáv6t lo mei-ece. ^ . 

— ^Lo tóísmo lo hubiera hecho yo que él. 

—Es muy cierto, í)ero al fin él lo htíoj no. és una ra- 
zoh para í|ué V. le quiera Mal. 

—Mire V., doctor, repusío Tañérédo pateando; estoy ftar- 
to dfe lá presencia de ese bótnbre en la qümia, y st ño tcnS 
gó podét pá^á éélafairiej pis^ Ü iié^á ^arfi^ipártóRr á loTdf 
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Glenmour.... !Sf, sé lo escribiré todo^ y en segnidá éí hará 
lo qae quiera.... pero mi obligación.... 
—Ya está cumplida. 

—i Cómo! ¿lia escrito V. á lord Glenmour? 
— En este instante. 
—¿Sin mí? 

— Sabia que estaba Y. de mal humor, y he rogado á Mar- 
garita que le sustituyera. Así lo ha hecho. La carta debe 
estar sobre el pupitre. Mire V. 

ínterin buscaba Tancredo la carta decia entre sí el doc- 
tor cieg;6: ¿Qué significa ese odio progresivo de Tancredo á sir 
Archibald Gaskil? Es cierto que desde el primer día le d^ 
testó, pero esto es táñ inesplicable como lo demás. . . . Ese in- 
terés tan escesivo, tan apasionado, que muestra Tancredo en 
favor de los intereses de lord Glénmoúr .... ¡Yaya una idea! 
¡Eh! 

— ^Sí, doctor^' dijo Tancredo; en efecto, hay una carta so- 
bre el pupitre. 

—Iba Margarita á cerrarla cuando llamó lady Glen- 
mour. ... y ha bajado. ... 
— ^¿Quiere Y. que yo la selle? 
— ^Si hace V. el favor...! 
: — ^Pero, doctor.... 
—¿Qué? 
^ — ¿Ha escrito también lady Glenmour á su esposo? 
t— ¿Por qué? 

' — Porque bajo este sobre hay dos cartas. 
— ¿Dos cartas? está Y. equivocado, Tancredo. 
—Tiente Y. 

Tancredo puso las dos cartas en manos del dmstor. 
— Es particular.... Ábralas Y. y sepamos.... 
Tancredo abrió las cartas y dijo: 
— La una empieza de ésta manera: «Puesto que no acaba 
Y. de decidirse á escribirnos , tendremos que ser nosotros 
Ids que empecemos.» 

— Esa es la mia, la que acabo de dictar á Mai^arita. Pón- 
galü, pues, & un lado.... Yeamos la otra, dijo el doctor. 
Tancredo desdobló la otra carta. 
— Mire Y. la firma. 
— Nq la tiene. 

— La habrán olvidado. ¿Y la letra? 
— Parece la de la otra carta. 
—¿De Margarita? ¡bah ! 
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—Hacho se asemejan» aunqae esta es mas temblona.... 

— ¡Una carta sin firma, á lord Glenmour ! ¡Una carta ia- 
troducida en el mismo sobre de la mia! esto, dijo el doctor 
Pairicky luchando interiormente con un resto de delicade- 
za, se sale demasiado de las reglas ordinarias/ para no per- 
mitir, para no prescribir uua indiscreción.... 

•— ^í por eiertO) doctor. 

— LeaV. 

— Es preciso, dijo Tancredo.. 
»Mylord. . 
«Otras cartas hubieran reveladp á Y. mi amor, pero 
«no existen; la preséntele dirá á V.. mi última res9lucion.» 
A esta frase, que era en verdad bastante esplfcita, Tan- 
credo y el doctor sintieron un confuso impulso de duda, 
de curiosidad, de reflexión y especialmente de desconfiaa- 
za, lo cual les impidió espresar simultáneamente su opinión 
sobre lo que ambos acababan de descubrir. 

En medio de estas espesas tinieblas prosiguió Tancredo: 
« He hecho bien en destruir esas cartas: Y. no me hu- 
"hiera comprendido tal vez; se hubiera Y. burlado, y la 
«risa, mylord, es veneno cuando recae sobre el mal que 
»yo padezco. ¡ Ah! padezco mucho. Muy apri^ he codogí- 
»do que el amor no se compone masque de dos sentimientos 
,»absolutos; la dicha ó la desesperación. Á mí me ha toca- 
ndo esta última; ¿y podia ser de otro modo , habiéndole to- 
»mado á Y., con una espantosa temeridad, por objeto de 
»mi irrisistible adoracioQ? Beroyq.nuje be escójídoáV. 
»y esto me h%ce digí^ de p^don. La fata^da^ ló ha be- 
«cho todo^ Ahora ya no se trata ^e vivir jcon esta ilusión 
»síno di^ morir por ella, y voy á ijuorir , mylord, si no me 
«salva nn milagro, y los milagro^ no salvan jamá^ p quien 
«los espera.» 

Una triste y doloii^sa cou,vJif cíq^ se Ijiobia formado ya 
en el alma del dpptor. Marga^it^.,ai;iA^ií^ á lord <^leam9ur. 
¡ En qué ahisoEK) se habia despeñaclo 9qucl ángel ! ¿^pio 
detmerla? Revelar su secreto, erq^ m^t^lá de una .yez.:. de- 
jársele era consentir lo que se babÁa. propuesto con la., ho- 
micida calma de una idea fija, én/ün.porazoii puro; era 
consentir que muriera. £1 buen hombre ahogó una lágri- 
ma en su corazón. Entonces recordó las palabras de Mar- 
garita ; recordó lo que le hqbia respondido cuaniclo la in- 
terrogó acerca de su gradual descaccimienla: « Sí, doctor, 
mi mal reside en el corazón.» Una victima mas, pensaba 
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Patrick, de esa instroocion e»jerada/fnai sana, píies así 
se la puede llamar , dada á las jóvenes inglesas de la elase 
pobre. Si no se "vive solo con pan, tampoco se vivé solo 
con la inteligencia. Si se hubiera quedado Margaritpi con sa 
madre, anudándola en las duras foenas domésticas, sin co- 
nocer á los grandes poetas, pero sabiendo hilar, cortar 
vestidos y repulgar servilletas, habría gozado de una feliz 
juventud, y con el tiempo hubiera sido esposa de algañ 
honrado arrendatario. Pero ya está hecho el dafio, mur- 
muró el buen doctor ; trátase ahora de curarle. ¡ Giírarle! . 
¿y cómo? ¿Enviarla á casa de sus padres? ¿Consentirá ella 
en irse? Además ¿coa qué pretesto? Decirla el motivo seria 
matarla queriéndola salvar. 

«Luego le diré á V.,» prosiguió Tancredo con la carta 
de Hargatíta en la manó , y enardecido basta el tuétano 
por aquella pintura clara y positiva de un amor en que 
véia reproducido di suyo , « luego le diré á Y. lo que en mi 
•posición entiendo por un milagro. Déjeme Y. que le diga 
•antes, cumpliendo con una deuda de agradecimiento, lo 
. «que debo á este amor , cuya revelación será sin duda un 
•prodigio de sorpresa para Y. 

•Ledebo, mylord, la inmensa alegría de creer ci^a- 
•mente y de ser capa^ de arrojarnie á las llamas por pro- 
•bar mi creencia , en la potencia divina , en Dios. Hasta 
i»&hora habia yo amado á Dios , le habia implorado como 
•todo el mundo , pero no sabia si creia en él. Admitía, cul- 
•tivaba este sentimiento piadoso, consolador, pero no do- 
•minaba imperiosamente en-mi alma. Yo iba á él, pero él 
•no retüa á mí. Sentía yo precisión de no raciocinar acer- 
»ca de mi certeza , tecelahdo que tendría que preguntarme 
»á mí misma con amatara , — ^y esto hubiera sido una co- 
»9a muy mal hecha — ^por qué la inteligencia, la virtud y la 
«bondad , se hallan con tanta frecuencia en la tierra sin 
»oLjeto, sin respuesta, sin la razón de su existencia; lo 
«cual hacia decir al metafisico Hobbés , cuyas obras he en- 
»contrado en la biblioteca de Y.: si^ Dios existe , pero an- 
*da dé vi^je muya menudo. De repente me ha ilnminado 
»el amor ; me ha convencido , rae ha respondido sin ioter- 
•rogarle yo. Así es que creo, porque amo ; creo que Dios 
»ha cuidado de dar su verde color á los campos , de dorar 
««I sol , de hacer que murmure el agua entre las piedras,. 
»y que susurre el viento entre los árboles ; de argentar la 
»luna,y Air vuelo á las ave^; de perfumar las ftores, y 
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•enrojecer ü Ocoideiite* Amar es ereer; el «mor es Dios. 

« ¡ y. me ha rerelado á Dios! » 

— ¡Ob! ¡qaé Ywdad es! eselamó Tancredo fuera de sí, 
festnijando la carta entre sos trémulas manos. ¡ Qué verdad 
es , doctor! Estas palabras han salido de un omrazon mt^ 
morado ! 

— ¿Qué sabe Y. ? preguntó oon nuevo terror Patridk i 
Tancredo. 

Este reqM»did tartamudeando : 

—Lo conofco por mi corazón. ... 
Pero Tancredo no dijo mas...» Conoció cuan fuera de 
propósito era aquel afirmativo arranque, que, ó d^ia der 
masiado al doctor , ó no decia nada. Mas como se proloiir 
gase su siiendo, el doctor conoció á su vez qoie iba á pre- 
guntarle á quién atribuía aquella carta , pregunta sunca- 
mente delicada y que sir Patrick deseaba aplazar lo mas 
que fuera posible. Estaba meditaodo su respuesta.— Sin dar 
á Tancredo tiempo para hablar la dijo rápidamente : ' 

— Vamos.... ¡ lea Y. ! ¡lea Y. amigo ! ¿En qqé está pen- 
lando? 

Disgustado, conmovido, agitado, eontiauó Tancredo 
de esta manera. 

« Le be hablado á Y. del solo milagro que podria ^- 
Ftorbar mi inuerte; ya es tiempo de decírselo á Y. ; ácsf 
»pues sedo me faltará hacerle una silqdica: súidica á que 
«accederá Y. , mylord. 

«¡Yo creí que consagrando mi corazón á otra persona^ 
•olvidaría ó debilitaría el amor que Y. me ha insiHrado ; 7 
•naturalmente he mirado en tomo mió , buscando á un «^ 
«que estuviera á mi alcance. Pero no he visto mas que 
«hombres, y Y. no es hombre, mylord, Y. es el ser que 
»yo adoro. ¿Qué vale por ejemplo, ese sir Arehibald Gasr 
«kil, que es el primero en quien be fijado los ojos » á caur 
«sa del ruido que mete en casa de Y.? Su turbulencia can- 
osa; su trivialidad movería á odiar la honradez; su inago- 
«table familiaridad haría preferible el desden; sus licencias 
«deben atormentar á cualquier mujer; su sencillez es el^ 
«mayor de los encantos.... para sus criados. » 

—¡Bien por Margarita! exclamó Tancredo enajeDi^do de 
júbilo. El retrato está tomado al natural; ni con un molde 
se les^ca mejor. ¡Bien por Margarita! 

-— ¡ Margarita! ¿á qué viene ahora Mai^arita? pr^^otó 
^ jdoÍKdor con uúa sorpresa perfectamente Ibijid^. 



— Si que )o pregaáb). 
— -t^ues si la carta es de Margarita. 
—¿De Margarita? Hoy todo Iq ^é V. aji rev^. 
— ¿Puesdequiéa es^...h}j^áme\oY.... pwquecí^ifi^fp..,. 
-—¿pe quíéu?... Ahora lo diré. 
El doctor Patrick se levantó j fliiarchó i cerrar 1^ paerta . 

— ^Eío creo,- diio ej doctor Patrick ycilvijBDflo áj^ ^siento, 
que el que se divulgue eat^ c^rta p^ue^a .c(i|pprqn)^ter ffiSL- 
choáia persona que la h^iC^crUo; pejrp en fin det^PP^s H^^- 
petar un secreto.... mienos que un seejr^to si Y. .<|ui|Bre, 
una revelación que no iba dirigida á np^tros. 

—Pero én suiná.... ¿de quj^ es esta carta? pfe^nntó con 
imp^ienciit Tan/credo. 

— E^ imposible que no lo sepa V.... E^.^^lf^dy GieQnipur. 

— :¡£s4eladyGleiimour!... iEsdelajdy.Gleijmoijir! Pwo... 
piénsalo V. bien , doctor: se queja de no. poifiíer decir fi fiu 
marido que le l\^, ainado, que le ama. 

T-y.e^ quien Iphá de pensar. ¿Tan. imposible es? Bien 
conoce Y. el interior de la ca$a. ... 

-r-ÍEs. yerbad. 

— ^ta poca; frifnqueza, la vioj^ncia que reina entes p?no- 
fes reíapiones que median entre lord Glenmqi^r y su e^p^^Aa, 
¿ño ioiiÜcaí)' biisitantela cfisteuciade dolores ocultos?... 

-^También es cierto, doctor, replicó Taufredo, cuyqs^ojps 
sfi «Arian con dificultad ante la falsa lu^ con que le (diigi- 
braba el .doctor Patrick, pero s^ abrían p^r fin; tiipbien 
es ci^tp; pero lady Glepmour dice en e^ta cait^ q^e d?^a 
morir.... 

—¿Ha olvidado Y. ya epa profvmdíi melancolía, ?sa tris- 
teza que tantas veces le ha asustado, y á mií Jtambien? 

— ¡Ob! pero no morirá! ¿verdad? ¡Oh!... i¡^oj nosotros lo 
estorbaremos.... Y. lo estorbará, dopío|r. 

— ^Yamos— -no me equivocaba, pensó el doctor Patóck — 
También está enamorado! ^dos descubrimientos en vez de 
uno!r-rPobíes muchachos!— ¡Glénmoiir, no se Ip he dicho 
á V. tpdp en mi c^rtal 

— rYa vé Y., repuso, que nada tiene de i^r^ao q^ue lady 
«GJéiiiiour haya escrito esa ciMfta donde s^ ;f^P^\9J^ ^ tér^Pi- 
no^ gttizá algo duros, algo jnjusAQSy ac^qk de )fir j^a^í» 
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—Eso, replicó Tívamente Tancredo, me inclina á creer que 
sea lady Glenmour la que baja escrito esa carta. Ahora lo 
afirmaría; sí, ella ha sido. 

. —Sin embargo, dijo el doctor, finjiendo que dudaba, pa- 
ra que se asegurase ^las Tancredo en su creencia; sin em- 
bargo.... 

—¿Qué quiere V. decir? 

—El ser la letra de Margarita.... 

— ^Eso es muy fácil de esplicar, doctor.... 

— ^^No tan fácil á mi entender. 

— iSí tal, dijo Tancredo; Margarita merece la mayor con- 
fian2a á lady Glenmour. No es la primera vez que recurre 
un ama á la rápida mano de su doncella para seguir su cor- 
respondencia. Sin duda la babrá dicho Margarita que iba 
á escribir una carta de V. á lord Glenmour , y mylady^ 
que se bailaría fatigada, rendida de la escena del canal, la 
babrá dicho; pues escriba V. también esta para nií, y pón- 
gala bajo el mismo sobre de la del doctor. Solo que con la 
precipitación se le babrá olvidado á lady Glenmour el fir- 
mar, lo cual sucede muchas veces cuando dicta uno. 
. — V. acaba de convencerme; así habrá pasado, Tancredo. 

— Indisputablemente, afirmó este. Tya que tanto hastío y 
aversión le inspira ese sir Archibald Caskil, seguiré el conse- 
jo de V., doctor, y no haré nada contra él: bastante hace él 
mismo para que nadie trate de detenerle en la quinta cuan- 
do le dé la buena idea de largarse. Es una vergüenza pa- 
ra nosotros; es una vergüenza que hayamos dudado un so- 
lo momento del poco aprecio en que debía tenerle lady Glen- 
mour. Voy á ver como sigue desde el naufrajio. No debe es- 
tar buena, á juzgar por esta carta en que descrihe tan pro- 
fundamente su alma enamorada, ofendida. ... y desdeñada 

¡Oh! no, no morirá. 

— ^üna palabra, Tancredo. Guarde V. el mas profundo 
silencio sobre esta carta. 

—Lo juro. 

— ^Vaya V. con Dios. 
Tancredo se marchó. 

El doctor había ideado un buen arbitrio para salvar el 
honor de Margarita. Atribuyendo aquella carta á lady Glen- 
mour no la ofendia ; suponia en ella un carifio y nn dolor 
en estremo verosímiles, aunque en realidad ignoraba la ver- 
dadera causa de la melancolía de la condesa, si bien la sos- 
pechaba; mas lo que acababa de conocer, casi sin caber gé- 
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nerd de dada, era la pasión qae inspiraba lady Glenmonr 
á Tancredo, pasión tan juvenil, tan irreflexiva, tan vivaz, 
qae ni siquiera se cuidaba de disimtilarla. Y este mismo es- 
ceso inclinaba al doctora creer que fuese poco peligrosa. Si 
llegaba alguna vez á saberla lady Glenmour, la achacaría 
á entusiasmo, á capricho, á poesía. El doctor Patrick, por 
otra parle, deciat-^Soy capaz de poner lá mano en el fue- 
go y la cabeza sobre un tajo, por sostener que lord Glen- 
mour y su esposa han de amarse tarde ó temprano. 

Una inmensa ventaja veia además en el error que había 
sugerido á Taincredo induciéndole á creer que la condesa 
y no Margarita era la que habia escrito a lord Glen- 
mour; es á saber, el calmar en pártela animosidad que 
tenia á sir Gaskil en quien veia un encarnizado enemigo. 
Todavía no quería el doctor saber todas las causas de esta 
aversión, bastábale con una.... 

* Pero ¡ de cuan poco dependen los mas atinados cálcu- 
los! Si exaltado Tancredo por el pensamiento de que lady 
Glenmour aborrecía á sir Gaskil no hubiese soltado irrefle- 
xivamente la carta antes de terminarla , hubiera leído las 
últimas línea», vistas las cuales, toda la astucia reunida de 
Maquiavelo y de Richelieu no hubiera bastado á engañarle. 
Así decían estas últimas líneas: 
«La súplica que tengo que hacerle á y., mylord, es 
>»la siguiente. Cuando yo no exista , deje V. que mis po- 
»bres padres ignoren perpetuamente mi suerte. Al princi- 
»pio me acusarán de indiferencia, después de ingratitud.... 
» ¡ De ingratitud ! Cansados de mi silencio le escribirán á V., 
>»pero V. no los responderá. ¿Qué les podría responder?... 
»¡0h no les responda y. jamás esto!... ¡ Su Nany muerta! 
»¡ muerta de amor!... Me creerán ausente, y los «ños pa- 
usarán unos tras otros. Se figurarán que estoy fuera de 
«Europa. ¡Que crean cuanto quieran escepto mi muerte, es- 
»cepto que le he amado á V!... >» 

¡Pobre Margarita/ murmuró el caballero de Profundis. 
Hé ahí una enfermedad contra la cual se estrella la ciencia 
del doctor Patri(*. ¡Qué error tan singular y tan. bárba- 
ro ! añadió. Causan risa los dolores del amor ; nadie se 
muer^, dicen.... ¡Orgullosos moralistas! Solo tienen pre- 
sentes á los que sobreviven. ¿Ni cómo pudieran conocerá 
los demás? Unos van misteriosamente á abrir su tumba en 
el seno de un torrente; otros confunden su espirita con la 
mortífera atmósfera de la asfixia ; sin contar á esos jóve- 
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lie» de d^üoida iiatoraleta que ¿orno Murgfinjta, ptsfiv por 
^1 cielo, caal fugitivas j silenciosas estrellas, y se iq[>9- 
gw al ponto. No parece sino que esos profondos olMerva* 
dores saben de qué mueren. 

O nada mata ó si hay algo que mate es la di\ina demen- 
cia dd amor , es ese anonadamiento de la noluntad, esa 
Siomision de miradas , pensapiientos, y de toda la Tída, al 
yogo de otra mirada, de otro pensamiento ó de otra e^- 
teñcia; suplicio que hace que la sangre se coagole en Ip inte- 
rior en vez de wotar afuera y que después de vencer así al 
cuerpo , se apodera del alma y se ríe de la i^irtud , de la 
razou , de la resistencia que contiene , para hacerla iidorar 
por sensata que sea , á una coqueta ; si es pura, á un mmis- 
truode \icios; si es esclava, á su amo. ¡Y dicen que esto 
no mata! 

Basgó el doctor la carta escrita por Margarita á lord 
Glenmour y para que no fuese sensible el \acío que en el 
sobre dejuba esta sustracción dobló un pliego de papel y 
le puso en su lugar. 

Algunos minutos después de esta operación, volvió Mar- 

Sarila y selló el sobre sin notar nada. ¡Qué de temores, <]pé 
e esperanzas encenraba la joven bajo aquel sol^ire donde no 
debía encontrar lord Glenmour otra cosa que un pliego de 
papel que se figuraría puesto por inadvertencia junto á 
la carta del doctor. 

—Así son todas nuestras esperanzas, mnrm^uró trisleiaen- 
te el doctor al oir los pasos dé Margarita que se alejaba: 
« Un pedazo de papel bisulco. » 

MM solnra •! «aHallcro Vf nors^. 

j[)esde el lance del canal parecía que lady Glenmour 
iba perdiendo gradualmente parle de su arislocrátii^ r^r- 
va. Gustábala recordar frecuentemente y riéndose aque- 
lla escena qiie tan á pique esj^uvo de ser trágica, ^rvíala 
esto de pretesto para dar vaya á Tancredoy elogiarla ener- 
'gia de sir Gaskil. £Í niño se ponía entonces upafio y mal 
homorado y el joven sir Arcbibald Gaskil la echaba de mo- 
desto. Enpendíase entre ellos uqa sorda lucba que no cafa- 
ba hasta que lady Glenmour , cogiendo á entrambos pqr el 
brazo, depia: «maridoá mi cámara de los lores y ¿mi cáma- 
ra de los comunes que nie Ueven á d^r m paseo por mis ef ta- 
4m. « y se ijbiMi á pasear porkasin^osa^ «tom^dA^ Mpir- 
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,^w y ttepo de )iojii3 umariUi» y cobriM» ^ son icomo ii» 
tarjetas eo» que $e aau&cía d invierno. 

GopQ no peodsaba pa^r esta estacioi:! en el campo , lady 
Glaimour trató de amueblar la habitación qoe^ antes de 
Blarcburse habia alquilado so esposo en la calle de Bivolí. 
Tarea era esta de que en rigor no estaba obligada á eneargar*- 
Me j pero sentía neeesidad de agitación y. ejercicio. Desper- 
nábase ai eUa un nww dbseo; no le recfaaTÓ, como hu- 
biera sin duda hecho m otto tiempo. Tenía ademas que 
encalcar trabes de invierno j hacer algunas visitas india- 
pensaMes* decidióse pnes á ir con frecoienda á París acom- 
pañada de su caballera de honor, el joven Tancredo. A ve- 
ces llevaban á Margarita , sotee todo cuando iban á comr 
prar tdas. Su ama se adhería á menudo á su gusto que era 
d» singular delicadeza. £1 carruaje les llevaba con infatiga- 
ble ardor desde loa establecimientos del baluarte Montmar- 
tne, desde los ricos almacenes de sederías y terciopelos pa- 
ra mneldes á los del Petit-Saint-Thomas ^ en el arrabal 
de San Germán. De allí corría lad; Glenmour á las ebanisr 
terías del arrabal de San Antonio , á las tapicerías de la ca- 
llé de Clery ; j en seguida regre6«d)a á Yille-*d'Avray ) car- 
gada de sederías, terciopelos /merinos y encajes. 

Por la noche desple^ban los bellos tegidos nnevamenr 
te comprados , los ponían sobre una mesa y hablaban de 
ellos. £1 falso sir Gaskíl asombraba á veces á los circuns- 
tañteis por la grandeza y magnificencia de sus consejos en 
materia de modas y mueblaje; pero en el mismo instante 
y cual si se arrepintiera de haber acertado, decía algunas 
fistravagáncias que daban mucho que reír y se conocía á ti- 
ro de ballesta, sc^n pens(d)a Tancredo, que habia venida 
en línea reeta del Cabo de Buena Esperanza. 

Estas frecuentes emigraciones, esfim viajes casi cuotidia- 
nas de lady Glenmour á París hacían á Tancredo el ham- 
bre mas feliz del mundo. Convencido por la carta de Man* 
garita de la indiferencia con que miraba lady Glenmour asir 
Caskil, el cual,— justo era á' su entender convenir en ello,-r- 
Ao hacia el menor esfuerzo para llamar la atención de la 
condesa, se abandonaba á los mas dulces ensueños. Sabia 
también por la carta de la doncella, que lady Glenmour ha- 
bía sentido ünpulsosde amar á alguno para olvidar la frial- 
dad de su esposa, y él , él que tanto la amaba ¿por qué no 
podía ser correspondido? pero correspondido sin mengua 
para él, «in yargQeim para JMdie, tadiejote paro noble* 
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mente, en rilen^o, con esa eterna pnreza que no gabe ana- 
lizar l)ien la ju ventad, pero no por ser indefinible deja de 
ser verdadera. Poseía los secretos de aquella mujer; era due* 
ño de su vida j con solo ver renacer la sonrisa que en otro 
tiempo fué el orgullo y la admiración de toda una corte, 
qnedaria contento; aquella seria obra suya; nada necesita- 
ría saber ni desear ya sobre la tierra. Tocando con la fren- 
te en el cielo, hollando una alfombra de rosas, caminaba 
hacia aquel adorable término. En sus Tiajes á París con 
lady Glenmour espiaba con la perseverancia, el estasis y 
las zozobras del marino que estudia el cielo , los matices, 
las mas rápidas nubes del alma que pasaban por el rostro 
de la condesa, y siempre leparecia que debía llegar el buen 
tiempo: ¡hermosa edad! ¡hermosos errores! Una noche en 
que se hallaban examinando, como acostumbraban, lascom- 
pras del dia, Tancredo, que estaba algo orgulloso y ann al* 
go fatuo por haber desterrado á sir Gaskil al ultimo térmi- 
no, le preguntó con ese tono de delicioso descaro que con 
tanta frecuencia toma la juventud : 

— ¿^r Gaskil, donde pasa V. el dia cuando mylady y yo 
vamos juntos á París á comprar todas estas preciosidades? 

—Debiera V. haberlo adivinado , amiguito; le paso en sen- 
tir la ausencia de VV. y e» desear su regreso. 

— ¡Oh! ¡cuanta galantería! 

—y. me confunde. 

—Con todo, V. estará ocupado.... 

—Mucho. 

— ¿En leer , en escribirf 

—No, no tengo cabeza para entregarme á esa distracion 
mas que algunas horas yde tarde en tarde. 

—Sin duda: y entonces, sir Gaskil, ¿qué hace V? 

—Ejercicio; pregúntele Y. al doctor Patrick. 

— ^En efecto; en la quinta me han dicho que sir Gaskil 
se divertía en podar árboles. 

• —Sí tal; y también suelo cojer el azadón; estoy hecho un 
jardinero.... ¡digo! en el campo y con mi afición ! 

Tanta sencillez arrancó una sonrisa á lady Glenmour qite 
estaba mirando á Margarita, la cual la enseñaba unlmdo ra- 
mo de flores artificiales. 

— ^Milady, le cuido á V. esta posesión. 

— Hasta en la quesera le han visto á sir Gaskil , dijo Mar- 
garita. 

— ^Hermosas vacas tiene V. ... no las huy mejores en el Gabo« 
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— '¿También eotiende V. de ganado? 
- -^Uq poea^ myladjf.... Por allí todos somos campesinos. 
He visitado también las cabaUerixas. Sobre esto sí que me 
atreveré á indicar algunas variaeiones cuando venga lord 
Glenraour. • 

— JÍQ necesita V. aguardar hasta sii regreso, respondió 
majít^tralfnente Tatfcredo ; estando yo encargado aquí de to- 
•do, escucharé las. observaciones y los proyejBtos de reforma 
de V.... Puede V. hablarme como á lord Glenmour. 

—Es verdad!... Pues bien, amiguito, siendo así le acon- 
sejo á Y. que mande levantar media vara mas el pisp de la 
caballeriza. De esta manera estará mas seco el suelo y el te- 
cho meiv>s. elevado. La salud de los caballos exige esta do- 
ble reforma; - 

-^Yí^se ha hechp, dijo Xancredo con cierta importancia. 

— ^0 ha sido lo bastante, en ese caso, replicó sir Gáskil. 

— Es posible. 

— Es. muy cierto, amigp y señor Tancredo. 

— En efecto, interrumpió el doctor ciego , creo que los 
cambios que con razón indica sir Caskil evitarían algunas 
enfermedades á los caballos^ 

— No estoy-, yo muy convencido de eso.... dijo Tan- 
credo. ' . . 

- — ¡Qué descontentadizo esté Y. estanocbe! dijo lady Glen- 
mour probándose el precioso ramo de margaritas y junqui- 
llos que para ella estaba componiendo su dies^tra doncella. 
— Es que me parece que entiendo tanto de caballos co- 
mo sir Caskil de bueyes. Cada nno á su oficio. 

— Ya, repuso sir Caskil en tono de chanza, pero yo no 
tengo por oficio el conducir ni vender bueyes, ni creo que 
siendo V. marino, deba entender maravillosamente de ca- 
ballos, 

- Se equivoca Y., respondió Tancredo, que á fuer de 
buen inglés la echaba de .intelijente en esta parte. Tengo 
algunas no^^iones bastante exactas sobre equitación.... 

—Criar caballos y montarlos son cosas enteramente dis- 
tintas, repuso sir Caskil. £n punto. á equitación le reconoz- 
co á Y. por maestro. 

—¿Qué? ¿no sabe Y. montar á caballo? preguntó lady 
Glenmour á sir Caskil. 

—Sí, mylady; pero monto mal, con tprpejsa, como mon- 
ta qualquiera. 

Tancredo se aprovechó de esta circunstancia. 



— Va lástima, dijo, pórqtie eátosdias piénsaba yd propo- 
nér i mjlady «hia cabdgate por el parque ; y V. btiUera 
podido ser de los nuestros, sí.... 

-—Lo seré si Y. qoiere, i pesar de mi inésperieücia 
híppíca. 

--Es que mylady y yo marohainos con ün buréean. 

— Yo no plómelo ir tan aprisa. Me Umitaní á marchar 
cómo el buen tiempo. 

— Entonces nos seguirá Y. 

— Les seguiré á YY. , amigo mió. No es poca bónra. 

— ^^T no dejará Y. de caerse en cierto sitio qpt ya estoy 
Tiendo. 

— ¿Ta vé Y. el sitio en que me he de caer? Por cierto 
que es Y. capaz de desanimar á cualquiera. 

— ¡ Qué singular es Y. , Tancredo ! Su imaginación corre 
mas todavía qiíe nuestros caballos. 

— Mylady , sir Gaskil me tiró d otro dia al agua ; no 
sé porque no bá de dar él en tierra , á cátísa áb Y. 

— i Gran risa le daría á Y. ! 

— (Confieso qué sí , sir Gaskil. 

— £a, pues, yo soy muy complaciente ; no sola Quiero 
que goce Y. del espectáculo áé mi caída, sibo ^ué no me 
opongo á que tenga testigos mas numerosos. 

—Me propone Y. una carrera en el prado.... ahí, fren- 
te ala quinta. 

— No penáaba ental cosa, pero Y. me sugiere la idea.... 
Pero no , una carrera formal me espoadria mucho, me es- 
pondría demasiado.... 

-^ Yamos , interrumpió Tancredo esperando conseguir 
una victoria, un trinnfo ; no se caerá Y. y annque se caiga 
será sobre yerba.... ¿Y. consiente, no es verdad, mylady?... 
¿Dice Y, que sí? ¡viva! Tendremos carreras, está dicho.... 
en el pra(¿.... Convidaremos á algunas pérscmas dé las 
quintas inmediatas. Por aquí cerca contamos con una do- 
oeoa de gentlemen riders. Yendrán con sus caballos , ha- 
remos apuestas. El vencedor recibirá una corona de oro de 
manos de lady Glenmour. Será una función enteramente 
caballeresca.... 

— Si mylady acepta.'... observó Gaskil. 
—Mylady sí acepta, repuso Tancredo. • 

— Algo adelantado está la estacidb , objetó débilntointe 
lady Glenmour. 

— Hace un tiempo magnífico; justo es que le aprove- 
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cfeemos. Hoy es jaéVék, seáü las carreras et domitigo ; para 
cjhtodée^ sépiíeden hacer todoiá los preparativos. 

— Sean el domingo , repitió sir Caskit. 

— Qaeda resoélto, reposo Tancredo, que V. y yo cor- 
reremos juntos en eabalips de las cuadras de lady Glenmónr. 
V. escojerá el suyo y yo el líiio. 

— ¿Entre todos los de la cábaHeriza? preguntó el su- 
puesto sir Gaskíl. 

—Entré todos , responrftó íáucrédo. 

— Excepto Nedji , dijo el doctot*. 

Todos se echaron á reir al oír ésta esclusion. 
— ¿ Y á quién pudiera ocurrírsele montar á Nedjí? Tan- 
to valdría montar el caballo del diablo y él dé la Muerte. 

Presintiendo Tancredo un próximo triunfo dtó genero- 
samente la mano á sir Caskil en muestí*a de irrevocable cour 
vento. Gad^il se la apretó cordialmente y no se habló mas 
del asunto. £1 domingo debían luchar los dos antagonistas 
en velocidad á presencia de lady Glenmour. 

¡ Pobre muchacho! murmuró irónicamente el conde de 
Madoc. ¡Si supiera!... pero ya lo sabrá. 

Observo , pensaba con cuMádó eí doctói^ Palrick qué no 
había perdido una palabra de aquella escena tan indiféren* 
te para los demás , que sir Caskil ha sabido conducir con 
Ana habilidad prodigiosa y paso á paso á Tancredo á ha- 
cer exactamente lo que á él le cónveuia. Piensa Tancredo 
que ha obligado á sir Caskil á luchar en destreza con él 
éñ esa carrera , y él es el que se ha visto precisado á pro- 
poner la lucha. ¿Qué razón tetídrá este artificio? La bus- 
co y uo doy con elia.... Tal vez me eqniTocaré.... Se- 
ñor , murmuró el piadoso doctor , buen protestante y 
aun algo puritano, dad á mi humilde inteligencia la lu¿ 
que en vuestra sabiduría habéis quitado á mis ojos á íin de 
que pueda apartar de esta inocente y pacífica morada cuan- 
to pueda alterar el respeto que se merece y el honor que 
en ella reside. 

Aquella noche pasó como las demás ; después dé salu- 
darse cada cual se retiró á su aposento. 

Solo Margarita se quedó en la sala. ínterin arreglaba 
las telas, los lazos y los ricos aderezos de su hermosa se- 
ñora, decia: 

— Es. cosa estraña,^ ó á lo menos inesplicable para mí, 
y sin embaído, ya hace dias que dura : deberé contárselo á 
mylady ?... ¡Oh! sí, es cosá muy estrañá, prosiguió; siem* 
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pre que entramos lady Glenmour^Tancredoyyo en algim 
almacén de París para comprar , ja un vestido, ya un som- 
brero , ya un aderezo de diamantes , entra también con no- 
sotros ó después de nosotros una mujer ó un hombre y har 
cc exactamente la misma compra. ¿Qué significa esto? Es- 
ta misma mañaua, estando mylady examinando aquella 
hermosa mantilla de punto de Alenzon, vi en la otra estré- 
midad del almacén á una mujer casi del todo escotidida, 
comprando otra igyial. Y cuando pagó mylady su mantilla 
pagó también aquella señora la suya. Pues lu^o, cuando 
fuimos á casa del platero á comprar ese collar de perlas fi- 
nas que le ha costado cinco mil francos á la señora , en- 
tró un joven que nos habia ido siguiendo^ y compró otro 
igual por el mismo dinero. 

¿Carecerán de causa , de motivo estos hechos observa- 
dos con la misma exactitud varias veces? No adivino ni 
comprendo.... 

Margarita se quedó pensativa. 

Por fin , después de una especie de examen de concien- 
cia, dijo: 

— ^n donde no hay culpa, no hay nada: La rareza no es 
culpa. 

3le callaré. 

En los dos dias que transcurrieron desde el jueves hasta el 
domingo se escribieron las pa[5eletas de convite y se prepa- 
, ró injeniosamente el sitio en que debia verificarse la corri- 
da, llamado en inglés turf. Alzóse el tablado en que debian 
situarse los jueces del campo; se clavaron las estacas en que 
se ata la cuerda, y se hizo en las caballerizas de lord Glen- 
mour la elección de los caballos que habian de coi:rer. El 
de Taucredo tenia manchas grises y blancas como los ca- 
prichosos dibujos del mármol : el de sir Gaskil era de. color 
de chocolate. Aunque entrambos pertenecian á castas in- 
disputablemente nobles, el segundo tenia formas vulgares y 
pesadas y su pelo sobre todo era de uii color fatal: |Choco^ 
late! solo la elección de semejante caballo revelaba que sir 
Caskil era un triste sportman. En la imaginación de Tañere- 
do ya estaba vencido, y no es despreciable esta circunstancia. 

SI erespoB negro. 

Es imposible disponerse con sangre fria para el espec- 
táculo de una carrera de caballos. Las personas mas rudas. 



tA8 nOCOBñ' W£ PADfti táOilAISI. 4#S 

Ihñ^ más csitraSi» á está noble diversidii ñeotm fHVMrtio^t 
80 efti'efiiediiiiento al presetidar IftsIndtSD quetraoOttMi*: 
go. Toda laqQiníf& estaba revuelta. La misma tady ^fonmorir 
já'^comprometidá á la'flé8tá^ se ajilaba exlraordhiárla- 
meute para que fuese digna del graa número de.perso^' 
nás qile ser babia decidido á eonvi<to*; siguiettAo lo^ ímncjos 
de Tancredo. Este no salia de la cáballerizb, pasaba todo iV 
thempo con su caballo, viirieodo solo |ior él ó para él^ dic- 
tando los caidadps hijiénicos que se ledcftitan prestar é in- 
dicando la calidad y cantidad de sos atñnenUHh^^r GiricH, 
<y'áeá el conéede Mádoc, se cttidaba^anpoco de sn cabaHo 
color de chocolate, como de la yegaa de Orlando el ena*«' 
nioradb. ' 

* V^asolannbeoÍQscólo^tnmultnosos preparativos de láí' 
fiestat la víspera de las corridas sirCankil demostré derepen-- 
te una especie de tardío arrepentimiento. Delante dé ladjr 
Glenmóbry del doctor Patriisk dijo á Tammdó: 

* «^Bien refleriMado todo, le «opiieo 6 V. ^m me <Hsjpn« 
se de esa carrera. • •' 

— ^jDlspensaHe á Y! dijo Tañeren. 
Era querer dispensar á Napoleón del trimifode Wagram 
ó^de Austerlilz. i 

^•^-4i....dispensattae. > 

-»-¿Yporqtté? ,/ 

—Porque no me siento muy dlspuMto á liiehar con y# 

•«^'^Esa modestia es enteramente inadmisible. 

— Yale mas que una vanidad pérfida. ' 

—Es muy tardfa su filosofía de V. 

— ^¿Conque no accede V. auna süqAiea? • * . - 

— Resueltximenfé; sir GadiU. . < - 

—Sean V¥. testaos de sn resistencia', mybMlyv doctor 
Pátrick. • • , ■ » ^i 

— Convengamos^ en que ba acudido Y. algo tarde, sir Caá* 
kil, dijoladyCrlerimpdf. 

-^To que represento aquí al sabio NeMor, interrnmpié él 
doctor, digo j sostengo que nunca és tarde para itamendar 
nkir desatino. ' 

<—; Un desatino! exclamó el fervoroso Tancredo; lodiM lo» 
dias se monta á caballo , doctor. 

—Lo llamaremos sino ^ una. imprudencia. ' 

''-~%iés!m)^udeii<fta ni locura, ¿dMér/é' no mt fue sir 
Arebibald Gaskat^etafieoomo Y. i. > 

—Sir Gaskil, repuso vivamente Patriek tín dar fiem- 

ntavnoÁ época.-— tomo vm. 52 
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tanie.e«|^4i«í9 «talM^flKki» «. 

. hHt^FlBno^ eóma:0« JWMAft w<»? pnofwitópiír Qai^., ^u 

— ^Y de mucha ridicalez, repaso el forastero. Verd^^^fh 
qrte 'éeiitPO é^,jpmo%mmh 9M«ró 6P< el CWn>í 4^ .Jfkíeft^ fls- 
p«r«l>f» fetif lul^! m m<¡km; y flM ¿«liéo^lM 4^M^ ¿iat' 
cattme b)s d^ooib por mi ukiqícm? 

•~Otraa^t«mr.p9U9D44oiilQw, Qbf^viiVW^eJ^^ , 

;«pryi0iH«i 4ií9 )|i(|j|rctiA^flio«r/iéc«4«^/«M>^4^^ 
cilaba; vamos, sea Y. complaciente, sir Ga8j^i4«L ' >. 
El doctor se interpuM^ \ ^ »',.-. ..• 

. n-iOHm «liMrN«¡(»op i. diiíai. QR^iiri^jHiflQi qi^iym «y^ ^m- 
po de'hfacerla, puesto que la miaiila ladj Gl^MPÍPHf:'4ngi|||ar, 
á sir Gaskil que no persistiese en su i|«|Ptevf|».4]^|ii|iu]|HBQil- 
-veniente , pregunto yo, que estando ausaite^s^ifSBÁB^ abra 
lv)fy (iAQD«M«rl^«9lli^^ PPi^wp^jl^^ ( 

—Doctor, re0p<iiiílÍó>id(ly}Cíl9P4yKHiri ew ^s^v.úpq)pfi(^uúij 
fundado. No debo p6n«M}^|dhymíi^§%ii¥^%^ 
te la ausencia de lord QVeqniow;, ppft MMt<^^.>^IBMni^^ 
carreras, señores. 1lllü1t¡tficmi,^^(¡c\f>t^y^^ 

—Pero, mylady, replicó TqMU^^O'i.eS'nfiMfmi^iCi^jd^ 
t«if»;inp#Ml¥ljpaW Uf^Wr 4ilfers^. á^í^, cíMr|>erft,4» ca- 
ballos, que no pasa de ser un ejercicio convenientf. ^l»; 
saJtti.- í -.í ' . ^ • 

— ^Yo no tengo el menor empeño oni9Hf^:^f.m!Hej4 ffectq,, 

— Ño la tiene, repuso Tapcredo sofocado al .\f|ft,qmít %) 

— ¿Oye V. á esos señores, 4<H5t§r? . , », 

—Sí, mylady... , , . • . 

Glenmour su regreso, dijo.^Iftlft^sÍPríli^Hl.;.. . . ,./ 
:rm|i fi»ri,vefl4tfc*fM. * . ^ . , . ; , 
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—¡Segufo , fliylady ! exdamó Tanere^b. T Y. 110 poede 
menos de consentir. . . . Con qne baste mañana. 

— Hasta mañana , dijo sir Gaskil , ya que así lo desea Y., 
mjUkáj. 

— ^Ha ganado el jn^o, mnrmnró el doctor. 

espresivo , que formaba notable contraste con los besos tuI* 
gares y sin consecaeneia cMi-qW' cabrio el día de su lle- 
gada el rostro y la gargimta de su bermosa y ddieada hués- 
peda. Esta er^ó que se desbaeia su mano al contacto de 
aquellos labios de fuego. * 
'^Bl8ta>m«lMkfe,¥e«p6tadi6^teníbláiídd. ' ' ' ' 

•■■' Ett^gé ^^Ifcrértm «rf^ásklt feí dp*toí*PírtWckVtán- 
cíeflí^éeeclidr á ló^ jftes dt^ I&dy Glénmóur y la dijo sacan- 
db'^1)(flft&ífir^un píédíi^o^e cr'^^ ^ *. .^ !; 

— ^Mylady , tengo órdeú de ponerme al éúelfiD'esíte cres- 
pón en todas las ocasiones graves de mi vida.... Ko sé 
por qué.... 

LadyjGilenmoortpmó con temwaelnegijo <n:esp(^Q|{f | 
stks agitadas' manos; \ / 

^(Gi^eiitó? 'eii^ainú tancredo anudátadosele ál pésctíe- 
zo» :fininip<ir«aiQsMi}l#ttei ñMrlÍ9 sétísaeiOÉ que té ae^frteti» 
ó{H>r*4fl^M(9riyHrtríi«fc9i4olt«<rto» ubgtrDfdeJaifada^lcon « t 
,I>Unca, t^^ |i^i:eQi4 .q](^ se jionqt páUdo com- m ^s^tfi^Oi.. 
—Gracias, mylaáy; yéncei^, V. ba tpcadp est^ creJfpoUf 

Miircbóke rá^idanieñte íady Glenmour/cubriéaaose el 
rosttoHeon Úpñíiñaiof can l&'manb dere^fráí sóbre^ á' co- ' 
ra|an4'Giwdlépih*«iMtttlamifrosMintMsdeitttM^ 
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la itlMrtria ú% Bvrfot, f«l«rU fe crtoul^f ^a. Sa^ ^^í^^^ 
IfMi, y an •■ Imprenta, calla da Tatote. / * t ' 



Mjoii Diego dé. Torres Villarroel no es tan conocido como 
debiera serlo. íia, raro ingenio , s^ f^U^. útfijtum^i'J'^ 
ciireiwsbmcU de^halier aidá> ú ^ísmtoqmtmMAémtiaááf- 
ti«e ao 1» Qiliveniidad do Sslamáiíea^a el i^enatímlefiio de 
los baenos éiEttcRKos, baten ^e lá historia de sm tida'una 
pégina ltn{>ortante de nuestra historia literaria , enana éjjla^ 
cama; po|po conocida. Todavía oieifcia m^ten^t^aw .s«a. 
diversos ^wim^ eoipo <anwitp fieiXtfaríará ¡ai aümamíi y. 
oosmografia, estaba reasumida en D. Diego, que sabia él 
solo todo lo que se sabia en España en todas aquellas ma- 
terias« Hacia el almanaque, y aun parece que introdujo en 
él alguna mejora, según se colige de las siguientes pala- 
bras: x Con el botón gordo que yo puse á mis almanaques, 
le quité la ganancia al Sarrabal.» Este Gran Piscator, Sar- 
rabal de Milán , que ha llegado hasta nuestros dias , fué el 
primer calendario popular que conocieron los españoles: 
se acostumbraron á él^ y se les hizo tan necesario, que al 
principio del año se le aguardaba con la impaeienda que 
describe D. Diego de Torres, diciendo á sus lectores: «Yo 
me acuerdo, y tú (si no eres muy niño) harás memoria de 



la.grilt^ seca de projao^tí^dor^ii j alijuiTiiiquf^rps gqe ^de- 
ció por,«iUpliOsaftq? 9{i^]Mra íl^artQ, Yopi^aíjjigií^Q.PVW- 
de fii4i;ti^^ fijPl,gí4» .Saiyf^b^l ^iyM[jlftii/,.xf ÍRr^W fP^ de 
ji|ij?JQ q[^e,íias ftue. noisf yen^ri de Italia,, y .algíiü03:.enJ9aga7 
torios/que jq ;íacj^bíi,dejftj))iscuia d€s,W^i«Bepia,íiKH5^ par 

,^.f}ous^mK^ ,qpe.y#g¡|r,á.la>í»q?^ M 3M ÍBW «i* #<«#- 
dop) m EspaAa^ y ppreice.qup sei^rii^rfluí^. catar{|ta$,,.t>r 
, (^omq fiícritoí 8q,d;i^tiiigpe,j$^pg»i¡i jp\cip de )j4i^^pq;sQW 
.>»rsafiaí^. eiíi le) Jept«cadq«p f^í)rafl^.pQr la,4¿ca?eíVPPf ?his- 
Ije/sak^, q^^$idades j uoMpias f!^o.que«az9na todas su$ 
obras.. ^ estas se iix9iú%atia muy 'entendido, adem^ 4^ li^ 
matí^ipáticas ¡¡f jistrouomía , en coQqeii]k]|q[i|p^ físi^^ 
jdicos,, y ea gran variedad de doctrinas. Fué el primei*9q^e 
^pezó 4 jptLblicar eu Esp^ñ^ cf leVdf^rios , ,qu^ ilenabá de 
curipsiíj^^dfs^, aiíi(jp^,y/C9D«eÍ9í|,^iles:,. i^q^rtUps di^opetog, 
jT gra<uAS agradas y origíaf()es^|.:q^e.;dQq^pes ^e ái^aadij^ba 
igualado^ £p 1721 ppblicó su pnnteirA|iii^iik.igr loscoii: 
tiuuó(saKo cuatro. ailiQs de d^láerro y péregriu^cÍQtie^) 
ha^taí el de 17ÍS4 iucl^?i\e,.que, íaé el últin^o, casi aV.ftfli 
de su vida prolongadamente laboriosa. 

IHnestro aniigpfUSí;. D- Miguel dpfi^gpsy q\fe ha. reu- 
nido chantos datojsj noUcjas pudieran des^il^er d9 D. I^íe^ 
go de Torces. YU^rroel , j^^ lia ofrccidq una Mqgrafif 
cpntpleta de i^stq séj^ío escritor^, en la q¡de ^*abaj[a hace ya 
algiui tiempo, j r^e, coiwq <^brá d^ su pli^na » presen; 
tjí^ri con ^i^gular eru^Lcíon. y .lue^i^z un- cuadro ac^badp 
de nuestra literatuea decadente ^ la época á qtie se re^ 
íiere. Agradeciendo al Sr. de Búrgus la oferta g^ro^aque ha 
íeclío á nnestr^^ Ü^Hsía, po podemos mepos de ins^rle á 
que^ venpiendo su^natu^'al modestiai cousagre á este im- 
portante «trabajo los fxfm que le permitan su;s; continuas 
ocnpociones ^ su. delicada salud: es quizi el ánic^ que pue- 
de dignamente desempjeftarlo. 



4\9 iUHkíi tíi IfiMitt. 

'9. Diego ée Tor^ báoe tina renáH fiel ttjfaMft) IIÉI&0¿ 
'86 ^éftiiia enEs^aila la enééftitliBi dé hs ebsIíHás üM^ 
>aft/éli idirioft'ftaisajes' de mñ éícritos, y^*i»po¿ldttRn!fe'éá 
1á dédibifcñía dé fit «dl^Má' eompléfá de trttt 'obMn , ÜM- 
(fidatil^'D. Fernando Tt, y en la parte ikrtí Vida 4 
que ttáte de la oposición ^ae Hito i la cátédk^ ^e')(Mtaia üb 
ñtftefliátíM de' SáhDíiaiMá, t^mo b. TMMén IMiMa dto 
lo teisiüo M iáa«lhoá de MB'prdlógog y SéAídiílbHás, y eá 
dfiftrofhtftdadó i^f enlM¡lki& y 7\yni^. Ileñéii'éaii óbMk 
d parficttfar dKtíto de A^ i eoáooer i^rfectametifela ^po- 
ca eoetSn^ , y las cualidades dé tan diftthigindo toctifor. 

El librito tjñe ahora anñtedafaos contletié Ibs ptée^ftkfe 
genet'aílés de la Higiene pai^a consecrar la süliid', jín mi- 
timas 7 preceptos de líotartra reffgloki para aségtif ar ta\á- 
Wk lá ^lott etehía. Cus primeras reglas son muy ttlfbúh 
isas y l)ién entendidas, ^ acreditan cpie al ántor no' le era^ 
desoonociiiLos Ite «ec^etos de lá denciá médica. En j^ília 
dé ello <;o^iareftno8 el párrafo refiitiVo á la dieta y r^ttii^ü- 
to q[ué telia ^ gnafdar todos lOs dia», séAitáias, tíe^ék y 
^íftos: ít Hasta aqtií'solo liemos ^¿sci^to^ (ñce\ et' r6éfó ái6- 
tbdó y liso ^e a^u^Das cosas qiie A se aplicibi doíál, dispoi- 
beu á las enfermedades y qtiidirantán el estado níatñrii^ dé 
los cuerpos» * !. 

Áhorá 4iréin6s Wv^Üííen yrñiSd que )s¿ hk áe dbser- 
Vat^ tóaos los dias, semanas, meses y 'atlos; y así dt^o qjdk 
pol^ lá úiaflaná lo primero que se driie líáéer end¿s{j[¿ttaii^ 
do, es fregar, ésténdér y esperezarse ^dos los nñédlit^os, 
que de esta suerte' ^on atraídos fós espíi^ltas liatut^ates V tas 
)estremidades del cuerpo , el'-célebro sé despabila ,' Y ixiáú 
él hombre se recrea. Esta friega *se ha de hacer cóú las 
ípalinás de las manos por los pechos, el tiéntre , hm' espal- 
das, brazos y muslos, y las manos se han de refregar coíi 
aÜ^una toballa dé lienzo algo fuerte, y la babeza ráseáVlá 
bien con las uftas'desde lá frente basta el colbdrillb.' ' 

'^l^espuek de levantados y' Vestidos, se ba de poner' Itodó 
estudio en guardar la cabeza y lós pies dél' Mo dé lama- 



k> coa elagaa olet^tí^t^e^nMa^ye^eta^i», tpiHi^mweAvm 

taMbiéB el V6&ti§b o^^efvti ^é^'í^ti^ del Mén|te y U «há|edih 
d^ Üel'fHo 7 del alkie y^ea tíui^ y litigo «e.ÜadeippiidrislBi»- 
iiK ifit^«b¿ia. Bt Pü^liAfí' Mf(«ior ^a de ;s«r dei ^adD¡.jr fet 
«dififsai de Méy i»o^dd.atg«déüyf offfof tbsiMMutieaté <cáli- 
T^- Sf d i)^ flífllíéÉ« ti^aer M^'{tt(U€|a<Qkvieiiérvo hmiiiaA»4i 
% útífút ^ilQ i|#sM^r idediefaa íiiÁL'ieoMjiia de^ ku^nniiH 
sa , vivirá libre de la iaficioo de los.ToneBai) povijile'eile 
ilMhMiMáste4iOi)ti^pebtUJvaei)a yesJeofa» JpedHratok^féix^ier- 
-vi», ^ bala toogiáv^ y tt»fi íbdo-. ^ ,■ .-.^n-: 

^«fh ^lii^IMPfiq yom el líenstiid éoa'Bdiiik^blcs ái^ípi^ 
ielB de dMfTIi^ o de kimr; iperoíeBUofilipe á^píatm acama-' 
jo que nisgóMiise degestido' dé ^ieíy ponfve^epalqaié^ 
^'fcStejó s6dé|tt kiyptl^élMat^del a^^ y*3o re- 

rtüínéto«dM)«líAfiípo. , « , 

vi)e»]^iÉé' dé Tdfifüdos' «8 cosa convcoieiite á la sadital 

'^^Dftrél (!Jitfbelb)^, y.ét'^edoitii^iéi^iyoslitoiio ^ esq'diqe 

'd^dai'i^b ágttbfite^íMU^ftS'Oóh A periné^ idespaes la^nife eoh 

'1^^ «efl^lada^Bl tlMíl^b 1K>d0s >k9 iiñtrameiA;o$ ^ti» «eb- 

Mm, ójoís, nalíJe«i0i4rD$«i, l¿ug««) idl6i0e&< y;rc»lrov « 

»Algiiáás vecM eg'i^hidi^te usar el aga^ ¿¿al ihUipp kS 
'^ftda y r^regfty$e'«B(N) imf^alU» aceito de iitio iel pfisdoeyo 
y^cerviz, porqae todas estas fricacioaes y lavaddOas^H^oD- 
'49fiiián y eon^rva^^cderpo y alaran el éntoié.: 

>Heeba tm üiiigeodía ooti el 0tietf¡ú ^ se ba de n^ttc 

á Dios que. Bds üaf^üe eóh felicidad del dia, j nosatwtá, 

i^íkipaiáe y dirija lodaa Míestoaé adci^nea y déseos pava 

<qae t'édab en b<^i'a7 j^ia de i^u divkidapd, ide fttie^ttta' 

salvk^ott y vMa: •.' • • * ? 

>»Fiñali«Bda é0la obra 4^piritual ^ se ba 'de pasear* bhia- 
dainente para que ios e^i^nsentos oirigmi^bbjiy , y'se'esdite 



éi2 MmiA M.m/m^ 

id «alorwUlctl pA9« qae MÍ suceda rá vii^eoeU U ^0^^ 

•Dnpaes de estas operecioaesse baa 4c tratar los aq;o- 
cios 7 ejercicios en que eada uno iriwe<UTeprtida y deatiiitida; 
7^ iúti de ellos se ha. de celebrar coa oU» paseo para que 
ee ttorae el ánliiio y se sacuda el cuerpok 

»Aiites de comer, ii&a borailomeaos^baa deháberpe 
éeíade los estudios , ocupacioues y m^gocios serios , y pro<- 
curar la qoictod y sereoidad del ánimo » para que la par- 
te animal pueda prepararse para la tarea de.sus fauciooes. 

«Tres bocas deanes de comer y tres aulas se puedeu 
gastar en los destinos y cuidados i que cada uuo está afi- 
cionado y el resto del dia lo ba de consumir el .movimien- 
to y la conversación. 

»Eq la mano puede traer (el que la tuviere) algjon^ sgcr 
tija de esmeraldas, záfiros ó diaauntes; y en la boca ni- 
gun jacinto, granate ó bola de cristal , porque estas piedras 
tienen poderosa Yirtud oontra el veneno y otras enfermeifaí- 
des, y por e^ se venden también en las boticas* 

«Dos veces al dia se ha de comer cuapdo estamos en la 
edad viril , y los que tuvieren temperamento colérico po- 
drán sin miedo ni peligro comer mas que las dos veces, 
porque los de esta complexión cuecen y djigiemí mas.. que 
h» flemáticos y sanguíncoa. Por ningún caisio se beba antes 
de comer, y la comida que se compone de varios mapja* 
res, se ba de empeiar por los mas liquidan. En. el medio 
tiempo que hay de la comida á la cena no se ha de beber, 
y el que tuviere esta costumbre, procure irla perdiendo 
poco á poco. 

»£n tiempo de estío se ba de oomur en los aposentos 
Irescos y en el invierno en los calientes junto al fuego de 
lefia, que sea claro y sin homo. La cena no importa que sea 
. en nmyor cantidad que la comida , salvo en aquellos cuer- 
pos qne padecen destilaciones ^ reumas y otras enfermedadfg 
nocturnas, que los tales deben cenar poco. Después de ^o* 
mer ó cenar ^jdo se ha de trabajar ni con lel cuerpp m con 
d ánimo ^ y después de comer ó cenar es saludable la\ai*sc 



]M3;|;.G)^v,Bi«Li9<if«AJ'Apo. :41:3 

k boc^ y- H c^ra- con aga$ fm para qoe el cabr que se 
esteudió por las rstremidades, se vuelva^ recoger al 'cea'- 
t^ á celebrar con prayech^. ^ ooccipQ. Los dieu^t^s se han 
d^ purgar fsím im patillo die cuerpo de. cieryo^ de oro ó 
de plat^j y solicitar \^ conversaciones varías y agrá* 
diJbles, 

. » Habiendo plisado dos bor^s después de lacena, se busr 
cara lacama, 7 antea de entrar en.elbi se hará nna fri- 
capiojn biwdaipente por todo el cuerpo , $acudir los.v;asti- 
jdos para que je limpien de , los bálitos del cuerpo, j no 
ponerlor en lugar donde reciban humedad, ^ frio^ ni mal 
olor; <i^jar todas. Jas ct^sideraci^nes y negocios do^désti- 
cos y pplíticQs; pedir á Bio& perdón de sus culpas y una 
baeufl noche, y tei^derse de uno á otro lado, porque de es- 
' paldas , además de representar al faombre muerto^ es causa 
de muchi^s enfermedades. 

. «Habiendo esplicado la dieta que se ha de observar ca- 
da dia, es cons^ieirte advertir lo qne se ha de hacer ca- 
da semana ; y así digo que es i^uy saludable á los que son 
duros, d^ vientre., usar cada semana algún purgante ligerp 
como es la triaca de Andrómaco en cantidad de una ave- 
llana ó el medicamento de León X, que es conservativo de 
la salud , y resiste á los aires impuros^ ó la composición de 
Marsilio Ficinio que todos estos purgansuavemente el cuer- 
po y preservan de la peste. Sobre todo me ha .|arecido el 
^ino sublimado del emperador Garlos Y. Todas estás com- 
posiciones s<m muy conocidas, y usadas de los médicos y 
boticarios , y é cualquiera de ellos que se les pidan las da- 
rán, por Ip que no me detengo en recetar su composición^ 
£1 vino subliniado es el mas seguro y esperimentado : fué 
su priiñer autor el doclc^ Gallo , médico del emperador que 
fqé uno de los primeros filósofos naturales que. han floreci- 
do en las dos potencias de Francia y Alemania. Los médi- 
cos modernos recetan hoy otros remedios químicos á este 
fin ; no hablo de ellos porque no he queridoprobar su acti- 
vidad: y mientras.llegan á probarse será precisó que se mor- 
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éi2 Minmr á M; imwüu 

•Dnpaes de estas opereciog^se baa de tra)r f ^^ 
cio6 7 ejercicios en que eftds uno viwe<UwrLid 
7^ ia de eUos se hade oelebrsr coa otro % 
se ttorae el ánliiio y se saeada el querp^ 

•Antes de comer, u&a hora i lo mcf 
ée|Sde los estudios , ocupacioues y w 
curar la quietud y sereuidad del ég] 
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donado y el resto del dia 
to y la conversación. 

»En la mano puede trar 
tija de esmeraldas, zúlirr 
gun jacinto^ granate ó b 
tienen poderosa Yirtuá 
des, y por e^ se yemy^ 

«Dos veces al dy¿ 
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edad viril , y los 
dtán sin miedo . 
porque los de e^ 
k» flemáticos./^ 
de comer, jJi^ 
res, se hfLy 
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.én Tétffif 'jíéb ttfléb dios 

j ^'Tírfüáliírtií, éirtMo ¿ ám- 

ifcas' jr nátiírtiles. Otl^sétoín 

iíís dk la taúyor átettírfiífed: íitía 

ia dotivertido' cia cáüdüc» ^ dé li 



j de ipstelibrito se dáh !Rm«rfíd5 uní- 
*á*ítóno5 liara locp^ar id sétehidái ái W 
fenvráles para cohiéykr^mtuétdél^ 
ttís enferínedadés mmM: VntSL'e&té, y 
jíí'sü salvación el eterno fléScátoso, ^fléeí «lÁ 
.'Icóü qüb se gófifeimn l(i* íKítes^ httilialícte * 
éncia; regalameiité ^e eriéhilllha á te i^ta yá 
, porque la conciencia *o fes Mti cosa ^tie titt di^- 
^ráotico dé la razón, d írlafe fi?r6xi*mo dfe4aW81tftítáa, 
ido déla primera y principal re^la dfe todas las aíé- 
ife humanas que' es la divina tey. Pofr enteí*éetláddel6s 
/^aííxó^ Corpotales, algunas teces áí)rfeh'demi4S'Wtíí«ofco- 
4no bueno, y ¿á esta aprensión ílaffiañ los teélóéos '^Jtoncitti- 
cia ei^rónoaj y con está obraiñOB tafeb}eüi9egtíi*irtíi€Íilfe; y tn 
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vt>miá%i^hMij^tco. '4/5 

^"^ no:de Ibqü^Bna nos aconseja, cometemos 

}v ^ "^evé segufi la materia y el precepto qqp 

L <>-^^ ^''*\.^^ *^^ ¿iiave como íácíl la ol^i- 

^ ^^^^^&í> ^ vinos^ eclesiáisticos y naturales, 

<&. i^ ^ • mai^da otra cosa sipo es que 

^ "^ V. ^ . ^estra coiicieipicia: si es re<j- 

. ^ ^ ^^^^ 4 la ley- si és ^rronea 

^ %.%^ % *^ '^lér^eséodeoW^^^^ 

^- - <>j ^^ ^ * aCp l)uén'os obsér- 

w *^ %% . regía .general y ségu- 

^ ^ O' .no se conforma con üaés* 

^*x * ^s acciones, Votos y áeiseos, se 

T-a/^ imieftto t)ráctico iie que íJoa lici- 

kii ' ,'\" " • "• ■ * 

oon(5Íen<;ia recta y errónea* cuya <r¿^o1ur 
jjuéna, y'lá contraria ejecucipn es pecam,i- 
j el , eíitendimieütx) alguna Suspensión ^ñ las ac- 
esia se llama conciencia dudosa: y si coq la con- 
dudQsá jejecutainós algania acción, pecamos , aunque 
4.en^oiSf con lo, bueno; y la razón es el peligro á que no^ 
.pusimos de pecar, y siie'mpre nos rústala conciencia á t)brár 
se^u^ lo l)ueno, qué ise ^os propone, no Íó malo ni lo dqdo- 
sóp Si estamos obligados á resolvernos H alguna, acción, bct 
mbs de procurar i^Ur de la duda- S^á con alguna razón prbr 
babljé, ó siguiendo el ejemplo de algunos bómhrtís yirtúo- 
«os, qué resuelven sin escrúpulos,* y bastera la opinión d6 
a)gun doctor piadosoj, y lénaniío esto W baste^ potlrá/ exa- 
minar IW mayor íiielinaciói^ '<íé fa conciencia y seguirla. És- 
la ía tebldgía llena he opiniones dudosas y probables por 
entramabas j^arte^, y estas 4eján al éñtéhdimiento mas du- 
ápso,^ de modb que no sabe qu^ seguir. Dicen unos teólo- 
gos qu^ sfepúediB seguir la opinión proTiaDle, dejando lamas 
probable: dejémoslos á ellos disputa'rj^ y Ib que nos ip^por- 
ta es seguir lo mas s^uro, de modo qué ño nos quede re- 
mordimiento , pesadu9ií>re ni duda en^lia Conciencia, y 
así víamos bien, y he otra suerte nOs bailáremos acó- 
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sadcMi cada dia de la dadi^ y rpidps. dd gii3an<>* }llt<{ftji(Mr. 
•Padece también el entendimiento déla faena áe las ¿xir 
(las, uQas aprensiones que se llaman €«cní|pú(aii,q[ae son uif^^ 
temores y congojas del ánimo qpm nos persuaden qífp hfp^,^ 
cado donde verdaderamente no lo hay. (^nóceps^^ líp^ .Qscrú^ 
pulos en la pertinacia del juicio, que no.se suele agpí^úir c^ 
los consejos de hombres doQtos, y vive el entendim^^ptojpc^r 
fiado, hablando con unos y con btros, y/en niida ballfi d^qi^|• 
80. Aseguran los teólogos que nos ^ lícito obrar contra l^a w^ 
ciencia escrupulosa conociendo qne es verdader^nien!;?..^ 
crúpulo la duda, indetermioacion ó indiferencia' d6 las ^; 
clones; y es la razón porque obrando. así nunca nos jiM^iier 
mos á peligro de pecar; y para obrar bien no basta el jui<- 
cío de di^urrir que es lícito lo que se obra. La conciencia 
recta, errónea y dudosa, no necesitan (fe jmas consejos que 
los dados: la escrupulosa necesita alguños,mas, y así, sea 
el primero despreciar estas aprensiones, obrando contra 
ellas; entregarse totalmente al confesor , ú otro boinbré doc- 
to, piadoso y desengañado, y no consultar á todo3, ni es- 
poner todas las acciones al examen de los doctores; tomar 
ejemplo y seguir la vida y costumbres de los hombres ajus- 
tados; seguir las opiniones mas templadas; no tener , por pe- 
cado mortal lo que no se sepa con certeza física , y ultima- 
Inenfe huir la ociosidad, que esta suele ser la madre de todos 
los escrúpulos. Suele ser esta enfermedad de melancólicos, 
y á estos les convendrá purgar con medicinas naturales el 
cuerpo, para que alimentado el espíritu de materis^s más sua- 
ves, huyan las aprensiones tristes, busquen la música y lá 
conversación de los hombres festivos y honestos, que fsto 
no es pecado en ninguna, ley. Libros muy gordos y volú- 
menes muy anchos han escrito los moralistas, dividiendo y 
anatomizando esta regla de las acciones interiores ; pero to- 
do está reducido á esta breve descripción, y por esta inde- 
fectiblemente nos salvaremos, y én vagando el discurso por 
8ÚS divisiones, dudas y. metaf isleos exámenes, nos espeque- 
moa á errar, y del yerro se sigue el pecado , y áel pecado 
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la condenacioQ. A la alm^ la hemos de aplicar las medici- 
nas ciertas, no las dudosas ni probables, que es joya de mu- 
cho valor, 7 es disparate buscar el peligro de perderla.» 

En lo demás del libro se ocupa en tratar de las virtudes 
cardinales, de ios precepto Ú& deeálogó, délos mandamien- 
tos j sacramentos de la Iglesia, concluyendo con establecer 
varios ríí»edi«í^tr^l|«^pecjÍ4qft c|ipítajfis^,^I^ 

frpgmc|élííp.a«í jete*. j|brffJl4nÍ9ií:4«pí¥<áiei|ft« 
el vasto saber de nuestro D. Diego de Torres, saber tanto 
mas grande si se tiene en cuenta la época en que floreció^ 
y pueden dar ana idea del estilo (lisl auto^* y. de las pren- 
das que como escritor le distinguían. 



■¡\. .^,-«... 
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*^. mff^i^m'm^ 



SOBRE U BOá^CElICU MM (i). 






00n 3a$? ie pasalra / j^mm* 



Jiis muy frecuente y muy fácil , en épocas de agitación 
política y de movimiento literario, como la que ahora es- 
tá atravesando nuestro país, qac por grande que sea el 
cuidado con que estén en expectación de las producciones 
que todos los dias salen de la prensa, los hombres aman- 
tes de las letras, pasen algunas de aquellas desapercibidas 
por la generalidad de los que parecian ser sus seguros lec- 
tores, si bien son siempre buscadas con ansiosft solici- 
tud por los que aspiran, aunque en corto número , al tí- 
tulo de amigos de la ciencia. Enhorabuena que estén con- 
denadas desde la cuna á este desdeñoso olvido aquellas 
obras hijas de la imaginación, mas que del estudio, en que 
halla sensaciones el corazón y ningún fruto el entendi- 
miento ; pero de modo alguno debe pesar este anatema so- 
bre las que aun prescindiendo del mérito literario de sus 
formas , encierran en su fondo todo el valor de una útil 



(i) Se vende el tomo á 20 rs. en tos librerías de Cuesta , Monier y 
Matute. 
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por estas últimas existe la crítiqa, cujíl mi^ipi^ iíiistraí^. 
y. hastíi beoéüca, cuwdQ. se ejerce coa U^^ vera imparcia- 
lidad une nop sip,e de uorte ,, np puede tener ol^jeto ipas 
sul^Ume, ni fin. mas directami^nte, provechoso. . 

.Que. eauíi pai3 donde las -cuestiones políticas absorvet^ 
tp^a lar atención, np . enisi^eiitre lectores un libro de; ári^a 
enseñanza,^ cuja^ dgctriafií^ no tengAO inmediata y útil 
aj[>licacion , cosa es que fáciljn^Dite compréndetnbs ; perp lo 
qiu.e no nos sabemos esplicar á taosotrós, mismos es que en. 
una^ época de organización administrativa y en. yn país, 
como el nuestro donde bullan tantas ambiciones qyie si son 
l](onrosas desearán abrirse paso hasta eV poder dónde tie- 
nen, fijos los ojpíf, por medio d© sus talentos y de su estu- 
dio , no se haya. aun agotsjdp la edición de una obra escíu- 
sivaménte dedicadc^ á esplicar el. órganisino d^ nujestra ád^. 
ministracipn y a difuadklo^ conocimientos que'iañto ne- 
cesitan los que están encargados de d¡ri¡^ir y regularizar el 
nioviraientQ social. Obras tan importantes, y dé aplicación! 
tan, necesaria parecían destinadas á obtener uu éxito brillan-.. 
te» éxito couque nosotros spñanpipsaun porqué le mirare- 
mos siempre, quanclo por fortuna tenga' lugar , como el nias 
seguro barómetro dé la ilustración de España. 

Nos ha sugerido estai figerísimás reflexionen lá aparición 
del libro que con el título dé i^síu(íío5 so6r^ la beneficen- 
cia piíbHca acaba de escribir el digno é ilustrado' profesor 
de administración I). Jo^ de Posada Herrera. £stos estudios; 
forman el tomo 4.** de las Lecciones de Ádrkinistraci&n que 
vieron la luz pública el año 184S. No creemos del caso 
detenemos ahora á hablar de estas lecciones qiie t^n be- 
névola y universal acogida merecieron del público éri ge- 
neral y de todos, los funcionarios d^l gobierno en, particu- 
lar ; nuestro objeto es mas. limitado y eircunscríbese solo á 
examinar el áltimo tomo que ha^ sali4o á lui^ el cual,, y 
sea, dicho de paso,^ lleva eo eí órd^n'de las ideas y en. la 
pjrppiedadtdela espresion, tanta ventaja & los aiiterioresco- 






e 



flSQMiialfiSn .Olí A jin .£inhii£80.JkACtlciQBiLJMc iiAce¿dad.¿6.io 

nrf ^M Ki n íTir ikmftft ift Uhfffti ffliiBltflAjdiiiiftoiMftdftcIgtLi y^*^*^^^ ^ 
men de las cuestiones , tiene qae combinar los hjIfi^M^f^ 

iOp mtl6mv»t ««9JP(<l»Wtv,fll«qtt^QtMéil«lin«liAWtede 

edtlcfláiqfM bi>4»4^a)'fp«n^ fiar 4«bA}«ed^ AdMl«i(Ml«D 
Isat^ee»^/^ «$|:o,^iB«ítf#i99Q«tvfiji(pBAhrai(0>9;ilí^li^ 

clil»iJj^aGei;%f)^jM«<fdlMmijjw|chaáil /wtltiuklpMKiittBSM-'ñ 
nii%í ^ ^iMt ito lé>} ■ft«t*oÍÍtf 09i(}tn9i8 siJüdosn» Bíons^b* 
ou fis&lk-h0MP«e4#i(kjuMqf«afikás^^«MeMÍ«» j»aei^^ 

«lt^»4»(^t<^ ,gBte<lwi^ aE| i ni^» » d Q».i»jte toqirái^olMto- 
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admittistrvetMiiMiadé emplMrpaara bucer paHfeipes áé Wé 
bffieleios á los que tm paéden própordotiarse^dexfoé siib- 
sistif. Oeúpasecon este mcFtiro'dé latoálá distrtbueión de ' 
la riquem, del iln general de ta aeeioii administratiTa éa 
este interesante raüio, y de los^i^rsoa objetos de !t be&e^ 
ficéneia en eada ana de las Éai»onea de Eolrópa ; ienanwMii- 
do despnea lasjfiferent^ siltiaetones en qae pueden enoon* 
trtrse los pedirá, mnesM cnán yarfaidás deben ser Us ih- 
TesCigaeiónes de la adiriídsIrÉeiott paira emplear aeertada«* 
mente los méditis da atender i las necesidades de los ^e 
demandan sn auxilio» medios cnya desetitM^on es tati ilüe- 
resante, qóe esperamos no desagmdaré'% nuestros lectores 
yw á coüttnuaelmi trasladadósr^oa qtie prO]^om el Sr. Po^ 
sada, s^^nn la dase del mal j d. origen á fne debe su 
e!idstéiieia. 

«Los remedios, dice el ilustrado pn^sor, que la admí nis- 
>traciOiBif emplea pata afivio de los pobres, no deben ser igua- 
les para los enfermos y para los sanos^ para los quedsseim- 
»dé trdiqar no Mooentran ocupación, y para aquéllos que 
«entr^adoÉ á los mies bidlan gu^qmis en lá ociosidad' la 
^escuela de todos los delitos; antes bien ks medidas que 
«adopte para soeorrer la polnreía d^>én ser tan dÍTeirsáaeo- 
vmo los mnles que afligen i aquella clase desgraciada de 
^la sociedad. La nifié< y la seneetiíd , colocadas en los dos 
^«airemos do la irida, deben esdtar muy especialmente Mis 
»cttidádea. Los niióspor las esperamas, los viejos por el 
•reqpeto f gratitud que inspiran, erean ftiertes Vfiículos que 
r^feftma las familias, este pequefias sociedades, en que la 
«desamóte eqeueirtra siempre una tíehfia soliéitud, que en 
' tirano se esfoinarlan las leyes en producir si la^nátorálaa no 
ttla ereara: peto la misma y los vieioa, que son su resul- 
»tado^ rompen algunas veces aquellos lazos, y entonces la 
' »tdfflínisnrajci<m ttenéd debar de dar ifoerxa á los pi^cqn 
* >t»s de la moral, 6 de acudir en auxilio de lOs niftm espó- 
«aitoa^ de los jóvenes y deles viejos abandmados. ;Culn- 
vto estélíotiiQcesitan loa cuidados <[ue este dfebér .la im^. 

fBOTOUU BPOCA,— -TOMOtVm, 54 



<«t>f,im <d i| ii #ítr Yklf («MiV o^iüdma iiia (i3-i»iup,fiviJei3«l< 
-ita»^ ofülMM» IMKiMft <)i^ftilttlfdil» 4)A»I8 ]|ifii«iig)Mlui|iH 

»Wfl Mt^wW^ « n fc rH W ^'tWfll i Ultl lÍ Í| Íi MI )3M«M^^ 

(W tWMMWrfBín rtIITPitfl 1101 JIIMWfMánaiMflIf ihlItlliMil 

*«topto^l rtg» i w ié|> iÍ itB q rf»b>,iwr)fti 

»4«s que 4l eM4le^il«4lHMls^yÍRriftÍi»?to|paMD||»i9^«^ 
to7^L.«S<HMe4S>lh ilH#.fJaiBpt«Plfc4iili8 oB'^M ÍWl ft <llig 
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«lucrativa, qnieren sin ernt^ftiígo >^iÉtiÍ(k%ifiiiMiiiM^ 

la adiifllfl9tMÍ»é!íP«^lb#'ÍleÉít^da^da^HM»Wi'etM(''>^ijS 
^1' d^<JiPiilíM4Ilbél<ii^-'»WiafifatÍ^Í'^ :%iJMa #^ 



siempre 
111) 401) &it. 

la escuela 



escuenU'K Vsé'b^My^^ ¿f'U^tf^yiptii- 



P'L: 



ms 



M 



este gfa^A'nMJ&'iSvlíiJíü'cfif Mm 'io^>i^fmmmsi^ 

e^?uMÍf''^r;^¿'m'^l>iil¿i^^tt^%'Íiel<^Íl^><ébi»li«d<^¥b^ 
eW «rt 7illlotó"'ÍJÍkicail3í»'ífe ^é>i(»huÍI»-.Wnio«BÍéP)íí- 
un medio provechoso, no es ni puede slfei*Sftíft8#^ífl!ifíe 

40 86I'lbHS.'»^U f i'iti'.lfíUV 




oiar los iimixés de m acción-; nwespinrarvuat'es Rriorg» 




«metiéndolos aún sistema uniforme m su distñbncíqn y cou • 
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«tabilidad; debe.seña^l^Jlpeh/igis/ij^^caQtidades qpe^(^^ 



*» 



?íi9^!.míí^?lí»|fie5¿ifl,l;is vcrdiitki as iicccsidades, el rui-^ 
■«ftTpjjaftHPÍ^ 8ft%á?#,^'. '^tPí:«f.»o,de íaa^uutas qáe e« 

'•áííí')¡frfi?<^?§%ÉÜ^j^88lífP,^a. !!u e^ta ^>rtideiilc combina- 

?«ftpíftirtíilíbfíSí9ni,-dSÍj^f l^^eíllip ?„f.?,/de jas juntes y cu^rl 

"^i^aSRhrtWdg^f &^tey|[,j9Jli¿if(} á, Jai. clases inferiores, ^^ik 
íplíPÍÍffr ttná!Í#?Blb^»P?W'í'P;''o 3"/,^ ^«!}{íf.'.a.J5!:avísiin08 ijí- 

Dedica el Sr. Posada una Icccjgp^raj^p^^^ayxánj^^^tlp 
l§8í»'«i8fi;'í^%(fl<%g2íJ»qr(Jft^etfímíP «nía raiK di esa eii- 
%'««rt^tfO/5',9Jl«iFf^9lf9fl,S?/}lffr^''iii^'a»'<^í^ y necesarias de 

w«»<*^pw¿p>iií{ íí^ft^B^f^i^oí'*'^ <'^„!iHf(i4f,i?r;-*^"**" ''?? 

«•«JWW)!^)?!?^ fí^teFfiíiff 'it'VCsi<lnde^ de todos. Ke- 
HmttMP 4í»flrt^,j,4fj|,^|ja^ j^islyíitas ide. donde destiende 

pobreza, examen que verifica sin aM'iiLinar opiuioúe» que 
f«dW%«ftT««5¥Ki^efjtf^5jí9^j|s^eu una enseü^ 
9h\WitÍA%Xfiifi <BTXOí}\V^^tóÁí ^ afirmad Tas bas^ en qu< 
«kscstt»^ WKÍ»|i,X,te> ííí^Wdftd. J0 swMerno.del Estáílo 



*^'»»^ Wfdf|h5i,% ^j^;^j,^^;^fl^^o1ir^no^áef^^^^^ 

íi')-) / í .-.roiíiii-). J> í> .V-, ■.iir-M (,i!) :u(v)í>í.- (1(1 o -/>;.-;>n-„)9in 



lUC 



A é*t*>Of~«Aáinte ^>4iM<ltetMf verf^i dtfbiÉ HnMe (»mo 

comercio y lú aduaiutt', AMÜMf^^^MkfloPdbola^^itttrtlry 

óÍHifffadíoi6«lPl«n{)f«^llHi«I^4kplov|i|Mrit^iPq^ 
flá S%tS6d88tíf! l^minq hfiqDw ,í>ioxí>Hi ornoT ^^P'^>^P'B•:• ' 

^Wtmmiséía ¡ñ'^áiés^í/immk {/of<ttbiiii0«»<iítiiíHi>/^ 

^tíÓrHÉeibé^^raifitAiáMilor Í»a««(I#)^rfiM^ <iMíP^ Í«- 
'daS^áf '^k»)Jb'a«4f»laáír riíuÍ!¿tM'ü^?lflr>iy>«iMliÜ'pite- 

•iFrecuénte *dc'«amiflarlás Hm'lícJ^yóSioUes'lílíli dí-gjitííia- 
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irtá#!Í}AjJ)(fléiilo#ad9teW)ldwifSMl..»f!r,ntíüb6 afel x oiTonio; 
««¿ésfdWádb'como fltésófo', oeüpa ü ^ríviér lÍ!Éigíi)g|^i| |^ 

..p4«ifl)feSr<*^ÍÍ^#Í(^ #i^!*^7^>e?ra la riqueza esléril }' «ffl- 
,*«flíoWfiif<?,.4í?#fi.Hpq9?fti)íí *^;^í seria ^olorosa del iii«^or 

,,PílPfí(|«cri|(|<¡Sí,í?#P;^ W^ (le Jft »i|t|jra|eza álasdu- 

iig»^,^i:íMj^a»|;í.,jr Pficiiofj^í^^^as kjgs déla Pmideiicia, 

,,pv^i;ci}pi^p,4 .]f Hi^ <j|iw íjirfiíioii , aohelaíido ía libertad 




morales y absurda», coaú^pff^,lfffijlL^ ^í%pfg%(^íta& 

.;(«*, Re la W)™\, ^ut^tf|j,flp4ft,a|,,jff^ ^Mismmm ai 

irnterial ^_W,p^cerp9^,,§í^?í^cf|c,4 ^,d^ig[^„d}D^9l|os 




iQ'TlfdW»! 



»rantia d« qaeia8g«neraci0aes;ol)edec(^ 

»vo, cuando se las baya educado en el odio á todos los prin. 



-OH a 



■-¡■'-': - A.H-'i3 4C'.:Vo::5 
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^'i-tía.i^tfiíltóia^ ^tó '^4«cíltÍyr^'áBt4''íltf^d&Í'il)ño in- 
«gemoso de pasiones ó ante una ley de ¡jorarquia inlelec- 
:«iW'2N»'ie=Httbá*melíaá<f/U4'elmuíía^^ 

- ■•»dspiítí»efey'dfift»6a»«Vaa*^^^^^^^^ 

v4fii^^4é^ím'krí^íé^m'umx^iivm¿ vare 



)8u,e 

QlIibO 



)ra8 



Este artículo, ya demasiado «stenso , no compF"- ■" 



es 
'I 

[loe aun 



lí. «BíttB'tfélntíiisfife lf¿iDlií¿d(íá'1b'-pérmrtérij pí netí 
^j«fti'*o«Ad¿^'tí¿l'f-<^ iíúfestíóS'elbgiós' 'p'árá coaSoiuíar: su re- 
'>c^ibi»^<^ iM#M(f> y rt^brio»). ^í'boitíi&p 'Me.eu los in- 
^oiéfíwilbsrllé'^é'l^ «ejá ÜUpíiíber su' '^láa p¿bTicaí:l^oc¿pa 

'^eM»%Mbdbfá!sÍllá''aM'¿¿iédia en^ái^unáir ^cbno^^ 

■ ■ üti i. - 




_,_.. /'y4¡íftleK'(Íb'lá"'dül^ satíyfacc'iJu'de'^ro 

-^ttléHt«y feuS-Wéílito «i bÍJsé'qcíío '4eí ■ páis flue flignji'^nte 




• ■iismmo^-M'^: 'Pósaaa'Tíá'í'¿rj^;:'ii¿i^pí'^y'p(¿¥,a?^^ 

<'1k«iib¥trátlil^dó'á« 8a'Hbhi''s6Íl kÍ(s 'é0enfes,que''nues- 

•li.iM •.! -.o'' i '. •'<{'■■' ü .<•!>• •-■.'fi'. •wiu'-'ir.)- .|fllíili'),<"' 
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4W .In/rV ir, íslfWAííWllIMDPPílfí /(.|»íW^M. 

-•fMffnn 0(1 •♦i;p >9lí5J ü^iM f^:^ITO f/íf.t) 'í">)ífif|tvjf) . ?r,ji1r. 

4«^3qae4«i pmioí|«t'CQ«i«Aí que *«kiei)A<m(ich9^$[iri?tffyi#8^ilN 
kAaftíoylmimmiOB;^ po^M laiiofiydvs liarte 4e leVo^/sOfiWT 

4tó)pwiti*) 4 de Bsettf la , : euw^irtaá }ó<igiioBai^tf|> üKWftr W- 

geíadtaiMtei qbrafi inedtaat^ >; púa mi);a^«^ iip(i<^oIes 
(Ít9tfóffmii)aafi^«#tlUim))^) ftpelUdiiniío,,gepio,í¿,iq9pJ4^ 

m^ que .OWWw^Q-f^ .mérMíi! d^.ffJl*,los.jf>t^l?^i^^ joJa 
a^pin^iiUi áo dar4i^?iC0iKH5«i- í^liMajlioo ^ al p^is^^^.jy^i^jio 



Esposictoir DE^MÍí<^^iiMki4''%ílhttk fernahdo. $tt 
que atlvitttendó íos defectos, le pueden seHir de estímtito y 
coíi'eccion ; pero npda de esto sucede j si el qiní escribe es ia- 
felígeíite, se propone en determinadas personas elogiarlo 
todo, y hasta los mismos defectos los concierte en belleza 

con tel exÉQjqiíttlJl^ si ^^Oi§f'^@^^t« ^^ »«- 
fael. Corregió ó Ticiano, no hábria mas que copiar las 
l^^P49^fm si^ 



Miméis, lá filosofía y cnanto bueno se encaentra en sus 
(dirás , desaparece 'páifa"i6tI^;*Sl sontales que no encuen- 
tran medios de convertirlos én defectos , callan sus bfelie- 
ias , convierten lo Manco en negro, y con decir que está 
mal dibujado , la composieiou no está arralada, los tra}qi 
stáp4am&<sm, 'immm disfyp^^ttint^las'^i^fysé pir&éÁ 
«8^ed#«,lftii(iaatt'jAH^raSOiM6iid«8tV(l3<C9a&aí<<>lw«9r{fSB«te^ 
4AWtlfl')ft«'^iéiés\I&:«i1 i!ini6ta<>^i4aat3l ¡tqUe^k^b^t tea 

xmn^yip^ Ib -^fítUiyíiiy v'fu^' b»V^íaíjeqtti<ñ«éade^!fm«sfi«>4 
m fíAnm ^é"érí"«'t«ií*ífeípwei.ádt«í- de-ifeigoliuca^dii» 

T^ tfóSé'liit^aS'etf'flesíífcrttKtar'íl «fti*' y'laCüfeíHtomsfeTftíí. 
í'''í"^WS''férs eitá^ní»»'artícül«Bíi¿l«giat< 'do mtemrrtebo? 
1$\íl(%miiÍÉ(f'áll"Sut¿l<'g>'É!güñ atftl^O'bbjf^ ')^é|i^^tomae>'lí!'«ii 
'^^kiP'kis^fi{aBaiííte'<'fi'i^e"f*^t«(>««§(el^de>et>)^l ptiM W 
-€éf'm&í'mi {>tbd(l«éfO(i««f;'tietjíéf)áile^ ^r><leétffnit>-Ut»ate 
ílis''í8ÉásV'peÍ6''l]fá<^' «^tt^síVfüe '^feláribá'thlvMtwÁfi^^^^^ 
1^ ^Í!ffo§^*s6í)iM'''bd9de^V-|^^^ (»b!^>'aí<tít)§l§«[ ^{^o»tóOs 

-<Jk ^'^"i^Oi^Sá ias;'wráVhíti¡ú>,^|[MMbdd'í^'^!il^tef« 

,é6(f 'tól'<«II^?á >md^'(ty d^'¿í«éf<ii^íi <^ dé'«(»faisd<tó4^rfs 
'áeSe^ofe, f'éa '!ds''^irt'ie'íi!oíW^rá''éffí«éadh)'*a« ««yicrta 
Wft?í> p«íl'(á!»Wo'íiáÍ!&'«'€/ÍÁ)í6í'«ri'Sü"AaB<!'^4*í Mi^i»- 
^éi 2 'aér|^'¿§¿gte)';'e^'^ae^«ralf<tit(atíéta'<41(«r}t»do'M|i ñxh 
'dá!'tfáiifl¿r'tf far; VltÚamli', tKce'fi^Matitfó-ddl IhVít^üo 
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cuadro del Sr. Clavé, V ciiíicánflo ña ^ quél&Aitt dd 
pavimento, que no guardan ufnguoa de l|s neglasi 44 
arte, que pana buscar e.tactitud en las* lincas ei^ fmciao 
acudir' al país det Sr.^ Vill;iamil!: cos^ámo belUnio 
cuadro dé historia con multitud ée figuras;^ peifeétamidaté 
dibujadas,' cou un colornlp nüttifál'Y' ag^ruddile;, ifwsi^omr» 
jf^ cada cual su logar', ^ Ixri córrfspondfeote, ytuwtomH 
posición está llena dé Vértlád', stlicfHer, gracia f espresisa, 
todo estudiado deteniddiliedte, y flauta' 1o6 moiíegúfim^BsIUaff 
perfectamente concluidos, tal %\íi demaí^iado, y j^ári cqjw^ 
cuadro ha necesitado sn autor haber' éstittliadiii ^«áalirjet* 
arte encierra de sublime :''compafarl<y, t6petinio&^ ceta mi 
pais qué ni aun siquiera tiene la cualidad de htt^eisrfiojer 
tado á vista determinada;' eo que b poca pariere aiqnin 
lectura que har está arruinada, sin dar raMe^de^la piaur. 
ta del edificio; en que los planos del tenreoo ^stí^-'utíat^ 
rumpidos á cada instante por otros planos céloeiidoa al ca- 
pricho , para lo que se necesita bien poca pér:q)ecbTft: fpo^ 
ner esto por modelo á un pintor de historia! ¿^o^sabe^ 
articulista que la pintura, como todas las demás aiies^ tíer 
ne sus enlaces? ¿Que ia primera de todas, la epopeya de 1^ 
pintura v lu sublime del arte, es un cuadro de U^tótiailct 
tamaño natural , como la TransfígoraciQO, ck Safad,; Ip» 
Fraguas, de Velazquez; el Dcáceadimienta, de £B]>eiaS) j 
la Santa Isabel , de 3IarílIo, etc.? ¿Que en la segmida>daBQ 
entran los retratos t las fiaras de medio cuerpo?" ¿Q«k»ii 
la teVcera entran los cuadros d<5 caballete ó pequéñósiseu^ 
do de figuras, v prefiriendo los asuntos nobles álaaJlMmt* 
buchadas, j que en la última clase se cuentan loa^amoia*^ 
les , los países y perspectivas , los frateros ó bodegwffe t 
los adornistas? ¿Qué pais de! mondo pintado por tdi^iiii 
autor, se ha puesto jamás en competencia con l(|s4iQi|ÉriS 
de Rafael? !^i el mismo Gerardo Don , ni Cta^áia dir» LOi- 
rena, David Teniens , ni ningún pintor de generó ^'poes asi 
selIsmaUjCq soñado jamás nivelarle «on Migoel Ai^t.* 
; Pues que! ¿Es lo mismo copiar una ruina , pn ái^l,.i|inñ[ 



eQTiimn^j^vei^mvm^,\f¡^i4p, jj^fí^ 7ft?;?í?í 9í?^j^P) m^íf 

p«;dra4;,»fpohp^^^ti^í^í^no5^u(í,pl^^ 
• ófeadiiidiy p¿fls[^|[)-ba^MÍlé>iíes^.flHe^^50 JpJ? PÍ^Ví?!}- 

t€ ;tflle»tO'pai?a.6oftowrí la.A^flr4ft4;¿ jr,,ifffl^feji^r?je ,^on,.ser .d 
priiptFo í^ii sfciíO|a»e^(^p Jíadi¡id»,y .(5lt^i]^l9^.,^eg^uj|()3 4^ qj^^e 
leíriqoM(MÍaráai Us j $dul?ici9m?s,, j ,popq)c^^ 
díaifasaperjudicain niá^,tiaei,feiyoi^íjpe^^^^ i, /; ,. >f!¡i.> Im/! ^j 

:^Sfe $efíqaiei?e qqiB^ l^s.^rtlsta^. qwpurían con s^^^^ 
áci^Mrllolsisaloneis de Jta.Aqftdemia, .prqqijso .es a^aliza^^^ 
tos^ ! criticarla» ^xi , severidad m.^^ H^^^J^fr^ iV^T^^Mw^Ñ^ 
qo© estof'CFttkm' .no hiera:, y Jigos d», estp,, Jps jn^tr^uy^j 
píesbiiidiirid0íla$. escuelas, pueí^,cí^da^ una, tiege una^ Ruer^; 
te f en. el templo de: la gloria; animarjqs coW'salu^al^l^Sj^cott- 
sejios:,!«Ylitaír éoixipara.cioneR odips^s, m confiin^ir/uij. pjia-* 
dro de Atóloria ooa lia.paás, ni xia retrato cou una cala-r 
bBth>ó!iBslott;itíada cual en su génejc^ puede , ser sobreda- 
lienteVpetorpo:cab$'comparafriw entre jan, cuadro cojo^^l^ 
yiiina dfilicffcdfií iftiniatnrat Sqy español /y .siento e^ el al- 
inajctaaiid(^ oiftO idecir ;que en ^e/^ppaicipn^dc e^te^^üono 
hfljpnmJafdeip^fitipular; caandp pn.una.sala'se hailan obra?^ 
de M94t^o4 KsqaiveiVitopez » /íejeo. y Xordereraj que' son 
d*í;jnftfslW()p i*í^jpl^s . pUit^ref ,[. Iq$ . j&aiepis' quq j^^^ 
siw*piie»,^yi toa qw.^ostipnen dj ^rte quc¡ 'pr^fesju^ yá'cd^^ 
nm))ifliQdO> iwlicularmeirte 4.^Vis djspípulo.'íy ya in)xpd.hc}en: 
do eaantoS'fCQWcimientQS; bpn, podido ^dquy'iiir énVeí es- 
t<80jei:o) y. etii^laB, academias, gne dirigen,- ¿Qué se dirá -de 
teí.piíltiJW (ftapaüol»!,! iWi^ndo ?^e lea^ tanto en las ¿rovin- 
cias cuanto en el estranjero, que tale» nombres corno íle- 
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tores;(ÍQ(Xi¿jml»yi(»^d*MlQhr«íde)ft<i4^ hbiü 

primero : eo qae no se le$kitlicaqgM(|^ii£ltesdM(aqu«DlaBJ«^ 

fHdo^blllWfCllnyl»8{i]U>,aigii!ttd^:^^ ,i»oiL)id¿ta« 

«lé^utaU>9r J» ^laiiA)áUi<(|dliil{deLiurlk9 céu jpooil el ^^rntet 

iaeieiitte'd«d«a 9ii0)pfiodi»cicfDdi^ fifrcple, btttarM^ eriiioH 
1^ ,Q9(Mllíett(ll»icho ; jTi'iSQbDeofodDl^ípoiBqiift |ftjAfl»idáwaíiadtf 
i¿^a!piiml04iii\MlbrfiMb0»ifp pkrcamtáii^; .ji<de .«padinQO» 
«f^lM b»ipf:of(O$0ffófctioaíe»ittt)tfliigi[ eabü^ jtttilojbíiaisioéi 
4^i[jiH/:AQ<iídM)ift>tQÍeriai elds^< 4i»..obrMVr^iparaiiioi )Coalid»<^ 
bfe|aé'J|{tyr^ii|»<cDB>LsÍDa,fileaitatiTa qt^ú 9&¡iiáiéssb]ñS(^ 

oji$Í0Újf840^ite^}de )a^4al«s^ dmpei&UKlpj^daüdftfQH^ 

W^bmU^oñifíimsíímüM^iq ^odjCMdr<ifi/'masjiiitalUetJ ao! b 

i> ilS-ijK» Mif^fÉmoiittadreJba psesem^faiaDaf eapia>dBlo^ii;ar«» 

i9fidÁ»Xiii|^t^<()ttAÁrfí<ba iUmi^ la atek|fiiodi]|off jdéB.Qágon^ 

fnilo j)ifiRimMli4Á(feteLDlabO(t>$oiu*Dí/^ j^Hitodotimn^slftati 
Í|^(urA>i^iíp^^ti^m(rAlJiFeffj^HDiMditoi Mo^pdJérid Jo^b. 
tor,j al le^rrt^>ii;imbj!ia ;id& alip^ede>itta)bii^^'¿<f^ 

(Qeata el enluaUtsiM^ifsüiramdirOi^eatlI^ pioti^ti^ út^ii^fi^ 
i^l^ipof una reina (|b¿ ha tbnidlxliwlapo'ái^e^itoil^ ^wm 

fjhs^Si^lm iiÍe]«aitos'4j^ee«ia(kiB]^4^]éi)^ói^4^ él^4d 
np aficipntftdOi, «s la detea^intfeséí' 4{q0^tei)fiá>d(diiitedd.t^¿ 
do 3a tiempo 4^ la pitttdqa &m d\spoái^wigkm^l9i\í^ymñ 
lAiq^i^mwhim artistas se b<M^arían;))ief»^ft$al€R;^a^ ^W» 
liQfl#t#(tepa^!íÜ9i<M mejores ptqtorefc^ 7<sQÍ0tep«I«liaé^líl[ 
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Ut í depiiásoact^iiM^ toiiioiid(»ápla)lpiiah»^o^j>ntoii««bA^ 

eejftEadiWM», 6biiiAiiHH|be:ptiiejo^,^ajrd«liflAiii M>m(ÍDÍiiOto 
todbnélv kpíim^ M QotaidoblMIérjyaibtMRd^ tlieoie^ «Má 
pbestoiifi&xiM mámm Bi^elentov «fet^teiadUii4(riÍ0» piinós 

ttfafibiaBbbráU«i wpfitup^luiaídosááMrar 4ttfÍMrtb«si4M^, ^ 

iéabix>|)etiil8«fte4ud4»k!^batdbdw Mtttt 

kQlibieQdeii)hiiKinp8|MiclaadlK)v^lik toes JrijwAdiJS^/SIlItji^- 
kies hay mas faügavi7>i|ljQal(M4<hi)BdiéB^tlri^jiif^ 

müíQákiíñimii^o^ ttfineiob}tío^ níiirekciiKftiíiiii^^ clibétra. 
SípKff (te «traáDS(d0L)Sriil^irfa,'|likiláddi iMj^^cdlkiSkM» 

^ií|iqiiáftlaisumaim&;^Ll|aber «pQ vario «nacho ta4 cKMSOii^iuf^ 
hlft itf^liiMiiaaidaJaceralgo dai^«l«^ 
«mttüíalgMns^fifitii^. P<T0traOoodt lá^)i^á(OH»iÉlfiiék oM 

nPiifNiAf í$M»fitbij|^bo.((:9&' f»qMlít»AKJr))fadlM^^ no 

l^A^Ilú^m «$t«dOif<^ oiiiBialgaiu^aiisiis^eiidesb r«irittodel 
Sm GMM^giiQoffiíto ppr BcjBen^aidobl^^ tad«iÉ¿>^8tt<- 

f«prit QSteiababa[>«vapraBijfiMMra&<te4Hte luÉoiatámii^ 
1lÍiiiJilM«}ada4^í()kMSf. (|Í9Íetttícf^irliaiamfM$M^qaftiitttittf 



4M 



tmmiái ff Vátmm. 



', .'..I *««»>»•• «'i 



i|f|i^ M.),« <^^ J.<•.^ pw^a ^fe^< 
<lo «1 act^to ^ í« iafidelid^d df io^mi 

dd4)feiidi(|(>.é if^r^adq marido;^ p^a||^ ^'lÉti^<||*))<^ 
do cfiai^; pp^el marido k,|üxa 1» J 
coa |#. «i^ «ij^ba^ /^üa,, obapu^)) 
aoeuNí , queda eap^a ]^ f?fí.3^^,^}^^ 






cabeza ael Sr. Ronconi ba Yráciao a 8r. 
panoli agiU^a pof j^así^pes. tan \\ol&í\fm^m^ 







iMí 



«r 







tam 



angocn, oten puesto ei coior, uniuHHio w wi^hmi i|iie 
Imym, Viflémáft iiá' prMtiniaáb lá cdt>ía Aé' dibr W 

"" ' "DlAaM toa'iáAU' delirad lá^áfc,-' 




iíéo«¿ita'; ádeiáás dA ¿toitB' f U/' 

n-M-'^t^Üidi^^ da »al efecfó!' 
í^rim-retifa'tó m ^^k^ira pof ]l!"ltyüel 

""W'tiikfaii^^^ «po«to o» i^to 4a aMofi €00 



:<inhj 






gera 



^'tl^f I' VUno Í<qai«rda tSL' á'^líUjb" 
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IMS y h carta G i giaa tmOám AmiOéIui JJtfir, 
▼d ; «oo de la «iorita Gftafiao, j atndeatt 
▼e Bilak? ig aofiÉ wft ; saypMaíÉnaaM 
ér% IuAhb dd Sr« BmfoifA. ^aÉiiiiiiiMÉfc á^ 




imJhij^vj rfpriarde 

ccUb, fe «iMfcEñ^aüa, v 

de su ráje^ p»r.bdMrle' 

lM;rQ5lc fe 4li puf» de as pta^edanal 

te-4CDlaB^M9WaKadK^-iiBr nria» ai^ 

candi» sasfáfeala^'áolka cHa^ ■ravJfecMBHHHi^ ji 

fewoMracMla.MTar 

posibilidad dd pcnsaoiienlo de Coíoq ; j d. 

€abD, « taÉto^naaliiya de árte^ 
de MI aaumi los 




m^ 99M MilMÍ^e WcMUrtib»^ á los Í0¿é$.^ La fr- 
tJm^M lfeé£«94 ^m ^psigf^h Ui MtlHüiobn^ la maao dé- 

ifiÁa icd»tfeiiradé£oÍMv^'^ 
8Mi]D7^e^icqp0«|ait jíai qiie<fltíhisdiBl|o^bt^f^^ 
éimmifi Sr^ EtqpáseatjilMdiH^ , B«Mh 

éfr^ haal09 inbloi leitfiSii)>4i fa»^ dáteii^^m fea Imeácb' pa- 

ac^raíiúbafií^MijdlterM t«m é^fw aeiisáraele 

áaoMiMxilQiecto89£|wq|oBéIck^akB Sigae di retrato 

^ÍBite>éita!oaB;fÜi perrito, también dcjl ifiíftAf^vvA^^ li^ 

l; Sgnen eos yeteatai pobñjA SrL')lkQd«K estás 'ImstÜte^ 
l«reeUo&rattiu|ReH'ilg(i)aagÉ^^ tfiHas béB»sr«& 

Amebas iN|itett¿r7 «l cbpiki.y Ingotesféa^oalgan Alreza, y- 
ai Ips^thcesuetitaYieiteaiQlttocda&om^ 
ciadas, ]ea4etalkíiide^tfurQafteiaa'birí«ii mef«rtí>f)iftr. Méi^ 
dwi#tá eaJHMioMiéiio^ 7 Q<r<dendaidii|doeldilnifo, lia¿ 
yénMw mqr btaiaaaio / ^au mino -v ru '^rii ^^ jü '^ 
¿ *ji} fe!9£líU)aaniiMu^ fitManií pj k y im pcis MlíBimo^<Íodii ilu- 
wmdoi^ab am liM xftlMfile»'^T«ttDteiidkK^ ^e 

oírm^jopíÉnmátú liénr de liar) ñk ecMpoUejUm «s^oertiMí- 
alioavlÁipup» de figilias'flon'eaceknte^'ryto mimosea- 
da úte Í0>pm0é;í^tím (mwibu yoídad tétrtecio» i^^raeia; 
\m¡fm tod^%líg»áisian)iifaeza»doltiiiW 
eia 7.iii|«fteaateiadteirakbs rN ajrqiifteMttri an^cdiiaíia' j^ 16% 
rM|os faeoBeipdBScqvan debedificffi, están 1xk»^dsri«di^4iibt 
gvgtxi y dflKBiderta ^m setiitoil»^ y '«^^n^diid^toéka m^ 
ÍM^qdeJrtnioÉnPiato del 8te<%í|taai«ii;Met:ciiid bá^i^ 
nttddeUddoaAo ep iSi»L.viafesvic0iiMi»Ía moéslti ^itf p«^' 
qué |Mgr jBQs oéti^a./ . lu*'*^^ * >b "w^jíir .^ k, (oh bcb(iicli?.<; ^ 
Iklft afcte a^giúMMe ettÉftres eoptais €ii üéistaM^fpor 
la si^Qñta Gíesfb\ baslaatelbiew üeseaitieaadas , y etífáv- 
úmjm 'kattiAos^e Murttlo, que «Mttiniiy m d earácter. 
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El Sr. Clavé ha prc«ent¡i4W>\)ii im§k''étitíít^tao tnn* el 
Sri CerMa-t'^ re^wseiHtt á \i iafilíñSá Dbfitf ktabel' cnan- 
d»^éUnacia en Aviia'ia cdi^oáa^ti^ le t>A^Iá tíáhVb¿». W- 
Vá ^adrd^eáli pintado-eñ'dédiSefacia, y ééVáéitáb mtíWts 
posiMe; láí!óbip<MiciéiFe8liélMr''^8tíatína{''^ t^áta')*^^- 
ra con dignidad la corona qne tiií*\i/iaiáW^ie'MÍ"n8Si^ 
^idel'<<3lero K eM«é>%l oMdéñali' k''éliíil estít IK^o'Bb es- . 
<pMia<ttf uMHte, «D^i^a d»ilM'<»áfeM^l!^iliHÍfe &ükt%É ^ 
tfenlí^ba «NMd.^Mtay yktiHük mm^éctSi^i^m'i^íte^ 
Ü» d« tos dttl^ftofés'tetflielliálnipl eSibo'ii^slhaéüiMIak^iík 
-Mi dflUis yiMDAlüitl^adiá» M ^Wft«s '<^i^«tfM9Hii^ébii 
-aMteMgwt»7 difltóci«níj'7 si^4)»)pd^'^<íijéi^/á]^d^ 
fecto es la demasiada conclasioa de algutios sil^l^iM éHl 
e«^uta«IoléfMllorv<tona<yl)d^ (^tbpio»; lo» fttsíil^^tté^gara 
éMflisi'dteW^diiilHa'.M •'«^» •'i- -t"('."J'-f'^"'ir','^J «J'"»-"' •'■ 

cba.üteli0éilcki , máú& ótíÚ'gtíiUí^f^Vitii'fiVi^^'e^l- 
-fgb mmf Kaifetitel efecto la ^JM'úé'hi'tí^ilApúi^i^pór 
-festamrtiyoíteattí.-'' ' ' '■=•'- " •" '^'-"' ■ í>'5fa'ip'i"-- • 
'I- DOC-tAiaea) fniV^ba {Méstó «l'^f i FelM<i«i'^é'Íákl^- 
,ta tiene buenas máximas, pero adolece de alguna dütflft'á; 
'mj lltattdidíkfatí'éto WttUbpitííííifíái Iñtú-^mm^ík ár- 
bt^^biMi'pOPMU'eÉ laS'Mábto V tddiMbi«¿tl^Hido,''^e- 

1 <«gnto'tr68'r«tfa(!i>s^dbt«r^?Ey(ltt¥v»^^ 
^*IUM«Wm9M^a^<'y'«t'8K' IMiéá tfetié'ttn ^onb ^Kíjác! Wla 
«tauf^liii^tf d«l*trag« j< Id oábetk'Mde ^'dért^í'llMv 

canza lá'lttti "'"■ ""I •''•iiiijüí.l f<ij orj'ti-jiq h ¡o*^ óJiab 

Tres mráttothi^ pt^^fiAádóf bV ÁHfoñtty^eiitfi& .«'^^^éilfi-e 
ellos el de uu níao>d«'4¿li^|itt><ed!él>^,< ni^<^íif^(aiHd^,"«íén 
pintado el fondo y loa aeeesorit>8,4^Pe^«taf>Í^te éon- 
fusión; el brazo y mano izquierda son algo cfaioos; tanto 
estos retratos como \ds tres%ue siguen tienm bastante mala 
loz. * 

£n la sala siguiente bay varias copias del£r. Ortega, nn 
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retrato del Sr. Algarsa, ji.- algunas 'otras copias, entre las 

cuales la^h^j^e^gUífí y p^lfts,,. ,■, ,• i,' 

Doñ^i rPplq^es G^fjw^a lipi pr^p^^e i copias^ muj !^l>e- 
ñas. y gflífif ¿lf»9j-flffa>lí^gdate^. ¿#l<;Wtraí9 M dtfwto 
Cofl»|fjW?P de ^.i){|<^ -(jf^i^ffi xú|g||».oi)K}f||bc*ji^',)a Mag- 
«ífíW.iíiiM fionHWr«s«^lín BÍ»Ja*iftie(Wi int^gencia y 
.^íéA,|iy|y.^u^'ef@0o„, ai¡\: wio'io el h, úiafí} . 
,, En„lfta; (^ipji i||}|s;|iajfifiaij^ r^t§»tí»^ ontre .los cua- 

leji ^\v»^ fiigi)gm^»i4^^hft,ii¥i»iw>^ im^^f^o 

^ífRWM'AifiTfifWos 9Ím ¥««ftilRMW'««!é3^íÍf tei»iíM ^ co- 
4f> Drt^iceA{ftJ^opeftj(,p<jr^. ]^p(^<,aiis(« Gomf^, ^stnii- 

'tf) ^8íl^l*r?fn -'I ^Ib lio !'JH1);> . .n,i«6ft( >f ÍS OÍ' 

, „ .en,fi},iis);io..>iívy iCQpps,rJtjp H>ft)ag9!(qu$!n«iitoiW (flMi)*»* 
autores tengan gusto que las vea el pá^li^i yoa jflya. Df j»' 
^ires ^aJ9j.,},o,^iyco ««e IWl-fl^^^vitt^iftoWyíai/ies el 
rptrato,,^g P jori9l)^o, c|(9 <perá«>j eo^o. con;,4a9¡l$arga kJ 

ífJ,?ie.ifni^l)aJil^„í1>l^Píi,fiel ^.I^ají^Uíáí^^ujIl mfti^ i^- 
turalidad y verdad , y en el del jorobado .%^ijvtéfla fvt^qple- 

-íft?í?§HPtft**W.<í^tH4'ftíi{^i-ÍW^t9 eB.)te W*9Sí<í»™«'en las 

-I.-- .CNsMFÍRf 8 W ifft..etBflfÍ»9PJ» fp <!fesmér«iniff í?)caj 

de buenas luces, y,,gM^i^q||d^iípnvj! ahp» jciuft j^ maj«)r 
..pafíte.iifii^8? teq^^j»^^JU¥!«^aV}]f^,vW•^WH4Htape» pa- 

efecto por el prestigio fle aquellas, por su ra^|^,tj[]|gpr 

• iliopo.ftMfnoWftifl»? ííl ?l)yÍpn¡yW«yiflH»..g"**«»,JyAca- 
•áttfnV'jBffiíSS'af .9}HPj*Mfftal9^ P»5a«í;réfií»8j«i» J^^bMii^o 

• a/5í ..ofiiilr» ■!;! ;. íum bi''') '<ivi 'ii'bii =' • ukut 
■;;fim oJ Btí.ixl njiisií fi'>usr>' '>■ Vtl .•■.! < u- ^o.Uri.. »»^ 

ui 
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i^MCHiTnmairBOiiflíflitigabkí d gébieriM) iim^ili tefoi^^i^eite- 

c tal detoiÍM 16í taaiosdd>aenrieio pátfliccVíi^ po^Hll IN^tea. 

aterías ruriteisldades y» colegios; dé .$egMda tfff^íuA.M 

'iStaftoifmifi0aBif«acúntrabaii «$tos esti^letíiiiieBtqtt lo piíi^ 

la con mttdía exactitud y en loa tfinaiiMif ardientes, nñ 

Hilario éB'tttiicap&td: «rLos colegios de, aegmidaenseáaii- 

it'iioieraa mas^i^ae empresM iodiistríales : cada^'f^my^^i- 

4i^teni«istt goMenMi espedal f Q»a e^laleni^^iMi !ade- 

pl^odiaiitésdet gúAerHH: etprofcsoradó^ tajos de<fpr ana ear- 

raira ^ era^na ooHtiakm qw ao d^ai q^ien Iqjifpsetiiipeffa- 

b^ bóúrá bástame ni proveeh0« suficianM^y jr c^iataj^^gpo- 

i4Éa d g^jienio^iéa'loqdos¡ooa>c(áeae )Biaota[iia la ^ntrac- 

efoilPf^Mtatí. ÜA'vtita del pr^CaiidOf desarreglo, y 44 des- 

eoadimd IlnQiantalria<^ «rinaitt en <^^ 

00 ef a'^oDsidfl^ada cmM an nBM^4fe W adüitiiiiil&ItciQfí. 

^ »El áámo M' las idaim que aapovían loa mét§4<Ht,de eÉ- 
'i^eñanMVii^'a^ iiieiiós'éWifeBte. M éaeolasti^i^piio winá- 
ba sobéranameiite en las aala^.iiaif di^e¡iüi^^M^,^7 na- 
turales no eran apenas conocidas eniellaR>'« fin ,0}o6€^ .no 
se babiá llegado siquiera ái los filósofos delifáglo ^VIJI. En 
jurisprudencia no se coltivaban sino los antiguos comentaris- 
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tes, i»i> b^ifltido úppim ^(lieii p^De^fi^ |fi i^r<Mt^ d^ 
cin dd dereobp. && me4i0ivifi> foera de dertos cpl^ip^, J^r 
bia hM 2)ftrrera impefietr^^lje «^tr^ eUla y Ifi cirujín, y e^ 
tibaD tan; atrasados 1q$ esltadjc^ anatói^icpfi, qj^ij^ I^s ^liiivar 
QqB qw §fí UmítabaD úúicdipe^t^ á rmMf la 099^fljlo;K» df 
l0s iiftiy^caída^es ^ no podm A9nca¿l.f g^JT á ser humo» pror 
{eaories, 7 ea la teología 9 e^iü^^ ^fcandotiado ej oiludm d^ 
lis dt¥ÍMs fbeqitM det^ t^^ ei QOía , p^r lei de los glqsado- 
rf» j escolásticos. Así q^^^ íp que^^o^a. 99 Hainf Sf8wi4# m- 
seOaDzii, esto je;^, a<|»eR*s n(o.eio»^ aejuírale» q^i^e ciQOMlt^- 
yeQ Ja bamia ^ucaoiQP d^ un ciudadmo, ó sirt ep 4|9 pi*^ 
páración pa^^i^ ji§rtfts 7^^^^ ^Sl^f?^" cchj4||líítai4ij^^^áL^^ 
doMchis* Ko tobiadpadeeMudiRr bisior^?^,' pj«mm^cA,ni 
lenguas yiy^s, ni. geografía, ni Wrtojpja to^t^r^, f«^r« d^ 
algunos CfAegm pfürtíK^Mlares; ; Iw mit^i|»á(ticA9 (^ 19^ 
4a sft e»tepsí/on , la botónioa , h uiiRerjilogífi. y ojlrfiís j|0r 
jci^eíPft^^rjbBtfiiíáiii^no^^qii^ ^qdirii^riipi «n^i^gur 
^naér^i^uÁ|ks eipéiUldéés tiiupesca^s f& máoo^, j^p^.éfsr 
^ tinadas ^r 4et^4'^i»VM^9fT ^^ ^tiadj^^^ 

^eiieió^W Alguna profesionV» ^ *. -^fe; ^ ir w i 

'^ Bl|^ HfóDtua i\ea¡ééfm fayoa» ldk^<B^ja|iffe bj^ber t|4p 
B!^^]^t*e^at*áda poi*>di1éreÉt^ y^^<i>>iO^'^ai»i^ltpfMi^Wf|^ 
4eé áfKpifkd»s por el gq)>ietqQ^^rapQeita ^^fí^c9^ 
geíSéjfáVé^ |eseadio^<4«sdo'at<aii^s 19a4«üiU»roiNM» ]í' l^f^ 
¿á^íHM^iioi.^D dt^Iiigi^a^ddséestijaada^ ibIil;in^tnMCW^ bft 
fKocfeéilfp ¥1 efecto Jdj^íqs» ioa<fatedrsK<áe«fe/fie kflÍ^ mr\9 
^W^\ /(fecenteiiiieiileuiptp^ Pf^íín«ipat> c«.n(Kgfi^lid^: 

'^&$tori»;fy^ qae^ eálo^ llencii.9iisd(|^beris» iQ0Q^i¡);i^r¿9 3^,m1o. 
l|»^K(^'séi4fe^bá #^ste9 Ja (MH)W(lrlU|^r|to4?i^f4Ció^ los 

<^$b^(^lte teittMi) / ewAeottBdas^ d»>E8t^dios y el 

^ pBi^fld<^fi^i^m^daraqiiol||psoi^ elementales que le 
pitre^atf 6i(i§iáta«s para faiítii&espBdnca.ipsta libertad ilimU 
illl íM>^ ^roiiUeen^Qs^nüiiQ^ ^ pot cpii^nque reconocemos 

% juAft f ^M^MlIkia^ll^iUMd^qi:^ de bí cieuci^ 
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debe dejane á los profesores, somos amigos de fue esta se 
concilie con la jasta j prudente Inspecdon qpe el gobier- 
no debe ejereer en la ínstmccion general, j d^ la útil j ne- ^ 
cesaría unidad qne debe reinar en los estudios pñJ|»licos eofr* 
toados por el gobierno. Entre las reformas anteriormente in- 
trbdacidas.' debemos bacer mei|<^on dg,|jf qne variaron la 
fonna dé fo^ ejercicios literario^ qpe sc^yam para ,«onlEtir 
los grados académiQOs, de las fi^e,/i|,|i^ralNm -el númeio de 
las asignaiiirás corre¡ipondiei||:ea á ca4i^.^uT9pii ^ y dfilMiide. 
introducían en las 4UiÍTersidades algQpaS(,nipy|U|iiiiaseiian<'^. 
zas/ antes desconocí^, 7^Sl^^ sc^?ian,Wa mejorar ; haMf 
más completos los e^t^dios ^^,^da fa/{^ltad. ^i^x ab oj** 

'^íí nueyo pkn ^e estadios l^fi^fido cele});||c|$(jm sasprio- 
cipllés basiss. Los métodlji^, de ^^a|nfupi^^{4p á la.attara 
de'llbs últímos ¿bnocimie^ adin||)|^ti^c^gd9 U» 

estábtetímiiáitos de9tlna|dlos á la ;pisma««^,ha f^iidatili fm\ 
baenm principios. £sta caliQ<;acioajl^ ^n diai^ío .de,.illti 
capííat, niognuolaba desmeat^o^^ impugnad^ flbiM»^ 
YO 'plan ^e estudios' s^ proponQ,,g^^ral\zar ^gnellofi qm 
constipen una buena.. edu^^^Cijiv^, y que siígi^ coíiq de 
preparación para todas las den^áa car^^ap;., aiffpismi^ ti^n- 
po' que fomente y proteja la íitei;atura ^^ica^j-iltP deeaidá 
en'"^ nuestro pais. .• . . j * ' i^ ( * t- *í*^* 

^^£k ejecución áe este fipeTO^ j^laa,^ P^^ meniK^ dibj^ 
ber^lastimado algunos intereses, j%).oi^f^j^ y^i^ndivi^a- 
les, y ha exigido algui^s, re^l^s é instQi^pnfiS paraftodos* 
los ¿asos que en IVihisina piif^/jt ocur^r.^^to últiojip noj ' 
' debe és^iwaW,|ní menos^^^ Ijrimero, si ^resp^lp d^ al^O[ 
se tiene presentid' que todo sistemg en cu^u|¡ctp jramo les- 
tableci¿[6, no^ptieoe menos ^, q^ear i{)t^^S|^ pero^ el tí^o . 
y la pruoenciá del gobierflo e^jtá l^stf; cfi^to punto |os 
males y perjuicios que pudier^p irr^ag^rse. c^En esle^seftW^ifí; 
espei'ainois que serápf re^uel^s^^las^^c^ai^ff^neilt^^ ¿llgunas 
ciudades, 'Wversidades ^.clfses. j^.^i.^^j p - ¿ií> 

Según lian dic]^b' T Íamentad9^a iM6s^ 

tras negociaciones con la cqr;te d^^^oma^se l^llün^íij^f rum- 



^^A 
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pida9 6 paralizadas. Esto no debe estrañat^ k sé atienda , 
á la naturaleza d^ estas níegociacíoDes, á su gravediid y á 
la eftfra<#dinaria dificultad que presentan. Las opiniones 
4omínantes en la corte d^ Roma no se han de apreciar pqr 
las de^IcM periódicos de Madrid, ni por las emitidas en la 
tribuna 'pAiiltea. &tas negociaciones no han {Hidido con-r 
dncírse con la ré^r^ que habían menester ./y él heg^ia^ 
dor nifílíít'tenido (flí^EHrenA^líbre y espedito. Uuando el se- 
üoPi^Gastlfló y AfiSAsí haya fáiftfo^^(bnfcréncias con et^^**? 
denal Liftibrusctftnl , en ^año filabrá sido, que á(|uel preten- 
diese ifa^érle ^•}*^utf^c€Íifv?¿íe8e. á sus uyrjas, el estado 
político de nuestro piíts^lla íShíhen^a ftélgoÉvernoj^Jas^^^ 
ras d4i apartidé qtte^^oy*UJi^iná en Espaha. Los oeriM 
de ]!tládrtlha#filA^\%rai coMélial minis/ro'^que cualesquie- 
ra que %eianM noDÍw^es di4ers1»%^^á"que^se1distinga^ 
partidd^^lítt^és dedíiestro pais/¿o^re íásoües^^^^ ^5%ci 
siásticiBi), sobk^ las éuei^^oties ij¡ue^se hs^n^Wg^^o entre ^ 
nuestrd^óbierorS^laborteWftdliía , £^eikas pueden diVi- 
difse e(^^tftjBi^líi]^'lá3^b]piniones ^ue profmn los iefi^y 
caúdiUdlPd^lfts diVéHias friééioiíá dk partiSo'líK^^ 
estado préieM«, tgl^*perjndÍiiSl''á*'lá a^i'm^inistraiipn actu^^ ^, 
no puede por lo Mismo .tiejar dé W úííí'aí partido c^úose ' 
interesa en que no se verifique por la corte roníana , i^ivdl 
reconociiüftottto ^^U{iMrk4idii';'^hi F ^^^^^ enagena<^o- 
nes de loéí^ bienes dfef^^tóo reralar v sj^cu^^ Él gobier? 
nod<^ la SfbtBL Séá%^^Híh)aá^^ 

en esfós^^ntoS^'á^los álSi?>y^ÜI nu^^^^ gobierno^;^(?r 
ro esté»] quifói sübyugJÍárf^^íyr cii^ores interesados Q^r 
preocéi^ionés dé^*ptiA?d6^; iíi'' liábrá^^j&diáó á su vez 
accedfer'>áí>Tatigen<ías »tík fobifcpntmc^^^^^ respecto de 
las kal#Vebétla 6Jl!te^;^ni^<i/''presetite^ 
lotf tlrtítoeé^ V de- nftéBtr3^tól)fer}io, eíí.vez'^dle conside- 



rtíbíerlio , eix . vez die cpni 



es 



rarláS >^fitMcaiifeto|5'y^én^^^^ mk^^ 

de estrañar que se hallen p¿raíí¿aáaá^unás negociaciones, 
cuando hiQ^^' taktif^ dlSí^hcia entré' las opiniones de las 
^partes coiitratatífes , y^^bnándo por nuestra parte los inte* 
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fém mdhiáuÉim y Im p<^e0eapadofi68 j^tleu ms ^ 
mea en el e«M de sa^ríftcarlo todo i noestrts {Muúonea, y 
uda á miestra ratón ni á nuestra inm^íata conveniencia. 
Las dos eoBcesioaes qae exigimos del gobierno pontifido^ y 
^e se baila propenso é Olorgariíos, son para^posotros de sn* 
W^ importancia; po pnede menos de cof^eer||^ así affoelia 
corle yde^yaber sac«r partido de la ^yo^^f|^|Htnacíop^ en 
qoe las ciiranslandas la ban colocodp. .(;^r>f{}]j;Ja cc^ 
ra mn a^b» dccsandonar gradosiMi^í^^^^j^jJj^ .'actos de 
nnestri refolofiotí sin obtener de^nuestra part« l|;iiq|im^^ con- 
QWióD^ dMHMBlra falta dé:esperi»pj)(.f^^tos n^ocif^j'y 
9» se dfiseonoei^ la índole j ^átn.rales^^lg^a ntí^^m^ 

tadeg ^ esta jio elttn d|(.laif,j|af J|^di^^í|)aiuir ¿^, tolai- 
lo ][ hi ^^^idadt dei viífg^^xfAofi el &r.^ í;^UÍ^^.^^ M^'^ 
sa en Iflp co^erenoias que baya tenidío.-^bii^^^j^trl^qí^ ca^- 
-^-'' ^ sotef la difieipUna df apj^ji y wbce^las regalías 



de la coronst, halará deaspstra^ la f^^f)^i^t(l|[d iipm ta- 
l|0t# y sd profunda imUru^ion |n la j^ríspr^iíencm mil 
ycntiÁfiica. Peco ; todos sos esáfiersos se Jiabj^áu tstre^lado 
en.dreiMiataapias independientes ^e «o va^ntad y^del go- 
Werqpb Seyua sába dicbo , Tirios pef^na^i^s ei^igóles y ék« 
trs^erop ban atuctliadQ. iif ^. pastijlo^f;^ laf^e^oaes que 
bafractínado. Esto priiebí^ que las dificulta^es^^ebá^afao- 
ra preseotiut 4rtasne£(K^a^i)!P9k.J3ío ^n de |a^ qoe^ik^.Tenr 
cen^non la hidnlMbid y^.tactp díp^c^tii^o. Esperamos qoe el 
ti4Piipo^9ectiAcaf4 «IgDnos ^forf^i y qníf^iRe^otai^'ia^^ 
8Í<A<«i'd(|nnesfto,golMeí!no en^pste ne^^v^^ ^^^^ , '^ ' 

lia oendoeta .de, la ^mcf a^ antori(j[fid ^il^ar dé^Cata- 
InAa b^l'^is&do en, el pi^blicp ,)an Terda4f^ro^e|^n4aÍo, y 
baartanccMla de casi 19.49^ los ói;gjinos de Ij» iprefi^a j^n^gri- 
to .de^^ alarma^ Dicha, ajfuUmdat4. püh^i^^ p jba^^ > ^^ ^^ 
que <con objelo de.^rímir .d.^coD^^bap^, inm^ la 
Constkndon y }í§ leyes ^J^^ltandp^ i toda jii^cia ^ é mm- 
nkt la pma esfíital^ los empleados qne opjDsintiesen 1^1^. 
Fafeoe q/M c| gobieimoi fw> pvfU^^m^^ofi!^..^^^^^^ di* 



clb úíÉáo; pén) pTrnúñkááe shi dmlt tniíátené^ ú ptés^ 
ligio de áqaeRa áutofHdAd, sé válié i^áíá éfi qiedio d$ ttd 
dar publicidad á m A^íprcismi&á^ Uacieodo entéiider al 
caipitaa geáéral dé Cátaltíña, <|iie éi mibmd réptoftase mi 
disposición, céüké eü docto se veriflcó á pocos d^as.Este 
medio metig»fa eittl^áordiñtfifiafneiite el ppeatigi<^4e todi a«* 
totídad, (Migiidtt ik vistii áe los elanioreB de fo^^inton y 
de M ioMíiifestacioit^^ gébt^oo, 4 dlssdcfoírsé'tc^fo ^6 
bá «iHüdadd^ plíito^ ais anté^. De «(«a ikittttBf^ se^^aeretMatt 
la violéüia fWé^ÍÍo^ éeuñ jefe y m Mta conqyteta^da 
^olj'caaspecéióii y jpIrMendt. Al bttidio (fíb hioriiori asméM^ 
Bado^'iM fit^ecedido 'y segtKdb jt^lro9 iblt» ifiéMifieaHe». 
«Pero desgiíjÍHlMméiile^ '18^ dM¿ rtt dittiaMie loálviaa 
JBíér^ifcBtd^, Í^iÉi€lílÓi{ )^ ayiÉsiad^ prodiás de>q«M el<^ 
néf^ Jaretón Se* bá pPoptMo gdl^tM'eil dí aiHigoo frufrú 
%ipa(^¿, no tan ü^o ififrii^ieiido 'ksrM^V sino faiUlideá 
los Élite- claífos ptífií^ids díf la juátiél» treeo pitMÉás 
80¿pec)iods de babéi^ Júgkdo á jv^s'^próhilildas fuenéii 
presas y ¿¿nducfidM á üi'kittdadeki^ jr dtade allí traüida^ 
das á Tortol^, j confinadas á ti^ distllitos paetíM éb la 
montafiav^átftro dfelales fidérott ^eátosí^ en um eaMboio^ 
él ttné foifqiie caíbtal^ en sá propio cuarto, éoa de ottéa 
pdrijtfe se pararon ¿á' la dalle á oti^, y él 4lá||to pfiN|Íe 
sienáo desnpeHió^ gradüaéion, né babia aiatídado eaUía! ri 
primero, f retirarle á tos «sgondos. El álcadde de atihh' 
garejo, qne nb entéiidfé <V se'^esehidó eÉ cttmplk oÉa^ ótr 
deü de dicho géberat, récilKllde mano^tfo^esto^alitii gol- 
pes 7 bofetadas. En fi'á, no IfcablB^ittos niñea si bAlúáe- 
mós de referid Itíánto ban^'siailifestadaUB flMrioejj^ítioos 
acerca de la cOtiídúcta de dtdia aatoHdad. El jef#<jpo)ítieo 
de aquella proVinda f el iÉtteád^fe'de lá^ misma^tiideron 
' ¿imisioá 'de sus i^esp^tivoi^^éflíipleos^, ^dimisión {qM d go- 
bierno, coiAo debia, hó tnvd á Ufé» aceptál*) porque laa ^ 
atribuciones de estas adlbridaées uauf padaa por djM^b 90^ 
neror, y j^rUñe taiiporé ci^aii Ibií tfnkanol tratáAif cm al 
«árattiento y'ilecoifo á^éw. El cariota? irisarte y aita* 
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batodo del Sr /Bretón seríaa quizá muy útiles al frente de 
un ejército para acometer denodadamente á los enemigos de 
su patria; pero en el gobierno dificil de un vasto distrito 
como el de Cataluña, y en ciudades como las de aquel pria* 
cípado, que requieren tino y prudencia en las autoridades, 
creemos que es una persona capaz de comprometen el sosie- 
go público- y el necesario prestigio. del g()^,$rAo^f.E^te no 
debe pei^cir de vista que hay .au^torid^e^j^./qj^i^líf^ po les 
basta las cif^Iares generala quQfi^Jes ^^í^pí,,^}^^ que, 
ya por su carác^r personal, y^a.ppr las circun^qc^ e^ 
peciales áe,]¡^ mandos difíciles que (|es^p^uf(a, ^fjf^ ^ 
plii^rseles confidj^ficialmefte la copdMcMt.q|i^..(l^%sfiguir 

en 1^ igecui^on, 40 las órdenes d^,g.Q]^Ú<:^$^«t P^r^i.^^fiJ^ 
compt'ometan el. crédito * die es^e., E^ tf^f^. ^f? ,jn^^8,^íos 
mÍAiftcos que conoici^ tqd^.la grave4^d.4c,^r;pspoq^9^lí- 
dad qué hau tomada sobre sí, gui^n y. dir^gei/i á lasj.auto'* 
ridades ^qqe de. ellos ^ependei)., p^^, s^ se ,1^8 , c^pce^ie, la 
libre f?jculta4,,da proponer su noi)pJ)r^iwifiqto,,ó,^eppi;^(CÍoA, 
es claro^que mientras Ips co^»sei:van en »H^,r.e,sg^9]biyi9^ pres- 
tos, deben respqnder de su coAducta poUtiQS^,,,Qo,a)\^qdo- 
nándolas» n,unca á sí mismas, aclaraAdo sus ^Mdas^ cptntes- 
tando.i sttji consultas, y dc^dié^^^^p^i sqg^ JLCu^^das. 
Df lluego que upa autoridad.princjipa|. dft P«4 fir/)y'ix>-?ia 
se depara de las instrucciones, del gobierno j,,4ííí>^.ger r^n^p- 
vida;,pero entretanto, el gobierjio por, deí^pr; .y^ pí^^dqco- 
ro debe tomar sobre sí la dpíen^a d^dipb|^,^t9rÁ4íf4>í^^'^ 
justillcacjoj;i. Contestar un iniaistra ^pte pl parl^pf^j^jj^tp lj,a- 
ciendo recaer sobre una autoridad qu,^.4!S éld^gpn(^p,^|j|df^^a 
resppns^b^idad de np ?^c^o.,.je^ d^scp^9c?r,Wi<3t,4í.^}Príi9- 
cipalet^ deberes del elevado, Bn^3tp5,qupociiiP3^^ ^.,,, .,,^,^., ^ 

Ép una de las salas, de e^sta apdienci?i^,se.,|ifi, jis|§. .^^,9e 
pocp la causa formadfi ^ los.seíípres Qp^tii^j^^ J^9|{e^z^,]ÍJ^- 
doz y otí-ps, La ^at^^alezíl de ^sts^cau^, jr i^^,p^\r<;ji}jj\^t^- 
cia de que lo^ 4<^ ¡últimps acusadps se d^^4iAft.4^í^fPrP- 
pios , escitaron la curiosidad general y. UíAWflP^ d^ e^pi? c;^4P" 
res la sala del trlbunaL Copo debia,.espqrf9i:$e, y 0)n^,AJi^- 
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zá era inevitable basta cierto punto en nsa eausa dé este gé- 
nero, los señores Madoz y López dirigieron cargos severos 
al gobierno, y seguramente se estravifiron , hablando de sí 
mismos, de sos principios políticos, de la conduela déd par- 
tido á'tijuéf'^eírtéttfecen y de los actos del gobi^nb. Efpre- 
^dédte'dcf1á^Sáfl!á^'^dé-ló era el regenté de láaüdiétícía^ lio 
lo^ llaníé*tfíá'crfei5ri<tó,' queriendo sin duda pernítít^ á la áe- 
fensa' tilia «Witftífad^líciéible, y no viétidose^tarátióco'fe^íCitA^ 
db pá^&^I^ViúW á dicHlds sefkíres por ñiÉ^utfá fñVllácion 
M mi^isteií*rti*ÍÍiléér1^,'íáu^o represetilanlíé nd*af3fátf**la tis- 
<á»^'11gttttóyésí/rtsiWné^7é^ drt Sr. Upéz y algíftias btlfai- 
■"^m^n&óüék'f iriéíáfe^te díé'^ú tetóiíca j^mtótíliái*; *^<Mu^^ 
it(M seffalés ife at>t-?*ítóit)n> ápMustí éá4a*Tiuítíeroáa ¿on- 
ctfWftiteiarSfegtlln Inobservado ni^ oi^üiiiAñ^iké^^ék- 
p¿V!erfelnt)efto del tribunal en no estaÉlecéí^ asientas' ¡én las 
*6alák^' ífácé^ué eri tbfl6s los caAos 'tíe'^'i^uarfaatiii^aíSÍa sea 
lüaVói^ la coúéiitVéHtíiá de to cfüepéi^miféfd lofcal y por boá- 
sí^leirtfe'icfaísí reine tócólifusioi^,'dátidósc?'lu^r á faltáá de 
dfefcó^tfy'i^espéti^á slquet respetable lügáK'Eífallo db4fe 'Sala 
fd^fá^orálilé*á Wsácd^dos, coidflrmdndoíelá ¿ehtenciá del 
jaei; itiftt-itit^'; éinttiéldiíátáméitrte apareció ufi: decreto én la 6a- 
¿efej tíólr tef IjüiéfsS'flefetltliiá én términos' severó^al tegciíte 
de está árfdiéáciá';* dirigiéndose ál mismo tiempo' ttna circu- 
lad 'á lóá ifegentéS dé tos tribiiilales , haciéndoles prévencio- 
líeísbbté^láí tAatéK'á. Sí se cséfeptua el Heraldo , el único que 
íá'átíM^b'aí*ó»disciif{íaba^tódó^ demás hai teprolíado 
aítariierite cülíió 'deBlaa ,'la 'destitución méiicíonada. Él Tiem- 
po' ' la ju¿gá*'y6áWáWa '^á los buenos pñncípios dé* 'gobierno, 
y cree que nbtiá debido' toíiiarse sí¿ que preceiiiéra una 
'iAfl)rbiácioíi'dé 16s beéhófe 4^6 lá¡* motivan .'Él, Conciliador y 
¿ériódícó' absbí'utlstá, ¡f qtié por Ib mismo ¿o rfébe profesar 
el^princijiió de íá iñamoTilldad'jiídicial, censura elac- 
tb^láéí gbbiern6;cdn no poca áfcrítud. El ír/o6o opinaba que 
si el regenté* había íiifriújido las leyéáÜ tas bi'denanzas del tri- 
bútiúl, se íe débíí) forniáif causa tebn arreglo á la constitu- 
ción. Mas «la destitución de un magistrado mientras existe 



4S0 uvüTA n iMimi»« 

A attieidl) 69 de k coortitocioii, es mmprt uaa ffilUgn- 
. Te qoe «otomeoto \H Mvolueioom y loi tristornot pasadas 
]|M po4Ukií biista mrto ponto diseolpar. Pero la deatHupiea 
dfi oa ivgieitte de la ftadiiBiiela de Madrid | mji prém for- 
«lacleb de eattia, ai una ^ch» traBqaila y poraal, 7 4 
dia aignieiite de haber pronuQeiade «na aeirteiicU tñymt 
Ne á booibref odfee^roAietidPS en m partido polüice eo^ 
aigodd gcribienie, et eone dijimos ayeri ur eaeá«dile.*..» 
fiO la falla eomelida por eatemegútrado 6$ gn^e^ es dfi^ 
elr qie insiste en la infracoion de leyea teniiiiMiUs y «a 
eate caao no cumple el gobierno eon su del^ si no mandil 
fprtiarle eeitia ; é la ialtt ea leve, ea deciri que no ba kf- 
bido infiraoeíAn.elgiina de )ey ni d^ r^lamfliitQ, y.enton- 
ees no bey mMm pera una pena tan grave*i)oflio le de dei- 
títedon.» 

£L É^ñol se propuneia fnertementie eoifti^ii dicba ifi^ 
tUiíoion yi^ee' «Le deatttw^km del regente de^Je «odien- 
cia cte Vtdfidí no el otra cosa iMs que nne eeteoese diH- 
gida á to meglBlratnra, á la qpe clariiniente 1^ le dioe cpe 
b> 9ie el gobieroft le pide y quiere de ella M sen /ol/os 
sino «cretctes'^ en eontraposieáon á aquilas céiebi«s palfi- 
bras de nti magistrado franeés, en tiempo de €arloi X : ta 
ju$iice mnd de$ urréU ti nm pa$ dei sertim! » ' 
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